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PRÓLOGO 


Jean-Paul Zúñiga 


acer el prefacio de una obra colectiva como esta es un ejercicio 

fascinante y al mismo tiempo delicado, ya que se trata, a fin de 
cuentas, de la exposición de reflexiones procedentes de una lectura, de 
una manera de ver a la luz de intereses forzosamente personales y que 
me son propios el trabajo de un importante grupo de investigadoras e 
investigadores. A pesar de este límite, debo confesar que ha sido para 
mí un placer haber tenido la oportunidad de redactar este prefacio, 
ya que este libro me parece no solo interesante y sugestivo por su 
temática, sino necesario en el contexto actual de los estudios sobre la 
América ibérica. 

El carácter del colectivo que firma las diferentes contribuciones es 
sin lugar a dudas el valor más evidente de esta publicación. La reunión 
en un mismo volumen de colegas europeos y americanos, en un es- 
fuerzo de reflexión común, no puede ser sino bienvenida, ya que no 
es frecuente, pero sobre todo porque tiene la gran virtud de propo- 
ner un contrapunto original a historiografías con mayor difusión, en 
particular en lengua inglesa, que tienen desgraciadamente tendencia a 
pasar por alto la investigación llevada a cabo en Alemania, España o 
Francia... o en América Latina. Se puede agregar, por otra parte, que es 
igualmente digno de aplauso el esfuerzo llevado a cabo por los coor- 
dinadores de este volumen al hacer dialogar historiografías hispano- 
hablantes entre sí (Argentina, España, Chile, México) y, más aún, estas 
últimas con investigaciones en el ámbito de habla portuguesa, que in- 
compresibles barreras mentales siguen separando las más de las veces. 
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No se trata evidentemente de una mera cuestión nacional o lin- 
gúística, sino que de la innegable riqueza analítica que conlleva el 
encuentro de investigadores e investigadoras de diferentes horizon- 
tes académicos e historiográficos con el fin de reflexionar sobre una 
problemática común. En un mundo que no cesa de invocar y alabar 
la interconexión generalizada y la integración homogeneizadora del 
orbe, este ejercicio demuestra a las claras la importancia fundamental 
de la variedad y de la diferencia para el trabajo intelectual. 

Esta variedad se encuentra igualmente en la apuesta interdiscipli- 
naria que se encuentra en la base misma del proyecto editorial, ya que 
reúne a dos historiadores y a una antropóloga, colaboración extrema- 
damente pertinente y fértil a la hora de reflexionar sobre la cuestión de 
las jerarquías coloniales. La historiografía francesa y la historiografía 
italiana, por no nombrar más que a esos dos ejemplos, son la prueba 
de lo que la historia y las ciencias sociales le deben a la antropología a 
la hora de pensar las categorías o el parentesco. 

Estas dos características son coronadas por una tercera, igualmente 
rica y fecunda, como lo es el reunir en un mismo volumen a investiga- 
dores e investigadoras confirmadas, a jóvenes doctores y a doctoran- 
dos, lo que constituye a mis ojos la garantía de una reflexión madurada 
e innovadora a la vez. No estamos pues en presencia de una mera yux- 
taposición de textos, sino frente a un verdadero proyecto intelectual, 
coherente y meditado con detención. 

Y hay que reconocer que la apuesta de este proyecto se ve amplia- 
mente recompensada. 

Una de las cosas que impresiona positivamente de entrada es la 
pertinencia temática del volumen, cuyo objeto son las nociones de ho- 
nor y mestizaje (noción esta última que viene aquí expresada, las más 
de las veces, bajo la forma del color de piel de los individuos). La aso- 
ciación de estos dos términos merece ser explicitada, y ya que un pre- 
facio supone puntualizar algunas de las ideas desarrolladas en el traba- 
jo que sigue a continuación, me gustaría señalar, por medio de algunas 
reflexiones, las razones que sostienen, a mi parecer, lo bien fundado de 
este enfoque. En efecto, si las dos esferas “honor” y “mestizaje” —que 
son a mi entender próximas y diferentes al mismo tiempo— son estu- 
diadas juntas en este volumen, es porque ambas remiten a las diversas 
maneras de expresar la diferencia de estatutos, a las muchas vías de dar 
a entender las jerarquías sociales. 
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Esta cuestión de las jerarquías y de las dignidades, así como sus 
grados, que como bien sabemos es fundamental en todas las socieda- 
des de la Edad Moderna, lo es sin embargo aún más en las sociedades 
surgidas de la conquista europea —y no solo castellana— de América. 
En efecto, las sociedades nacidas de las guerras de conquista, con su 
corolario de vencedores y vencidos, no son sociedades estamentales. 
Esto debe ser entendido en el sentido de que no conocen “diferencia 
de estados”, para decirlo en palabras de un limeño de mediados del si- 
glo xv1t, al contrario de las sociedades europeas del Antiguo Régimen. 
Esta realidad primera, la ausencia de un estamento noble que se con- 
traponga jurídica, económica y simbólicamente a la masa de los peche- 
ros como en Castilla, es un dato esencial que suele ser descuidado por 
buena parte de la historiografía, o alo menos no ser lo suficientemente 
subrayado con respecto a la importancia de sus consecuencias e impli- 
caciones para las prácticas sociales, el derecho o las representaciones 
simbólicas. 

Dicho de otro modo: en las Indias, entre los no libres (los esclavos 
y los tributarios) por una parte, y la plutocracia colonial por la otra, se 
extiende una masa considerable y en aumento permanente de pobla- 
ción libre, de todos los colores y fenotipos, de múltiples actividades 
y recorridos vitales, situación que representa una novedad extraordi- 
naria con respecto a las realidades sociales coetáneas del otro lado del 
Atlántico. 

Y es precisamente esta ausencia de estados la que justifica la necesi- 
dad de crear maneras de jerarquizar a las gentes, de determinar índices 
de honor y de distinción entre unos y otros. Ahora, esta finalidad de 
ordenación social se puede obtener por diferentes medios: ya sean an- 
tiguos y consagrados, como lo son la extracción, el oficio o la riqueza 
de los individuos, aspectos que remiten de hecho a diferentes grados 
de honorabilidad, o nuevos, como lo es el color de la piel, en donde 
entra la cuestión central del mestizaje. 

Todos estos criterios, y los diferentes matices a los que aluden, 
tienen sin embargo como cometido común el organizar, ordenar je- 
rárquicamente, a sociedades que son nuevas, no tanto por lo reciente 
de su fundación, cuanto por ser el teatro de relaciones sociales desco- 
nocidas o inusitadas hasta entonces en la cristiandad occidental: ¡un 
mundo sin estamentos! Es esta reprensible novedad la que tanto im- 
pacta a Antonio de Ulloa en el segundo tercio del siglo xvrr1, y le lleva 
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a proponer al monarca católico la necesaria introducción en América 
de la “diferencia de estados”. 

Pues bien, me parece que, por diversas vías, todos los estudios pre- 
sentados en este libro lidian con esta cuestión fundamental, mostran- 
do sus diferentes peculiaridades, inflexiones y consecuencias en dife- 
rentes latitudes y distintos momentos de la historia americana, desde 
el siglo xv1 hasta las primeras décadas del xx. Y, al hacerlo, plantean 
apasionantes cuestiones, viejas y nuevas, cuyo interés va mucho más 
allá de los casos y las disciplinas estudiadas aquí. 

De cierta manera, en efecto, lo que estos textos nos proponen al 
preguntarse sobre las lógicas del honor y su relación con las implica- 
ciones sociales de lo que las ciencias sociales llaman el “mestizaje”, no 
es sino una manera de revisitar el antiguo debate de la manera más per- 
tinente de interpretar las jerarquías sociales nacidas de la conquista de 
América, ya planteado desde fines de los años 70 por la historiografía 
estadounidense a partir de los trabajos del historiador sueco Magnus 
Moórner, pero esta vez con los útiles epistemológicos y metodológicos 
que nos han proporcionado las corrientes historiográficas más recien- 
tes. ¿Son la raza y el racismo categorías analíticas válidas para enten- 
der la configuración social de las sociedades de conquista? ¿Se puede 
equiparar la noción de color con la de raza? ¿Con la de sangre? Y, de 
ser así, ¿qué puentes conceptuales unen nociones como la “limpieza de 
sangre” a la discriminación por razón “del color”? Y, por fin, ¿cómo 
evolucionan estos conceptos y relaciones a través de los más de tres 
siglos estudiados en este volumen? 

Las respuestas a todas estas preguntas difieren sensiblemente de 
una contribución a otra en función del posicionamiento teórico de 
cada una de las autoras y autores, lo que le confiere al conjunto un 
carácter verdaderamente “polifónico”. Ahora bien, es justamente esta 
variedad de opiniones y puntos de vista lo que constituye ciertamente 
una de las riquezas de este libro, y no de las menores, ya que remite a 
debates en historia social y de las ciencias, en pleno auge actualmente, 
particularmente en torno a las nociones de “identidad”, “raza” y “san- 
gre”, que los estudios presentados aquí plantean de manera original y 
novedosa. 

Esto dicho, y más allá de este carácter coral, un rasgo particular se 
impone a la lectura de todos estos estudios de casos: todos adoptan un 
enfoque dialógico, por así decirlo, en el sentido en que contemplan, en 
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un mismo movimiento, las normas prescriptivas y las respuestas de los 
actores sociales. 

Ahora, los diferentes casos estudiados muestran patentemente que 
los actores responden de formas muy variadas a todas las maneras de 
establecer las jerarquías entre los individuos y los grupos. Las tácticas 
(en el sentido de De Certeau) usadas por los individuos para eludir, 
manipular y usar en beneficio propio las categorías que les son im- 
puestas constituyen así uno de los puntos comunes a las diferentes 
contribuciones que forman este libro. Las argumentaciones adoptadas 
para escapar a una categoría fiscal (Gil Montero, Albiez-Wieck), la re- 
construcción de genealogías a posteriori, la redefinición de la blancura 
por los “grupos mestizos” (Telesca) o de lo “Indio” por los “blancos” 
ávidos de tierras indígenas (Losada Moreira), las diferentes formas de 
empoderamiento posible de mujeres y castas (Fernández, Gutiérrez 
Aguilera, Gómez Gómez), aparecen, gracias a estas contribuciones 
—y más allá de las posturas e interpretaciones muy diferentes de los 
investigadores aquí reunidos— no solo como tantas maneras de rela- 
tivizar reglas y categorías impuestas, sino que también como medios 
de redefinirlas y modificarlas e incluso invalidarlas, los actores impo- 
niéndose así, para lo mejor como para lo peor, como copartícipes de 
las elaboraciones normativas. 

De manera precisa y pertinente, estos estudios de casos no solo nos 
entregan nada menos que las herramientas para reconsiderar las no- 
ciones de imposición y de negociación, develando así los mecanismos 
y dinámicas de cambio social, sino que abordan asimismo cuestiones 
tan cruciales como la aparición de la noción de individuo en socieda- 
des de época moderna (Cruz Lira), sociedades que hasta el día de hoy 
siguen siendo generalmente analizadas como holistas o corporativis- 
tas por la historiografía, por oposición a la emergencia del individuo 
que caracterizaría a la modernidad. Esta última cuestión parece ser, 
en particular, un buen ejemplo de la fecunda interacción entre histo- 
ria y problemáticas antropológicas, tal y como lo muestran recientes 
estudios antropológicos sobre la noción de persona en las sociedades 
llamadas “tradicionales”. 

Y justamente, la complejidad de la interacción entre individualidad 
y grupo, que se plantea de manera fehaciente en el momento del ma- 
trimonio, es otro de los temas esenciales que se tratan aquí. 
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El hecho de que el matrimonio aparezca en varias contribuciones 
(Croguennec, Fuentes Barragán, Boixadós y Smietniansky) como 
un elemento central para señalar las jerarquías y construir los gru- 
pos explica al mismo tiempo su centralidad en las representaciones de 
sociedades en que, precisamente, la inexistencia de una línea neta de 
distinción entre pueblo llano y nobleza, propia del Antiguo Régimen 
europeo, deja flotar una peligrosa ambigúedad sobre las preeminen- 
cias sociales. En este sentido, los diferentes casos evocados a lo largo 
de las páginas de estas contribuciones, insisten con razón en la impor- 
tancia de la Pragmática sanción de 1776 sobre matrimonios de hijos de 
familia (aplicada dos años más tarde en Indias), que viene a resolver 
a favor de los padres de familias “honradas” la contradicción social 
que representaba para ellas la doctrina del libre consentimiento de los 
cónyuges como condición sine qua non para el matrimonio, doctrina 
afirmada y defendida por la Iglesia desde el siglo xt1. 

Los grupos sociales que en la América hispánica se habían amplia- 
mente consolidado por medio de alianzas homogámicas, cuando no 
endogámicas, eran efectivamente reacios a la doctrina del consenti- 
miento individual, del mismo modo que las aristocracias europeas lo 
habían sido, entre los siglos x11 y xv, a la elaboración de las prohibi- 
ciones matrimoniales canónicas y a la marginalización de la decisión 
de los padres con respecto al matrimonio de sus hijos. A la luz de 
esta problemática, el matrimonio aparece como un momento de gran 
precariedad e inestabilidad, como lo muestran los trabajos de Enric 
Porqueres i Gené, ya que se trata, más que de reproducir, de construir 
y producir al grupo social. Esta función fundamental pone entonces de 
relieve todo su valor, así como su carácter crucial como matriz de una 
jerarquización dinámica del cuerpo social. Más que sello de la estabi- 
lidad, el matrimonio cristaliza por consiguiente todas las tensiones de 
una sociedad. 

Se trata, pues, precisamente de uno de los nudos fundamentales en- 
tre “honor y mestizaje”, y que demuestran nuevamente la pertinencia 
de los estudios reunidos aquí. Este carácter crítico de la alianza emer- 
ge de manera particularmente emblemática cuando su función social, 
en situaciones extremas, prima incluso sobre su rol como sacramento 
católico, cuando familias de élite prefieren el concubinato a un casa- 
miento “desigual” (Potthast). 
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Me gustaría terminar estas observaciones surgidas de la lectura de 
este volumen con un comentario, que no por ser el postrero es a mis 
ojos el menos importante. Me refiero a una de las características que 
más valor me parece que tiene esta empresa colectiva. 

Más allá de las diferencias de enfoques y de matices, todos los estu- 
dios de este volumen comparten la convicción de la necesaria contex- 
tualización de los problemas teóricos estudiados, y en consecuencia 
basan sus análisis en estudios de caso que se fundan en sólidas fuentes 
documentales (administrativas, parroquiales, judiciales...). Estas fuen- 
tes no solo permiten ver las normas y los usos de las reglas por los 
contemporáneos, sino que permiten también observar el trabajo críti- 
co y analítico realizado por los investigadores. Aquí reside una de las 
grandes riquezas de estos textos, ya que plantean una metodología y 
un proceso epistemológico y analítico fundado sobre la importancia 
de la evidencia empírica como manera de llegar a consideraciones teó- 
ricas, que son luego sometidas a la discusión. 

Esta entrada teórica por las prácticas de los actores en contexto no 
puede ser más benéfica en momentos en que los enfoques culturalistas 
o de historia conceptual fundados sobre la noción de representación 
tienden a desatender o limitar el peso de las negociaciones, Oposicio- 
nes y solidaridades que se expresan hic et nunc, en beneficio de visio- 
nes más “holistas” de la complejidad social. 

Estos enfoques son fundamentales particularmente en el contexto 
de los debates recurrentes sobre la noción de “raza” y de color en 
las sociedades de la América colonial. Los diferentes capítulos de este 
volumen muestran, cualesquiera que sean las inclinaciones teóricas de 
los autores y autoras, que la apreciación del fenotipo de las personas, 
invocado como indicador de pertenencia social y como útil de jerar- 
quización, constituye una cuestión altamente subjetiva, y que, como 
toda apreciación relacional, depende del lugar de enunciación de quien 
clasifica, así como de la posición respectiva del observador y del ob- 
servado. De ahí la gran labilidad e inestabilidad de estas apreciaciones 
O asignaciones. 

Esto justifica plenamente, en caso de que hubiere todavía que ha- 
cerlo, la pertinencia de haber escogido una gran variedad de contextos 
que mostrasen las inflexiones específicas de estos problemas en cada 
región: los criterios de blancura, mestizaje o color pueden así variar 
de contexto a contexto, de momento a momento, de región a región. 
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En este sentido, se puede agregar que, además del argumento del 
lugar, la cuestión individual o colectiva también tiene consecuencias en 
la apreciación fenotípica, lo que tiene una gran importancia en la me- 
dida en que puede afectar a las conclusiones a las que llega el historia- 
dor. La clave analítica utilizada por el investigador, ya sea el “color”, 
ya sea la “raza “, conlleva ciertamente, de manera explícita o implícita, 
la elección de una escala analítica individual o de grupo. En efecto, el 
color hace más bien referencia al aspecto de una persona calificada de 
negra, blanca, mestiza, etc.; mientras que la raza remite por su parte a 
características colectivas, y suele por lo tanto surgir en la documenta- 
ción bajo la forma de discursos o de apreciaciones generales. 

La noción de “limpieza de sangre”, que constituye asimismo uno 
de los términos que atraviesan numerosas contribuciones, es en este 
sentido fundamental, ya que se encuentra en cierta manera en el cruce 
de consideraciones individuales (la calidad) y colectivas (la estirpe, el 
linaje), por lo que ofrece sin lugar a dudas un fascinante campo de in- 
vestigaciones que permanece abierto. Sus potencialidades heurísticas, 
en particular por las posibilidades de diálogo con la antropología, y en 
sintonía con el enfoque contextual que propone justamente este libro, 
me parecen particularmente prometedoras. 

Esta última consideración me permite así afirmar que este libro es 
sin duda no solo un aporte mayor para americanistas y especialistas 
de historia social, sino que constituye además una discusión teórica 
colectiva, que, por su profundidad y la magnitud de los temas movili- 
zados, está llamada a tener un importante eco. 


Jean-Paul Zúñiga 
París, diciembre de 2018. 
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RESUMEN 


Este trabajo aborda algunas de las principales vertientes historiográfi- 
cas del tópico del honor en América entre los siglos XVI y XIX, combi- 
nando la reflexión teórica con las vivencias concretas del honor en uno 
de los espacios del imperio español. La historiografía de los últimos 
treinta años ha estado atenta a las variaciones locales, a las acomoda- 
ciones socio-raciales y a las dinámicas particulares de una noción que 
día a día se hacía carne en las expectativas y en las experiencias de los 
sujetos coloniales. Si bien en la historiografía del honor americano se 
han planteado discusiones en torno a cuáles eran los atributos más 
relevantes de esta noción —la pureza sexual femenina, la limpieza de 
sangre, la legitimidad, la reputación o la potencia física y sexual mas- 
culinas— se ha concertado un consenso en torno a la enorme vitalidad 
de este concepto. El honor era una realidad personal dinámica, sus- 
ceptible de decaer, extinguirse y morir, así como de incrementarse e 
incluso de ganarse. 

El estudio del honor como experiencia, hecho carne en los cuerpos 
y en las expectativas de las mujeres y hombres del siglo xv111, permitirá 


1. Este proyecto ha sido financiado por FONDECYT Regular n.* 1160501 “Ad- 
ministrando el escándalo: honor y reputación en Chile, 1840-1920”, CONICYT, Mi- 
nisterio de Educación, Chile. Este proyecto también ha recibido financiamiento del 
programa de investigación e innovación de la Unión Europea Horizon 2020 bajo el 
contrato de financiación Marie Sktodowska-Curie n.* 778076. 
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comprender tanto la centralidad como la versatilidad de éste en las so- 
ciedades coloniales. A lo largo de estas páginas hemos relevado cómo 
esta noción se constituía en una poderosa herramienta de las negocia- 
ciones intersociales, a la hora de refrendar o impugnar jerarquías, de 
definir un matrimonio o de blandir un cuchillo. 


INTRODUCCIÓN 


El honor ha desempeñado un papel relevante en el mundo ameri- 
cano, formando parte de los sistemas de valores que han estructurado 
sus sociedades a lo largo de la historia. Entendido como un valor se- 
cular complejo, sus facetas se expresaban en los ámbitos más diversos 
de la vida social, cultural, económica y política, lo que explica que su 
estudio haya iluminado diversas esferas de nuestro pasado, tales como 
la historia de la familia, la sexualidad, las identidades de género, el 
mestizaje y las formas de violencia. La diversidad de tópicos que en- 
cierra el concepto “honor” ha hecho de su estudio una tarea compleja 
y, en ocasiones, elusiva, aunque inmensamente rica en contenido. 

El honor y la honra han sido objetos de estudio visitados con in- 
terés por diversas disciplinas a lo largo de los últimos cincuenta años?. 
Durante este período, la historiografía ha recogido las propuestas de la 
antropología social que dibujó los contornos de un “honor mediterrá- 
neo”, logrando ampliar la discusión del honor tanto en sus represen- 
taciones como en sus experiencias. El honor dejaba de ser un concepto 
estático, exclusivo de la sociedad estamental y privativo de la nobleza 
para ser comprendido como una práctica multifacética y compleja, 
que estaba sujeta a una diversidad de usos sociales. 


2. Si bien algunos estudios han mostrado que las nociones de honor y de honra se 
hallaban homologadas en el uso común, otras investigaciones han tendido a relacionar 
el primero con el linaje y los privilegios heredados por las élites, en tanto que la honra 
se ha vinculado a la virtud y la buena conducta, susceptible de ser invocada por indivi- 
duos de todos los grupos sociales. Sobre estas posturas, véase, por ejemplo, Frédérique 
Langue, “El honor es una pasión honrosa: Vivencias femeninas e imaginario criollo en 
Venezuela colonial”, Anuario de Estudios Bolivarianos, n.* 7-8 (1998-1999); y Verónica 
Undurraga, Los rostros del honor. Normas culturales y estrategias de promoción social 
en Chile colonial, siglo xv111. Santiago de Chile: Editorial Universitaria, Centro de In- 
vestigaciones Diego Barros Arana, DIBAM (2012). 
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El estudio de estos usos del honor por las mujeres y hombres del 
período colonial ha contribuido al conocimiento de una serie de diná- 
micas de las sociedades americanas, tales como la fluidez de las fron- 
teras culturales, la difusión de los modelos de comportamiento y el 
papel desempeñado por ciertos mediadores, como las castas “disfraza- 
das” de españoles, los mercaderes y los hijos ilegítimos, por ejemplo. 
Junto con permitir una mejor comprensión de las jerarquías sociales, 
el estudio del honor ha contribuido a la historia de género y de la fami- 
lia. Esto ha sido posible no solo desde el estudio de las dinámicas del 
honor femenino, sino también a través del análisis del honor masculi- 
no, en estrecha relación con prácticas de sexualidad y violencia expan- 
sivas. No obstante lo anterior, la historiografía también ha destacado 
el desarrollo de una representación de honor vinculada a la civilidad, 
la cortesía y la compulsión de la violencia, que para ese entonces mol- 
deaba los códigos de conducta de las élites y penetraba fuertemente 
dentro de las capas medias. 

A partir de dichas premisas, el presente estudio aborda algunas 
de las principales vertientes historiográficas del tópico del honor en 
América entre los siglos xv1 y xIx, combinando la reflexión teórica con 
las vivencias concretas del honor en un espacio del imperio español”. 
No pretendemos ser exhaustivos en este ejercicio, sino más bien des- 
tacar ciertos trazos investigativos que han llamado particularmente la 
atención de los y las historiadoras, y que dialogaban con perspectivas 
de análisis desarrolladas por corrientes historiográficas preocupadas 
por el estudio de las formas culturales. 

El honor como experiencia, hecho carne en los cuerpos y en las 
expectativas de las mujeres y hombres del siglo xvII1, nos permitirá 
comprender tanto la centralidad como la versatilidad del honor en las 
sociedades coloniales*, A lo largo de estas páginas iremos relevando 
cómo esta noción se constituía en una poderosa herramienta de las ne- 
gociaciones intersociales, a la hora de refrendar o impugnar jerarquías, 
de definir un matrimonio o de blandir un cuchillo. 


3. Nos referimos al espacio en el que hemos centrado nuestras principales aporta- 
ciones al análisis de este objeto de estudio, a saber, el del reino de Chile. 

4. Por “experiencia” remitimos principalmente a la obra dirigida por Bernard Le- 
petit, Les Formes de Pexpérience: une autre histoire sociale. Paris: Albin Michel (1995). 
Ella cristaliza una propuesta metodológica ensayada desde fines de los años 80, prin- 
cipalmente dentro del ámbito francés. Véase, del mismo autor, “Tentons lP'expérience”. 
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ENTRE LAS HERENCIAS Y LAS NEGOCIACIONES. ENTRE LO UNÍVOCO 
Y LO POLISÉMICO 


No haverle tratado en hella [al mulato Guerrero] de Domine, Merced o 
Señoria, sino de tu y vos, como correspondia a el y a mi, se fulmino y abo- 
chorno de tal suerte el desmedido engreimiento de este mulato, que empe- 
só a hecharme en cara, falta de crianza y educacion por el tratamiento que 
le hacia, y aun no contento con la primera recombencion y mi respuesta 
de no competirle otra cortecía, aumento de tal modo su desberguensa, que 
se vio nesecitada la umanidad y natural dulsura del Alcalde a reprimirle 
con aspereza”. 


En ocasión de un acto judicial presidido por uno de los alcaldes 
ordinarios de la ciudad de Santiago de Chile en el año 1805, el sastre 
mulato Ambrosio Guerrero observó que no fue tratado con el debido 
respeto por don Nicolás Matorras, oficial del Cuerpo de Dragones de 
la Reina Luisa. El mulato, como mayordomo de dos cofradías, repre- 
sentaba a dichas instituciones en la disputa judicial por unas varas de 
terreno entre las propiedades colindantes de estas cofradías y las de 
doña Juana Gaete, tía de don Nicolás Matorras. 

¿Por qué un simple mulato —como lo presentaba su contrapar- 
te— aspiraba a ser tratado con reverencia por un español que, si bien 
no pertenecía a las élites principales, se ubicaba en una jerarquía muy 
superior a la de un sujeto de casta?*. Los múltiples vectores desde los 
que se construían y reconstruían las identidades sociales en el ocaso 
del período colonial explicaban tanto este como otros cientos de des- 
encuentros entre mujeres y hombres insertos en una desdibujada y 
cada vez más contendida sociedad estamental. El mulato Guerrero no 
solo se enorgullecía de su grado de Alferes de Artilleros de la Com- 
pañía Urbana de Milicias de la ciudad de Santiago, sino también de su 
“honrades, juicio y buena conducta”, que le habían merecido el cargo 
de mayordomo de las Cofradías de Nuestra Señora de Belén y de las 


5. Archivo Nacional Histórico de Chile, Fondo Capitanía General (en adelante 
ANH.CG), vol. 140, fj. 394v, Ambrosio Guerrero con Don Nicolás Matorras sobre 
injurias, Santiago, 1797 (subrayado en el original). 

6. El término “español” se emplea aquí según el uso común de la época en estudio, 
es decir, haciendo referencia a aquellos individuos venidos de la Península, a los que 
descendían de hispanos e incluso a aquellos que, en razón de su apariencia, pasaban 
por tales. 
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Nieves”. Todos esos parámetros, junto a su mejorada posición econó- 
mica, le habían permitido contar con el reconocimiento de su grupo de 
estimación más inmediato y, a partir de este, aspirar al reconocimiento 
de su mejorada posición por sujetos de otros grupos sociales. 

Las discusiones en torno al estatus de los sujetos en las sociedades 
coloniales se evidenciaban tanto a través de las múltiples variables que 
intervenían en la construcción de las identidades de los pardos, como 
en las disputas vinculadas a la jerarquización dentro del grupo de los 
españoles. Este último sector de la sociedad, fundido en torno a una 
supuesta o comprobada identificación con la limpieza de sangre, no 
fue necesariamente un grupo homogéneo. Diversos altercados, pro- 
tagonizados, por ejemplo, por españoles modestos, dan cuenta de sus 
esfuerzos y estrategias para diferenciarse entre sus pares y alcanzar 
prioridad social. Era, justamente, en el marco de dichas discusiones 
que el honor era invocado para fundamentar el estatus propio y para 
contender el del rival. 

Eso fue lo que sucedió en la ciudad de Santiago de Chile, en el año 
1799, durante una disputa entre vecinos por la construcción de una 
pared divisoria entre sus propiedades, que finalmente culminó en un 
pleito por injurias que llegó a ser visto por la Real Audiencia?. Allí, 
don Policarpo Muñiz dirigió la injuria “huacho” a los hermanos don 
Venancio y don Martín Carranza. El epíteto huacho —de origen que- 
chua o mapudungún— aludía al nacimiento ilegítimo y daba cuenta de 
la situación de desarraigo que evocaba su aislamiento social. El hua- 
cho era aquel que debía comenzar su historia desde sí mismo ante la 
imposibilidad de referir las identidades de sus padres y abuelos como 
mecanismo sustentador de identidad”. 


7. ANH.CG, vol. 140, fj. 397v, Ambrosio Guerrero con Don Nicolás Matorras 
sobre injurias, Santiago, 1797. 

8. Archivo Nacional Histórico de Chile, Fondo Real Audiencia (en adelante 
ANHLRA,), vol. 3222, pieza 14, fj. 237, Hermanos Carranza, de origen español, contra 
Policarpo Muñiz por disputa por pared que colinda en sus terrenos en calle San Diego, 
Santiago, 1799. 

9. La etimología de esta palabra pudo derivar de varias voces quechuas como wua- 
chuy (cometer adulterio) o wachuj (adúltero). De ahí derivó el mapudungún wachu (hijo 
ilegítimo o huacho). Existió otra voz quechua, 1wuajcha o wuaccha, formada por 1wuaj 
(extraño) y cha (pobre). Los apellidos derivados de tales raíces expresaron justamente 
la connotación de soledad y de abandono que encarnó el término “huacho” en el siglo 
xvru chileno. Así, por ejemplo, “Huachulev” (corrió solo), “Huachull” (gema solitaria), 
“Huachunao” (tigre solitario). Juan Grau, Voces indígenas de uso común en Chile. Se- 
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El recurso a las herencias en un conflicto cotidiano se explicaba por 
la relevancia que asumía el origen legítimo o ilegítimo en la construc- 
ción de jerarquías sociales al interior de las comunidades de españoles 
que apelaron a los fundamentos aristocráticos de honor. A través de 
esta táctica, Policarpo Muñiz buscaba instalarse en un nivel de prece- 
dencia respecto de los hermanos Carranza, que lo pondría en posición 
de levantar la pared “cuando o como le conviniere” a él”, 

Sin embargo, los hermanos Carranza no dudaron en hacer valer su 
papel de hijos de un caballero cruzado de la Orden de Santiago y, como 
tales, no estuvieron dispuestos a aceptar la superioridad de Muñiz. Su 
descendencia de un hombre vasco les permitía contar con el privilegio 
de hidalguía para distinguirse de su vecino, a quien, consiguientemen- 
te, despreciaron por su origen gallego. Por ello, le habrían señalado a 
Muñiz, según la declaración de este último, “que más honra tenían ellos 
en la suela de su zapato cincuenta veces que yo en la cara”'!, Esta inju- 
ria combinaba dos sistemas simbólicos: uno de larga data que desde la 
antigúedad distinguía las partes superiores de las inferiores del cuerpo, 
calificando de nobles a las primeras y de vulgares a las últimas y otro 
enraizado en los estereotipos regionales de la Península Ibérica!?, Es 
más, según don Policarpo Muñoz, el desprecio por su lugar de origen 
se habría convertido en verdadera animadversión de parte de los herma- 
nos Carranza. Tal como se lo habría expresado el propio don Venancio 
Carranza: “era tanto el odio, que tenía concebido contra los gallegos, 


que si fuese posible, les bevería la sangre, o comería el corazón”, 


gunda parte, Apellidos. Santiago de Chile: Oikos (2000), 76, voz “huacho”. Gabriel Sa- 
lazar, Ser niño huacho en la historia de Chile (siglo x1x). Santiago de Chile: LOM (2006). 

10. ANELRA, vol. 3222, pieza 14, fj. 237, Hermanos Carranza, de origen español, 
contra Policarpo Muñiz por disputa por pared que colinda en sus terrenos en calle San 
Diego, Santiago, 1799. 

11. Este incidente y la frase en particular los hemos analizado en Undurraga, “Ho- 
nores transversales...”, 58-59. ANHLRA, vol. 3222, pieza 14, fj. 249, Hermanos Ca- 
rranza, de origen español, contra Policarpo Muñiz por disputa por pared que colinda 
en sus terrenos en calle San Diego, Santiago, 1799. 

12. El honor estaba asociado al rostro y se expresaba exteriormente en gestos re- 
feridos a la cabeza y al tronco. Marta Madero, Manos violentas, palabras vedadas: 
la injuria en Castilla y León, siglos X111-XV. Madrid: Taurus (1992), 13 (nociones que 
corresponden al prólogo de J. Le Goff). 

13. ANFLRA, vol. 3222, pieza 14, fj. 250, Hermanos Carranza, de origen español, 
contra Policarpo Muñiz por disputa por pared que colinda en sus terrenos en calle San 
Diego, Santiago, 1799. 
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Los hermanos Carranza se enorgullecían de su origen vasco, signo 
de hidalguía y de limpieza de sangre. Sin embargo, no formaban parte 
de la élite; debido a su escasa fortuna vivían en un barrio modesto y, 
lo que era aún mayor desventaja, habían sido concebidos fuera del 
matrimonio. Esto último los exponía a los comentarios maledicentes 
y al insulto de “huacho”, que desencadenó su respuesta iracunda in- 
sultando y golpeando a su vecino. 

Más allá de los pormenores de las historias que hemos relatado, lo 
que nos interesa destacar de estos conflictos es la posibilidad que nos 
brindan de reconocer y comprender la existencia de disputas por las 
jerarquías del honor, nacidas de las desavenencias en las percepciones 
de rango entre los sujetos coloniales. Ahora bien, pese a la notable 
riqueza de historias cotidianas como las aquí descritas, que involu- 
craban a sujetos de casta, hijos ilegítimos o españoles pobres deman- 
dando honor, no fueron relevadas sistemáticamente por historiografía 
sino hasta hace solo un par decenios. 

Desde la década de 1960, aunque con importantes antecedentes 
en el período anterior, las investigaciones sobre la nobleza europea 
moderna se aproximaron al estudio del honor, proponiendo que la 
nobleza de espada era el grupo que lo encarnaba de manera más ade- 
cuada!*, En esta línea, la obra de José Antonio Maravall, publicada en 
1979, recogió esta discusión y aportó sustancialmente a ella en el mar- 
co del mundo hispano*. A partir del análisis de tratados de nobleza y 
de peticiones de acceso a Órdenes militares, el autor planteó el honor 
como principio rector del sistema estamental. Como tal, este definía 
dignidades, derechos, privilegios, formas de vestimenta y de alimen- 
tación, funciones sociales, ocupaciones y comportamientos de la élite 
española durante los siglos xv1 y XVI. 

El trabajo de Maravall formó parte de una larga lista de estudios 
hispanos relativos al problema. Parte importante de estos se vieron 


14. Arlette Jouanna, “Recherches sur la notion d'honneur au xvr' siécle”, Revue 
d'histoire moderne et contemporaine, tomo XV, octubre-diciembre (1968), 597-623. 
Claude Chauchaudis, Honnenr, morale et société dans l'Espagne de Philippe II. Paris: 
Editions du CNRS (1984). 

15. José Antonio Maravall, Poder, honor y élites en el siglo xv11. Madrid: Siglo XXI 
(1979). Solo unos años más tarde, Claude Chauchadis continuaría esta línea de in- 
vestigación analizando las profundas dimensiones conceptuales de las relaciones entre 
honor, nobleza y riqueza, en los escritos de los moralistas del siglo xv11 español. 
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estimulados por la recurrencia del tópico del honor y la honra en la 
literatura del Siglo de Oro, preferentemente en las obras de Lope de 
Vega y Calderón de la Barca. Los trabajos de tipo histórico-literario, 
desarrollados desde las primeras publicaciones de Américo Castro 
hasta las obras contemporáneas, han analizado diversas aristas del 
problema, tales como los usos del tópico del honor por los villanos'*, 
Américo Castro, por ejemplo, sostenía que la honra, para los españo- 
les de los siglos xvI y xv11, radicaba en la autopercepción del grupo de 
los hispano-cristianos en contraposición de las castas hispano-hebrea 
e hispano-morisca. Asimismo, su análisis de ciertas obras teatrales lo 
llevó a plantear la existencia de dinámicas de difusión del honor desde 
la nobleza hasta los aldeanos orgullosos de su condición de cristianos 
viejos. Esto último habría redefinido el concepto de nobleza, separán- 
dola en hidalguía y en limpieza de sangre”. 

La comprensión del honor en las sociedades coloniales americanas 
como un elemento de distinción y exclusión social, si bien no privati- 
vo, pero sí vinculado especialmente a los estratos más altos de la socie- 
dad, ha sido refrendada por diversos autores. Entre ellos destacamos 
a Christian Búschges, quien en su estudio sobre la Real Audiencia de 
Quito y basado en la relevancia de los factores de descendencia y de 
los empleos distinguidos en la construcción del honor, ha postulado 
la prevalencia del honor estamental en dicho espacio durante el siglo 
xvirr'*. Por otra parte, una publicación reciente de Ronald Raminelli, 


16. Ramón Menéndez Pidal, De Cervantes y Lope de Vega. Buenos Aires: Espasa- 
Calpe (1948); Ramón Menéndez Pidal, Los españoles en la historia y en la literatura: dos 
ensayos. Buenos Aires: Espasa-Calpe (1951); Edwin Honig, Calderon and the seizures 
of honor. Cambridge: Harvard University Press (1972); Donald Laison, The honor 
plays of Lope de Vega. Cambridge: Harvard University Press (1997); James Mandrell, 
Don Juan and the point of honor. Seduction, patriarcal society and literary tradition. 
University Park: Pennsylvania State University Press (1992); Noél Salomón, Recher- 
ches sur le theme paysan dans la “comedia” du temps de Lope de Vega. Bordeaux: 
Institut d'Études Ibériques et Ibéro-américaines de Université (1965); Anthony Van 
Beystervedt, Repercussions du souci de la pureté de sang sur la conception de l'honneur 
dans la “Comedia Nueva” espagnole. Leiden: Bruill (1966). 

17. Américo Castro, De la edad conflictiva: crisis de la cultura española en el siglo 
xv1I!. Madrid: Taurus (1961); Américo Castro, España en su historia: cristianos, moros y 
judíos. Barcelona: Crítica (1983). 

18. Christian Búschges, “Las leyes del honor. Honor y estratificación social en 
el distrito de la Audiencia de Quito (siglo xvi)”, Revista de Indias, vol. 57, n.? 209 
(1997), 55-84. 
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a partir de un estudio comparado entre las noblezas de Brasil, Perú 
y Nueva España en los siglos XVII y XVIII, propone que estos grupos 
contaban con escasos privilegios, lo que los llevaba a desplegar estra- 
tegias de ascenso social a través de su posición en las milicias y en los 
cargos municipales”. 

El honor invocado por los grupos elitarios de la América colonial 
apelaba fundamentalmente a los orígenes y se fundaba sobre los atri- 
butos del linaje, la legitimidad y la calidad”. La sinonimia entre linaje, 
legitimidad, calidad y honor —establecida y representada por las éli- 
tes como la representación unívoca del honor— fue resultado de una 
voluntad de poder. Ella se vinculó, como ha planteado José Antonio 
Maravall al “endurecimiento de las condiciones del honor estamen- 
tal”, en razón de la transformación de la nobleza desde una condición 
de “estamento” a otra de “élite de poder””!, 

En consecuencia, el carácter monolítico del honor, en su versión 
aristocrática, fue el resultado de una acción consciente llevada adelante 
por una “élite de poder” celosa de sus privilegios. Según la perspectiva 
de las élites coloniales, solo quienes pertenecían a su grupo participa- 
ban de la cultura del honor. Desde sus miradas, solo existiría una con- 
cepción de honor, que se suscribiría exclusivamente a la cúspide de la 
sociedad y se basaría sustancialmente en la transmisión de la limpieza 
de sangre y de los privilegios heredados. 

La historiografía relacionada con las élites americanas ha destacado 
su vinculación al poder y la riqueza”. Ambos elementos, reflejados en 
un estatuto social, caracterizaron tanto a las “élites principales” como 


19. Ronald Raminelli, “Los límites del honor. Nobles y jerarquías de Brasil, Nueva 
España y Perú, siglos xvI1 y xvi”, Revista Complutense de Historia de América, vol. 
40 (2014), 45-68. 

20. Jean-Paul Zúñiga, Espagnols d'outre-mer (émigration, métissage et reproduc- 
tion sociale 4 Santiago du Chili an 17: siécle). Paris: École des Hautes Études en Scien- 
ces Sociales (2002). 

21. José Antonio Maravall, Poder, honor..., 7-8. 

22. Frédérique Langue adoptó esta definición a partir de la conceptualización plan- 
teada por David Brading, Mineros y comerciantes en el México borbónico 1763-1810. 
Madrid: Fondo de Cultura Económica (1975); Frédérique Langue, “Aristócratas, ho- 
nor y subversión en la Venezuela del siglo xvi”, Biblioteca de la Academia Nacional 
de la Historia, serie fuentes para la historia colonial de Venezuela. Caracas: Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia (2000), 27. Por su parte, Barbier definió “élite” 
como un conjunto selecto y reducido de personas que gozaron de prerrogativas socia- 
les, económicas y políticas en un determinado contexto social, económico y político. 
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a las “élites secundarias””. Las primeras fueron aquellas que gozaron 
de títulos nobiliarios que les permitieron insertarse con mayor como- 
didad en una larga duración, elemento esencial en la definición de es- 
tos grupos. El poder de las segundas, en tanto, se construyó sobre dis- 
positivos alternativos a los títulos nobiliarios. Pese a estas diferencias, 
la representación de honor sustentada por las élites —tanto “princi- 
pales” como “secundarias” — se vinculó a lo colectivo, a lo familiar, a 
un honor del linaje inserto en la larga duración, que dio cuenta de su 
perspectiva generacional”, 

Ahora bien, la unicidad y exclusividad del honor respondieron más 
a la voluntad de orden y de poder de las élites americanas que a las 
dinámicas de las complejas realidades sociales, particularmente desde 
el siglo xv111 en adelante. En efecto, Frédérique Langue ha sido una de 
las tantas investigadoras que ha dado cuenta de las distintas dinámicas 
de actualización, resignificación y manipulación de las representacio- 
nes y prácticas de honor por gran parte de los actores sociales”, 

Si bien las interpretaciones que circunscribían el honor y sus pri- 
vilegios a la cúspide de la pirámide social continuaron planteándose, 
estas comenzaron a discutirse con fuerza en la historiografía colonial 
americana desde la década de 1990. En ese marco, diversos estudios se 
han preocupado por evidenciar las preocupaciones de los plebeyos en 
relación con las posiciones sociales y a los esfuerzos por diferenciarse 
entre ellos sobre bases laborales, económicas, sexuales, de calidad y 
de estatus familiar. Estas diferencias frecuentemente actuaban como 


Jacques A. Barbier, “Elite and Cadres in Bourbon Chile”, Hispanic American Histori- 
cal Revierw, vol. 52, n.? 3 (1972). 

23. Adoptamos esta distinción realizada por Frédérique Langue. La autora, a su 
vez, refutó, al menos para el caso de la provincia de Caracas, la opinión formulada por 
Magnus Mórner sobre la supuesta contradicción que habría existido entre la estabili- 
dad estructural del sistema de estratificación social y la composición cambiante de las 
élites. Langue, Aristócratas, honor y subversión..., 25-30; Magnus Mórner, “Economic 
Factors and Stratification in Colonial Spanish America with Special Regard to Elites”, 
The Hispanic American Historical Review, vol. 63, n.* 2 (1983), 335-369. 

24. Langue, Aristócratas, honor y subversión..., 33. 

25. El manejo social de las identidades ha sido referido especialmente a aquellas 
derivadas del origen/color de los actores coloniales. Berta Ares Queija, “Mestizos en 
hábito de indios: ¿estrategias transgresoras o identidades difusas?”, en Rui Manuel 
Loureiro y Serge Gruzinski (coords.), Passar as fronteiras. Lagos: Centro de estudios 
Gil Eanes (1999), 133-146. Bernard Lavallé, Amor y opresión en los Andes coloniales. 
Lima: Institut francais d'Études andines (1999), 85-136. 
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fundamentos de honor, situando a individuos y familias plebeyos en 
una jerarquía de méritos valorados. 

Dicho giro interpretativo se relacionó, en parte, con la importante 
influencia que los estudios de antropología social sobre el honor ejer- 
cieron en la historiografía relativa al tema, comenzando a discutir la 
idea del honor como cualidad exclusiva de la nobleza. Los trabajos an- 
tropológicos, publicados desde mediados de los años sesenta del siglo 
xx, revitalizaron los estudios sobre el honor mediterráneo, abriendo 
nuevas propuestas interpretativas que impulsaron decenas de publi- 
caciones?, Al entender el honor como uno de los supremos valores 
temporales de las sociedades y, por tanto, como un criterio susceptible 
de encontrarse en cualquier lugar y grupo, la interpretación antropo- 
lógica ha concebido el honor como un mecanismo de imposición de 
tipos socializados y pautas de comportamiento en las sociedades. 

Con ello, la perspectiva antropológica ha cuestionado las reivindi- 
caciones etnocéntricas de aquellas investigaciones sobre el honor que 
lo entendían como parte del “carácter” de una nación. Asimismo, ha 
cuestionado la necesaria inserción del honor en una estructura social 
estamental, en la que sus prerrogativas se circunscribían exclusiva- 
mente al universo de las élites. La historiografía americana ha sido sen- 
sible a esta perspectiva y desde fines de la década de 1990 ha planteado 
que los valores y comportamientos asociados al honor cruzaron las 
divisiones sociales, de calidad y de género, expresándose de maneras 
diversas en las distintas culturas regionales de la América colonial. 

El libro colectivo dirigido por Lyman Johnson y Sonya Lipsett- 
Rivera marcó un hito en esta línea analítica y a él le siguieron tra- 
bajos que desarrollaron perspectivas similares en espacios regionales 


26. J. G. Peristiany (ed.), El concepto de honor en la sociedad mediterránea. Bar- 
celona: Labor (1968); Julian Pitt-Rivers, The Fate of Schechem or the Politics of Sex. 
Essays in the Anthropology of the Mediterranean. Cambridge: Cambridge University 
Press (1977); J. G. Peristiany y Julian Pitt-Rivers editores, Honor and Grace in Anthro- 
pology. Cambridge: Cambridge University Press (2005); John Davis, People of the Me- 
diterranean. An essay in comparative social anthropology. London: Routhledge and 
Kegan Paul (1977); J. K. Campbell, Honnoar, Family and Patronage: A Study of Insti- 
tutions and Moral Values in a Greek Mountain Community. Oxford: Oxford Univer- 
sity Press (1964); Jose Cutileiro, A Portuguese Rural Society. Oxford: Clarendon Press 
(1971). Carmelo Lisón, Belmonte de los Caballeros. Anthropology and History in an 
Aragonese Community. Princeton: Princeton University Press (1983). 
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específicos”. Los trabajos compilados en esta obra hablaron del inte- 
rés de los esclavos, los plebeyos, las mujeres y los hijos ilegítimos por 
acceder a ciertas dimensiones del honor, no solo ampliando la discu- 
sión en relación con la diversidad de actores coloniales que apelaban 
a este, sino también a la amplitud de las concepciones y prácticas del 
honor que circulaban en las sociedades americanas. El carácter nego- 
ciable del honor se transformaba en un eje analítico recurrente, en sin- 
tonía con las líneas historiográficas que seguían con especial interés las 
posibilidades de negociación de los actores sociales en relación con las 
normas culturales de sus contextos históricos?, 

Ya que los actores sociales, a través de sus experiencias, daban for- 
ma a los legados históricos, el código del honor fue desglosándose en 
significaciones diversas y ubicándose en el centro de un juego social 
dinámico, tal como han planteado, por ejemplo, Frédérique Langue 
para la Capitanía General de Venezuela y Verónica Undurraga para 
la de Chile durante la última centuria colonial”. Así también lo han 


27. Lyman Johnson y Sonya Lipsett-Rivera (eds.), The faces of honor. Sex, sha- 
me and violence in Colonial Latin America. Albuquerque: University of New Mexico 
Press (1998). 

28. Nos referimos particularmente a la obra de Bernard Lepetit, Les Formes de 
Pexpérience... En ella cristaliza una propuesta metodológica ensayada desde fines de 
los años ochenta, principalmente dentro del ámbito francés. Véase, del mismo autor, 
“Tentons Pexpérience”. Sin embargo, existen excelentes ejemplos de utilización de es- 
tos nuevos criterios por historiadores de otros ámbitos, tales como Giovanni Levi, 
La herencia inmaterial: la historia de un exorcista piamontés del siglo xv11. Madrid: 
Nerea (1990); Carlo Ginzburg, El queso y los gusanos: el cosmos según un molinero del 
siglo xv. Barcelona: Península (2010); Natalie Z. Davis, El regreso de Martin Guerre. 
Barcelona: Antonio Bosh (1984); Natalie Z. Davis, Women on the Margins: Three Se- 
venteenth Century Lives. Cambridge: Harvard University Press (1995); Jaime Con- 
treras, Sotos contra Riquelmes. Regidores, inquisidores y criptojudíos. Madrid: Siglo 
XXI (2013). 

29. Langue, Aristócratas, honor y subversión... Frédérique Langue, “Les identités 
fractales: honneur et couleur dans la société vénézuélienne du xvir* siécle”, en Cara- 
velle, n.*, 65 (1995), 23-37. Langue, “El honor es una pasión...”, 151-168; Frédérique 
Langue, “Le cercle des alliances. Stratégies d'honneur et de fortune des aristocrates 
vénézuéliens au 18e siécle”, Annales ESC, Paris, 54e année, n.? 2 (1999), 453-480; Un- 
durraga, Los rostros del honor. Normas...; Verónica Undurraga, “Venganzas de sangre 
y discursos de honor en Santiago de Chile, siglo xv111”, Colonial Latin American His- 
torical Review, 17: 3 (2008), 209-236; Verónica Undurraga, “Cuando las afrentas se 
lavaban con sangre: Honor, masculinidad y duelos de espadas en el siglo xvIr chileno”, 
Historia, vol. 41, n.? 1 (2008), 165-188; Verónica Undurraga, “El honor no es más que 
la buena opinión: aproximación al honor a partir de la categoría de lo público en el 
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hecho los trabajos de Sandra Lauderdale para el Brasil colonial, de Pi- 
lar López para Santafé de Bogotá, de Osvaldo F. Pardo respecto a los 
indios del Virreinato de Nueva España, de James E. Wadsworth para 
Pernambuco en Brasil y de María Eugenia Chaves para Guayaquil”. 

Esta última obra permite darnos cuenta de la versatilidad de los 
estudios del honor publicados durante las últimas décadas, así como 
de la relevancia que han asumido las fuentes judiciales en la concre- 
ción de dichos propósitos historiográficos. Los usos del honor por 
los esclavos en los procesos por libertad o malos tratamientos han 
sido útiles a los historiadores para reconstruir la notable maleabilidad 
del discurso del honor y la construcción de códigos de honor alter- 
nativos a su formulación aristocrática. El honor se hacía carne en los 
cuerpos lastimados de los esclavos, permitiéndoles, posteriormente 
en la esfera judicial, contrarrestar discursivamente las violencias ejer- 
cidas por sus amos. 

Los usos sociales de las representaciones de honor suponían la 
existencia de una racionalidad específica de los comportamientos. Es- 
tos presumían del desarrollo de capacidades para diseñar estrategias 
destinadas a conseguir determinados objetivos sociales, tales como la 
manumisión o el acceso a situaciones específicas de privilegio. Duran- 
te los últimos veinte años, la historiografía del honor de la América 
colonial ha contribuido sustancialmente a la discusión planteada al 
interior de la historia social y cultural sobre las posibilidades de nego- 
ciación existentes entre los actores sociales y las normas culturales”. 


Chile de 1792 a 1822”, Bicentenario. Revista de Historia de Chile y América, vol. 4, n.? 
2 (2005), 17-35. 

30. Sandra Lauderdale, “Honor Among Slaves”, en Lyman Johnson y Sonya 
Lipsett-Rivera (eds.), The faces of honor. Sex, shame and violence in Colonial Latin 
America. Albuquerque: University of New Mexico Press (1998), 201-228; Pilar López, 
“Dinámicas mestizas. Tejiendo en torno a la jerarquía, al trabajo y al honor. Nueva 
Granada, siglo xvi”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos (2008); Osvaldo Pardo, Honor 
and Personhood in Early Modern Mexico. Ann Arbor: University of Michigan Press 
(2015); James Wadsworth, Agents of Orthodoxy: Honor, Status, and the Inquisition in 
Colonial Pernambuco, Brazil. Lanham: Rowman 8 Littlefield (2007); María Eugenia 
Chaves, Honor y libertad. Discursos y recursos en la estrategia de libertad de una mujer 
esclava (Guayaquil a fines del período colonial). Góteborg: Departamento de Historia/ 
Instituto Iberoamericano de la Universidad de Góteborg (2001). 

31. Levi, La herencia inmaterial..., Giovanni Levi, “Les usages de la biographie”, 
Annales, vol. 44 (1989), 1333-1334. 
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LAVANDO LAS AFRENTAS CON SANGRE 


Entro el difunto Don Bisente [...] mui enojado llevandose las puertas por 
delante pidiendo su espadin que estaba en el quarto de la declarante arri- 
mado a la messa; y disiendo denme el espadín que estos perros me an 
aporreado y arrojo el baston que traia en la mano y tomo el espadin y 
salio para fuera”. 


Una noche de abril de 1752, en la ciudad de Santiago de Chile, 
el médico de nación francesa Vicente Mastrés salió con su espada 
—“muy enojado”, como declara su criada y testigo del proceso por 
el homicidio de su amo— a batirse en duelo contra su amigo y pai- 
sano, el peluquero Pedro Carrera. La amistad que los unía, así como 
la que vinculaba entre sí a los hombres coloniales, iba de la mano de 
la rivalidad, construyéndose y desgarrándose día a día en espacios de 
sociabilidad masculina. 

No era incidental que muchas de las disputas entre amigos-rivales 
comenzaran por diferencias en una partida de naipes, en un juego de 
dados, en carreras de caballos o en reuniones masculinas en torno a la 
bebida donde reinaban las chanzas que eran resentidas como afrentas 
por sus destinatarios, tal como sucedió en la historia de Vicente y Pe- 
dro. La competencia propia de esos juegos y prácticas se acomodaba a 
la dinámica agonística de un honor masculino que proclamaba gana- 
dores y perdedores, en una jerarquía inestable que restauraba el honor 
propio y menoscababa el ajeno a través de la violencia, expresada en 
duelos formales o en riñas fuertemente ritualizadas. 

La historia de Pedro Carrera fue una de las tantas experiencias 
masculinas del honor que se extendieron en los distintos espacios de la 
América colonial. En estas experiencias, los sujetos pudieron disfrutar 
de sus privilegios para luego perderlos en un juego social de competen- 
cias y solidaridades, de pendencias y camaraderías. Desde un universo 
masculino cimentado en la fuerza física y la virilidad, Pedro Carrera 
debió lavar su honor con la sangre de un compañero y, finalmente, 


32. Declaración de María Carrera, criada de don Vicente Mastrés, médico que fa- 
lleció en el transcurso de un duelo contra el peluquero Pedro Carrera en la ciudad de 
Santiago de Chile, en abril de 1752. ANH.RA vol. 2537, pieza 3, fj. 147w, Pedro Carre- 
ra, francés peluquero. Criminal en su contra por muerte de Vicente Mastrés, médico, 
Santiago, 1752. 
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con la propia. Al salvar su honor, ultrajado por las ofensas recibidas 
en una reunión masculina ocurrida solo unas horas antes del duelo, 
arriesgaba perder la vida, como efectivamente sucedió una mañana de 
julio de 1752 cuando fue ahorcado por mandato de la Real Audiencia 
por su confesada autoría del homicidio en duelo de Vicente Mastrés?. 

Historias como la de Pedro y Vicente comenzaron a ser recogidas 
con interés por la historiografía colonial americana, dando cuenta de la 
relevancia que en aquel período había asumido una representación de 
honor masculino que se vinculaba a la exacerbación de la fuerza física 
y la competitividad. Fue en ese contexto que los estudios en torno a la 
violencia, entendida como forma de restaurar el honor menoscabado 
por las injurias recibidas, recogieron el influjo de las investigaciones 
realizadas en los campos de la etnología y la antropología*. En efecto, 
al describir los aspectos rituales que podían acompañar y significar las 
prácticas de violencia, estas disciplinas llevaron a los historiadores a 
preguntarse por los significados simbólicos de la violencia por honor”. 

La propuesta historiográfica de reservar a la nobleza la violencia 
ritual y formal —encarnada en los duelos — estuvo presente en la his- 
toriografía al menos hasta la década de los noventa del siglo xx”. Sin 
embargo, posteriormente, otras líneas analíticas exploraron la apro- 
piación y resignificación del duelo aristocrático por otros grupos so- 
ciales, así como la construcción de formas plebeyas de violencia ritual. 


33. ANFLRA, vol. 3224, pieza 10, fj. 98, Pedro Carrera, francés peluquero. Crimi- 
nal en su contra por muerte de Vicente Mastrés, médico, Santiago, 1752. 

34. René Girard, La violencia y lo sagrado. Barcelona: Anagrama (1983); Joseph 
Ginat, Blood Disputes among Bedouin and Rural Arabs in Israel. Revenge, Media- 
tion, Outcasting and Family Honor. London: University of Pittsburg Press (1987); 
Raymond Verdier (ed.), La vengance. Etudes d'ethnologie, d'histoire et de philosophie. 
Paris: Éditions Cujas (1980-1984). 

35. Natalie Davis, “Los ritos de la violencia”, Sociedad y cultura en la Francia 
moderna. Barcelona: Crítica (1993), 149-185. Pieter Spierenburg (ed.), Men and Vio- 
lence. Gender, Honor and Rituals in Modern Europe and America. Ohio: Ohio State 
University Press (1998); Tomás Mantecón Movellán, “Lances de cuchilladas y justicia 
en la práctica en la Castilla del siglo xv11”, en José Munita (ed.), Conflicto, violencia y 
criminalidad en Europa y América. Bilbao: Universidad del País Vasco (2004), 195-228; 
Robert Muchembled, La violence au village. Sociabilité et comportements populaires 
en Artois du Xv* au XvV11" siécle. Turnhout: Brepols (1989). 

36. Claude Chauchaudis, La loi du duel: le code du point d'honneur dans Espagne 
des xvI et xv11 siecles. Toulousse: Presses Universitaires du Mirail (1997); Victor Kier- 
nan, El duelo en la historia de Europa: honor y privilegio de la aristocracia. Madrid: 
Alianza (1992). 
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Sonya Lipsett-Rivera ha entendido la violencia de los novohispanos 
como un lenguaje construido a partir de la significación simbólica del 
cuerpo, y que expresaba las jerarquías del honor”. Por su parte, Ve- 
rónica Undurraga ha analizado la apropiación del duelo aristocrático 
por sujetos de las capas medias de la sociedad colonial chilena. A su 
vez, al igual que Lyman L. Johnson, ha estudiado el uso de la violencia 
ritual plebeya vinculada al honor viril para el caso chileno y para el de 
Buenos Aires del siglo xvII1, respectivamente”. 

Estos estudios, junto con contribuir al análisis de las formas de 
masculinidad en las sociedades coloniales, buscaron desentrañar las 
lógicas que guiaban los usos de la violencia por los actores sociales?, 
Para lograr dicho cometido, esta historiografía propuso una reducción 
de las escalas de análisis con el fin de aproximarse a las perspectivas de 
los protagonistas de sus historias. Se observaba que las identidades de 
estos últimos, junto a sus percepciones sobre sus rivales y la comuni- 
dad que los evaluaba, resultaban relevantes en el recurso a determina- 
das prácticas de agresión. Dichos actores actuaban sobre un sustrato 
cultural que otorgaba sentido a sus prácticas, lo que conformaba una 


37. Sonya Lipsett-Rivera, Gender and the Negotiation of Daily Life in Mexico, 
1750-1856. Lincoln: University of Nebraska Press (2012); Sonya Lipsett-Rivera, “Los 
insultos en la Nueva España en el siglo xv111”, en Pilar Gonzalbo (dir.), Historia de la 
vida cotidiana en México, tomo 111. El siglo xV111: entre tradición y cambio. México: El 
Colegio de México/Fondo de Cultura Económica (2005), 473-500. 

38. Undurraga, “Venganzas de sangre...”, 209-236; Undurraga, “Cuando las afren- 
tas...”, 165-188; Undurraga, “Ritos de la violencia: reflexiones...”, 87-117; Lyman Jo- 
hnson, “Dangerous Words, Provocative Gestures, and Violent Acts. The Disputed 
Hierarchies of Plebeian Life in Colonial Buenos Aires”, en Lyman Johnson y Sonya 
Lipsett-Rivera (eds.), The faces of honor. Sex, shame and violence in Colonial Latin 
America. Albuquerque: University of New Mexico Press (1998), 127-151. Schwaller, 
por su parte, propone que las armas y su prestigio simbólico fueron usados por suje- 
tos no españoles con el propósito de ser reconocidos como miembros honorables de 
la sociedad del siglo xv1. Robert Schwaller, ““For Honor and Defence”: Race and the 
Right to Bear Arms in Early Colonial Mexico”, Colonial Latin American Review, vol. 
21, n.? 2 (2012), 239-266. 

39. Para una reinterpretación de las diversas masculinidades que convivían en el 
México colonial, véase Sonya Lipsett-Rivera, The Origins of Macho: Men and Mascu- 
linity in Colonial Mexico. Albuquerque: University of New Mexico Press (2019). Esta 
obra tiene el mérito de destacar aquellas masculinidades que se construían sobre el 
buen comportamiento y la compulsión de los impulsos, y no solo aquellas asentadas en 
la fuerza física y la virilidad, ampliando la discusión sobre las formas de masculinidad 
en la América colonial. Agradezco a la autora por facilitarme el manuscrito previo a 
su publicación. 
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puerta de entrada al estudio de la relación entre cultura y comporta- 
miento individual. 

Las prácticas de violencia vinculadas al honor masculino redefinían 
las estimaciones, ayudando a tejer el delicado hilo de la fama. Así como 
existía un tipo de violencia que se usaba para perpetuar el orden social 
jerárquico, recordando por medio del castigo los niveles estamentales, 
había otra que era útil para construir jerarquías de hombría entre los 
actores coloniales del mismo rango. El camino para obtener el apodo 
de “hombre valiente” dentro de los grupos populares y, en ocasiones, 
al interior de los sectores medios, se hallaba cubierto de sangre. 

La imbricación entre honor y violencia también acercó a los histo- 
riadores al estudio de las injurias y calumnias, de las palabras y gestos 
que menoscababan el honor. Así, se ha estudiado la injuria como for- 
ma de violencia y de conflictividad social, como acto comunicativo y 
vía de expresión de sentimientos y emociones*, Estos trabajos tenían 
como referente el ya clásico estudio de Marta Madero sobre la injuria 
en la Castilla medieval*. Esta obra, a partir de un corpus legal confor- 
mado por los fueros castellanos y fuentes literarias, abordaba el lugar 
de la injuria y de la honra en el sistema de valores sociales, así como las 
palabras y acciones consideradas injuriosas y las respuestas violentas 
que ellas desencadenaban. 


40. María Eugenia Albornoz, “Umbrales sensibles de la modernidad temprana: 
los usos de la vergúenza en Chile, siglos xvi y x1x”, Caravelle (2006), 43-69; María 
Eugenia Albornoz, “Decir los sentimientos que se viven en singular. La frustración y 
la cólera de un comerciante de telas que se creía buen padre. Ciudad de México, 1714- 
1717”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos (2006). Consultado en: http://nuevomundo. 
revues.org/1992 (fecha de consulta: 16 de febrero 2016); María Eugenia Albornoz, “El 
precio de los cuerpos maltratados: discursos judiciales para comprar la memoria de las 
marcas de dolor. Chile, 1773-1813”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos (2009). Consul- 
tado en: http://nuevomundo.revues.org/55888 (fecha de consulta: 15 de febrero 2016); 
Rodrigo Pérez, “Porque palabras duelen más que puñadas. La injuria en Nueva Es- 
paña, siglos xv1 y xv11”, Fronteras de la Historia, vol. 13-2 (2008), 353-374; Rodrigo 
Salomón Pérez, “Los significados sociales de las injurias en Nueva España, siglos xv1 
y xvi”, en Carla Carranza y Rafael Castañeda (coords.), Palabras de injuria y expre- 
siones de disenso. El lenguaje licencioso en Iberoamérica. San Luis Potosí: El Colegio 
de San Luis (2016), 89-121; Javier Ruiz, La fuerza de la palabra escrita. Amenazas e 
injurias en la Navarra del Antiguo Régimen. Pamplona: Eunsa (2012). 

41. Madero, Manos violentas, palabras... Un estudio posterior sobre el papel de 
la injuria en la realidad social castellana-andaluza del siglo xv1 es el de Iván Jurado, 
“Las injurias cotidianas: identidades e individuos en el siglo xv1”, Bulletin of Hispanic 
Studies, 92 (2015), 677-697. 
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La historiografía colonial americana sobre el honor ha recogido 
las historias de sus conflictos, atendido las quejas por el honor herido 
y analizando las reconstrucciones discursivas de los gestos y palabras 
que buscaban repararlo. En el marco de los procesos judiciales, el ho- 
nor era invocado porque permitía dotar de significados los gestos y 
voces que precedían, infundían y luego cerraban los conflictos inter- 
personales. Sus discursos eran convocados porque impregnaban las 
visiones de mundo de diversos grupos sociales y, al mismo tiempo, 
debido a que estos eran los recursos que sus receptores —los jueces — 
esperaban conocer para justificar la violencia desencadenada*. Los 
historiadores observaron que el honor era invocado para señalar que 
un golpe en el rostro, una mirada desafiante o una burla deshonraban 
y provocaban. Fueron estas dinámicas de desafío y respuesta las que 
impregnaron las noches de diversión durante los años 1600 y 1700 y, 
luego, las fojas de los archivos judiciales a los cuales recurrieron los 
historiadores siglos más tarde. 


ATISBANDO LAS ALCOBAS: HONOR, SEXO Y MATRIMONIO 


Una noche de julio de 1733, en una pulpería de la ciudad de San- 
tiago de Chile, se desató una rencilla entre los hombres que bebían, 
cantaban y reían en torno al alcohol. En el transcurso de la trifulca, un 
oficial de sastre habría agredido de obra y de palabra a un arriero, im- 
sultándolo de “cornudo cabrón”. Las dramáticas implicancias de estas 
palabras, narradas por la esposa del hombre injuriado, daban cuenta 
de la relevancia de la sexualidad en la construcción del honor masculi- 
no y de la honra femenina: 


42. Los discursos del honor fueron útiles para justificar las respuestas violentas a 
las agresiones recibidas debido a la circulación de normas jurídicas que imbricaban el 
honor a la invulnerabilidad física. Entre las disposiciones legales ampliamente conoci- 
das figuraba la indistinción entre el delito de “lesiones” y el de “injurias de hecho” o 
“deshonras de hecho”. Sustentados en concepciones legales derivadas de las Siete parti- 
das, los agentes judiciales concibieron y penaron las lesiones corporales como “injurias 
de hecho” o deshonras. Rey de Castilla y de León, Alfonso X, 1565. Las siete partidas 
del Sabio Rey don Alfonso el Nono: Rey Don Alfonso el Nono nuevamente glosadas, 
por el licenciado Gregorio López, del Consejo Real de Indias de su Magestad, con su 
reportorio muy copioso, assi del testo como de la glosa, Partida Séptima. c. 1256-1265, 
tít. 9, leyes 4 y 6. Salamanca: A. de Portonaris (1555). 
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[...] pues dijo públicamente que era un cornudo cabrón delante de los cir- 
cunstantes, maculando mi buen crédito, opinión y fama, honestidad y vir- 
tud con que siempre me he mantenido siendo en mis procedimientos que 
son notorios ejemplo de mujeres casadas y que siempre le he guardado al 
dicho mi marido fe conyugal; y por esto he tenido muchos disgustos y el 
dicho mi marido se ha ausentado de esta ciudad y dejándome con notoria 
orfandad padeciendo no solo carecer de la compañía y asistencia del dicho 
mi marido sino también hallarme con la nota y crédito en que me ha cons- 
tituido la osadía y desacato del dicho reo*, 


La palabra “cornudo” tenía la capacidad de manchar —como la 
mujer indicaba, “macular” y “notar”— el crédito de la esposa porque 
la sexualidad femenina aludía a lógicas de profanación y sacralización. 
Los atributos de potencia sexual masculina y de virtud sexual femeni- 
na sustentaban sus modelos conductuales en los imaginarios de impu- 
reza o pureza, polución o limpieza**. 

A su vez, la “mácula” aludida por la mujer del arriero implicaba 
tanto profanación como “orfandad” y marginación. Ello indicaba que 
la desvinculación del ámbito sacralizado por el honor, con la consi- 
guiente inserción en el espacio espurio, conllevaba el quiebre de los 
lazos sociales que la unían a la comunidad. La actitud del arriero, el 
esposo ofendido que se ausentó de la ciudad, no solo respondió a una 
necesidad laboral, sino que evidenció un rechazo a su esposa, a los ojos 
de todos, agente de su deshonra. Ciertamente, el oficio de este último 
lo obligaba a estar ausente de casa, lo que a los ojos comunitarios era 
visto con sospecha, al proporcionar ocasiones de infidelidad a la mujer 
solitaria. Todas las representaciones de honor del período entrañaban 
profunda desconfianza respecto del actuar femenino. De ahí la nece- 
sidad masculina de contener y proteger la virtud de las mujeres de la 
casa. De allí también derivaba que la responsabilidad de la infidelidad 
recayera sobre el hombre burlado, quien era tildado de “cornudo”. 

Historias como la del arriero y su esposa han sido recogidas con 
especial atención por la historiografía del honor en la América co- 
lonial. En efecto, las líneas interpretativas que han concentrado el 


43. ANFHLRA 1381, pieza 2, fj. 160v, Contra Juan Antonio Vilches y otros por 
heridas que infirieron a Francisco Cisternas, Santiago, 1733-1736. 

44. Mary Douglas, Símbolos naturales. Exploraciones en cosmología. Madrid: 
Alianza (1978). Mary Douglas, Pureza y peligro: Un análisis de los conceptos de conta- 
minación y tabú. Madrid: Siglo XXI (1973). 
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interés de esta desde la década de 1980 se han vinculado con el estu- 
dio de la sexualidad, el matrimonio y la familia. Las investigaciones 
sobre el honor femenino —entendido como comportamiento sexual 
contenido y virtuoso — se aproximaron a este concepto desde la his- 
toria de la familia, las relaciones de género y el sistema patriarcal. En 
esta línea han destacado los trabajos de Asunción Lavrín para Nueva 
España y de Pablo Rodríguez Jiménez, para el caso neogranadino, 
sumándose luego los aportes de Ramón A. Gutiérrez, René Salinas, 
Ann Twinam y, más recientemente, de Nicole von Germeten, por 
mencionar solo algunos ejemplos, dentro de una amplia gama de tra- 
bajos sobre el tema*. 

La íntima conexión entre preservación del linaje y control de la 
sexualidad femenina ha sido estudiada con detención, analizándose 
la virtud femenina como el comportamiento ejemplar que aseguraba 
la descendencia legítima. La legitimidad o ilegitimidad, derivadas del 
comportamiento sexual de la madre, fue la primera fuente de honor o 
deshonor que recibieron los hombres y mujeres coloniales. Si bien las 
cédulas de “gracias al sacar”, expedidas entre 1773 y 1801, permitieron 
a quienes tuvieron los recursos necesarios cambiar la esfera de su naci- 
miento y legitimar su origen espurio, para acceder a estas era necesario 
contar con caudal económico**, 


45. Pablo Rodríguez, Seducción, amancebamiento y abandono en la Colonia. Bo- 
gotá: LEALON (1991); Pablo Rodríguez, Sentimientos y vida familiar en el nuevo 
Reino de Granada, siglo xv111. Bogotá: Ariel (1997); Pablo Rodríguez, En busca de lo 
cotidiano. Honor, sexo, fiesta y sociedad s. XVII-XIX. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia (2012); Asunción Lavrín (coord.), Sexualidad y matrimonio en la Améri- 
ca Hispánica: siglos xvI-Xv111. México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes 
(1991); Ramón Gutiérrez, Cuando Jesús llegó, las madres del maíz se fueron. Matri- 
monio, sexualidad y poder en Nuevo México, 1500-1846. México: Fondo de Cultura 
Económica (1993); Ramón Gutiérrez, “Honor Ideology, Marriage Negotiation, and 
Class-Gender Domination in New Mexico, 1690-1846”, Latin American Perspectives, 
vol, 12, N*. 1 (1985), 81-104; Nicole von Germeten, Violent Ends: Sex, race, and ho- 
nor in colonial Cartagena de Indias. Albuquerque: University of New Mexico Press 
(2013); Eduardo Cavieres y René Salinas, Amor, sexo y matrimonio en Chile tradicio- 
nal. Valparaíso: Universidad Católica de Valparaíso (1991); René Salinas, “Uniones 
ilegítimas y desuniones legítimas. El matrimonio y la formación de la pareja en Chile 
colonial”, en Gonzalbo Aizpuru, Pilar y Cecilia Rabell (eds.), La familia Iberoameri- 
cana. México, Universidad Nacional Autónoma de México (1994), 173-192; Ann Twi- 
nam, Public lives, private secrets: gender, honor, sexuality and illegitimacy in colonial 
Spanish America. Stanford: Stanford University Press (1999). 

46. Twinam, Public lives, private secrets... 
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Ya que la contaminación del linaje derivaba de la fragilidad feme- 
nina, el control de la sexualidad de las mujeres de la casa —realizado 
por los hombres— aseguraba el honor de estos al mismo tiempo que 
recompensaba la conducta femenina con el valor de la honra. En otras 
palabras, la mujer podía gozar del beneficio social de la honra en la 
medida en que fuese capaz de sujetar su cuerpo. La posibilidad de 
acceder al honor por parte de las mujeres no solo actuó como mecanis- 
mo de control de la conducta femenina, sino que asimismo prestó sus 
valoraciones éticas y sus recompensas sociales a aquellas mujeres que 
ciñeron su conducta a sus parámetros. Así, la honra femenina actuó 
en dos sentidos: controlando y prestando incentivos, por medio de 
recompensas sociales, a la contención de la sexualidad de las mujeres 
coloniales. 

Ahora bien, sabemos que estos modelos conductuales no se refle- 
jaron necesariamente en prácticas sociales ampliamente extendidas en 
todas las sociedades coloniales. De hecho, sabemos que las transgre- 
siones a la moral sexual matrimonial eran frecuentes, aunque esto úl- 
timo explicaba, consiguientemente, el reforzamiento de los códigos de 
comportamiento sexual recompensados por medio de la honra. 

Los debates sobre la honra femenina y la mujer como sujeto de ho- 
nor aportaron al estudio del problema. Si Pablo Rodríguez Jiménez, 
para el Virreinato de Nueva Granada, sostenía que la mujer tenía un 
honor subsidiario del masculino, Marya Svetlana Camacho destaca- 
ba la relevancia de la educación de la virtud femenina en las Filipi- 
nas hispano-coloniales”. Las investigaciones sobre los recogimientos 
femeninos, como instituciones de educación o de corrección, y del 
ideal del recogimiento como elemento fundante de la honra femenina, 
aportaron nuevos elementos al estudio del problema*, 

La variedad de las aportaciones dentro de estas líneas de investiga- 
ción se ha expresado, a su vez, en los debates surgidos en ella. Patricia 


47. Pablo Rodríguez, En busca de lo cotidiano...; Marya Camacho, “Woman's 
Worth: The Concept of Virtue in the Education of Women in Spanish Colonial Philip- 
pines”, Philippine Studies, 55, n.? 1 (2007), 53-87. 

48. Nancy van Deusen, Entre lo sagrado y lo profano. La práctica institucional 
y cultural del recogimiento en la Lima virreinal. Lima: Instituto Francés de Estu- 
dios Andinos/Pontificia Universidad Católica del Perú (2007); Josefina Muriel, Los 
recogimientos de mujeres: Respuesta a una problemática social novohispana. México: 
UNAM-Instituto de Investigaciones Históricas (1974). 
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Seed, en uno de los primeros trabajos publicados sobre el tema, es- 
tudió el honor en el México colonial a través de las elecciones matri- 
moniales y las interacciones entre la Iglesia, la Corona española y las 
familias en torno a estas materias*. Seed postulaba que la redefinición 
del honor entre los siglos xvI y xvIr1 implicó un aumento progresivo 
del sistema patriarcal y propuso un desarrollo sucesivo de dos nocio- 
nes: el honor-virtud, ligado al comportamiento sexual femenino, y el 
honor-estatus, relacionado con la riqueza y la posición social. 

Ann Twinam, en una postura crítica a dicha metodología y pro- 
puesta interpretativa —a través del análisis de “cédulas de gracias al 
sacar” o decretos oficiales de legitimación— discutió la rigidez de la 
propuesta de Seed y defendió la polisemia y el carácter negociado del 
honor colonial americano”. Hemos mencionado anteriormente que 
esta última perspectiva —el carácter plural y negociable del honor— 
ha primado en las discusiones historiográficas sobre este objeto de es- 
tudio durante los últimos diez años. 

Los historiadores se aproximaron a los expedientes judiciales con 
el fin de relevar las prácticas sociales vinculadas al honor y ya no solo 
la noción idealizada que transmitía la documentación religiosa, las 
obras literarias y los archivos relativos a la nobleza. Así, por ejem- 
plo, el análisis del proceso por bigamia que enfrentó Francisco No- 
guerol de Ulloa —quien, luego de haber participado en la conquista 
del Perú y de recibir información errada sobre la muerte de su esposa 
en España, se casa nuevamente en América— permitió a Alexandra y 
Noble David Cook estudiar la circulación del honor a mediados del 
siglo xvr*. El estudio del honor en perspectiva transatlántica dialogaba 
con la historiografía española interesada en los vínculos entre honor y 
prácticas sexuales, reconstruidos a través de los expedientes judiciales. 
Estudios como el de Renato Barahona, sobre el honor, el deshonor 
femenino y las estrategias usadas por las víctimas y sus familias para 
restaurarlo en una región de la Península Ibérica, proponía tanto la 


49. Patricia Seed, To Love, Honor and Obey in Colonial Mexico: Conflicts over 
Marriage Choice, 1574-1821. Stanford: Stanford University Press (1988). 

50. Twinam, Public lives, private... 

51. Alexandra Cook y Noble David Cook, Good Faith and Truthful Ignorance: A 
Case of Transatlantic Bigamy. Durham: Duke University Press (1991). 
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flexibilidad del honor —que podía ser restaurado por la vía judicial —, 
así como su presencia en todos los grupos sociales”, 

El análisis de las transgresiones sexuales ha aportado sustantiva- 
mente al estudio del honor y la honra en las sociedades coloniales. 
En esta vertiente se han destacado, por ejemplo, las contribuciones de 
María Emma Mannarelli para el Virreinato del Perú, Ann Twinam para 
el espacio americano, Guiomar Dueñas Vargas para Santafé de Bogotá 
y Felipe Castro Gutiérrez para el espacio novohispano”. En la línea 
del honor como mecanismo de control social también se ha estudiado 
el disciplinamiento de los comportamientos a través de prácticas como 
el traslado forzoso de los hijos que generaban deshonra a las familias”, 

Las vivencias del honor se experimentaban en la alcoba y, al mismo 
tiempo, en las alianzas matrimoniales que sellaban los vínculos entre 
las familias. Para estudiarlas, los historiadores se han apoyado en los 
juicios de disenso matrimonial, que desde 1778 enfrentaron a hijos 
e hijas con sus padres o tutores en torno a la elección de cónyuges. 
Ello se produjo luego que la Real Pragmática de Matrimonios bus- 
cara legislar sobre las uniones de los “hijos de familia” con el propó- 
sito de impedir alianzas “desiguales”, que atentasen contra el honor 
de las familias o que fuesen perjudiciales para el Estado”. Diversos 
historiadores, tales como Susan Socolow, Bernard Lavallé y Antonio 
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Fuentes Barragán, entre otros, comprobaron que estos juicios no solo 
recogieron los casos de las familias de élite, sino también de españoles 
empobrecidos e incluso mestizos que aducían objeciones relativas a la 
calidad de las partes para evitar matrimonios inconvenientes, Los la- 
berintos del color, así como los del honor se entretejían en los distintos 
rincones de la América colonial. 


¿EPÍLOGO DEL HONOR EN LA AMÉRICA COLONIAL? 


La cultura del honor se desarrolló a sus anchas en el mundo colo- 
nial americano. Sus valores, sus ceremonias, sus normas y sus gestos 
impregnaron y moldearon la sociedad y las vidas de hombres y muje- 
res en Hispanoamérica. Los pleitos judiciales para recuperar la honra 
perdida, las disputas por los lugares de precedencia en las ceremonias 
públicas, así como el interés por los empleos de prestigio y los gestos 
reverentes, nos hablan de un honor que, lejos de circunscribirse a las 
concepciones abstractas de los tratados nobiliarios, era vivido diaria- 
mente. El honor colonial cotidianamente se vestía de galas y munifi- 
cencia, se impugnaba en la calle, se defendía en el bodegón y ante la 
justicia. 

Desde una óptica centrada en la “alta cultura”, la última centuria 
del período colonial ha sido considerada el siglo de “las Luces”, vec- 
tor de transformaciones que supuestamente habían hecho del honor 
un ideal periclitado. Sin embargo, el ocaso de los valores “barrocos- 
medievales”, entre los cuales podría incluirse la vertiente elitaria de 
honor, anclada en el linaje y la limpieza de sangre, no significó el fin 
de todas sus representaciones. Si bien, implicó la transformación de 
aquella, también involucró la construcción de variantes alternativas 
que fueron usadas por amplios grupos de la población. En el siglo 
XVII convivieron temporalidades múltiples, en las que los desvelos de 
algunos ilustrados por poner fin a los privilegios heredados coexis- 
tieron con los esfuerzos de mulatos, artesanos o criados por acceder 
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a tratamientos honorables como el “don” o el “vuestra merced”. Fue 
el momento en que, pese a los esfuerzos del Estado borbónico para 
encauzar las venganzas por honor a través de procesos judiciales, mu- 
chos continuaron optando por el enfrentamiento directo, cuerpo a 
cuerpo y “a primera sangre”. 

La transición del Antiguo Régimen a las sociedades burguesas y 
republicanas no habría implicado el ocaso del honor, sino más bien la 
reconfiguración de sus significaciones y la reestructuración de sus ads- 
cripciones sociales. Sarah Chambers, por ejemplo, ha propuesto que, 
en Perú, durante el siglo x1x, los nuevos ideales republicanos —como 
la libertad e igualdad — fueron interpretados a través de la noción co- 
lonial de honor, que era más cercana a la mayoría de la población. La 
noción republicana de virtud cívica se estructuró sobre el concepto 
colonial del honor plebeyo, relacionado con la “hombría de bien”. 
Por su parte, Pablo Piccato ha asignado al honor masculino —escin- 
dido en honor individual y honor nacional — un papel central en la 
construcción de la esfera pública mexicana. El honor no habría sido, 
de acuerdo con su planteamiento, un agente antirracional, sino, junto a 
la reputación y al uso público de la palabra, un elemento determinante 
en la conformación del México moderno”. 

La pervivencia del honor como valor relevante en las sociedades 
americanas ha sido proyectada por la historiografía incluso hasta el 
siglo xx. Así, por ejemplo, Sueann Caulfield, al estudiar los debates 
sobre las significaciones del honor sexual durante las primeras déca- 
das del siglo xx, ha concluido que esta noción era comprendida como 
elemento fundamental para el progreso nacional de Brasil”. Una mi- 
rada similar se presenta en el libro colectivo de Caulfield, Chambers y 
Putnam, que a su vez indaga en las interacciones entre el liberalismo, 
el estatus y la ciudadanía”, 
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A lo largo de estas páginas hemos observado que los actuales con- 
sensos historiográficos señalan que ya no es posible hablar de una 
representación única y monolítica del honor en Hispanoamérica. 
Múltiples representaciones culturales se tejían en torno a las significa- 
ciones y experiencias del honor. Ellas se configuraban a partir de nu- 
dos temáticos particulares y empleaban estrategias específicas para ob- 
tener el anhelado reconocimiento social de las demandas individuales 
de precedencia. Estas estrategias muchas veces produjeron tensiones, 
contradicciones y difíciles acomodaciones entre las representaciones y 
prácticas del honor existentes en el período. 

La historiografía de los últimos treinta años ha estado atenta a las 
variaciones locales, a las acomodaciones socio-raciales y a las diná- 
micas particulares de una noción que día a día se hacía carne en las 
expectativas y en las experiencias de los sujetos coloniales. Las his- 
torias de honor y de honra de mestizos, mulatas, españoles, mujeres, 
peones y caballeros fueron llenando las páginas de la historiografía y 
los historiadores se afanaron en buscarlas entre las fojas de los expe- 
dientes judiciales. Como en su oportunidad expresara el antropólogo 
Julian Pitt-Rivers para las sociedades mediterráneas, la historiografía 
del honor comenzaba a tener en cuenta el hecho de que “los diferentes 
grupos sociales valoran de forma distinta sus facetas”, 

Si bien en la historiografía del honor americano se han planteado 
discusiones en torno a cuáles eran los atributos más relevantes de esta 
noción —la pureza sexual femenina, la limpieza de sangre, la legitimi- 
dad, la reputación o la fuerza física—, se ha concertado un consenso en 
torno a la enorme vitalidad de esta noción. El honor era una realidad 
dinámica, susceptible tanto de decaer, extinguirse y morir, como de in- 
crementarse e incluso de ganarse, según ha demostrado, por ejemplo, 
Ann Twinam?, Esto también era efectivo para aquellos que lo habían 
heredado de sus padres. Incluso el honor de los poderosos, que ellos 
creían asegurado, podía ser puesto a prueba. Ante las injurias recibidas 
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en los altercados en el mercado, en el bodegón o en la calle, los docu- 
mentos y las declaraciones de hidalguía parecían letra muerta. Muchas 
veces, ante la eficacia de las palabras, ante la fuerza del rumor que pro- 
pagaba las injurias por el vecindario, aquellos papeles no podían evitar 
la destrucción de reputaciones forjadas por años de vida en común y 
ancladas en las redes del linaje. 

Así lo experimentó don Ignacio Francisco de Milán, en Santiago 
de Chile en febrero del año 1767, luego de ser insultado públicamente 
por el pardo Manuel Fernández. Bastaba que este último hubiese di- 
cho que don Ignacio era un mulato y que conocía a su padre, quien 
también lo era, para que su honor y calidad fueran puestos en tela de 
juicio. Tales palabras, según declaró don Ignacio, fueron proferidas 
“en vozes altas una y otra vez en medio de la calle, por cuia causa salie- 
ron escandalisadas a las puertas de sus casas varias personas”, Estos 
testigos de la afrenta se transformaban en potenciales generadores del 
rumor que opacaría el honor del injuriado. 

La primera reacción de don Ignacio, preso de la angustia y la deses- 
peración, fue ir en busca de los documentos que acreditaban su “ylus- 
tre nacimiento”. Esos papeles, que tenía en sus manos y que alguna 
vez le habían otorgado seguridad, parecían desvanecerse entre sus de- 
dos. Don Ramón Domínguez, quien llegó a la tienda de don Ignacio 
luego del infamante episodio, reprodujo ante el tribunal las palabras 
que este último le confidenció, cuando le comentó que el pardo Fer- 
nández lo había puesto “como un trapo, lo que sentia tanto, que no 
savia que hazer para restaurar el antiguo honor que tenia heredado de 
sus antepasados, como lo justificaban los ynstrumentos que me ense- 
ñó, y leyo con un testimonio de ynformacion dada de su padre Dn. 
Jph. Milan”, 

El honor heredado, con los documentos que lo certificaban, no po- 
día guardarse bajo llave. Había que lucirlo ante los demás, revestirlo 
de galas, de expresiones ritualizadas y de buena conducta. También 
había que defenderlo e intentar incrementarlo. Al atender a estas di- 
námicas, prácticas y experiencias del honor, la historiografía colonial 
americana ha contribuido sustancialmente, desde nuestra perspectiva, 


63. ANH.CG, vol. 300, fj. 323, Ignacio Francisco Milán contra Manuel Fernández 
por injuriarlo de mulato porque su trabajador se sentó en la entrada de la bodega de 
Fernandez, Santiago, 1767. 

64. ANH.CG, vol. 300..., fjs. 324 y 324v. 


42 VERÓNICA UNDURRAGA SCHÚLER 


a la discusión planteada al interior de la historia social y cultural sobre 
las posibilidades de negociación existentes entre los sujetos históricos 
y las normas culturales que regulaban su contexto político, económi- 
co, social y cultural. En la discusión historiográfica americana, el ca- 
rácter negociable del honor se fue estableciendo como un eje analítico 
recurrente que ha permitido atisbar las complejidades, los matices e 
incluso las contradicciones de nuestro pasado colonial. 

En el marco de sociedades segmentadas social, económica y so- 
ciorracialmente, las mujeres y hombres coloniales conocían, aprehen- 
dían y, luego, resignificaban las herramientas del sistema del honor. Al 
hurgar en sus vivencias, los historiadores coloniales americanos han 
revelado para la historiografía social y cultural las historias de vida de 
aquellos mulatos y mestizos, de aquellas mujeres y españoles pobres, 
de aquellos hijos ilegítimos y esclavos que, lejos de estar relegados, 
habían intervenido activamente en la historia, marcando con su huella 
en el pasado americano. 
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INDIAS Y ESPAÑOLES EN LAS CIUDADES 
DEL NUEVO REINO DE GRANADA (1550-1650) 
Violencia sexual, amancebamiento y formas de supervivencia 
en la sociedad hispana! 


Mauricio Alejandro Gómez Gómez 


RESUMEN 


Las mujeres indígenas, a pesar de su condición de desventaja, fueron 
determinantes en el funcionamiento de las ciudades y en la consolida- 
ción del mestizaje biológico y cultural del Nuevo Mundo. En este artí- 
culo se tratan las relaciones eróticas y afectivas surgidas entre indias y 
hombres españoles en las ciudades del Nuevo Reino de Granada en el 
siglo que siguió a la conquista española. La violencia sexual, el aman- 
cebamiento y el concubinato permiten conocer aspectos de la historia 
social de este grupo subalterno de la sociedad colonial y las creativas 
formas usadas para subvertir su realidad. En las fuentes aquí consulta- 
das, como juicios civiles y criminales por estupro y amancebamiento, 
se aprecia la fortaleza interior de las mujeres indígenas, quienes par- 
tiendo de una situación de exclusión fueron capaces de obtener bene- 
ficios apelando a la ley y aprovechándose de vacíos legales. Estrategias 
de sobrevivencia que les rindieron frutos para no resignarse a solo ser 
receptoras de dolor y sufrimiento. 


1. Artículo resultado de la tesis doctoral “Migraciones, identidades y sociabilidades 
de los indios urbanos en el Nuevo Reino de Granada, 1550-1650”. Financiado por el 
proyecto Fondecyt regular n.* 1150614, “Desnaturalización y esclavitud indígena en 
fronteras americanas: La esclavitud de mapuches de la Araucanía y la de los indios de 
Nueva España, Río de la Plata y Brasil (siglos xv1-xv11)”. Dirigido por el profesor Jai- 
me Valenzuela Márquez, Pontificia Universidad Católica de Chile. 
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INTRODUCCIÓN: INDIAS, TRABAJO Y SENTIMIENTOS EN LAS CIUDADES 
DE ESPAÑOLES 


La vida en las ciudades españolas establecidas tras la conquista del 
Nuevo Mundo representaba nuevas oportunidades, pero también de- 
safíos para la supervivencia de las mujeres indígenas, quienes, lejos de 
resignarse a vivir sometidas en una sociedad dominada por los espa- 
ñoles, lograron mediante estrategias ingeniosas superar el destino al 
que estaban condenadas por su triple condición de desventaja: etnia, 
género y pobreza. El estudio de las integrantes del género femenino, 
en este caso las indígenas, permite contextualizar su problemática 
durante el primer siglo posterior a la conquista y establecimiento del 
Nuevo Reino de Granada, para resaltar algunas de las adversidades 
que debían enfrentar en las ciudades, como la violencia sexual, explo- 
tación laboral, desarraigo de sus comunidades —en el caso de las in- 
dias migrantes —; así como las formas usadas para sobreponerse a ello 
por medio de la movilidad, la autonomía económica y la fuerza de su 
carácter, logrando reducir su condición de vulnerabilidad a partir de 
sus propias capacidades. Es oportuno señalar aquí que el empleo del 
término “género”, como lo plantea Joan Scott, sugiere que las rela- 
ciones entre los sexos son un aspecto prioritario en la organización 
social; que los términos de identidad femenina y masculina están, en 
gran parte, determinados culturalmente y que las diferencias entre los 
sexos constituyen estructuras sociales jerárquicas?. 

En los años siguientes a la conquista, los españoles establecieron 
ciudades que, desde un principio, contaron con una numerosa po- 
blación indígena que las había construido y quienes sostenían la vida 
hidalga de los hispanos. Además, gran cantidad de mujeres indígenas 
fueron atraídas a esas ciudades recién fundadas. En esta migración 
femenina influyeron diversos factores que determinaron su carácter 
“voluntario” o “coaccionado”. Susan Socolow explica que la conquis- 
ta alteró las relaciones de género dentro de las comunidades indígenas, 
ello condujo a una severa disminución demográfica que afectó a las ca- 
pacidades productivas del mundo indígena, esto empujó a las mujeres 
a irse a buscar su sustento en otros lugares. Con frecuencia las indias 
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eran apremiadas por sus encomenderos españoles para trasladarse a 
la ciudad, allí se desempeñaban en el servicio doméstico o como con- 
cubinas. Otras indias que tradicionalmente habían sido activas en el 
mercado vieron nuevas oportunidades en el aprovisionamiento de 
ciudades, así que llegaron a los centros urbanos a ejercer actividades 
comerciales”. 

El servicio doméstico era una de las principales labores ejercidas 
por las indias en las ciudades. A pesar de lo recargado de las tareas 
(cocinar, lavar, tejer, criar niños) y de su escasa retribución, para Teresa 
Vergara Ormeño dicho trabajo tenía cierto atractivo, en especial para 
las migrantes sin compañía. Entre las ventajas estaba la seguridad de 
tener vivienda y alimentación, y, en ocasiones, devengar un pequeño 
pago. Además, para dedicarse a otras actividades más independientes 
como ser chicheras, costureras o mercachifles, las indias debían contar 
con recursos económicos y contactos sociales, para algunas difíciles 
de conseguir?. 

Según lo afirma Elinor Burkett, las indias que se desempeñaban 
en el servicio doméstico en hogares españoles disponían de mayores 
oportunidades de hispanizarse a través del estrecho contacto que te- 
nían con sus amos. En sus casas aprendían el español y se familia- 
rizaban con las costumbres, actitudes y formas de los españoles de 
enfrentarse al mundo. Con esa información podían apropiarse de los 
referentes culturales españoles, que les permitían desenvolverse en la 
sociedad, y, pese a su condición subalterna, poder defender sus dere- 
chos. Así que disfrutaban de ventajas que no tenían los indios que vi- 
vían fuera de las ciudades, vinculados a las encomiendas y que, ocasio- 
nalmente —en el caso de los varones—, laboraban en construcciones 
urbanas, quienes carecían de ese tipo de contacto diario y de la libertad 
de movimiento de los indios urbanos dedicados al trabajo doméstico?. 

En el Nuevo Reino de Granada muchas indias fueron acarrea- 
das como servicio doméstico en casas de encomenderos y vecinos 
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españoles en ciudades. Julián B. Ruiz Rivera encontró que a principios 
de siglo xv11 el número de indias adultas y “chinas”* de servicio había 
alcanzado proporciones desmesuradas. Tanto que el presidente de la 
Real Audiencia, Juan de Borja, denunciaba en 1606 la existencia de al 
menos 2.000 indias chicas y grandes en la ciudad de Santafé (de una 
población de 8.000 habitantes). En la mayoría de los casos, las indias 
eran llevadas a la ciudad de forma violenta, y mantenidas en reclusión 
sin permitirles salir de casa, ni contraer matrimonio”. 

En cuanto a las migrantes voluntarias, la idea de que una india 
abandonara su pueblo, su familia y su seguridad para irse a una pobla- 
ción extraña parece aterradora. Sin embargo, dado que cientos de ellas 
lo hicieron comprueba que no soportaban las cargas de su vida campe- 
sina y que las ciudades auguraban nuevas oportunidades. El atractivo 
de la ciudad radicaba en las posibilidades de movilidad que significaba 
para las indias desempeñar oficios urbanos y tener contacto con diver- 
sos actores de la sociedad; es decir, opciones de obtener una eventual 
autonomía, algo difícil en su vida campestre?. 

Entre los contactos sociales que se ofrecían para las indias en las ciu- 
dades, estaban los vínculos afectivos que establecían con los españoles. 
El amancebamiento constituía un pecado o transgresión a la doctrina 
cristiana, pues la sexualidad no tenía por fin el placer, sino la reproduc- 
ción de la especie. Solo el matrimonio otorgaba a los esposos derecho 
sobre el cuerpo de su cónyuge, pero como instrumento de procreación 
antes que de voluptuosidad”. Los españoles de la época conocían el 
carácter transgresor dual del amancebamiento, el cual constituía tanto 
un delito como un pecado, es decir, se movía entre lo civil y lo religio- 
so, dos esferas que se presentaban en absoluta interdependencia. En el 
Concilio de Trento se buscaba relegar el amancebamiento y difundir 
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los principios del matrimonio acordes con la moral cristiana, de esta 
forma, la Iglesia asumía un papel moralizador””. 

Como muestra de ello, un español que fue hallado una noche en 
Santafé en estado de amancebamiento con una india arguyó en su 
defensa sus cualidades como cristiano, que le impedirían cometer se- 
mejante transgresión a su fe, tratando así de negar una situación que 
ya era difícil de ocultar. El hecho ocurrió en marzo de 1575, cuando 
Antonio Hernández fue acusado de estar amancebado con una india 
llamada Catalina, por lo cual se defendió diciendo que “soy buen cris- 
tiano temeroso de dios y de mi consencia y no acostumbrar como no 
acostumbro a estar en semejante pecado”'!, 

Los términos empleados para referirse a situaciones como la men- 
cionada, por lo regular eran “concubina”, “barragana” y “amancebar- 
se”. La palabra “concubina”, en España era utilizada para referirse 
despectivamente a la mujer legítima que no era de tanta nobleza como 
su marido. Sin embargo, el término de “concubina” se transformó, en 
los territorios americanos, para denominar a la mujer que vivía aman- 
cebada con un hombre o que vivía y cohabitaba con un hombre como 
si este fuera su marido. La palabra “barragana” tenía el mismo signi- 
ficado, pues alude a la mujer legítima que era de distinta condición 
social que su marido y, por tanto, se le privaba de algunos derechos 
civiles propios de la mujer legítima. Los dos términos implicaban co- 
habitación pero con sanción social basada en la diferencia de nobleza 
y de calidad social. “Amancebarse” significaba unirse hombre y mu- 
jer en vida matrimonial sin estar casados, aunque, específicamente el 
“amancebamiento” aludía a las relaciones amorosas clandestinas even- 
tuales de la pareja implicada, mientras que el “concubinato” se refería 
a una convivencia estable??. 

En este artículo se estudian las relaciones entre mujeres indígenas 
y hombres españoles en ciudades del Nuevo Reino de Granada, por 
medio de tres posibilidades de “encuentros” o “vínculos” entre indias 
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y españoles, determinados por la edad de la mujer y período en la co- 
lonización española. Se empieza con un caso de abuso contra una in- 
dia adolescente (violación o estupro) donde se aprecia su situación de 
vulnerabilidad. A continuación, se estudia la integración de una india 
proveniente del Perú en la élite urbana de una ciudad del Nuevo Rei- 
no en una etapa temprana de la colonización. Por último, se analizan 
los casos de algunas indias, quienes, a través del amancebamiento y el 
concubinato, trastocaron aspectos de las relaciones de poder con los 
españoles en la intimidad de sus hogares. Con estos tres escenarios se 
quiere ilustrar las situaciones afrontadas por las indias, quienes a pesar 
de su condición de subalternidad se esforzaron por ganarse un lugar 
activo dentro de la sociedad. 

La principal fuente primaria empleada en este ejercicio de captar 
episodios de la vida y de las relaciones amorosas entre españoles e 
indias fueron procesos judiciales (civiles y criminales) por causas de 
estupro y amancebamiento. Aquí nos interesa, más que la resolución 
del pleito, las particularidades de la vida diaria que se describe en la 
fuente, encontrando matices de comportamientos entre lo público y 
lo privado, y las costumbres propias de los hombres españoles. Así 
mismo, la inserción de la mujer indígena al mundo laboral de la urbe 
hispana y su capacidad de aprovechar este tipo de instancia legal para 
reafirmar su independencia. 


I. MICAELA Y DIEGO MUÑOZ: ADOLESCENCIA Y VIOLENCIA SEXUAL 


Desarraigadas, sin apoyo familiar, y en una posición subordinada, 
las indias vivían en las ciudades en condición de vulnerabilidad (la- 
boral, familiar, corporal) con respecto a los riesgos que implicaba el 
ejercicio del servicio doméstico. Francisco Tomás y Valiente define 
el “estupro” como la relación sexual entre hombre y doncella, dis- 
tinguiendo si es púber o impúber, como la relación sexual mediante 
el dolo. Es decir, la gravedad del pecado radica en la no adhesión vo- 
luntaria, libre, espontánea de ambas partes al acto sexual. Siempre se 
entiende que la engañada es la mujer'. Un caso de estupro donde la 
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víctima fue una niña indígena nos permite conocer un poco del dolor 
que pudo ser común en la vida de muchas indias adolescentes en el 
ámbito urbano. En enero de 1613, en la ciudad de Santafé, la india 
Mencia interpuso una querella contra el español Diego Muñoz Serrato 
(25 años) por el estupro cometido a su hija Micaela de apenas 12 años. 
Mencia declaró que en la semana de Pascua de Navidad, Muñoz “con 
engaños la metio en su casa y por fuerza y contra su voluntad la estru- 
po [sic por estupró] y corrompio y llevo su virginidad en que cometio 
grave delito digno de castigo”**, 

A primera vista tenemos un tipo de familia indígena desintegrada, 
sin el apoyo de un padre y esposo, en vez de ello dos indias solas, 
como debió de haber sido frecuente, pues mientras que los hombres 
se encontraban desempeñando los trabajos agrícolas, a las madres les 
correspondía asumir un papel de defensoras de la “virtud” de sus fa- 
milias. La vulnerabilidad de las jóvenes indígenas deja ver la violencia 
sexual contra ellas como algo habitual en la sociedad colonial. A pesar 
de esto, Mencia, la madre, optó por el recurso de querellarse contra el 
agresor. Conociendo su posición desventajosa, tal vez era consciente 
de que si bien el culpable no sería castigado, al menos la representa- 
ción hecha ante la justicia, a través del protector de indios, les brin- 
daría una reparación simbólica al haber sentado una voz de protesta 
contra los acostumbrados actos de violencia que recibían las indias, 
esta vez vivido por su hija, al tiempo que reafirmaría su categoría de 
indios merecedores de protección. Esto es quizá una prueba de que las 
indias tenían cierta noción de sus derechos, pues la Corona mostraba 
preocupación por el trato que se daba a las mujeres que estaban al ser- 
vicio de las casas familiares!*, 

La pequeña Micaela vivía como “recogida” y en el servicio domés- 
tico en casa de doña Jerónima Verdugo (esposa de Jerónimo de Espi- 
nosa). El tercer día luego de Pascua de Navidad acompañó a su ama 
a visitar a doña Jerónima de Herrera (mujer de Luis Bravo). Micaela 
llevaba en sus brazos una niña hija de Isabel de Vera (mujer de Juan de 
Sepúlveda), que vivía en casa de su ama. En medio de la visita la niña 
empezó a llorar, por ello Micaela se tuvo que volver a casa para acos- 
tarla. Camino de regreso a donde su ama estaba de visita, la india iba 
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pasando frente a la casa de la viuda María Baptista, fue entonces cuan- 
do desde el umbral de su puerta una “chinita chiquita” la llamó dicién- 
dole que una india Juana la necesitaba. Cuando Micaela fue a atender 
el llamado, se encontró con un mozo español que allí vivía “que anda 
en abito de estudiante” y contra su voluntad y de forma violenta entró 
a Micaela en su aposento en aquella casa. Allí la comenzó a “bejar y 
forcexar” hasta que la tiró en una cama. Micaela le pedía que la soltara 
pues su ama podría azotarla si se enteraba de aquello, a lo que el mozo 
le respondió que “no se le diese nada que todas las mugeres hacian 
aquello”. Aunque Micaela se defendió y lo arañó, el estudiante “la 
estrupo y tuvo azeso carnal con el y a esta declarante le dolia mucho y 
la hizo echar sangre por la natura”. Diego Muñoz, el joven español, le 
impidió salir de la pieza y allí la tuvo encerrada, abusando de ella una 
segunda vez, mientras que le prometía darle a cambio de su docilidad 
una manta y un faldellín, y además le aseguró que la llevaría a servir a 
la ciudad de La Palma en casa de sus padres!*. 

La historia trágica de la violencia contra las mujeres, como plantea 
René Salinas, permite conocer aspectos desconocidos de la cotidiani- 
dad femenina, como los lugares frecuentados por las mujeres, los tra- 
bajos desempeñados y sus momentos de soledad. También, es posible 
comprender la valoración de la virginidad y de las relaciones sexuales, 
del amparo y desamparo que recibían de los hombres, los prejuicios 
sociales y personales (vergiienza y honra) y el marco legal y jurídico 
que disponían para su defensa”. La violación de Micaela, por parte del 
estudiante español, indica una continuidad con la violencia ejercida 
durante la conquista, que tenía por fin subyugar y dominar comuni- 
dades indígenas y los territorios habitados por ellas. La violación de 
las mujeres indígenas, por tanto, debe ser vista como un tipo violento 
de conducta cuyo fin era subyugar y oprimir!*, 

Micaela había manifestado el miedo que sentía de llegar a perder 
su virginidad, pues con seguridad su ama la azotaría al enterarse. Este 
gesto muestra la diferencia en la consideración de la virtud femenina 
entre la madre india y el ama española. Aunque fue la madre quien 
interpuso la querella, esta sentía mayor rechazo por el acto violento, 
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mientras que el ama de Micaela mostraba una mayor preocupación 
por la honra. Cada sábado en la noche Jerónima Verdugo acostum- 
braba revisar las partes íntimas de Micaela: “la solia mirar la natura 
para ver si esta doncella”; sin embargo, el sábado siguiente a la Pascua 
olvidó hacerlo y solo “la miro ayer lunes en la noche”, es decir, el 7 de 
enero, y cuando comprobó su estado, en efecto, la azotó y le preguntó 
quién le había hecho aquello”. 

Con esta forma de cuidar la virtud de Micaela, doña Jerónima ve- 
laba por la reputación de su familia. Es decir, la virginidad de la india 
adolescente tenía valor para ella, pues de manera simbólica era conse- 
cuente con un comportamiento digno del hogar español. Por ser quien 
llevaba la voz de mando en el interior de su hogar, a la española le 
tenía sin cuidado la violencia física sufrida por la india, puesto que lo 
que ella estaba defendiendo era otra más de sus posesiones, en tal caso 
el cuerpo de Micaela formaba parte de sus pertenencias y, por ende, 
representaba la reputación de la familia. Asimismo, el ama debía acre- 
ditar que la ofensa había sido recibida en fecha reciente y que siempre 
había llevado a cabo su vigilancia. Dos parteras de Santafé llamadas 
Elvira Moyano e Isabel Vanegas (quizás mestizas o blancas pobres) 
sirvieron en el peritaje para certificar acerca de si Micaela “es si o no 
doncella”. Las parteras declararon que Micaela “no esta donzella sino 
que esta corrompida y que parece que el corronpimiento es de pocos 
dias a esta parte rrespeto de que tiene hinchado algo el principio de la 
madre ques la señal que tienen para saber que a pocos dias””, 

Del caso se desprende que la servidumbre doméstica tenía una rela- 
ción directa con la señora de la casa, siendo una relación ambigua pues 
ambas compartían una situación de subordinación con respecto al ma- 
rido y amo. El trato con la dueña de la casa obligaba a que la trabaja- 
dora del hogar tomara más conciencia de su realidad de subordinación 
y de su otredad étnica. Lo común era que en el contacto cotidiano, la 
señora descargara en la empleada sus enojos y frustraciones, pues si 
se permitía tener actitudes paternalistas hacia ella, perdería autoridad 
para dominarla?!, 


19. AGN, CL, Legajo 43, doc. 18, año 1613, f. 989r. 

20. AGN, CL, Legajo 43, doc. 18, año 1613, f. 994r. 

21. Pilar Mendieta, Eugenia Bridikhina, María Sisa y María Sosa. La vida de dos 
empleadas domésticas en la ciudad de La Paz (Siglo xv11). La Paz: Ministerio de Desa- 
rrollo Humano (1997), 28. 


58 MAURICIO ALEJANDRO GÓMEZ GÓMEZ 


Mencia, la madre, por su parte, se dedicó a recalcar con detalle en 
su querella la violencia ejercida por Diego Muñoz sobre el cuerpo de 
Micaela, demostrando con ello la gravedad del acto. El examen físico 
ayudaba a confirmar el relato. Ahí se constataban los signos patoló- 
gicos de la violencia sexual: contusiones, inflamaciones, hemorragias, 
heridas, etc. La revisión debía hacerse poco tiempo después del hecho. 
Pese a esto, la violación era un delito difícil de probar porque resultaba 
difícil comprobar la violencia sexual del agresor y quedaban dudas so- 
bre la complicidad de la víctima, por ello fue escasamente reprimido? 

Según las Partidas el estupro de mujer virgen se castigaba con la 
pérdida de la mitad de los bienes si el estuprador era “ome honrrado”. 
En caso de tratarse de un “ome vil”, era castigado con azotes y cinco 
años de “destierro” en una isla. Sin embargo, en la práctica esta ley no 
se cumplía; usualmente se imponía la pena que el Derecho Canónico 
señalaba a este delito, que era la de casarse con la estuprada o dotarla 
con una cantidad de dinero fijada por el juez; a esta pena alternativa se 
añadía por costumbre de los jueces castellanos otra de privación de la 
libertad, para satisfacer con ella “la vindicta pública”. En resumen: el 
estuprador podía o casarse, o dotar, o ser preso, a su elección”. 

El hecho de que la víctima del estupro o violación fuera una india 
le imprime matices diferentes a este delito que son interesantes de es- 
tudiar. Por una parte, como asegura Hermes Tovar, la seducción de 
las jóvenes vírgenes ponía en cuestión el honor de la familia, la cual 
intervenía en su defensa. Como vimos, la familia que sintió ofendido 
su honor fue la de Jerónima Verdugo. De otro lado, cuando el estupro 
sucedía entre iguales, con frecuencia estaba de por medio una “pro- 
mesa matrimonial” que había sido incumplida después de lograr la 
seducción de la joven?*. Así que era impensable que un español propu- 
siera matrimonio a una india para reparar la ofensa. Por el contrario, 
se aprecia que Muñoz le prometió a Micaela unas prendas de vestir y 
un trabajo de servicio doméstico si accedía al trato carnal. 

Los expedientes sobre estupro y amancebamiento dejan ver las 
conductas sociales, las mentalidades colectivas y las características 
de la vida privada de hombres y mujeres de la época, a través de las 
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declaraciones de los denunciantes, víctimas y testigos, en cuyos dis- 
cursos están presentes los rasgos de sus esquemas mentales, sus cos- 
tumbres, hábitos de vida, formas de sociabilidad y relaciones de vecin- 
dad”. El estupro de la india Micaela muestra rasgos de la sociedad del 
Nuevo Reino de Granada a principios del siglo xv11. La adolescente 
se presenta como defensora de su virginidad, rehusándose al acoso del 
seductor, pero la soledad de los espacios transitados y la trampa puesta 
con la ayuda de una india pequeña permitieron que el agresor come- 
tiera la violación. Los oficios realizados y los lugares acostumbrados 
dejan ver las diversas posiciones de subordinación de las mujeres, en 
este caso las indígenas en la sociedad colonial. También se colige que 
las relaciones entre los sexos se constituían como un aspecto principal 
en la organización social y en las jerarquías sociales. Acorde con esto, 
para Marta Zambrano la sexualidad era un componente determinante 
en la sociedad colonial, pues a través de ella los hombres consolidaban 
su hegemonía sobre las mujeres y la separación entre colonizadores y 
colonizados”, 

Es probable que la experiencia de acoso y violencia vivida por Mi- 
caela haya sido frecuente en la adolescencia de las indias urbanas, a 
pesar de que la demanda interpuesta por Mencia sea un proceso excep- 
cional en la documentación consultada. En los siguientes dos acápites 
veremos el comportamiento de algunas indias adultas que se mostra- 
ron como mujeres de carácter fuerte y dueñas de sus actos. Quisiéra- 
mos creer que, en el caso de que hubieran vivido la misma experiencia 
que Micaela, se rehusaron a seguir siendo abusadas y al crecer adqui- 
rieron el valor y la fortaleza para sobrevivir en la sociedad española. 


IT. ELvira DE Cusco Y Juan Díaz: UNA CONCUBINA INDÍGENA 
EN LA ÉLITE DEL NUEVO REINO 


Elvira era una india ladina y, según lo afirmaba, natural de las 
provincias del Cusco en el Perú. En el momento en que la encontra- 
mos tenía calidad de “estante” en la ciudad de TTocaima, donde vivía, 


25. Salinas Meza, “Violencias sexuales...”, 31. 

26. Marta Zambrano Escovar, Trabajadores, villanos y amantes: encuentros entre 
indígenas y españoles en la ciudad letrada. Santa Fe de Bogotá (1550-1650). Bogotá: 
Instituto Colombiano de Antropología e Historia (2008), 152. 
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supuestamente, al servicio del español Juan Díaz. En diciembre de 
1553, la india solicitó al alcalde ordinario de esa ciudad, Alonso de 
Silva, por intermedio de su curador, Francisco de Montoya, un pasa- 
porte para irse a los “Reinos de España”. La travesía de Elvira desde 
el Cusco hasta los Andes del norte indica un tránsito acostumbrado 
desde tiempos prehispánicos entre los indígenas andinos. En una fecha 
tan temprana en la colonización del territorio, los argumentos emplea- 
dos por Elvira dejan ver un rápido proceso de hispanización logrado 
por esta categoría de indios migrantes. Es posible que su travesía, a la 
par con el proceso de conquista y conocimiento geográfico, les otor- 
gara un mayor nivel de diferenciación dentro de la sociedad del Nuevo 
Reino de Granada”. 

Cuando aún era “muchacha”, hacía dieciséis años, Elvira salió de 
Cusco en compañía de un hijo de Huayna Cápac (1464-1527), quien 
la llevó hasta la ciudad de San Francisco de Quito, donde permaneció 
por algún tiempo. De Quito fue llevada al Nuevo Reino por un tal 
Juan Daza. En la gobernación de Popayán sucedió su encuentro con 
Juan Díaz, partícipe de la conquista española de ese territorio. Ya en 
compañía de Díaz se trasladó a vivir en la ciudad de Tocaima, pobla- 
ción fundada en el centro de la nación de los indios Panches. Allí, 
Elvira ya llevaba viviendo más de doce años, en ese tiempo había con- 
cebido dos niñas mestizas, hijas de Juan Díaz: Francisca de diez años, 
que era ciega, y Catalina de ocho*, 

La india Elvira quería atravesar el océano pues “su amo” pretendía 
irse a la península y llevarse con él a sus dos hijas. Para no dejarla des- 
amparada, como forma de compensación, Juan Díaz ofreció darle 200 
pesos de oro y una yegua, que le bastarían para quedarse en Tocaima o 
volverse al Perú. Elvira no se resignaba a quedarse sin sus hijas, así que 
en febrero de 1554 presentó su petición ante el oidor Carreño de la 
Real Audiencia de Santafé. Pedro de Sotelo fue su representante en el 
proceso que se abrió. Los testigos presentados por Elvira, algo llama- 
tivo, eran importantes personalidades del reino, entre ellos estaba fray 
Juan de los Barros, obispo de Santa Marta y primer obispo del Nuevo 
Reino; el capitán Hernando de Prado, conquistador de la expedición 
de Gonzalo Jiménez de Quesada y para entonces regidor de Santafé; 


27. Archivo General de Indias, Santafé 80, año 1554, ff. 236r-265v. 
28. AGL Santafé 80, año 1554, f. 236r. 
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el licenciado Juan de Galarza, el licenciado Bartolomé de Góngora; el 
capitán Martín Yáñez Tafur, antiguo “perulero” de Sebastián de Be- 
lalcázar, vecino de Tocaima y “estante residente” en Santafé; y, Juan 
de Penagos “justicia en este Nuevo Reyno de Granada”. Su relación 
cercana con estas personas es signo de su integración al mundo hispa- 
no, pero en un nivel social alto, acorde con la categoría que Juan Díaz 
representaba en Tocaima. 

Juan Díaz, oriundo de Sevilla, llegó a Nueva España en 1529, de allí 
pasó al Perú en 1535 donde participó en la conquista y pacificación de 
Guayaquil. El cronista Juan Rodríguez Freyle relata que Díaz llegó al 
Nuevo Reino de Granada como soldado de Sebastián de Belalcázar. 
En Tocaima, donde era vecino, se le conocía con el apelativo de “el 
rico”. Rodríguez cuenta que en aquella ciudad tenía una casa grande 
con azulejos “y se la ha comido el río sin dejar piedra de ella”2. El dato 
no es solo anecdótico, pues los azulejos eran un signo de riqueza, y la 
avalancha que relata, ocurrida en 1581, cuenta Luis Suárez, constituyó 
una tragedia que arrasó con buena parte de la ciudad de Tocaima, para 
entonces llamada a ocupar un lugar destacado en el Nuevo Reino”. 

Alrededor de 1541 Juan Díaz debió haber conocido a Elvira, quien 
estuvo a su lado por más de quince años en las ciudades de Popa- 
yán, Timaná, Tocaima y Santafé, hasta la muerte de la india, hecho 
que pudo haber ocurrido entre 1554 y 1557. Probablemente esta com- 
pañera indígena ejercía cierta influencia sobre el conquistador, pues, 
extrañamente, Díaz no contrajo un matrimonio ventajoso con alguna 
española mientras convivió con ella, sino que dedicó sus esfuerzos a 
tejer redes sociales y alianzas que le aseguraran un reconocimiento 
social dentro de la élite, respaldado por su riqueza?!, 

Vemos que la india Elvira llegó a ostentar una situación privilegia- 
da como concubina del poderoso conquistador en la sociedad de To- 
caima. La fabulosa casa que menciona el cronista simbolizaba el éxito 
en la búsqueda de riquezas de Juan Díaz, en el Nuevo Reino represen- 
tadas por el oro, las esmeraldas y el mítico “Dorado”. No era casual 
que se radicara en Tocaima, ciudad estratégicamente fundada a medio 


29. Juan Rodríguez Freyle, El carnero. Conquista y descubrimiento del Nuevo Rei- 
no de Granada. Madrid: Historia 16 (1986), 101. 

30. Luis Alberto Suárez Guava, “Juan Díaz engañado por la riqueza. Un artífice de 
la fortuna y la tragedia en el mundo colonial”, Maguaré 22. Bogotá (2008), 225. 

31. Suárez, “Juan Díaz engañado por la riqueza”, 235. 
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camino entre las minas de esmeraldas de Muzo, hacia el norte, y las 
minas de oro en la banda occidental del río Magdalena, así como en la 
ruta de comercio hacia Santafé, la ciudad principal del reino. 

Así que la riqueza y las redes de favores locales de Juan Díaz con- 
virtieron a Elvira en una importante personalidad en Tocaima, algo 
excepcional en el Nuevo Reino y más para una india no noble. Esto 
explica la calidad de los testigos que daban fe de sus cualidades de 
india ladina, dando cuenta de su nivel social y del cobro de favores 
otorgados. Juan de Galarza manifestó que Elvira había “estado mu- 
chos años con españoles trayda de las provincias del Cuzco donde 
dize que es natural e que sabe este testigo que es ladina”*, Los otros 
declarantes acreditaban que era cristiana y gozaba de altas cualidades 
que, para ellos, solo eran atribuibles a los españoles. Martín Yáñez Ta- 
fur la había visto “oyr mysa confesarse e hazer otras obras de cristiana 
que la tiene por yndia de mucha rrazon y tanta como pueden tener 
muchos españoles”*, 

Juan de Penagos, al parecer, tenía una relación más estrecha con El- 
vira, pues en su declaración se notaba cierto aprecio por ella. Penagos 
la había conocido tiempo atrás cuando era justicia en Tocaima. De allí 
fue trasladado a Santafé, a donde Elvira había ido varias veces a pedir- 
le, equivocadamente, que le diera el pasaporte para irse con sus hijas a 
España. Ante las súplicas de la india, quien amenazaba con el suicidio, 
de llegar a quedarse sin sus hijas, Penagos le decía que lo único que 
podía hacer era prometerle que hablaría con los oidores e incluso que 
mandaría cartas a España. De esta forma, lograba apaciguar a Elvira, 
aunque nunca dejó de ser insistente y solo “se consolo debaxo desta 
esperanca y lo mysmo le dixo abra seys dyas en esta ciudad la dicha 
yndia Elbira y que benya porque los señores oydores le diesen ligencia 
para se yr a Castilla”**, 

La historia de Elvira indica que, en los primeros años de la co- 
lonización, las mujeres indígenas que fueron concubinas de los con- 
quistadores españoles podían llegar a asumir un papel relevante en la 
conformación familiar y un lugar visible en la sociedad local. Sin duda, 
Elvira es una excepción a la regla; sin embargo, sus argumentos son 


32. AGL, Santafé 80, año 1554, f. 258r. 
33. AGL, Santafé 80, año 1554, ff. 254r-254v. 
34. AGL, Santafé 80, año 1554, f. 265r. 
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prueba de una fuerza interior que la llevó a gozar de una posición 
privilegiada como mujer de un enriquecido conquistador del Nuevo 
Reino. Representarse como india del Cusco significaba para ella que 
sería vinculada con un tipo de indios migrantes del Perú y lograría 
distanciarse de los indígenas locales. Por otra parte, su aprendizaje de 
la cultura hispana le ayudaba a afianzar los vínculos con los represen- 
tantes de la burocracia y la Iglesia española, de quienes requería para 
ser alguien reconocido a nivel local. 

Existen indicios alusivos a la posición política y económica de Juan 
Díaz que nos permiten dudar de la veracidad en sus intenciones de 
viajar a España con sus dos hijas mestizas. Por una parte, el conquis- 
tador había consolidado en Tocaima un gran poder político y una in- 
mensa riqueza”. Así que no era un buen momento para abandonarlo 
todo y regresar a la península. Por lo regular, los conquistadores que 
regresaban a España, iban a reclamar gobernaciones en su nombre, 
que no era el caso de Díaz. Los soldados rasos, como lo afirmó James 
Lockhart, al llegar a América eran tan jóvenes, que contaban con acu- 
mular riquezas y honores, y en diez años volver a casa. Lo cierto era 
que si no regresaban a España al principio, era menos probable que lo 
hicieran después porque a través de las guerras contra los indígenas 
adquirían experiencia y vínculos locales, ganando con el tiempo un 
reparto del botín cada vez mayor. La posición social del individuo 
en España era, quizás, lo que más pesaba al decidir si quedarse o irse. 
Si la posición era buena lo más probable era que volviera y, por el 


35. En 1563, Catalina Díaz demandó a Juan Díaz, su padre, por causa de la “le- 
gítima” que le correspondía como herencia de su madre. En el documento se resalta 
el poder de Díaz sobre la élite de Tocaima: “por ser como la dicha mi parte es menor 
de diez y ocho años, y el dicho Juan Díaz, hombre rico, poderoso y favorecido en la 
dicha ciudad de Tocaima, y tal que aunque por mi parte le sea pedida alguna cosa de lo 
sobre dicho ante la justicia ordinaria de la dicha ciudad de Tocaima, no lo alcanzará allí, 
ni le será fecha ansí por lo susodicho como por haber sido el dicho Juan Díaz alcalde 
ordinario en la dicha ciudad y que se espera lo será otro año, y porque los alcaldes y 
regidores y escribanos y todos los demás vecinos de la dicha ciudad, o la mayor parte 
de ellos, le deben deudas en muchas cuentas de pesos de oro y como este es negocio de 
tanta calidad, no harán las dichas justicias más de lo que él quisiere”. AGN, Testamen- 
tarias de Cundinamarca, tomo xii, ff. 665r-683v. “Catalina Díaz, mujer de Hernando 
del Campo, contra Juan Díaz, su padre, sobre la legítima de su madre, 1563”. Trans- 
cripción en: Revista del Archivo Nacional, 22.3 (1939), 27-44. 
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contrario, mientras más baja fuera, era mayor la posibilidad de que se 
quedara en el Nuevo Mundo**. 

La mejor prueba de la prosperidad del conquistador Juan Díaz 
en el Nuevo Mundo es que permaneció en Tocaima durante varios 
años más y, solo luego de que Elvira falleció, se casó con una española 
como correspondía para acrecentar sus intereses sociales y económi- 
cos. Cabe la posibilidad de que la petición del pasaporte solo haya sido 
una estrategia retórica de Elvira para ratificar su posición social. De 
haber existido una disputa verdadera entre la pareja, es poco probable 
que los testigos presentados por la india se hubieran puesto del lado de 
ella, desafiando la amistad del conquistador, lo que no sería tan bueno 
para sus intereses. 

En su representación Elvira se mostraba como una india pobre y 
desamparada, pero ya sabemos cuál era su verdadera posición. En vez 
de hacer explícito su estatus en la sociedad de Tocaima, Elvira enfatizó 
que era una india natural de las provincias del Cusco en el Virreinato 
del Perú, distancia determinada por los testigos en más o menos 500 
leguas desde Santafé. ¿Cuál era su interés en recalcar su origen perua- 
no? Los testigos aludían al origen de Elvira expresando: “donde dize 
que es natural”, “le ha dicho a este testigo”, “dixo que era natural”, 
así que no estaban seguros de que en realidad fuera del Cusco, pero 
tampoco podían alegar lo contrario, aunque solo tenían certeza de su 
estadía en Popayán, en donde la encontró Juan Díaz. Lo valioso de su 
argumentación —como sostiene Jaime Valenzuela— fue que común- 
mente los migrantes provenientes del Perú usaban esta especie de “fal- 
sificación” o “engaño” que, más que negar sus orígenes geográficos 
específicos, estaba orientada a reivindicar una etnicidad ligada a la ca- 
pital del Tawantinsuyu y a su representación en la memoria colectiva 
indígena como un espacio de ennoblecimiento simbólico”. 

Los españoles reclutaban en sus ejércitos tropas indígenas, las 
cuales iban acompañadas por un buen número de mujeres. Por ello, 
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Belalcázar incorporó en sus filas una cantidad importante de mujeres 
quechuahablantes. La concurrencia de tantas mujeres indígenas en 
las fuerzas conquistadoras se debía a la disminución de la población 
masculina por las epidemias de origen europeo. Así que las mujeres 
del Tawantinsuyu se vieron obligadas a participar como apoyo lo- 
gístico en la guerra. Los conquistadores españoles entablaron una 
reñida competencia por la tenencia de indígenas en sus huestes, esto 
explica la considerable presencia femenina entre los hombres de 
Belalcázar?, 

Elvira alcanzó una categoría superior a las otras indias de las hues- 
tes, siendo la compañera del capitán. Siguiendo con Valenzuela Már- 
quez, la india Elvira empleó una estrategia de diferenciación “privi- 
legiada”, haciendo uso de su propia condición de inmigrante andina 
para posicionarse en la sociedad local. El gentilicio Cusco —surgido 
de la etnificación del topónimo andino—, lo utilizaba como un meca- 
nismo discursivo que le daba mayor estatus social entre sectores “sub- 
alternos” del mundo colonial local*. 

Su calidad de india migrante y natural del Cusco, la situaba en una 
categoría diferente a los indios autóctonos, con lo que conseguía un 
mayor acercamiento a la élite española local, como en el caso de Juan 
de Penagos, quien la trataba con bastante cariño, demostración que se 
hace patente con los buenos modos con que le explicó que él carecía 
de poder para otorgarle su pasaporte, sino que se lo debía dar el rey 
de España. Los otros testigos, altos representantes de la administra- 
ción española, la consideraban como una india con tanta razón como 
cualquier español. Sabemos que su solicitud llegó a España, aunque no 
quedaron registros que den cuenta de si el pasaporte le fue concedido. 
Es posible que no estuviera tan interesada en la respuesta como en la 
puesta en escena de todo el acto judicial que llevó a cabo con ayuda de 
sus privilegiados contactos. 


38. Susana Matallana, “Yanaconas: indios conquistadores y colonizadores del 
Nuevo Reino de Granada, siglo xv1”, Fronteras de la Historia 18, n.* 2 (2013), 34. 
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TIT. InDrIas Y AMANCEBAMIENTO: CUERPO FEMENINO 
Y FORMAS DE RESISTENCIA 


El amancebamiento con hombres españoles pudo ser considerado 
por las mujeres indígenas como una estrategia de resistencia frente a 
las inequidades de la sociedad implantada por los españoles en el Nue- 
vo Mundo sobre los integrantes de su etnia. Estas relaciones ilícitas de 
las indias en las ciudades contribuyeron a la consolidación del mesti- 
zaje biológico y cultural. Asimismo, representaba la conformación de 
familias donde sus hijos mestizos estaban exentos de las imposiciones 
laborales y fiscales que tenían los indígenas, por ser considerados li- 
bres. De acuerdo con Hermes Tovar, el amancebamiento, tipificado 
como un crimen, constituía un desafío abierto a las leyes del imperio. 
En este crimen se fundaba la vida y la esperanza. Aun así, los aman- 
cebados o amantes clandestinos dejaron testimonio de sus pasiones 
en los mismos juzgados en donde se procesaban homicidas, ladrones, 
abigeos y defraudadores del Estado. De esta forma, los jueces hacían 
parecer que las relaciones amorosas eran tan terribles como cometer 
un crimen*, 

Este modo de controlar la conducta sexual, sostiene Asunción La- 
vrín, proviene del concepto postridentino de considerar la carne y el 
espíritu como dos fuerzas antagónicas que participan en una batalla 
constante. En caso de que prevaleciera la carne, significaba la condena 
eterna para el alma. Para evitarlo, los hombres debían controlar los 
deseos de sus cuerpos. La Iglesia definía las reglas para guiar a la hu- 
manidad en esta lucha entre el espíritu y la carne, pero finalmente la 
elección de elegir el camino de la salvación correspondía a la voluntad 
personal. Este énfasis en la libertad de elegir entre el bien y el mal era 
fundamental para la definición del pecado*!, 

Tenemos en este acápite cinco trozos de esas historias de pasión 
entre indias y hombres españoles o criollos. Las dos primeras (Juana y 
Andrés Díaz/ Magdalena Pérez y Juan Delgado) consideradas propia- 
mente como “amancebamientos”, caracterizados como amores ocul- 
tos con encuentros esporádicos en casa de alguno de los amantes. Las 
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otras tres historias (Ana y Baltasar Quesada, Elvira y Mateo Gualtero, 
y Juana y Cristóbal Ruiz), por tratarse de convivencias que llevaban 
años, entran en la categoría de “concubinato”. 

En Santafé los oidores y alguaciles de la Real Audiencia, represen- 
tantes del poder civil, eran los encargados de salir a capturar a quienes 
incurrían en la actividad pecaminosa del amancebamiento. En una no- 
che de noviembre de 1601, en la acostumbrada ronda por encontrar 
los pecadores ocultos en la oscuridad, el oidor Diego Gómez de Mena 
junto al alguacil Marcos de Mayorga, entraron en la tienda del tratante 
Andrés Díaz (37 años), de cuyo amancebamiento con una india llama- 
da Juana (17 años) tenían noticia. En efecto, al irrumpir los oficiales 
reales en la tienda “se hallaron desnudos y acostados en diferentes ca- 
mas los susodichos solos”, así que los llevaron a la cárcel*. 

Juana provenía de Guatavita y trabajaba en Santafé realizando ofi- 
cios domésticos en casas de españoles, por ello desde hacía algunos 
días limpiaba y lavaba para Andrés Díaz “y le sirve y de su boluntad”. 
Juana, a diferencia del español, no sintió vergúenza al confesar que 
estaba amancebada con él y habían dormido “y estado juntos en su 
cama”*, Mientras tanto, Andrés Díaz, atemorizado, negó que estu- 
vieran amancebados, pues, aunque los hallaron acostados en la tien- 
da, estaban en camas separadas y la razón de que Juana estuviera allí, 
aseguró, fue porque fue a llevarle algo de cenar y la ropa que le había 
lavado y por ser tan tarde le había tocado quedarse a dormir*, 

El principal castigo para los amancebados, en especial para los es- 
pañoles, era que sus actos privados eran sacados a la luz y convertidos 
en una vergúenza pública. Los oidores y oficiales reales sacaban pro- 
vecho de ello, y con el pretexto de exhortar a los “pecadores” a vivir 
conforme estipulaban las buenas costumbres cristianas, se ganaban 
unos buenos pesos, cuando estos hombres queriendo evitar el escar- 
nio público, estaban más que dispuestos a pagar la multa para salir de 
la cárcel y no ver más expuesta su deshonra. La amenaza de ventilar 
públicamente sus pecados secretos era puesta en práctica por las au- 
toridades, conocedoras de la estigmatización social que recaía en los 
españoles. 


42. AGN, CL, Legajo 49, doc. 64, año 1601, f. 516r. 
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Una posible razón de esta falta de temor a las represalias por estar 
amancebadas es que los protectores de indios las hubieran informado 
de que no cometían delito alguno. Prueba de ello es que en la ciudad 
de Santafé en 1611, el protector y defensor de naturales, Juan Rodrí- 
guez Corchuelo, argumentó que este delito solo correspondía a los 
españoles, pues los indios no debían ser castigados “en conformidad 
de una cedula real librada para la Nueba España en que contiene que 
no se proseda contra los yndios por amancebados”*. Así que dicho 
vacío legal representaba una oportunidad para el actuar de las indias 
en la ciudad, quienes, probablemente después de los comunes abusos 
y acosos sexuales sufridos en su niñez y pubertad, comprendieron que 
mediante su cuerpo y su sexualidad podrían encontrar beneficios para 
ellas y sus descendientes. 

Una noche de noviembre de 1628 en la ciudad de Santafé, el oidor 
y alcalde de corte Juan de Padilla, mandó al alguacil Lorenzo Gómez a 
hacer la habitual ronda por la ciudad para descubrir a los amancebados 
de los que se le daba noticia. En esta ocasión fueron capturados por 
vivir “en mal estado publica y escandalosamente” el sastre Juan Del- 
gado (28 años) y la india costurera Magdalena Pérez (26 años), quienes 
fueron hallados en un bohío “juntos en un aposento donde no avia 
mas de una cama y los susodichos dentro del dicho aposento desnudos 
y fueron traydos presos a la carcel real desta corte”*, 

Algo en común con el caso anterior es que el español, en actitud 
cobarde, se apresuró a negar que estaba cometiendo amancebamiento 
con la india, a pesar de lo evidente de la situación. Juan Delgado ase- 
guró que había ido a casa de Magdalena a pedirle unos ojales que ella 
le estaba cosiendo, por encargo, para un traje del contador Andrés 
Pérez de Pisa, y debido a que el contador lo había apremiado para 
que se lo entregara, aquella noche fue a casa de la india para ver si ya 
estaban hechos; así que mientras que Magdalena los acababa de coser, 
decidió recostarse en una cama a dormir, que fue donde los alguaciles 
lo hallaron”. 

Por el contrario, la india se mostró altiva. Al ser interrogada, llama 
la atención que Magdalena Pérez se reconoció como “vecina de esta 


45. AGN, CI, Legajo 48 bis, doc. 9, año 1611, f. 720r. 
46. AGN, CL, Legajo 51, doc. 6, año 1628, f. 748r. 
47. AGN, CL, Legajo 51, doc. 6, año 1628, f. 749v. 
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dicha ciudad”, categoría que, en teoría, estaba reservada a las espa- 
ñolas. Y que reafirmando su autonomía e independencia dijo “que se 
sustenta de su trabaxo”*, La frase de la india Magdalena Pérez es con- 
tundente pues se reconocía como una mujer independiente económi- 
camente que se sostenía de su oficio como costurera, así que no sacaba 
lucro por estar amancebada con un hombre, sino que actuaba como 
una mujer libre que tenía facultad para decidir sobre su vida. Tenemos 
que Magdalena, por ser costurera, formaba parte de ese grupo de mu- 
jeres indígenas que gozaban de una posición de relativa autonomía y 
que, por lo tanto, estaban menos expuestas a los abusos directos de los 
españoles; como sí lo estaban las indias de servicio doméstico. 

Estos pasajes en las historias de las indias Juana y Magdalena Pérez 
indican que algunas indias llegaron a ser mujeres autónomas a par- 
tir de su trabajo (servicio doméstico y costura), que se apropiaron de 
todos los recursos que brindaba la movilidad social de la vida en las 
ciudades. Mientras que los españoles (Andrés Díaz y Juan Delgado), 
al ser descubiertos en sus relaciones furtivas, se mostraron amilanados 
y temerosos de las autoridades. 

A diferencia del amancebamiento, la consideración que se tenía so- 
bre el concubinato —afirma Asunción Lavrín— era menos defendible. 
En este caso, el adulterio era severamente castigado por la teología 
moral, pues violaba una de las bases sexuales del matrimonio, con- 
sistente en la prohibición de compartir el cuerpo con otra pareja para 
la lujuria y el pecado, por no encontrar suficiente satisfacción con el 
propio cónyuge”. 

En la ciudad de Anserma en diciembre de 1573, fue llevado a la 
cárcel el español Baltasar de Quesada (45 años), hombre soltero ori- 
ginario de la villa de Alburquerque (Badajoz, Extremadura), por vivir 
en concubinato con Ana (30 años), india del repartimiento de Antonio 
Sequera, con la cual había engendrado cuatro hijos llamados Ana, Isa- 
belica, María y Bartolomé. No era la primera vez que Baltasar de Que- 
sada era juzgado por vivir en “pecado” y “mal estado”. Ya hacía algún 
tiempo el visitador Juan de Montaño lo había castigado con pagar 14 


48. AGN, CL, Legajo 51, doc. 6, año 1628, f. 750r. 
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o 15 pesos de buen oro. Quesada aseguraba que luego de aquello ni 
siquiera había vuelto a hablar en lugar sospechoso con Ana??, 

En esta nueva ocasión el bachiller don Gonzalo de Torres de Hino- 
josa, arcediano de la catedral de Popayán, mandó que Francisco Díaz 
de la Serna, alcalde ordinario de Anserma, hiciera efectivo el castigo 
mandado por el padre Alonso García Blanco, visitador en esta ciudad 
y sus términos, pues a pesar de lo mandado en la anterior ocasión 
Quesada persistía en su relación ilícita con Ana “por la offensa grande 
que a nuestro señor hace y mal exemplo que en ello da””. 

Juan Gómez, residente en Anserma, supo que Baltasar de Quesada 
había pasado un mes convaleciente de una enfermedad en la estancia 
de Antonio de Sequera, acompañado por una india que estaba pre- 
ñada. Allí supo que Baltasar de Quesada “celava e guardava la dicha 
yndia y que por celos que tenia della de un yndio del dicho Sequera 
arriero le dio una langada con la que le rronpio la camyseta y no save 
este testigo si la carne””, 

En Santafé en agosto de 1592, el oficial de sillero Mateo Gualtero 
(44 años), natural de la villa de Caldas de Reyes (Pontevedra, Gali- 
cia), fue acusado por su concubinato con Elvira (24 años), india de 
“nación” Colima, desde hacía 16 años “en gran desservicio de dios 
nuestro señor y menosprecio de la justicia real y en escandalo y mal 
exemplo de la republica”. Al parecer el alguacil de corte y el alcaide 
de la cárcel recibieron la noticia de un denunciante anónimo acerca de 
este delito y pecado. Gualtero era viudo y tenía dos hijas ya casadas. 
Con Elvira había engendrado un niño mestizo como de dos años lla- 
mado Francisco”. 

Antonio Martínez (32 años), quien los conocía hacía dos años de 
“vista, trato y comunicación”, aseguró que Mateo y Elvira vivían en 
mal estado desde hacía muchos años, pues “es tan publico y notorio 
que rresulta en mucho escandalo y mal exemplo entre las personas que 
lo saven por ser como es tan publico”. Es probable que este testigo 
estuviera guardando las apariencias frente a las autoridades, y que, en 
la vida cotidiana, no fuera tan reprochable que una india viviera como 
concubina en casa de un hombre español. El mismo testigo aseguraba 


50. AGN, JC, Legajo 131, doc. 10, año 1573, ff. 7851-785v. 
51. AGN, JC, Legajo 131, doc. 10, año 1573, f. 787r. 

52. AGN, JC, Legajo 131, doc. 10, año 1573, ff. 7791-780v. 
53. AGN, CL Legajo 57, doc. 37, año 1592, f. 744r. 
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que había visto que la hija de Mateo Gualtero, la cual estaba casada con 
Juan González, llamaba “madrastra” a la india Elvira, lo cual puede ser 
tomado como una muestra de aprecio pues era posible que Elvira la 
hubiera criado*. Como ya vimos, buena parte de la servidumbre do- 
méstica ingresaba en el oficio desde muy temprana edad como niñeras 
de los hijos de sus amos. Muchas indias se convirtieron en madres en 
el servicio doméstico y eran contratadas como “amas de pecho” para 
lactar a los hijos de los patrones o a los niños huérfanos que llegaban a 
las casas de los españoles”. 

Elvira relató que desde hacía catorce años cuando entró al servicio 
de la casa de Mateo Gualtero había estado amancebada con él, “quien 
la ubo su virginidad”. En una ocasión se había querido casar con ella 
Diego, un indio del servicio de Antonio Gómez, pero Gualtero lo ha- 
bía obstaculizado y no dejó que se casara*. Con este proceder, Mateo 
contrariaba la ley religiosa que establecía la libertad del matrimonio, 
de elegir pareja o de no casarse. Los españoles a menudo impedían los 
matrimonios de sus indias pues entraban en conflicto con sus intere- 
ses. En el caso de Gualtero, le movían los celos de perder a la india y 
quería seguir reteniendo a Elvira para que cumpliera con sus deberes 
sexuales y ejercer sobre ella otras clases de control”. 

Podemos ver puntos en común entre las historias de Mateo Gual- 
tero y Baltasar de Quesada, por ejemplo, que ambos sentían apego por 
Elvira y Ana, las respectivas indias con quienes vivían “en pecado” 
desde hacía varios años y con quienes tenían hijos mestizos. Los celos 
manifestados por los dos hombres —de edad avanzada según la espe- 
ranza de vida de entonces— indican que en la intimidad de los hogares 
las indias habían asumido una especie de dominio sobre los españoles. 
Tal vez estos “amos” no estaban del todo seguros de ellas y temían 
perderlas al irse con aquellos indios (el arriero y Diego), quienes les 
ofrecían un matrimonio católico, a través del cual tendrían un hogar 
reconocido en la comunidad y parentesco creados que aportarían re- 
des sociales. Cabe la opción de que con solo motivar los celos de estos 
hombres afirmarían su posición dentro del hogar. 


54. AGN, CL Legajo 57, doc. 37, Año 1592, ff. 746r-746v. 
55. Mendieta y Bridikhina, María Sisa y María Sosa, 28-29. 
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Este comportamiento muestra una inversión de los roles, donde 
la sexualidad hegemónica de los españoles ya no se ejercía por medio 
de la violencia, sino que las indias asumían su voz autónoma llegando 
a mostrarse como indias decididas frente a unos hombres españoles 
débiles. Sin duda, el hecho de que el castigo por amancebamiento reca- 
yera sobre los españoles —quienes debían cargar con su deshonor—, 
mientras que las mujeres de los grupos bajos de la sociedad no te- 
nían el peso de conservar su virtud, tenía mucho que ver. Los hombres 
eran los culpables de afrentar a la institución del matrimonio y por 
lo tanto de la familia, base de la colonización y cristianización de los 
españoles en el territorio americano. Era esta la razón por la cual los 
perseguidores del amancebamiento resaltaban su labor en la defensa 
del matrimonio. 

Ya vimos los casos de Baltasar Quesada, quien era soltero y de 
Mateo Gualtero que era viudo, ahora contemplemos una situación de 
amancebamiento donde existía una esposa española legítima y en el 
mismo hogar una concubina indígena con mayor jerarquía que ella. 

En agosto de 1611 fue encarcelado por amancebamiento en Santafé 
el joven herrero Cristóbal Ruiz (27 años), originario de la ciudad de 
Muzo, junto con la india Juana (25 años), también de Muzo. Los testi- 
gos aseveraron que llevaban amancebados varios años —unos dijeron 
que catorce, otros que siete apenas—, en los cuales habían nacido va- 
rios hijos. No había obstado para dicha relación que Cristóbal estuvie- 
ra recientemente casado con una moza llamada Francisca de Noguera, 
con quien tenía un niño de brazos*, 

Justo Cobrizo de Santilar (25 años), proveniente de la ciudad de 
Brujas (Condado de Flandes), contó que Cristóbal Ruiz le había pedi- 
do ser el padrino de la niña que tenía con la india Juana, a quien bau- 
tizaron en la parroquia de Santa Bárbara seis o siete meses antes. Justo 
era huésped en la casa de Cristóbal, la cual servía de posada para algu- 
nos varones forasteros que residían en la ciudad, debido a ello a diario 
presenciaba la apasionada relación existente entre el joven criollo y su 
concubina india. Para el flamenco la situación era tan grave que en las 
noches Cristóbal dormía en su cama con Juana y su pequeña hija, en 


58. Era común que los hombres europeos sostuvieran relaciones duraderas con 
indias y que entablaran uniones estables con mujeres de rango social inferior, antes de 
casarse con mujeres blancas. Véase Socolow, The women of colonial Latin America, 34. 
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tanto que Francisca, su esposa, era relegada a dormir con su hijito en 
otra pieza, ni siquiera en una cama, sino echada en el suelo sobre una 
estera o algún “pellejo de carnero”. A pesar de ser su compadre, Co- 
brizo había delatado la conducta de Ruiz con el arcediano para que “le 
reprehendiese lo mal que lo hacia”, pues hasta había llegado a faltar en 
el sostenimiento de la casa y maltratado en ocasiones a Francisca. Al 
parecer el mal comportamiento llegó a noticias del alguacil de corte, 
Pedro Romero, quien, pasando en la acostumbrada ronda nocturna, 
llegó a las diez de la noche a casa de Ruiz, encontrándolo acostado con 
la niña en brazos al lado de su india Juana, también halló a Francisca 
de Noguera, la esposa, acostada en otra pieza detrás de un bahareque 
“con un niño muy pequeño en sus bracos””. 

El caso deja en evidencia que el poder de la india Juana provenía 
de los largos años que llevaba como concubina de Ruiz. En el ámbito 
privado de la casa de Cristóbal Ruiz se había dado una inversión del 
poder, allí el lugar de cónyuge no lo tenía Francisca, la legítima esposa, 
sino que era la india Juana quien estaba por encima de ella. El herrero 
Antonio García (30 años) hizo hincapié en este cambio de roles, refi- 
riendo que la india Juana dormía de noche en el bohío de Cristóbal 
Ruiz, haciendo un lecho pegado al lado de su cama donde dormía con 
su niña. Aunque su declaración es algo exagerada o mentirosa, de- 
muestra su posición frente a la conducta de los amancebados. García 
había “oydo decir” que Cristóbal y Juana llevaban más de catorce años 
en su relación amorosa, que en ese tiempo Juana había parido muchas 
veces, que hacían dormir a su mujer en el suelo, que no comían juntos 
en la mesa, que Francisca le había contado la paciencia con que so- 
portaba todo, incluso una mañana los encontró juntos durmiendo en 
la cama, ella los había reprendido diciéndoles si no tenían vergúenza, 
pero su marido la había amenazado. Juana al parecer sin importarle 
que los encontrara allí le había dicho que “no se lo avia comido a su 
marido que alli se lo tenia y otras muchas desverguencas”, 

Con respecto a lo anterior, Berta Ares refiere que en los prime- 
ros años de la colonización, en el comportamiento sexual de los hom- 
bres, parece no haber tenido gran repercusión la condena moral de 
algunos eclesiásticos ni las reales órdenes para impedir las formas de 


59. AGN, CL, Legajo 48 bis, doc. 9, Año 1611, ff. 706v-707v. 
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amancebamiento. Dicha situación solo cambió desde el momento en 
que la Corona, buscando el establecimiento de una sociedad española, 
presionó a los encomenderos solteros para que se casaran y los casados 
trajeran a sus esposas de España, so pena de perder sus encomiendas. 
Con la llegada al hogar de la mujer legítima de origen europeo, mu- 
chas uniones establecidas con indias se interrumpieron, por lo menos 
públicamente, siendo estas mujeres relegadas a ocupar cuartos trase- 
ros, posiciones de segundo plano o abandonando el hogar que habían 
ayudado a formar. Es probable que esto se aplicara más en el caso 
de los hombres de las élites; por el contrario, los españoles pobres 
—relacionados con los grupos bajos de la población—, no siempre 
concertaban matrimonios acordes con su condición étnica, sino que 
en ocasiones optaron por sostener relaciones de pareja no legitimadas 
durante toda su vida”, 


CONCLUSIONES 


Los casos expuestos en el presente artículo nos muestran aspec- 
tos llamativos de la sociedad colonial en el Nuevo Reino de Granada, 
que podrían ser comunes en el resto de Hispanoamérica. Entre ellos, 
que la sociedad establecida por los españoles en América no era sólida 
ni estática, sino que, por el contrario, las relaciones entre los grupos 
sociales eran fluidas y los individuos tenían acceso a una movilidad 
social, claro está, basado en una lucha permanente contra el “deber 
ser” impuesto por las autoridades hispanas y por las élites sociales y 
económicas. 

El sujeto social aquí tratado, es decir, las mujeres indígenas urba- 
nas, parten de las condiciones más críticas de subalternidad por su 
género, su etnia y su nivel económico y laboral; sin embargo, como 
apreciamos en esos episodios de sus vidas rescatados de los procesos 
civiles y criminales, tuvieron una capacidad de agencia para sacar fuer- 
za de sus desventajas y cambiar algunos aspectos de las sociabilidades 
urbanas para volverlos a su favor. 


61. Berta Ares Queija, “Los niños de la Conquista (Perú, 1532-1560)”, en Pablo 
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Un ejemplo de ello consistía en llegar a las ciudades a trabajar en el 
servicio doméstico, que, a pesar de constituir una labor llena de opre- 
sión y abusos, también podía representar una forma de huir de la ex- 
clusión a la que estaban destinados los indígenas. Contrario a ello, las 
indígenas supieron interpretar el trabajo urbano en casas de españoles 
como la oportunidad para acceder a elementos de la cultura dominante 
que serían útiles para sus fines personales, como aprender el idioma es- 
pañol y conocer los matices sociales y jurídicos de la sociedad española. 

Las indias encontraron en el amancebamiento y el concubinato una 
forma de ascenso social, no solo porque estarían respaldadas económi- 
camente por un español, sino porque era una instancia para dominar 
su propio cuerpo y sexualidad en beneficio de sus intereses logrando 
influir sobre los hombres españoles y trastocando las relaciones de 
poder, por lo menos en la intimidad de los hogares. Unido a ello, ten- 
drían hijos mestizos que serían libres del pago de tributos y, en caso 
de ser acogidos y criados por sus padres, gozarían de una vida con las 
ventajas que tenían los españoles en América. 
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LAS CATEGORÍAS FISCALES DEL SIGLO XVII 
EN CHARCAS (ACTUAL BOLIVIA), FRENTE AL 
DESAFÍO DE LAS MIGRACIONES Y EL MESTIZAJE 


Raquel Gil Montero 


RESUMEN 


El objetivo de este trabajo es analizar la conformación de las nuevas 
identidades fiscales que complejizaron la definición y las prácticas de 
la herencia de las categorías tributarias establecidas para los Andes a fi- 
nes del siglo xv1. Estos cambios se dieron en un contexto de migracio- 
nes masivas ocurridas a lo largo del siglo xvI1, generadas —entre otras 
cosas — por las reformas propuestas por el virrey Francisco de Toledo 
(1569-1581) y por las demandas de mano de obra indígena. La fuente 
principal de este trabajo es la Numeración General ordenada por el 
virrey duque de La Palata y llevada a cabo entre 1683 y 1686. Para este 
capítulo elegí, por la calidad de los datos, los padrones de cuatro pro- 
vincias de la Audiencia de Charcas: Larecaja, Sicasica, Cochabamba y 
Mizque. Analizo complementariamente, además, los ingresos de las 
Cajas Reales, juicios y otros padrones. 

Los hallazgos que presento corresponden a estas cuatro provincias, 
caracterizadas por una importante migración y por la presencia de ha- 
ciendas, por lo que no son necesariamente representativos de lo ocu- 
rrido en todo Charcas. Las categorías étnicas encontradas son comple- 
jas de analizar, cambiantes, y dependieron de la mirada del visitador, 
del declarante o de la coyuntura. En ese sentido, el estudio muestra la 
importancia de analizar cada caso en sí mismo y las dificultades que 
tiene la generalización en la definición de las categorías. 
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En el trabajo separé analíticamente a los indígenas para poder mos- 
trar con mayor detalle la enorme diversidad encontrada dentro de ese 
colectivo. La fuente estudiada permite observar que las migraciones 
pusieron en contacto a personas provenientes de provincias muy dife- 
rentes, a veces con largas trayectorias migratorias. También hubo ca- 
sos de migrantes casados con mujeres locales, algunos de los cuales se 
integraron en la sociedad donde residían, mientras que otros conser- 
varon su estatus de forastero o yanacona. Otros migrantes, en cambio, 
se casaron con mujeres de su mismo lugar de origen, probablemente 
antes de migrar. Los “padrones de indios” incorporaron de forma algo 
aleatoria, además, a personas que no lo eran y que se podrían definir 
en términos generales como mestizos. No encontré un patrón en su 
incorporación, aunque sí algunas prácticas que la explican. En el tra- 
bajo analizo con detalle los cambios que implicaron cada uno de estos 
casos en la herencia de las categorías y en el cobro de los tributos. 


INTRODUCCIÓN 


Durante el gobierno del virrey del Perú Francisco de Toledo (1569- 
1581) se organizó un masivo reordenamiento de la población conquis- 
tada de los Andes, que fue reagrupada en los llamados “pueblos de 
indios”*. Estos pueblos fueron la base para la tasación de tributos que 
realizó el virrey, tasa que debía relacionarse con la cantidad de pobla- 
ción de cada uno y con su riqueza?. Las autoridades nativas fueron las 
encargadas de distribuir la tasa entre “sus indios” (que era colectiva y 
no per cápita), de cobrar el tributo y de realizar el pago a los oficiales 
de la Corona?. El virrey dio cuenta en sus ordenanzas, además, de la 
existencia de la población que no cumplía con los requisitos de perte- 
necer a un pueblo de reducción y de tener una autoridad étnica. Si bien 


1. La bibliografía sobre este proceso es muy amplia. Remito al lector al reciente 
libro de Jeremy Ravi Mumford, Vertical Empire. The general resetlement of Indians in 
the Colonial Andes. Durham and London: Duke University Press (2012), y a la edición 
de Akira Saito y Claudia Rosas Lauro, La concentración forzada de las poblaciones 
indígenas en el Virreinato del Perú. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú y 
National Museum of Ethnology, Japón (2017). 

2. Francisco de Toledo, Disposiciones gubernativas para el Virreinato del Perú. 
1569-1574. Sevilla: Escuela de Estudios Hispanoamericanos (1986), 44. 

3. Toledo, Disposiciones gubernativas..., 1569-1574, 2. 
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esta población fue minoritaria en sus tiempos, se incrementó a lo largo 
del siglo xvI1, en parte por las masivas migraciones que caracterizaron 
el período. 

En este trabajo propongo analizar aquellas personas y familias 
migrantes y mestizas que desafiaron este modelo inicial, que fueron 
conformando nuevas identidades fiscales y que complejizaron las 
prácticas de la herencia de las categorías tributarias. Hacia fines del si- 
glo xvI1, en un mundo cambiante, en transición y en muchos sentidos 
inesperado para quienes lo pensaron a fines del siglo xv1, lo que se en- 
cuentra es una enorme variedad que fue desapareciendo hacia fines del 
siglo xv111 con los intentos que realizaron los Borbones para organizar 
mejor la fiscalidad. Me interesa aquí el período de transición, que ha 
sido, además, el menos explorado. 

Para poder evaluar los cambios ocurridos en el siglo xvI1, propon- 
go identificar —como punto de partida— las categorías definidas en 
tiempos del virrey Toledo y la principal legislación que reguló su he- 
rencia. A partir de dicho punto, analizo lo ocurrido en el siglo xvI1 a 
través de la información contenida en los padrones de la Numeración 
General (también llamada visita), ordenada por el virrey Melchor Na- 
varra y Rocafull, duque de la Palata, que fue realizada entre los años 
1683 y 1686, y utilizo también un conjunto de fuentes que me permi- 
ten construir mejor el contexto (en particular Cajas Reales y juicios). 
Por la naturaleza de las fuentes, me interesa analizar algunos temas 
que fueron importantes para la organización tributaria: quiénes eran 
las autoridades (los “cobradores”, cuáles fueron las categorías fisca- 
les, quiénes fueron incluidos en ellas y cómo se llamó a los que no 
estaban incluidos inicialmente. 

El capítulo se organiza en cuatro apartados. Primero, describo las 
fuentes que utilizo y pongo en contexto los casos elegidos para el aná- 
lisis. Seguidamente, me detengo en el período inicial de este trabajo, 
que es el del gobierno del virrey Francisco de Toledo, con un breve 
recorrido por la legislación que regulaba la pertenencia a las categorías 
tributarias y su herencia. En un tercer apartado analizo las transforma- 
ciones que sufrieron esas categorías iniciales y los desafíos que trajo la 
migración masiva, todo esto dentro del colectivo indígena. El último 
apartado se focaliza, en cambio, en los efectos que tuvo el mestizaje en 
las transformaciones fiscales. 
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FUENTES Y METODOLOGÍA 


La información principal de este trabajo proviene de los padrones 
originales de la Numeración General ordenada por el virrey duque de 
La Palata*. Propongo combinar los datos generales y contextuales con 
el análisis de aquellos casos destacables por la elocuencia del visitador. 
La principal ventaja de esta mirada es numérica —por la cantidad de 
ejemplos encontrados en la fuente—, además de contar con la posi- 
bilidad de ponerlos en contexto. Sin embargo, quisiera destacar que 
la calidad de algunos datos individuales realza el potencial que sigue 
teniendo este tipo de fuentes para estudios como el que propongo en 
esta Ocasión. 

Los padrones de la Numeración General son la fuente de un pro- 
yecto mayor que estamos desarrollando”. Voy a detenerme con es- 
pecial atención en cuatro padrones de Charcas —Larecaja, Sicasica, 
Cochabamba y Mizque—, aunque también incluiré alguna informa- 
ción menor de otras jurisdicciones. La elección de estas cuatro provin- 
cias se basa en la calidad de la información recopilada, en la cantidad 
de población migrante y en los contrastes que presentan. Larecaja, 
Sicasica y Cochabamba eran tres de las provincias más pobladas en 
tiempos de la Numeración General (33.863, 28.654 y 33.222 perso- 
nas, respectivamente, incluyendo a los ausentes)”. Aunque tenían una 


4. La Numeración contiene padrones de indios tributarios, aunque, como se verá a 
lo largo del trabajo, no todos fueron empadronados como “indios”. Consideré a todas 
las formas de clasificar a la población que aparecen en la Numeración como categorías 
fiscales, categorías que fueron definidas por las autoridades coloniales para el cobro 
de los tributos. Inicialmente se construyeron sobre un sustento —teórico— racial, 
aunque, como se verá en el trabajo, fueron definidas por muchas y muy diferentes 
variables. 

5. Proyecto “Mining, Haciendas and Migration in the Andes in the 17th Century” 
financiado inicialmente por la Fundación Gerda Henkel de Alemania (AZ 07/V/13). 
Participaron del proyecto, además, Paula Zagalsky y Lía Guillermina Oliveto; en la 
carga de datos de Cochabamba participó Daniel Quiroga. Financiamiento parcial de 
la Fundación Alexander von Humboldt (2015). Proyecto actual PICT (2016) 1043, 
Foncyt, Argentina. 

6. El porcentaje de población originaria empadronada en cada provincia (tomado 
como indicador imperfecto de las migraciones) era el siguiente: 6 % en Cochabamba, 
13 % en Larecaja, 24 % en Mizque y 28 % en Sicasica. Quienes han trabajado con 
estos padrones anteriormente fueron Thierry Saignes, quien aprovechó la riqueza del 
padrón de Larecaja para elaborar algunas de las propuestas vertidas en su texto; Brooke 
Larson, cuyo trabajo sobre Cochabamba sigue siendo una referencia obligada, y Lolita 
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economía relativamente diferente entre sí, en las tres provincias fueron 
importantes las haciendas agrarias. Las tres tenían una gran diversidad 
de categorías fiscales entre sus tributarios, aunque se destaca Sicasi- 
ca porque sus originarios tenían un mayor acceso relativo a la tierra. 
Los padrones de Larecaja y Sicasica son los más ricos en información 
de todos los analizados, por lo que usaré muchos ejemplos de ellos 
que no necesariamente son representativos de Charcas. En Mizque, 
en cambio, se empadronaron 3.239 personas (incluyendo ausentes). 
Su territorio, localizado en valles bajos (entre 300 y poco más de 2.000 
metros de altitud), estaba dividido entre numerosas haciendas don- 
de vivían dos tercios de su población, y tierras comunales destinadas 
principalmente al cultivo de coca. Para hacer esta selección revisé, 
también, la información de Carangas, Yampará, Tarija, Chichas, Lí- 
pez, Atacama y Chayanta. 

Hemos organizado la información de los padrones en bases de da- 
tos identificando provincia, pueblo y unidad de residencia (ayllu —en- 
tendido en este caso como la base territorial de residencia, tal como 
se encuentra en la fuente—, localidad, hacienda, obraje, asiento, etc.). 
Dentro de estas unidades geográficas, la información se organizó por 
individuo, con referencia a la unidad “censal” en la que fue empadro- 
nado. No hablamos de hogares ya que con frecuencia se separaron 
tributarios que vivían con sus padres, o hijas casadas con forasteros, 
o padres ancianos, con criterios que no resultan fáciles de identificar, 
pero que parecen ser fiscales más que residenciales. Además, hemos 
consignado otra información relevante aparte, que en algunos casos 
constituye verdaderas historias de vida. 

Cargamos todos los datos de manera textual, tal como aparecen en 
los padrones, aunque también agregamos campos que permiten pro- 
cesarlos, agruparlos o sistematizarlos. En el caso particular de la cla- 
sificación tributaria se consultó la información de los padrones en los 


Gutiérrez para el caso de Mizque. Thierry Saignes “Ayllus, mercado y coacción co- 
lonial: el reto de las migraciones internas de Charcas (siglo xv11)”, en Olivia Harris, 
Brooke Larson y Enrique Tandeter (comps.), La participación indígena en los mercados 
surandinos. Estrategias y reproducción social. Siglos XvI a Xx. La Paz: CERES (1987), 
111-158; Brooke Larson, Colonialismo y transformación agraria en Bolivia. Cocha- 
bamba, 1550-1900. La Paz: CERES/HISBOL (1992); Lolita Gutiérrez Brockington, 
Negros, indios y españoles en los Andes Orientales. Reivindicando el olvido de Mizque 
colonial. 1550-1782. La Paz: Plural (2009). 
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que figuraban y la de los datos individuales, para poder precisarla. Esta 
decisión se tomó porque había muchos casos de personas que tenían 
una clasificación diferente a la del padrón, por ejemplo los integrantes 
de matrimonios “mixtos”. Estas personas y matrimonios fueron, jus- 
tamente, la base empírica de este capítulo. 


TrIBUTOS, CATEGORÍAS FISCALES Y MIGRACIÓN: UN PUNTO DE PARTIDA 


En este apartado busco reconstruir tanto el modelo como la prácti- 
ca que regían la tasación y el cobro de los tributos, así como la heren- 
cia de las categorías fiscales entre fines del siglo xv1 y comienzos del 
xvIr. Esta reconstrucción sirve como punto de partida para analizar las 
transformaciones que se dieron en el período de estudio de este texto. 

La categoría principal que está presente en las instrucciones del 
virrey Francisco de Toledo es la de “indio de repartimiento”, es de- 
cir, aquellos indígenas que fueron reconocidos y reducidos a pueblos 
y que posteriormente fueron identificados como “originarios”. A lo 
largo de las muchas y diversas ordenanzas e instrucciones, sin embar- 
go, Toledo menciona a otros indígenas, entre los cuales se distinguen 
aquellos que se habían ido como mitayos a las ciudades o a los pue- 
blos españoles, a los tambos, a los reparos de caminos y puentes o a 
cualquier otro servicio. Toledo pidió considerar, además, la presencia 
de otras personas a las que identificó como yanaconas, mitimaes, y 
esclavos negros o mulatos”. 

Vistas desde la legislación, las reducciones debían estar habitadas 
únicamente por indígenas, quienes debían permanecer en ellas o vol- 
ver si salían?. Esta obligación de retornar regía no solamente para los 
mitayos que iban a trabajar a Potosí, sino además para quienes iban a 
servir a españoles a cualquier otro lugar o para quienes se encontra- 
ban residiendo en otros pueblos de reducción. Las prohibiciones de 


7. Toledo, Disposiciones gubernativas..., 1569-1574, 19-23. 

8. Recopilación de las Leyes de Indias (Madrid, 1681; Fondo digitalizado de la Uni- 
versidad de Sevilla), Libro VI, Título TIL, Leyes XVIII (1618), XXI (año 1562, reiterada 
en 1578, 1582, 1589, 1600) y XXU (año 1646). Consultado en http://fondosdigitales. 
us.es/fondos/libros/752/14/recopilacion-de-leyes-de-los-reynos-de-las-indias/?despl 
egar=83338cdesplegar=83288desplegar=82618desplegar=8193 (fecha de consulta: 26 
de octubre de 2017). 
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abandonar las reducciones se sucedieron en el tiempo (algo que habla 
del fracaso de la medida), con amenaza de multar y castigar a las auto- 
ridades tanto indígenas como españolas”. 

Toledo reglamentó, también, el lugar donde debían vivir los hijos 
de parejas compuestas por padre y madre de diferentes pueblos'”. La 
mujer debía seguir al hombre y los hijos debían residir en el pueblo del 
padre, incluso si su padre moría. Sin embargo, la mujer podía volver a 
su pueblo si era viuda cuando era reclamada por sus autoridades, pero 
solamente después de que el menor de sus hijos cumpliera los ocho 
años. Los hijos de madres solteras, en cambio, pertenecían al pueblo 
de la madre. 

Las autoridades étnicas fueron otra de las piezas clave de la arqui- 
tectura toledana. Inicialmente fueron los encargados de colectar (y 
redistribuir) los tributos y además de organizar los contingentes de 
la mita!!, Mantener a los indígenas dentro del área de influencia (y de 
conocimiento) de sus autoridades buscaba favorecer la recolección de 
los tributos y la organización del trabajo. Pero no todos los tributarios 
estaban en esas condiciones. Cuando Toledo realizó su Visita Gene- 
ral, una parte importante de la población ya había migrado y estaba 
trabajando como yanacona en las haciendas proveedoras de alimen- 
tos para las minas y ciudades!?. El virrey ordenó que aquellos que se 
encontraran en dichas haciendas, aun los que no estaban legalizados 
como tales —es decir, que no eran descendientes legítimos de yanaco- 
nas— debían quedarse en ellas y no podían salir sin autorización de la 
Real Audiencia!*. Los ponía a cargo de sus “amos”, quienes se hacían 
responsables por el tributo. 


9. Véase, por ejemplo, Recopilación de las Leyes de Indias, Libro VI, Título Terce- 
ro, Leyes XVIII y XIX. 

10. Francisco de Toledo, Disposiciones gubernativas para el virreinato del Perú, 
1575-1580. Sevilla: Escuela de Estudios Hispanoamericanos (1989), 255 y ss. 

11. Thierry Saignes, “De la borrachera al retrato: Los caciques andinos entre dos 
legitimidades (Charcas)”, Revista Andina 1 (1987), 139-170; Carlos Sempat Assadou- 
rian, “Dominio colonial y señores étnicos en el espacio andino”, en Assadourian (ed.), 
Transiciones hacia el sistema colonial andino. México: El Colegio de México/Fideico- 
miso Historia de las Américas (1994), 151-170. 

12. Josep Barnadas, Charcas, orígenes históricos de una sociedad colonial. La Paz: 
Centro de Investigación y Promoción del Campesinado (1973). 

13. Toledo, Disposiciones gubernativas..., 1569-1574, 289-297. 
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También había otros indígenas que sin ser yanaconas estaban tra- 
bajando para algún español sin haber pertenecido o sin pertenecer a 
una encomienda. Hacia fines del siglo xv1 se reguló para que también 
ellos pagaran un “tributo posible y proporcionado a las ganancias de 
sus Ocupaciones y este se cobre para nos”**. En aquel momento la le- 
gislación no dejó en claro quién debía cobrar estos tributos en ausen- 
cia de un cacique o principal, aunque es probable que se entendiera 
que el responsable era su “amo” español. 

Las migraciones y el mestizaje originaron un último grupo que 
también fue obligado a tributar, el de las llamadas “castas”, es decir, los 
descendientes de los esclavos africanos. La legislación mandaba que 
aquellos que fuesen libres pagaran tributo, justificando esta decisión 
en el hecho de que en sus lugares de origen estaban acostumbrados a 
hacerlo!?. Se incluyó en esta obligación a los hijos de afrodescendien- 
tes e indígenas y se delegó en un “amo” español —a quien debían estar 
sujetos— la obligación de realizar el pago. 

La masiva migración y el despoblamiento de algunos pueblos, es- 
pecialmente de aquellos de las tierras altas andinas, fueron dos de las 
principales consecuencias (probablemente no deseadas) de las refor- 
mas implementadas por el virrey Francisco de Toledo. La historio- 
grafía ha dado cuenta de sus principales características, que sintetizaré 
para describir el contexto general en el que se inserta este trabajo'*. 
Entre las visitas realizadas por Francisco de Toledo y por el duque de 
La Palata, el centro demográfico se había trasladado del Cuzco a Char- 
cas”. En ese contexto, las tierras altas —sobre todo las provincias que 
mitaban a Potosí— se despoblaron en una proporción mayor que las 


14. Recopilación de las Leyes de Indias, Libro VI, Título V, Ley X (1593). 

15. Recopilación de las Leyes de Indias, Libro VII, Título V, Ley 1 (1574); Aaron 
Pollack, “Hacia una historia social del tributo de indios y castas en Hispanoamérica. 
Notas en torno a su creación, desarrollo y abolición”, Historia Mexicana LXVI: 1 
(2016), 65-160; Sarah Albiez-Wieck, “Indian migrants negotiating belonging: Peticio- 
nes de cambio de fuero in Cajamarca, Peru, 17th-18th century”, Colonial Latin Ame- 
rican Review 26: 4, 483-508. 

16. La bibliografía sobre las migraciones y sus consecuencias es muy amplia. Aquí 
solamente cito aquellos trabajos y autores con los que dialogo en este capítulo. 

17. Raquel Gil Montero, “Population and Economy in Present-day Bolivia -18th 
century”, en Guy Brunet (ed.), Mariage et métissage dans les sociétés coloniales. Bern: 
Peter Lang (2015), 185-205. 
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demás y los valles orientales recibieron una migración significativa!” 
La organización y evolución de la mita potosina fue la principal causa 
de estos cambios: parte de los migrantes se quedaron a vivir en Potosí 
o en sus alrededores, y otra parte fue a poblar los valles orientales, 
cuya producción agropecuaria permitió sostener a una población ur- 
bana creciente. Una parte de estas migraciones, además, podría haber 
respondido a estrategias indígenas destinadas a hacer frente a las pre- 
siones del mercado y las obligaciones coloniales'”. En los padrones 
hemos encontrado, también, una importante migración que se dirigió 
a otras ciudades y asientos mineros (no solo a Potosí), así como a des- 
tinos rurales que no eran haciendas. Estos movimientos de población 
respondieron tanto a huidas (de la mita, de sus caciques, de los curas, 
de las obligaciones, de las sequías) como a elecciones que podrían re- 
lacionarse con las estrategias propuestas por Saignes”. La población 
yanacona, por su parte, se incrementó sobre todo en Charcas, territo- 
rio en el que no habían sido muchos en el pasado prehispánico?!. Estos 
movimientos de población tuvieron su cenit a mediados del siglo xv11?? 
y fueron protagonizados por diferentes actores que incluyeron, a ve- 
ces, a más de una generación. 

En el siglo xvn1 ocurrieron otros cambios muy significativos para 
la población que se pueden englobar en el concepto de mestizaje”. De 
estos cambios conocemos mejor algunos de los principales procesos, 


18. Nicolás Sánchez Albornoz, Indios y tributos en el Alto Perú. Lima: TEP (1978), 
224; Thierry Saignes, “Las etnias de Charcas frente al sistema colonial (siglo xv111) 
ausentismo y fugas en el debate sobre la mano de obra indígena, 1595-1665”, Jahrbuch 
fir Geschichte Lateinamerikas, 21 (1985), 27-75; Brian Evans, “Migration process in 
Upper Peru in the seventeenth century”, en David Robinson (ed.), Migration in colo- 
nial Spanish America. Cambridge: Cambridge University Press (1990), 62-85. 

19. Saignes, “Las etnias de Charcas...”. 

20. Estamos procesando esta información todavía, aunque se pueden encontrar 
algunos avances en Raquel Gil Montero, Ciudades efímeras. El ciclo minero de la plata 
en Lípez (Bolivia), siglos XvI-xIX. La Paz: Plural/IFEA (2015). 

21. Barnadas, Charcas...; Raquel Gil Montero, Lía Guillermina Oliveto y Fernan- 
do Longhi, “Mano de obra y fiscalidad a fin del siglo xv1t: dispersión y variabilidad de 
la categoría yanaconas en el sur andino”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y 
Americana “Dr. Emilio Ravignant”, 43 (2015), 59-93. 

22. Nicolás Sánchez Albornoz, “Migraciones internas en el Alto Perú. El saldo 
acumulado en 1645”, Historia Boliviana 1/1 (1982), 11-19. 

23. La bibliografía sobre mestizaje no solo es muy abundante, sino que abarca un 
gran abanico temático. El tema despertó un renovado interés en las dos últimas décadas 
incorporando nuevas perspectivas y enfoques. Ingrid De Jong y Lorena Rodríguez, 
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y un poco menos sus números y su geografía. El primer censo que 
incluyó a toda la población de Charcas fue el de 1778, en un período 
en el que la sociedad charqueña era muy diferente a la que analizo en 
este capítulo”*. Sin embargo, y a falta de información anterior, se puede 
decir que dicho censo muestra que, en un territorio en el que predo- 
minaban los indígenas, se destacaban dos ciudades y algunas zonas 
rurales con un número significativo de mestizos” (la Villa de Oruro y 
Potosí, donde eran el 38 % y 26 %, respectivamente; y Chichas, Yam- 
para y Tomina, donde eran el 32 %, 30 % y 29 %, respectivamente) y 
otras en las que los afrodescendientes? eran relativamente importantes 
en proporción (en Yampará y Tomina eran el 10 % de la población, 
y en Chichas y Pilaya, el 9 %). Estas son las pinceladas generales que 
describen la evolución de la población de los Andes en el siglo xvi, 
aunque dentro de este panorama hubo algunas excepciones, regiones 
que se comportaron de manera diferente y a veces inversa, o que tu- 
vieron ritmos distintos a los de la mayoría. 


LA NUMERACIÓN GENERAL: MIGRACIÓN Y CAMBIO 


En este apartado analizo diferentes modos que tuvieron los mi- 
grantes de integrarse a los lugares de residencia, modos que pude iden- 
tificar en la Numeración General. Para ello recurrí a dos estrategias 
principales: el estudio del origen y la composición de las parejas de los 
migrantes, y el cobro de los tributos con distinción de las categorías 
fiscales. Analizo los dos indicadores a la luz de las características del 
lugar donde fueron empadronados. 

Las masivas migraciones del siglo xv11 generaron fructíferos deba- 
tes acerca de la desestructuración de los ayllus en los Andes, debates 


“Introducción”, Memoria americana 13 (2006), 9-19. Por falta de espacio cito a lo largo 
de este trabajo solamente aquellos textos con los que dialogo. 

24. Gil Montero, “Population and economy...”. Las clasificaciones étnicas de los 
censos son indicadores muy deficientes para analizar el complejo mundo del mestizaje, 
sin embargo, propongo este análisis para intentar territorializar algunos procesos que 
se sabe que no fueron uniformes en Charcas. 

25. En el padrón se consideró “mestizo” a los descendientes de un/a español/a y 
un/a indígena. 

26. Agrupé bajo esta denominación a quienes se anotó en el padrón como negros 
o mulatos. 
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en los que se destacó Saignes por sus propuestas”. Este autor propu- 
so identificar patrones culturales y agencia en los movimientos de la 
población indígena, existentes aún dentro de un contexto de enorme 
presión y disputas por la mano de obra. En uno de sus textos Saignes 
analizó la composición por origen de las parejas de forasteros, bajo 
el supuesto de que el estudio de esta diversidad podría ayudar a pen- 
sar los procesos de ruptura de los migrantes con sus ayllus de origen 
según la siguiente lógica: aquellas parejas en las que ambos cónyuges 
provenían del mismo lugar y pagaban a sus autoridades serían las que 
aún conservaban importantes vínculos con sus lugares de origen; en 
cambio, aquellos que se casaban con mujeres originarias del lugar de 
residencia y que pagaban a las autoridades de sus mujeres, denotarían 
un proceso de ruptura”, 

Con esta propuesta como norte, analicé las parejas de migrantes en 
los lugares donde fueron empadronados. La falta de los datos de origen 
de gran parte de las mujeres me impide mostrar resultados de las cuatro 
provincias elegidas, aunque la calidad extraordinaria de la información 
de una jurisdicción de Larecaja cuyo visitador incorporó toda la infor- 
mación, permite observar un caso en forma detallada. Esta observación 
no pretende brindar un modelo aplicable a otros espacios geográficos, 
sino aprovechar la maravilla de un documento excepcional. 

En el pueblo y repartimiento de Ambana se empadronaron en 
1683 poco más de 4.700 personas, de las cuales solo el 7 % eran ori- 
ginarios y un porcentaje igual eran mitimaes. La gran mayoría eran 
yanaconas (62 %) y entre ellos los del rey eran muy pocos (7 % sobre 
el total de tributarios). El resto eran forasteros. Esto significa que la 
población que en principio podría considerarse foránea rondaba el 86 
%. Los padrones de forasteros y yanaconas incluyen la información 
de los pueblos de origen de hombres y mujeres en un porcentaje muy 
alto. Si consideramos únicamente a las parejas, solo 138 de 882 casos 
omitieron el pueblo de origen de uno de los cónyuges. El cuadro si- 
guiente muestra la composición de todas las parejas contenidas en 
dichos padrones: 


27. Saignes, “Ayllus, mercado y coacción...”; Thierry Saignes, “Políticas étnicas en 
la Bolivia colonial. Siglos xvi-x1x”, en Indianidad, etnocidio e indigenismo en América 
Latina, Coedición de Autores Varios III. México: CEMCA (1988), 41-77. 

28. Saignes, “Ayllus, mercado y coacción...”. 
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Cuadro 1: Origen de los cónyuges de forasteros y yanaconas 
de Ambana, Larecaja, 1683. 
Cónyuges A ] 
, Cónyuges del Origen 
; . de diferente : : E 
Parejas/ La mujer es od mismo origen | desconocido 
padrones de Ambana 208 (diferente a de uno de 
¡elstato e Ambana) ellos 
Ambana) 
forasteros 3% 59 % 16% 22% 
yanaconas 1% 71% 16 % 12% 
y. del rey 1% 60 % 17% 21% 
Total 2% 66 % 16 % 16 % 
Total parejas 17 585 142 138 


Fuente: Archivo General de la Nación Argentina, en adelante AGNA, 
Sala XIII 17-2-4. Padrones de Ambana. 


Como se puede observar en el cuadro, el 66 % de las parejas estaba 
compuesta por personas que provenían de distintas provincias y que 
habían llegado a Ambana donde estaban residiendo. Solamente el 2 % 
de los migrantes se casó con una originaria, aunque dicho matrimonio 
no significó un cambio en su categoría fiscal. Finalmente un 16 % de 
las parejas tenía el mismo origen, lo que puede significar que al menos 
algunos salieron juntos de su pueblo. 

La composición de las parejas de migrantes que se empadronaron 
en Ambana ilustra una situación que podría haber ocurrido en otros 
pueblos, sobre todo allí donde los originarios eran pocos. Permite pro- 
poner, entre muchas otras cosas, que el colectivo que se reunía bajo la 
clasificación de “forasteros” o de “yanaconas” era muy heterogéneo. 
También identifica un contexto en el que hubo que resolver problemas 
de herencia y pertenencia fiscal, tema que abordaré más adelante. Este 
contexto supuso, además, que cada vez era más difícil para las autori- 
dades nativas ejercer el gobierno, cobrar los tributos u obligar a “sus 
indios” a ir a la mita. 

Lo que no permite corroborar la información de Ambana es la hi- 
pótesis de Saignes, ya que exige detalles sobre el cobro de los tributos 
que estos padrones no tienen. El visitador no indicó con precisión a 
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quién estaban pagando, sino que señaló vagamente y siempre con la 
misma frase que lo hacían en su lugar de origen o que simplemente 
“pagaban sus tasas”. Esta información, sin embargo, está presente con 
mucho detalle en otros padrones que, lamentablemente, son más in- 
completos en el registro del origen de las mujeres. 

El destinatario de los tributos es una de las claves que permite ana- 
lizar la persistencia —o no— de los lazos de los migrantes con sus 
comunidades”. Aquí propongo que la figura del cobrador (haya sido 
este una autoridad indígena o un “amo” español) sirve, además, para 
pensar en la integración de los migrantes. Aunque la Numeración Ge- 
neral permite una aproximación restringida a este tema, porque no tie- 
ne grandes descripciones de las tareas de los cobradores y con mucha 
frecuencia la información es inexistente o confusa (como en el caso de 
Ambana), los pocos datos que hay son muy valiosos. 

En la Numeración General se les preguntó a todos los migrantes 
por su ayllu y autoridades de origen. Los padrones, además, se sepa- 
raron (no siempre, no todos) entre aquellos que “reconocían cacique” 
y los que no. En el siglo xv11 se observa que estas autoridades seguían 
siendo importantes para la administración colonial y también para al- 
gunos de los que habían migrado, ya que eran quienes debían organi- 
zar la cobranza del tributo de los originarios que vivían dispersos en 
una amplia geografía. Sin embargo, como advirtió Saignes, también se 
observan indicios de ruptura en esta relación, a partir de la variedad 
de personas que estaban cobrando los tributos y de las acciones de los 
visitadores. Aunque esta información no es clara en el caso de Am- 
bana, en otros padrones se observa que algunos forasteros pagaban 
a sus cobradores, es decir, a quienes habían enviado sus autoridades 
para recorrer las provincias donde ellos vivían y juntar el dinero, evi- 
denciando la persistencia de los lazos que los unían a sus pueblos de 
origen. Otros, en cambio, pagaban a las autoridades del lugar donde 
estaban viviendo o a los cobradores de otras provincias, según distin- 
tos arreglos. Estaban aquellos cuyo “amo” español pagaba su tributo 
y también estaban los que no pagaban, por cierto, aunque no eran la 
mayoría. 

Los gobernadores fueron mencionados con frecuencia en los pa- 
drones como los encargados de los tributos, y en algunos pocos casos 


29. Saignes, “Ayllus, mercado y coacción...”. 
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se identificó con el título de “cobradores” a las autoridades étnicas lo- 
cales. En las cuatro provincias analizadas, la figura del gobernador está 
presente entre los originarios, los mitimaes y los yanaconas del rey 
(estas dos últimas categorías no están en todas las provincias). Ellos 
fueron designados por los visitadores como cobradores de gran parte 
de los forasteros cuyo vínculo con sus autoridades estaba desdibujado, 
de los “mostrencos” o “vagabundos”, de los yanaconas del rey y de la 
iglesia, y de otras categorías menores que aparecen en forma muy va- 
riada en los padrones. Los dueños de las chacras continuaron a cargo 
de los tributos de “sus” yanaconas. 

En teoría los forasteros debían pagar sus tributos a cobradores de- 
signados por sus autoridades de origen”. Los gobernadores contaban 
con información de los lugares donde había migrado al menos una 
parte de los integrantes de los ayllus, información que era utilizada 
para enviar a dichos cobradores que buscaban cubrir las dos obliga- 
ciones principales: el tributo y la mita. En los padrones hay ejemplo 
de autoridades que llevaban un registro minucioso de sus tributarios 
ausentes, de sus familias, incluso de los hijos nacidos en otras provin- 
cias, mientras que otras no dejaron casi información”. En muchas de 
las provincias se separó en cuadernos diferentes a aquellos migran- 
tes de los que se tenía noticia y aquellos de los que no se sabía nada, 


30. Una parte de la historiografía ha sostenido que los forasteros no pagaban tri- 
buto y que recién comenzaron a hacerlo en 1735; véase, por ejemplo, Nicolás Sánchez 
Albornoz, El indio en el Alto Perú a fines del siglo xv11. Lima: Seminario de Historia 
Rural Andina (1973); Herbert Klein, The American Finances of the Spanish Empire. 
Royal Income and Expenditures in Colonial Mexico, Peru and Bolivia, 1680-1809. 
Albuquerque: University of New Mexico Press (1998). Otra parte de la historiogra- 
fía, en cambio, advirtió que sí estaban pagando; véase, por ejemplo, Ann Zulawsky, 
“Forasteros y yanaconas: la mano de obra de un centro minero en el siglo xv11”, en 
La participación indígena..., 159-192; Saignes, “Ayllu, mercado y coacción...”; Raquel 
Gil Montero, “Migración y tributación en los Andes: Chicha y Lípez a fines del siglo 
xvi”, Anuario de Estudios Americanos de Sevilla, 70, n.? 1 (2013), 39-65. En rigor, lo 
que ocurría en Charcas era que los forasteros estaban pagando como originarios — 
cuando lo hacían— a sus autoridades o a otros cobradores, como se verá en algunos 
ejemplos en este texto. Desde la perspectiva de las Cajas Reales, el tributo ingresaba 
por el corregimiento en el que se habían inscripto (como originario) y no bajo la cate- 
goría de “forastero” donde estaba residiendo. Los registros de pagos de tributo de los 
forasteros en las Cajas Reales de Charcas recién comienzan en el siglo xvrrt. 

31. Por cierto, la falta de datos puede haber sido ex profeso, por deseo de las auto- 
ridades de esconder a sus ausentes, como parte de una estrategia para evitar las obliga- 
ciones coloniales, como señaló en su trabajo Saignes, “Ayllu, mercado y coacción...”. 
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identificados ocasionalmente a partir de los registros parroquiales. 
Hacia fines del siglo xv11 la cobranza se había tornado muy difícil no 
solamente por la enorme dispersión de los tributarios, sino además 
porque muchos de los migrantes llevaban más de una generación fuera 
de sus pueblos y los gobernadores estaban perdiendo la información 
de sus hijos. Aquellas provincias que seguían enviando a sus cobrado- 
res aprovechaban el viaje para recabar información y sumar ausentes 
que se les habían “perdido” o para sumar tributarios a sus cajas pro- 
venientes de otros pueblos sin cobradores. A continuación transcribo 
algunos ejemplos del padrón de Larecaja relacionados con un reparti- 
miento muy activo en la cobranza, Copacabana, de Omasuyo: 


Diego Contreras de veintiséis años originario del pueblo de Sorata de la 
provincia de Larecaja, no supo decir de que ayllu; nacido y criado en esta 
chacra y se visitó en el pueblo de nuestra señora de Copacabana el ayllu 
Cuzco de la provincia de Omasuyo por decir no conocía a su gobernador 
ha estado pagando las tasas al cobrador de dicho pueblo y para en adelan- 
te se hace cargo al del pueblo de Chupe para la paga de las tasas y demás 
cargas de su obligación. 


Juan Colque de sesenta años originario del pueblo de Tinguipaya del ayllu 
Maño de la provincia de los Charcas nacido y criado en la villa de Potosí 
hace cuatro años que asiste en esta dicha estancia. Y este dicho indio ha 
estado pagando las tasas a los cobradores del pueblo de nuestra señora de 
Copacabana por decir que su mujer es del dicho pueblo y del ayllu Cuzco 
y estando obligado a pagar este indio $10 en su pueblo por $5 que pagan los 
de Copacabana se visitó en dicho pueblo [...] [uno de los hijos es] Barto- 
lomé Tupa de veinticuatro años está pagando las tasas al dicho pueblo de 
Copacabana negando su origen y para en adelante se hace el mismo cargo 
al dicho gobernador de Luribay. 


Agustín Calli de cuarenta y ocho años originario del pueblo de Quispi- 
canchi de la provincia de Canas y Canches nacido en el pueblo de Sicasica 
ha seis años que este indio dice paga a los cobradores de tasas del pueblo 
de Copacabana consta de seis cartas de pago que manifestó y de antes no 
pagó tasas y por eximirse de la carga de mita de Potosí se empadronó en 
el pueblo de Copacabana que dichos cobradores se contentan con cobrar 
las tasas”. 


32. AGNA Sala XIII 17-3-1 y 17-3-2, diversos padrones. El énfasis fue agregado. 
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Según estos testimonios, los cobradores de Copacabana lograron 
recaudar los tributos de algunos forasteros provenientes de otras pro- 
vincias, al menos por tres razones: la principal era que iban a cobrar, 
ya que muchos se quejaron de no tener a quien pagar los tributos; lo 
segundo era que cobraban menos que otras provincias y, finalmente, 
no los obligaban a ir a la mita. El cobro del tributo implicaba el em- 
padronamiento en la provincia, tal como lo señaló Diego Contreras 
en el testimonio que transcribí y, aunque no fuera obligatorio, se dejó 
constancia de que algunos forasteros agregados a Copacabana no solo 
pagaron el tributo, sino que además asistieron a la mita. 

¿A quién le pagaban los hijos de estos forasteros? Rara vez se indi- 
có el origen de los hijos en estos padrones, excepto en los casos en los 
que había muerto el padre o en los que estaban a cargo de la madre. En 
tiempos de La Palata se estaba reorganizando el cobro de los tributos 
y la tendencia era que los visitadores dejaban a todos los tributarios, 
incluyendo yanaconas y forasteros, a cargo del gobernador del pueblo 
donde residían. En el ejemplo citado del hijo de Juan Colque llamado 
Bartolomé Tupa, se puede ver que se había empadronado en el mismo 
pueblo que su padre —Copacabana—, aunque no era el de origen, pero 
el visitador hizo responsable al gobernador de Luribay de la cobranza 
de sus tributos. La transformación masiva del cobro de los tributos ha- 
cia un formato basado en el territorio y no en las relaciones interperso- 
nales se generalizó en la segunda mitad del siglo xv111. En el siglo xv1, 
en cambio, todavía coexistían diferentes modos de cobranza. 

Ya mencioné que había gobernadores entre los yanaconas del rey, 
dato que considero relevante, ya que estas autoridades solamente fue- 
ron registradas, además, entre los originarios y los mitimaes?”. En Sica- 
sica, donde los yanaconas del rey eran muy numerosos, casi todos sus 
padrones estaban encabezados por una autoridad propia. Estos tribu- 
tarios, al menos para el caso de Sicasica, no necesariamente estaban en 
haciendas bajo la autoridad de un español, sino que podían residir en 


33. Esta información todavía es provisoria, ya que aún no hemos terminado de 
cargar en la base de datos a todos los padrones. Analicé las cuatro provincias incluidas 
en este capítulo y además Chayanta, Carangas, Tarija, Chichas (en este padrón hay 
un gobernador encabezando una encomienda), Lípez, Atacama y Yamparaes. Entre 
los tributarios de las ciudades que hemos cargado figuran un gobernador de los Incas, 
otro de los cañaris Chachapoyas y distintos gobernadores de yanaconas en La Paz y de 
diferentes parroquias en La Plata. 
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tierras de comunidad, en chacras pertenecientes a otros indígenas o a 
sus autoridades e incluso en tierras propias o arrendadas”*, En ausencia 
de un “amo” español, el tributo de estos indígenas podía estar a cargo 
de distintas autoridades, tal como se puede observar en esta cita: 


Indios mostrencos que no conocen gobernador ni naturaleza y asisten en 
esta estancia de Chullunca y ha mucho que pagan las tasas al gobernador 
de los yanaconas de la ciudad de La Paz y al gobernador de este pueblo de 
Sicasica y esta dicha estancia es de don Bartolomé Pati Calisaya goberna- 
dor de este dicho pueblo de la parcialidad de anansaya*. 


En este caso se trata de tributarios que residían en la estancia del 
gobernador del pueblo de Sicasica. En las chacras de españoles donde 
trabajaban yanaconas del rey no había gobernadores sino hilacatas**, 
mientras que los yanaconas de la iglesia de San Pedro de Chupe tenían 
un “principal cobrador” encargado de sus tributos. 

¿Qué ocurría cuando un migrante se casaba con una originaria? 
González Casasnovas sostiene que solo este tipo de matrimonio podía 
garantizar el acceso de un forastero a la tierra, y les permitía alcanzar 
una posición semejante a la de los originarios”. El autor observó la 
presencia de una categoría específica, los yernos, desde fuentes que 
recogían la participación en la mita potosina, y los registró en regiones 
tan diversas como Omasuyos, Canas y Canchis, Cochabamba y Por- 
co. En los padrones de la Numeración General he podido ver casos 
en los que el matrimonio con una originaria le daba ciertas ventajas al 
forastero, quien era incorporado en calidad de yerno, tal como ocurrió 
con Felipe Mamani, en Sicasica: 


Felipe Mamani de cuarenta años dice este indio que es originario del asien- 
to de Caylloma y que de edad de diez años lo trajo hurtado un español 
y en este pueblo lo quitaron unos indios de él y se ha criado en él y ha 


34. Raquel Gil Montero (2018), “Entre el trabajo libre y forzado: Los yanaconas 
rurales de Charcas (Bolivia) en el siglo xv11”, Colonial Latin American Review, 27, 1.2 
3, 355-373. 

35. AGNA Sala XIII 17-3-1, folio 250. 

36. Los hilacatas eran autoridades de menor jerarquía, subordinadas a los goberna- 
dores. En muchos casos se ocupaban de las cobranzas de tributos. 

37. Ignacio González Casasnovas, Las dudas de la corona. La política de reparti- 
mientos para la minería de Potosí (1680-1732). Madrid: Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas (2000). 
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pagado las tasas como originario por ser casado con india de este pueblo y 
ser él yerno y se llama la mujer María Guampa?**. 


Sin embargo, no todos los yanaconas o forasteros que se casaban 
con una originaria fueron empadronados como yernos (o como sobri- 
nos, en el caso de los hijos de originarias), ya que algunos siguieron 
conservando su estatus anterior. La posibilidad de ser empadronado 
con uno u otro estatus podría asociarse al acceso a la tierra. Ahora 
bien, si el migrante se casaba con una originaria y por ello accedía a las 
tierras de comunidad, debía pagar los tributos y asistir a la mita. 

La historiografía ha analizado la relación entre tierras y tributo 
bajo el concepto de “pacto”, concepto que cobró fuerza a partir de 
los trabajos de Tristan Platt sobre los tributos en el siglo x1x, que los 
vinculaba estrechamente al acceso a las tierras comunales”. Pollack 
sostiene que mientras los historiadores en general consideran que los 
indígenas participaban de ese pacto con el pago del tributo, hay dis- 
crepancias, en cambio, en torno a la identificación de las responsabili- 
dades que tenía la Corona*, Estas discrepancias podrían resumirse en 
dos posiciones: la de aquellos que sostienen que al rey le correspondía 
asegurar el acceso indígena a la tierra comunal, y la de los que conside- 
ran que debía impartir justicia y garantizar sus derechos. 

Algunos ejemplos que encontré en los padrones podrían dar cuen- 
ta de procesos diversos ocurridos dentro de las comunidades que no 
necesariamente vinculan al tributo con el acceso a las tierras. Entre 
otros me refiero a la incorporación forzada de tributarios a la categoría 
de yerno, como se puede ver en el ejemplo siguiente: 


Pascual Vasques de cuarenta años natural de la ciudad de la Plata no supo 
decir de que parroquia, criose en la chacra de dicha jurisdicción del pueblo 
de Cavari y por haberse casado con india del pueblo de Ayoayo lo visi- 
taron de por fuerza los gobernadores del dicho pueblo al ayllo Pumani y 
por yerno le han cobrado las tasas todos los años y ha acudido a la mita 
de Potosí dos años y ha dos que asiste en este pueblo y para en adelante se 
hace cargo al gobernador de este pueblo para la paga de las tasas y demás 
cargas de su obligación; viudo tiene tres hijos*. 


38. AGNA Sala XIII 17-3-2, f. 164v. 

39. Tristan Platt, Estado boliviano y ayllu andino. Lima: TEP (1982). 
40. Pollack, Hacia una historia social..., 98. 

41. AGNA, Sala XIII 17-3-2, f. 736. 
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Pascual Vasques fue visitado en el pueblo de San Juan de Suri y 
declaró que lo empadronaron como yerno de Ayoayo mientras era 
forastero residente en Cavari, todos pueblos de Sicasica. Una de las 
razones por las cuales puede haber sido incorporado a la fuerza es, jus- 
tamente, por la necesidad que tenían los cobradores de cumplir con las 
obligaciones coloniales. Pascual no solamente tuvo que pagar el tribu- 
to al pueblo de su esposa, sino que además asistió a la mita. Un caso se- 
mejante es el de Pedro Soto, del asiento del Espíritu Santo, Carangas: 


Dice es nacido en la villa de Oruro y que sus padres fueron naturales 
su padre de Santa Lucia de Pichigua provincia de Canas y Canches y su 
madre del pueblo de Toledo de la parcialidad de urinsaya del ayllo Perico 
y que el gobernador de ella se llama Agustín Also que por esta causa le 
han obligado a que pague como ha pagado injustamente continuamente 
a dicho gobernador de Toledo todas sus tasas menos de tres años a esta 
parte respecto de que dice no ha venido cobrador alguno y que desde su 
niñez ha asistido en este dicho asiento y se halla connaturalizado en este 
dicho asiento*. 


El cobrador de Toledo (Paria) le cobraba como yerno a un foraste- 
ro residente en Carangas, cuyo padre era originario de Canas y Can- 
chis. Aunque en ninguno de los dos casos citados se hace mención 
explícita al acceso a la tierra, lo cierto es que los dos estaban viviendo 
en otro pueblo como forasteros, casados a la vez con una forastera, lo 
que hace por lo menos discutible que el cumplimiento de las obliga- 
ciones se lo garantizara. 

Distinto era el caso de aquellos que se casaban con originarias 
y adquirían un estatus semejante al de su esposa al cumplir con las 
obligaciones del tributo y la mita. Estos cónyuges eran identificados 
como yernos en padrones específicos dentro de cada pueblo. Los hi- 
jos de mujeres originarias fueron identificados ocasionalmente como 
sobrinos. Los ejemplos son bien puntuales: dentro de las provincias 
que hemos ingresado a la base de datos, solamente encontré yernos 
empadronados en forma distintiva en diferentes pueblos en Sicasica, a 
veces agregados a los ayllus, y siempre identificados entre los origina- 
rios. Encontré sobrinos, en cambio, no solamente en Sicasica (identifi- 
cados igual que los yernos), sino también en Carangas, aunque a estos 


42. AGNA, Sala XIII 18-4-4, f. 173v. 
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últimos se los clasificó de forma individual y no en padrones aparte 
(eran solamente tres). Cito a modo de ejemplo el caso de Juan Andia, 
de Carangas: 


[...] dice es nacido en el territorio de este dicho pueblo de Colquemarca y 
que por haber sido su padre de Julloma provincia de Pacajes ya difunto lo 
tienen por forastero de los que llaman sobrinos respecto de ser su madre 
de este dicho pueblo y ayllo llamada Catalina Clara viuda y que por esta 
causa no ha conocido más gobernador que los de este dicho pueblo y se 
tiene por originario de él y no obstante quedó a cargo de dicho goberna- 
dor como todos los demás antecedentes*. 


Aunque no se los denominó yernos, ni se los empadronó en un 
lugar diferente, el concepto también estaba presente en Carangas. En 
el caso que transcribo a continuación se empadronó al tributario entre 
los forasteros, pero el visitador dejó constancia que se lo tuvo como 
natural del pueblo de Curahuara por ser hijo de mujer de ese pueblo y 
casado también con una originaria: 


Dice que es nacido y criado en este dicho pueblo de Curaguara, y que su 
padre fue natural de la ciudad de La Paz y murió en este pueblo y que se 
llamaba don Juan Chaucalloglla y que su madre ya difunta fue natural de 
este dicho pueblo y ayllo collana y que su dicha mujer también lo es y que 
por esta razón se ha tenido y tiene por natural de él respecto de no haber 
reconocido servidumbre a mas gobernadores que al que lo es actualmente 
y los que en su tiempo lo han sido en este Curaguara a quienes ha pagado 
continuamente sus tasas**. 


En rigor este tributario era a la vez yerno y sobrino. Termino este 
apartado con una observación marginal. He encontrado escasos ejem- 
plos explícitos de la incorporación de los hijos al padrón que le corres- 
pondía al padre, probablemente porque esa era la norma. En ese sen- 
tido, el siguiente ejemplo muestra una de las excepciones explicitadas 
en la legislación del siglo xv1. Los hijos de un forastero y de una origi- 
naria fueron empadronados con su madre al enviudar: 


43. AGNA, Sala XIII 18-4-4, f. 75v. 
44, AGNA, Sala XIII 18-4-4, f. 181v. 


LAS CATEGORÍAS FISCALES DEL SIGLO XVII EN CHARCAS 99 


Esta india Petrona fue casada con Juan de la Cruz que llamaban el barbero 
cuyos hijos por ser tiernos se han empadronado en este padrón quitán- 
dolos de los del forastero como consta del pasado que son los siguientes: 
Juan de once 2ON Bartolo de ocho, Lorenza de seis y María de cuatro, 
Ana de un año*, 


Este caso es semejante a los otros que reseñé anteriormente, aun- 
que no se los llamó sobrinos, y lo que dice la fuente es que estuvieron 
con su padre como forasteros hasta que murió. 

El análisis de las migraciones no incluyó un tema central en los 
estudios de la población colonial, que es el del mestizaje. Delibera- 
damente lo dejé aparte por presentar características específicas. Es el 
contenido del próximo apartado. 


EL MESTIZAJE Y LOS CAMBIOS 


Muy a pesar de los esfuerzos toledanos por mantener separadas las 
“dos repúblicas”, la sociedad colonial se fue conformando en formas 
muy variadas que llegan a sorprendernos, aun en los espacios rurales* 
El apartado anterior describía las enormes interacciones que hubo en- 
tre diferentes sociedades indígenas en el contexto de las masivas mi- 
graciones coloniales. Pero además de ellas hubo otras interacciones, 
las de diferentes indígenas con migrantes ultramarinos. La Numera- 
ción General, como otras fuentes análogas, resulta, por cierto, limi- 
tada para abordar el mestizaje. Sin embargo, este tema surgió desde 
la misma fuente, ya que en teoría se trataba de “padrones de indios 
tributarios”, pero se incluyó a muchos que no lo eran. 

Dentro del análisis de este apartado he distinguido a los mestizos 
—nombre con el que en la fuente se denomina a los descendientes de 
españoles e indígenas— de los afromestizos —que en la fuente se lla- 
man pardos, zambos o mulatos—. Esta distinción obedece a que los 
primeros estaban exentos de tributo, mientras que los segundos no, tal 


45. Archivo y Bibliotecas Nacionales de Bolivia, en adelante ABNB, Archivo de 
Mizque, en adelante AM, 1683.2, padrón de San Salvador de Totora. 

46. Berta Ares Queija, “Mestizos, mulatos y zambaigos (Virreinato del Perú, siglo 
xv1)”, en Berta Ares Queija y Alessandro Stella (eds.), Negros, mulatos, zambaigos: 
Derroteros africanos en los mundos ibéricos. Sevilla: Escuela de Estudios Hispano- 
americanos (2000), 75-88. 


100 RAQUEL GIL MONTERO 


como describí anteriormente. Sin embargo, en la redacción del apar- 
tado prioricé los ejes temáticos y no étnicos, para facilitar la lectura. 

La presencia de esta población que no debió estar en estos padro- 
nes me obligó a volver sobre las fuentes con dos preguntas: si estaban 
pagando efectivamente tributos (ya que en teoría los afromestizos li- 
bres debían hacerlo y de hecho lo hacían en otros lugares)”, y cómo se 
los encuentra en los padrones. Así pude verificar que no hay ingresos 
regulares de los tributos de negros y mulatos libres en las Cajas Reales 
de Potosí, excepto en dos oportunidades que aparecen en forma con- 
junta con tributos indígenas. Dado lo escueto de la información que 
tiene esta fuente, interpreto que aparecen registrados simplemente por 
la forma en que se les cobró el tributo: los que pagaron fueron sus 
“amos”, españoles encargados de los tributos de la mano de obra de 
sus haciendas, que estaba compuesta por yanaconas, y por negros y 
mulatos libres*, Los mestizos, en cambio, estaban excluidos del tribu- 
to pero en algunas ocasiones los encuentro en los padrones. 

Analicé inicialmente todas las provincias que hemos ingresado en 
la base de datos para tener un contexto mayor de comparación. En 
líneas generales, no se incluyó a mestizos o afromestizos en los padro- 
nes de las provincias que no incluí como casos en este texto, aunque 
sí se mencionan casos de mujeres casadas con ellos y a sus hijos se los 
incluyó en el padrón con la madre, sin ninguna otra identificación. Sin 
embargo, hay una excepción importante: Chichas*”. En esta provincia 
se empadronaron cuatro mestizos, todos ellos acompañados por un 
comentario del visitador que sostenía que a él le parecía que eran “in- 
dios netos”. Además se mencionó que siete mujeres estaban casadas 
con mestizos (pero a ellos no se los incluyó en el padrón), y que once 
estaban casadas con esclavos (seis de hacienda y cinco de ingenios). 
Ningún esclavo está en el padrón”. Los hijos de estas mujeres fueron 


47. Albiez-Wieck, “Indian migrants...”. 

48. Archivo de la Casa de la Moneda de Potosí, Cajas Reales 195 y 200, años de 
1622 y 1623. 

49. No incluí en este análisis a las ciudades de La Plata y La Paz, que ya hemos 
incorporado a la base de datos. 

50. Los padrones no son totalmente claros en este sentido. He considerado como 
“incluidos en el padrón” a aquellos que tienen información adicional como nombre, 
edad, etc. Si solamente dice “casada con un esclavo”, lo consideré como no incluido. 
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incluidos en los padrones de forasteros o yanaconas, según haya sido 
la clasificación de la madre. 

En las cuatro provincias analizadas en este trabajo, en cambio, gran 
parte de los mestizos y afromestizos fueron incluidos en los padrones. 
No son muchos, aunque en el caso de Mizque llegan al 3 % de la po- 
blación presente. Las demás tienen muy pocos casos. 


Cuadro 2: Presencia de mestizos y afromestizos en los padrones 
de la Numeración General (selección de casos) 


Mestizos Afromestizos Total 
Mizque 6 62 68 
Cochabamba 12 14 26 
Larecaja 23 8 31 
Sicasica 14 2 16 
Total 55 86 141 


Fuentes: AGNA, Sala XIII 17-3-1, 17-3-2, 17-3-3, 18-1-2, 18-1-3; 
ABNB, AM 1683.2 y 3. 


No encontré una norma para la presencia de esta población en los 
padrones. A veces están incluidos y a veces no; a veces pagan tributo y 
otras no. Tanto mestizos como afromestizos podían estar casados con 
originarias, con forasteras o con yanaconas. En los casos en los que los 
mestizos estaban casados con originarias, se empadronó a la mujer pri- 
mero, invirtiendo el orden que tienen todos los demás casos. Aunque 
no se indica expresamente, esta inversión podría significar que no esta- 
ban pagando tributo, justamente por ser mestizos, y podría ser seme- 
jante al caso de Chichas (donde se los excluyó del padrón), aunque aquí 
se ofrecen más datos de los esposos. Sin embargo, no se puede consi- 
derar a esta forma de registrar a los mestizos como una norma. Había 
mestizos que estaban casados con forasteras y no pagaban tributo y 
había incluso mestizos casados con mestizas o mestizos solos (viudos 
en su mayoría) que estaban incluidos en los padrones. 

Esta inclusión pudo deberse —en algunos casos y también como 
ocurrió en Chichas— a que los visitadores no creyeron lo que decla- 
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raba el tributario o sostenían que eran “indios en hábito de mestizo”, 
estrategia que consideraron que fue utilizada, justamente, para evitar 
las obligaciones. El siguiente es un ejemplo muy interesante que des- 
cribe la ropa que estaba utilizando Juan Gómez, de Sicasica, quien dijo 
estar exento de tributo: 


Este indio se huyó de este su pueblo habrá tiempo de quince años y tiró 
para la ciudad de Tarija donde se crio y ahora cuatro meses lo cogieron en 
la estancia de Guancarani en hábito de español, capas, medias y zapatos, 
coleto de ante y anguarina de cordellate y un paño de manos de vicuña en 
el pescuezo de que yo el escribano doy fe de haberlo visto en dicho traje 
y dice ser casado en la dicha ciudad de Tarija con Isabel Flores mestiza en 
hábitos de española y que no tiene hijos”. 


Los visitadores incluyeron en los padrones a aquellos que se iden- 
tificaron como mestizos pero no fueron reconocidos como tales. La 
identificación se basaba en el testimonio de las autoridades, en regis- 
tros anteriores (parroquiales o visitas), en los recibos de pago de tribu- 
to, en la ropa, y en los testimonios de los testigos. El siguiente ejemplo 
ilustra el proceder de los visitadores: 


Juan Pérez hermano mayor de Juan Guallpa de treinta y dos años quien 
dice es mestizo y están los dos en traje de indio con camiseta y manta, 
vagamundo mostrenco que no conoce naturaleza ni gobernador aunque 
exhibía una carta de pago del gobernador del pueblo de Pucarani de la 
provincia de Omasuyo Don Joseph Alejo del año de 81 haber pagado $5 
a cuenta de su tasa y por decir dicho indio no conocer naturaleza pagó al 
dicho don Joseph y aquí se pone en este cuaderno”, 


La ropa contradecía el argumento de Juan Guallpa que decía que 
era mestizo, así que el visitador convocó a su madre, Isabel Sisa. Apa- 
rentemente por sus respuestas definieron que era indio y lo dejaron en 
el padrón. 

Las categorías fiscales analizadas se heredaban por línea paterna, 
excepto en el caso de los esclavos. La legislación sobre la condición 
de los esclavos se remonta a la Castilla medieval, a las Siete Partidas, 
cuerpo de leyes redactado durante el reinado de Alfonso X (1221- 


51. AGNA, Sala XIII 17-3-1, f. 167v. 
52. AGNA, Sala XTIT 17-3-2, s/f, cuadernillo de yanaconas. 
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1284)”. En particular se hace referencia a los hijos de “padre libre y 
madre sierva” en la Cuarta Partida, quienes debían seguir la condición 
de la madre, del mismo modo que los hijos de “madre libre y padre 
siervo”**, Esta fue la norma que rigió, por ejemplo, para el caso de 
Bernabé Clemente curaca de yanaconas que residía en una hacienda 
de español en Mizque. Era hijo de un mulato esclavo, pero heredó su 
clasificación fiscal de su madre yanacona: 


Francisco Clemente mulato esclavo de esta hacienda casado con Lucía tie- 
ne los hijos siguientes: el dicho Bernabé Clemente, curaca, hijo del dicho 
Francisco Clemente, yanacona de esta hacienda de treinta y seis años ca- 
sado con Isabel mestiza**. 


Esta legislación rigió para todos los casos que encontramos de los 
hijos habidos de matrimonios que incluían a un o una esclavo/a. 

Según la legislación, entonces, los hijos de padre mestizo no de- 
berían haber sido incluidos en los padrones, aunque sí aquellos cuya 
madre lo era. Lo que encontré, en cambio, es una relativa variedad 
que puede haber dependido fuertemente de los empadronadores y no 
tanto de prácticas generalizadas. En algunos padrones se respetó esta 
norma, por ejemplo, en los de Mizque. Allí se incluyó en los padrones 
a cinco mestizos, ubicados después que las mujeres, como ya señalé, 
pero no se incluyó a sus hijos. En el caso de la mujer mestiza, en cam- 
bio, sí fueron añadidos. 

Los padrones de Larecaja y Sicasica, en cambio, incluyeron casi 
siempre a los mestizos y a sus hijos e incluso dan cuenta de la presencia 
de gobernadores mestizos entre originarios y yanaconas del rey. Qui- 
siera llamar la atención, justamente, sobre el caso de un gobernador 
mestizo, que encabezó el padrón de los yanaconas del rey, el del pue- 
blo de Coroico: 


Don Pedro de Castro de cuarenta años es gobernador de los indios yana- 
conas de Su Majestad de los que residen en este pueblo el cual es mestizo, 


53. Manuel Lucena Salmoral, “La esclavitud americana y las Partidas de Alfonso 
X”, Revista Indagación 2 (1995), 33-44. 

54. Cuarta Partida, Título XXI, Ley HU (pág. XXXVIID), consultada en el reposi- 
torio institucional de la Universidad Carlos III de Madrid: https://e-archivo.uc3m.es/ 
handle/10016/5406 (fecha de consulta: 9 de octubre de 2017). 

55. ABNB, AM 1683.3. 
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casado con Doña Juana Tenave la cual dicen es hija del gobernador que fue 
de este pueblo tiene cuarenta años de edad. No se pone a sus hijos por ser 
mestizos y estar en hábito de español”. 


A diferencia de otros mestizos incluidos por estar vestidos de in- 
dios, en este caso se separó del padrón a los hijos, por ser su padre un 
mestizo y estar en “hábito de español”. 

La presencia de afrodescendientes parece estar muy vinculada a 
las chacras y haciendas españolas que utilizaban mano de obra mixta, 
aunque hay excepciones. La provincia que se destaca, tanto por la can- 
tidad como por la variedad de categorías empadronadas, es Mizque. 
En este caso me interesa señalar que no solamente se empadronó a 
esta población por estar casada con indígenas, sino que hay afromes- 
tizos que se empadronaron solos, como el caso de “Salvador Chicoli 
mulato de cuarenta y ocho años soltero este ha muchos años que anda 
huido y aunque sirve públicamente a doña Graciana no se ha dado 
maña su amo para traerlo”. También hay casos de afrodescendientes 
(incluyendo esclavos) casados entre sí. Los padrones no siempre son 
claros y en muchos casos parece que algunas personas fueron incluidas 
simplemente porque eran la mano de obra de la hacienda. 

La singularidad de Mizque sugiere profundizar un poco la historia 
de la incorporación de la población afromestiza en los padrones de 
indios. Para ello acudo a un juicio, una fuente que permite un mejor 
análisis de los temas que estoy desarrollando, aunque siempre a una 
escala reducida. En 1690 Salvador Alejo comenzó un juicio contra don 
Juan Calderón, quien pretendía que fuese su yanacona”. El principal 
argumento de Alejo era que era zambo (hijo de Simón Alejo, mulato 
y de Felipa Sisa, india) y que como tal debía pagar tributo al rey, pero 
no estaba obligado a servir como yanacona y sobre todo reclamaba 
la libertad de poder irse al pueblo de Totora. Calderón sostenía, en 
cambio, que diferentes autoridades habían confirmado como yanaco- 
nas a los hijos que habían tenido los esclavos de la hacienda de su 
padre, don Antonio Calderón, con indias yanaconas de esa y de otras 
haciendas suyas. Esta confirmación había sido realizada porque se en- 


56. AGNA Sala XIII 17-3-2, Quinto cuaderno de los yanaconas de Su Majestad 
que se hallan en este pueblo de Coroico, f. 486. 
57. ABNB, EC 1690.14. 
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contraban en zona de frontera con los chiriguanos, y porque su pro- 
ducción era muy importante para el abasto de la ciudad de La Plata. 

Siete años antes, durante la visita realizada en el marco de la Nume- 
ración General, el padre de Salvador estaba vivo y fue empadronado 
como yanacona, con el detalle de ser, además, hermano del curaca. A 
ninguno de ellos, ni a sus hijos (no encontré a Salvador en el padrón) 
se los empadronó como mulatos. 

La distinción que hizo Salvador Alejo, entre el pago de la tasa y las 
obligaciones vinculadas al yanaconazgo, puede explicar la presencia 
de tantas personas que no eran indígenas en los padrones, ya que los 
dueños de haciendas querían asegurar una relación laboral específica, 
la del yanaconazgo. Alejo estaba reclamando su libertad, no la exen- 
ción del tributo?. En ese sentido es interesante señalar que todos los 
mulatos y negros que fueron empadronados en la Numeración Ge- 
neral en Mizque, con independencia de si eran libres o esclavos, fue- 
ron incluidos en los padrones de yanaconas y no en otros. En estos 
casos la clasificación que parece ser la dominante (excluyendo a los 
esclavos) es la de yanacona, con independencia del origen étnico de la 
población, porque es la que implicaba sujeción a la tierra y al dueño 
de la hacienda, movilidad geográfica muy limitada (o inexistente), y 
servicios personales. Y termino con un detalle: si Simón, su hermano y 
sus hijos fueron empadronados como yanaconas simplemente, siendo 
como eran mulatos (según las declaraciones del juicio, o eventualmen- 
te zambos), los afrodescendientes empadronados en estas provincias 
podrían haber sido muchos más que los que he podido detectar. 


CONCLUSIONES 


Propuse analizar en este trabajo un momento de transición en el 
que creció significativamente una población que no estuvo considera- 
da inicialmente en la organización de los tributos indígenas coloniales. 
Para ello partí de un momento fundacional en esta organización, que 
fue el de las reducciones toledanas y la legislación que acompañó este 
proceso. El mirador propuesto fue la Numeración General ordenada 


58. Sobre los yanaconas y su relación con la libertad, cfr. Gil Montero, “Entre el 
trabajo...”. 
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por el virrey duque de La Palata hacia finales del siglo xv11. Sin negar 
las limitaciones de esta fuente, aquí quise aprovechar sus ventajas, su 
riqueza y sobre todo la posibilidad de poner los casos analizados en 
un contexto mayor. 

Con fines analíticos separé a los indígenas de los mestizos y afro- 
mestizos, entre otras cosas para poner de relieve la enorme diversidad 
que implicaron las migraciones masivas dentro del colectivo indíge- 
na. Yanaconas y forasteros, las dos categorías mayoritarias bajo cuyo 
nombre se empadronó a una parte importante de aquellos migrantes, 
escondían una gran diversidad que propuse analizar desde diferentes 
perspectivas. Una de ellas fue la identificación de los lugares de ori- 
gen de los cónyuges que estaban viviendo en Ambana, Larecaja, hacia 
1683. En este caso se vio que la migración puso en contacto a personas 
de provincias muy diferentes que, a su vez, se fueron a vivir mayori- 
tariamente a otra provincia (que quizás fue solamente un punto más 
en una larga trayectoria migratoria). Un porcentaje muy pequeño de 
los migrantes se casó con mujeres locales, sin cambiar su estatus de 
forastero o yanacona por ello. Otro porcentaje, también pequeño, se 
casó con mujeres de su mismo lugar de origen, probablemente antes 
de migrar. 

La presencia de cobradores promovía el cumplimiento de las obli- 
gaciones. Solamente encontré gobernadores de originarios, mitimaes 
y yanaconas del rey, que tenían estas funciones y que estaban vivien- 
do un período de transición que los convertiría, algunas décadas más 
tarde, en los cobradores de todos los tributarios del territorio donde 
residían. Pero eso no ocurría en forma generalizada hacia fines del si- 
glo xvIt: se observa con claridad la transición. 

Los ejemplos encontrados sugieren que es difícil proponer un úni- 
co modelo de cobro de los tributos de los migrantes. Algunos de ellos 
pudieron pasar a la categoría de sobrinos o yernos, y así acceder a un 
estatus semejante al de los originarios, que incluía —por cierto— el 
cumplimiento de las mismas obligaciones fiscales. Otros forasteros 
fueron forzados a pagar a los cobradores de sus mujeres, pero sin la 
contraparte del acceso a la tierra: se trataba de parejas de forasteros que 
vivían en otra provincia. Había cobradores muy activos que “recluta- 
ban” tributarios de diferentes provincias ofreciendo, aparentemente, 
algunas ventajas: el pago de un tributo menor o la exención de la mita. 
Algunos pagaban a sus cobradores y otros eludían las obligaciones. 
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La presencia de mestizos y de afromestizos en los padrones fue, 
también, algo aleatoria. Las mujeres fueron incluidas en los padro- 
nes, mientras que los hombres estaban incluidos a veces, y Otras veces 
no. En ocasiones dependía de la mirada del visitador, quien, basado 
en la apariencia o en algún interrogatorio a testigos, decidía no acep- 
tar la declaración del tributario y considerarlo un “indio”. Lo mismo 
ocurría con sus hijos: la gran mayoría de hijos de mestizos no fueron 
incluidos, pero esto no fue así en todas las ocasiones. Los datos de 
Mizque sugieren que se incorporó a los padrones de yanaconas a toda 
la mano de obra de las haciendas de españoles, algo que no parece ha- 
ber ocurrido en otras provincias, al menos en esta visita. Sin embargo, 
los dos casos mencionados de pago de tributos de afromestizos libres 
en las Cajas Reales de Potosí podrían explicarse de forma análoga: los 
“amos” pagaron por la mano de obra de sus haciendas, con indepen- 
dencia de la clasificación. 

Las categorías étnicas presentes en padrones como los analizados 
son complejas de analizar, cambiantes, y dependían, como se pudo 
ver, de la mirada del visitador, del declarante o de la coyuntura. No 
encontré un patrón en la incorporación de los migrantes o de los mes- 
tizos a los padrones de tributarios. Sin embargo, el análisis propuesto 
muestra por lo menos tres aspectos que quiero subrayar para finalizar. 
El primero es que los “pueblos de indios” fueron afectados de manera 
muy profunda por las migraciones y por el mestizaje, seguramente 
dependiendo de la geografía. Sin embargo, las provincias analizadas en 
este texto se caracterizaron por tener altos porcentajes de inmigrantes 
y por ello no pueden ser consideradas un modelo para cualquier otro 
territorio. El segundo es que a pesar del aparente caos, sí encontré una 
tendencia a seguir las normas, aunque siempre hubiera excepciones. 
Lo tercero es que todas las categorías —me atrevería a decir, todos los 
análisis— requieren de estudios contextuales, ya que hubo procesos 
muy diferentes en cada región, tal como quedó resaltado en el caso de 


Mizque. 
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ASCENDENCIA “MIXTA” Y CATEGORÍA FISCAL 
Estrategias de peticionarios cajamarquinos 
y michoacanos, siglos XVII-XIX 


Sarah Albiez-Wieck 


RESUMEN 


En los virreinatos del Perú y de la Nueva España, la adscripción a una 
categoría fiscal influía de manera significativa en la posición social de 
una persona. Algunas categorías eran fiscalmente más atractivas que 
otras y había gente que trataba de cambiar a una categoría más favora- 
ble; intento apoyado o impedido por las autoridades. Disputas sobre 
la adscripción correcta se desarrollaron sobre todo en casos de familias 
con miembros “desiguales”, o sea, en la cual los padres no tenían la 
misma “calidad”. Los peticionarios presentaban pruebas diversas para 
alcanzar un fuero o una calidad favorable, muchos de ellos ligados a la 
ascendencia así como a la reputación, con lo cual alcanzaron a menudo 
el éxito. 

El artículo esboza el sistema tributario en Perú y la Nueva España 
discutiendo semejanzas y diferencias en las categorías fiscales, al igual 
que cambios importantes a lo largo de la época colonial, explicando 
cómo la gente navegaba entre las distintas categorías. Se analizan in- 
tentos de “embellecer” la ascendencia, con el fin de ser adscrito a la 
categoría fiscal deseada. Se hace hincapié en la terminología empleada 
en las fuentes para denominar las diferentes categorías fiscales y se 
debate brevemente hasta qué punto estas categorías tenían un carácter 
cultural y social. 

Las estrategias y la capacidad de acción de los pagadores de im- 
puestos se analizan a través de un tipo de fuentes poco conocido, 
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llamadas peticiones de cambio de fuero o probanzas de calidad. La 
mayor parte de estas fuentes se sitúa desde la segunda mitad del siglo 
xvIr hasta inicios del siglo x1x y muestra paralelos con las probanzas 
de limpieza de sangre. 


INTRODUCCIÓN 


La visión de la sociedad virreinal hispanoamericana como un siste- 
ma de castas rígido donde cada individuo ocupaba un lugar inmutable 
en el espacio y en la jerarquía social hace tiempo que está cambiando. 
Aunque cada autor/a pone énfasis en un aspecto particular, está siendo 
comúnmente aceptado que las “castas” o “calidades” virreinales eran, 
hasta cierto punto, flexibles y dependientes del contexto y que se com- 
ponían de varios elementos que incluían aspectos religiosos, étnicos o 
racializados, estatus legal, honor, pertenencia corporativa, reputación 
social y ascendencia!. En el presente artículo me quiero centrar en un 
aspecto que por lo general se menciona como mucho de manera pa- 
sajera al hablar de la sociedad virreinal: la categoría fiscal?. Esta estaba 


1. Algunas obras especialmente relevantes al respecto son: R. Douglas Cope, The 
limits of racial domination: Plebeian society in colonial Mexico City; 1660-1720. Madi- 
son: University of Wisconsin Press, 1994; Rachel S. O”Toole, “Castas y representación 
en Trujillo colonial”, en Paulo Drinot y Leo J. Garofalo (eds.), Más allá de la domi- 
nación y la resistencia: Estudios de historia peruana, siglos Xv1-Xx, Estudios históricos 
40. Lima: Instituto de Estudios Peruanos (2005); Verena Stolcke, “Los mestizos no 
nacen sino que se hacen”, en Verena Stolcke y A. Coello de la Rosa (eds.), Identidades 
ambivalentes en América Latina (siglos XvI-xx1). Barcelona: Edicions Bellaterra (2008); 
Nikolaus Bóttcher, Bernd Hausberger y Max-Sebastián Hering Torres, (eds.), El peso 
de la sangre: Limpios, mestizos y nobles en el mundo hispánico. México: El Colegio de 
México (2011). 

2. En muchas obras se menciona que “indio” era una categoría fiscal o tributaria, 
pero no se analizan las implicaciones y mucho menos se presenta un panorama más 
amplio sobre todas las categorías fiscales existentes en la Hispanoamérica colonial. Al- 
gunos trabajos que tratan la categoría fiscal de los “indios” de manera un poco más 
intensa son: Sergio Serulnikov, “Customs and Rules: Bourbon Rationalizing Projects 
and Social Conflicts in Northern Potosí during the 1770s”, Colonial Latin American 
Revierz, vol. 8, n.* 2 (1999); Charles Gibson, Los aztecas bajo el dominio español (1519- 
1810), Colección América Nuestra 15. México: Siglo XXI Editores (1964); Raquel Gil 
Montero, “El tributo andino reinterpretado: El caso del corregimiento de Lípez”, En- 
ropean Review of Latin American and Caribbean Studies, vol. 99, n.* Octubre (2015) 
así como su artículo en este mismo volumen; Berta Ares Queija, “Las categorías del 
mestizaje: desafíos a los constreñimientos de un modelo social en el Perú colonial tem- 
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íntimamente ligada a la calidad o casta de los vasallos de la Corona 
española, pero no abarcaba todos los ámbitos de vida en los cuales la 
calidad desempeñaba un papel. 

En Hispanoamérica, la categoría fiscal estaba ligada a la ascenden- 
cia y el supuesto porcentaje de “sangre” española, indígena o afrodes- 
cendiente. Las grandes categorías, es decir, españoles, indígenas, afro- 
descendientes y gente “mixta” tenían subdivisiones más específicas. 
En materia fiscal, había dos líneas divisorias importantes: la primera 
separaba a los que tenían que pagar tributo de los que estaban exentos 
de ello y podían incluso ser receptores de esta paga. Españoles, crio- 
llos y mestizos y una parte de la nobleza indígena estaban exentos de 
la obligación tributaria, pero tenían que pagar el impuesto sobre la 
venta de productos, la alcabala, además de otras contribuciones indi- 
rectas. Productos indígenas estuvieron exentos de la alcabala durante 
la mayor parte de la época virreinal. Además de los indígenas, al me- 
nos en teoría, también los afrodescendientes tenían que pagar tributo, 
aunque, en el Virreinato peruano, esta obligación parece haber sido 
impuesta solo a una pequeña parte de los afrodescendientes, los que 
tenían también ascendencia indígena. 

La segunda línea separaba a los que tenían que cumplir servicios 
de trabajo forzado (mita o repartimiento) de los que no tenían que 
hacerlo o que incluso eran los beneficiarios de esta fuerza de trabajo. 
De todos los grupos mencionados, solo los indígenas tenían que pres- 
tar servicio laboral forzado, aunque había también indígenas exentos. 
Esta exención englobaba a caciques y sus hijos primogénitos así como 
algunas categorías de indios que con el apelativo “migrantes” no son 
descritos de manera exhaustiva. En Perú, el grupo más conocido de 
entre ellos eran los indios llamados forasteros. En Cajamarca, en el 


prano”, Histórica 28, n.* 1 (2004). Para una visión más global de legislación y categorías 
tributarias, véase: Aaron Pollack, “Hacia una historia social del tributo de indios y cas- 
tas en Hispanoamérica: Notas en torno a su creación, desarrollo y abolición”, Historia 
Mexicana, vol. 66, n.* 1 (2016), http://historiamexicana.colmex.mx/index.php/RHM/ 
article/view/3244/2626 (fecha de consulta: 23 de febrero de 2017); Tadashi Obara-Sae- 
ki y Juan Pedro Viqueira Albán, El arte de contar tributarios: Provincia de Chiapas, 
1560-1821. México: El Colegio de México (2017), capítulos 2 y 3; Sarah Albiez-Wieck, 
“Tributgesetzgebung und ihre Umsetzung in den Vizekónigreichen Peru und Neus- 
panien im Vergleich”, Jahrbuch fir Geschichte Lateinamerikas, vol. 54, n.* 1 (2017), 
https://journals.sub.uni-hamburg.de/ojs3/index.php/jbla/article/view/25/13 (fecha de 
consulta: 8 de enero de 2017). 
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norte del Perú, estos eran subsumidos bajo los quinteros, cuyo equi- 
valente novohispano más parecido eran los laboríos. En este cuadro, 
los esclavos quedarían fuera, ya que no tenían obligaciones fiscales, 
pero por supuesto sí la obligación de trabajar. 

Es de suponer que la gran mayoría de los individuos mantenía la 
misma categoría fiscal durante toda su vida. Sin embargo, había una 
parte de la población que cambiaba de categoría. En la práctica, estos 
cambios se daban sobre todo en dos casos: por un lado, asociados a 
una movilidad en el espacio, es decir, migración, y, por otro lado, en 
casos en que el individuo en cuestión descendía de padres de categoría 
distinta. Este último caso de personas de ascendencia “mixta” y de 
calidad debatida será el enfoque principal de este artículo?. Pregunta- 
ré a qué categorías solían pertenecer los hijos de padres de diferente 
categoría fiscal y qué argumentos usaban para cambiar o defender su 
categoría. 

El artículo está estructurado de la siguiente manera: empezaré ar- 
gumentando que el sistema fiscal actuaba como catalizador de dife- 
rencia social. Después sigue un apartado sobre la importancia de la 
ascendencia que incluye una clarificación terminológica referente a los 
conceptos de etnicidad y mestizaje. Seguidamente pasaré a presentar 
las categorías relevantes más en detalle, ejemplificando el manejo de 
estas categorías en peticiones novohispanas y peruanas. Las estrategias 
en torno a las pruebas de ascendencia serán elaboradas en la parte so- 
bre (i)legitimidad, antes de terminar con unas palabras de conclusión. 


LAs FUENTES 


El enfoque regional y cronológico del trabajo es una compara- 
ción de fuentes novohispanas y peruanas de los siglos xvI1 a XIX, más 


3. He tratado el caso de los “migrantes” en otros trabajos, por ejemplo: Sarah 
Albiez-Wieck, “Indigenous migrants negotiating belonging: Peticiones de cambio de 
fuero in Cajamarca, Peru, 17th-18th century”, Colonial Latin American Review, vol. 
26, n.* 4 (2017), https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/10609164.2017.1402 
233 (fecha de consulta: 27 de febrero de 2018); Sarah Albiez-Wieck (2018), “Translo- 
cal agency in colonial societies: Categorizing and negotiating belonging of indigenous 
migrants in New Spain and Peru”, Geschichte und Gesellschaft, 44, n.2 2, 196-222; 
Albiez-Wieck, “Tributgesetzgebung...”. 
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precisamente de las regiones de Michoacán y Cajamarca*. Metodoló- 
gicamente, estas preguntas serán contestadas mediante el análisis de 
peticiones de cambio de fuero o probanzas de calidad”, presentadas 
por individuos o grupos ante las autoridades regionales. Este tipo de 
fuentes existía también en otras partes del mundo*. Ilustran cómo los 
miembros de la sociedad virreinal mostraban capacidad de acción 
(agency) para negociar su categorización. La meta de estas peticiones 
era el cambio o la defensa de una categoría fiscal y legal, lo que se 
denominaba como fuero, calidad o naturaleza. Estaban dirigidas a las 
autoridades virreinales, por lo general a los corregidores y más tarde a 
los subdelegados. Ocasionalmente se podían dirigir también al virrey 
o a un obispo. Si el peticionario era considerado indígena, a menudo 


4. Las demarcaciones exactas de estas regiones variaron a través de la época colo- 
nial. En Michoacán, el territorio que abarcaba el Estado tarasco fue dividido en varias 
provincias por los españoles. En comparación con el arzobispado del mismo nombre, 
la provincia de Michoacán fue relativamente pequeña. A partir de 1786-1787 se creó 
la Intendencia de Valladolid, más grande que la provincia de Michoacán, de la cual en 
1795 se separó la región de Colima que pasó a formar parte de la Intendencia de Gua- 
dalajara. En el norte de Perú, el antiguo reino de Cuismancu fue conquistado por los 
Incas bajo Tupac Inca Yupanqui, alrededor de 1460, y pasó a formar parte del Tahuan- 
tinsuyo. Tras la conquista española, en 1565 se creó el corregimiento de Cajamarca, 
que estuvo conformado por las provincias de Cajamarca, Huambos y Huamachuco. 
Esta última fue separada del corregimiento de Cajamarca en 1759. En 1784, los corre- 
gimientos se abolieron y Cajamarca pasó a formar parte de la intendencia de Trujillo. 

5. El primer término fue tomado de Aude Argouse, “Soi tal mestizo abido y teni- 
do por tal desde que nasi”: Peticiones indígenas de cambio de fuero, Cajamarca, Perú, 
1642-1674”, Colonial Latin American Historical Review, vol. 16, n.* 4 (2007), quien 
trabaja sobre Cajamarca, Perú; el segundo, de Norma A. Castillo Palma, “Informa- 
ciones y probanzas de limpieza de sangre: Teoría y realidad frente a la movilidad de la 
población novohispana producida por el mestizaje”, en Bóttcher, Hausberger, Hering 
Torres, El peso de la sangre..., quien trabaja Puebla, Nueva España. 

6. Véase, por ejemplo, Cecilia Nubola y Andreas Wúrgler (eds.), Bittschriften und 
Gravamina: Politik, Verwaltung und Justiz in Europa (14. - 18. Jahrhundert); [Tagun- 
gen Trient, 25. - 26.11.1999, Trient, 14. - 16.12.2000], Schriften des Italienisch-Deuts- 
chen Historischen Instituts in Trient 19. Berlin: Duncker 8 Humblot (2005); Henning 
Sievert, “Libyen im spáten 19. und frúhen 20. Jahrhundert: Wissen, Vermittlung und 
politische Kommunikation” (Habilitationsschrift, Universitát Zúrich, 2016), 434-436; 
Suraiya Faroqhi, “Political activity among Ottoman taxpayers and the problem of Sul- 
tanic Legitimation (1570-1650)”, Journal of the Economic and Social History of the 
Orient 35 (1992); Ho-fung Hung, Protest with Chinese characteristics: Demonstra- 
tions, riots, and petitions in the Mid-Qing Dynasty. New York: Columbia University 
Press (2011); Jonathan K. Ocko, “Dll Take It All the Way to Beijing: Capital Appeals 
in the Qing”, The Journal of Asian Studies, vol. 47, n.* 2 (1988), http://www.jstor.org/ 
stable/2056169 (fecha de consulta: 12 de septiembre de 2017). 
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actuaba a través del protector o procurador de naturales. Podía haber 
uno o varios peticionarios que por lo general eran familiares, pero oca- 
sionalmente se juntaban otros individuos no emparentados. En algu- 
nos casos, las peticiones fueron elaboradas por autoridades locales con 
el fin de alcanzar el cambio de fuero o calidad de sus súbditos. Como 
motivo del cambio o defensa de fuero se menciona recurrentemente 
un registro incorrecto en una matrícula, a lo que se suman otras causas 
diversas. Como pruebas, tanto los peticionarios como sus eventuales 
adversarios presentaban una selección de la siguiente gama de docu- 
mentos: partidas de bautismo, testimonios (a menudo de tres testigos), 
recibos de tributo, extractos de matrículas y partidas matrimoniales. 

Llama la atención que en Michoacán las peticiones de cambio de 
fuero muestren una continuidad en forma y contenido con las pro- 
banzas de limpieza de sangre. En los archivos michoacanos, he encon- 
trado un número considerable de probanzas de limpieza de sangre al 
lado de las peticiones fiscales, mientras que en los archivos peruanos 
constituían hallazgos muy raros. Las peticiones de ambas regiones 
comparten su preocupación por una ascendencia legítima y favora- 
ble en cuanto a calidad y naturaleza. Sin embargo, en las peticiones 
michoacanas se alude más a menudo a la importancia de la pureza de 
sangre y de la ausencia de mezclas de “mala raza”. Sobre todo en las 
peticiones más tempranas, el parecido con las relaciones de méritos y 
servicios se hace evidente. Una relación más lejana existe también con 
las gracias al sacar”. 


7. Para probanzas de limpieza de sangre en Nueva España, véase: María-Elena 
Martínez, Genealogical fictions: Limpieza de sangre, religion, and gender in colonial 
Mexico. Stanford: Stanford University Press (2008); Castillo Palma, “Informaciones y 
probanzas...”, en Perú: Scarlett O”Phelan Godoy, Mestizos reales en el virreinato del 
Perú: Indios nobles, caciques y capitanes de mita. Lima: Fondo Editorial del Congreso 
del Perú (2013), 20, 79; para una probanza transregional: Rocío Quispe-Agnoli, No- 
bles de papel: Identidades oscilantes y genealogías borrosas en los descendientes de la 
realeza Inca, Tiempo emulado 42. Madrid/Frankfurt am Main: Iberoamericana/Ver- 
vuert (2016). Para las relaciones de méritos y servicios, véase: Robert Folger y Larry J. 
Simon, “The medieval and early modern Iberian world”, vol. 44, Writing as poaching: 
Interpellation and self-fashioning in colonial relaciones de méritos y servicios. Leiden, 
Boston: Brill (2011); Elfie Guyau, “Il est nécessaire que je vous informe de mes mé- 
rites: Caciques et Informaciones de oficio y partes dans le vice-royaume du Pérou, 
xvI“-xvIn1” (Mémoire de Master 2, Département d”Histoire, Université Paris Ouest 
Nanterre la Défense, 2013/2014). Para las gracias al sacar de Nueva Granada y el Río 
de la Plata, véase: Ann Twinam, “Purchasing Whiteness: Conversations on the Essence 
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EL SISTEMA FISCAL COMO CATALIZADOR DE DIFERENCIA SOCIAL 


Al establecer las categorías fiscales, la administración española es- 
taba “haciendo y creando diferencia (doing difference)”* entre sus súb- 
ditos. La categoría fiscal asignada a una persona o un grupo decidía 
sobre el hecho de cuánto dinero, bienes y fuerza de trabajo tenía que 
entregar a las autoridades. Determinaba también bajo qué tipo de le- 
gislación secular y eclesiástica se regía la persona o grupo en cuestión. 
Hacia fines del período colonial, con la Pragmática Sanción de 1776, 
decidía también sobre la elección de cónyuge”. Así que la categoría 
fiscal constituía un ordenamiento social central para los súbditos de la 
Corona española. Como he dicho, categoría fiscal y sociocultural no 
eran completamente coincidentes. Sin embargo, en mi opinión no se 
ha prestado suficiente atención a las implicaciones que tenían las cate- 
gorizaciones fiscales de las personas. Ya que conllevaban privilegios y 
obligaciones materiales tangibles y mensurables, es comprensible que 
esto indujera a intentos de manipular la adscripción a cierta categoría 
fiscal, manejándola como recurso estratégico. Además, las fuentes dis- 
ponibles nos permiten un buen acercamiento al funcionamiento de las 
categorías fiscales. Disponemos de legislación, matrículas tributarias, 
padrones y recibos de tributo que nos muestran cómo una persona 
era categorizada por las autoridades. Pero estas categorizaciones des- 
de arriba eran contestadas desde abajo por los vasallos que a veces 
no se sentían correctamente categorizados. Este proceso de negocia- 
ción es visible en las ya mencionadas peticiones de cambio de fuero o 


of Pardo-ness and Mulatto-ness at the End of Empire”, en Andrew B. Fisher (ed.), /m- 
perial subjects: Race and identity in colonial Latin America, Latin America otherwise. 
Durham: Duke University Press (2009); Antonio Fuentes Barragán, “Las gracias al 
sacar en Córdoba del Tucumán: Fuente privilegiada para el estudio de la sexualidad 
y la familia”, en Jaqueline Vassallo y Noelia García (eds.), América en la burocracia 
de la monarquía española: Documentos para su estudio, Colección el mundo de ayer. 
Córdoba: Facultad de Filosofía y Humanidades/Editorial Brujas (2015). 

8. Stefan Hirschauer, “Un/doing Differences: Die Kontingenz sozialer Zugehórig- 
keiten”, Zeitschrift fúr Soziologie, vol. 43, n.* 3 (2014), https://www.degruyter.com/ 
view/j/zfsoz.2014.43.issue-3/zfs0z-2014-0302/zfs0z-2014-0302.xml?rskey=kN1K7L 
Stresult=48q=Hirschauer (fecha de consulta: 16 de octubre de 2017). 

9. Pragmática Sanción de 1776, 1791, Caja 59B, Exp. 4, AHCP; Antonio Fuentes 
Barragán, “Entre acuerdos y discordias: La Pragmática Sanción para evitar el abuso 
de contraer matrimonios desiguales” en la provincia de Buenos Aires”, Historia y Me- 
moria, vol. 12 (2016). 
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probanzas de calidad; un tipo de fuentes muy poco estudiado. En ellas 
se negociaba la relación entre los representantes de la Corona española 
y sus súbditos. 

La legislación fiscal y su aplicación sufrió muchas adaptaciones a 
través de la época colonial. El sistema se consolidó a fines del siglo 
xv1, siendo las leyes nuevas y las disposiciones de los virreyes Tole- 
do en Perú y Velasco en Nueva España centrales para este proceso. 
La siguiente gran transformación vino con las reformas borbónicas 
en la segunda mitad del siglo xv1m. Tenían el fin de incrementar los 
ingresos reales, también mediante una mayor eficiencia en la exacción 
de tributos. Este propósito fue logrado, pero implicó también mayor 
resistencia de parte de los tributarios y pagadores de otros impues- 
tos'”, Al menos en Nueva España, a partir de las reformas borbónicas, 
también el número de las peticiones de cambio de fuero se incrementó 
notablemente. 


10. La literatura sobre las reformas borbónicas es abundante. Entre los estudios 
consultados para esta investigación se pueden mencionar a: Herbert S. Klein, The 
American finances of the Spanish empire: Royal income and expenditures in colonial 
Mexico, Peru, and Bolivia, 1680-1809. Albuquerque: University of New Mexico Press 
(1998); Rafael Diego-Fernández Sotelo, El proyecto de José de Gálvez de 1744 en las 
ordenanzas de intendentes de Río de la Plata y Nueva España, Colección Fuentes. 
Zamora: El Colegio de Michoacán (2016). Para Nueva España: Netzahualcóyotl L. 
Gutiérrez Núñez, “La Real Hacienda y la ordenanza de intendentes de 1786: Ensayo 
sobre su estructura y funcionamiento a partir del caso de Valladolid de Michoacán: 
1786-1820”, en Jorge Silva Riquer (ed.), Historia de la hacienda pública en Michoacán, 
1786-1951: Una historia larga, 1.* ed. Morelia, México: Universidad Michoacana de 
San Nicolas de Hidalgo, Facultad de Historia, PIFI (2014); Clara García Ayluardo, 
“Historia crítica de las modernizaciones en México”, 1, Las reformas borbónicas, 
1750-1808. México: CIDE (2010); Horst Pietschmann, “Justicia, discurso político y 
reformismo borbónico en la Nueva España del siglo xv111”, en Marco Bellingeri (ed.), 
Dinámicas de antiguo régimen y orden constitucional: Representación, justicia y ad- 
ministración en Iberoamérica, siglos xV111-XxIx, Collana Nova americana. Torino: Otto 
Ed (2000); Felipe Castro Gutiérrez, Nueva ley y nuevo rey: Reformas borbónicas y 
rebelión popular en Nueva España, Colección Investigaciones. Zamora: El Colegio de 
Michoacán (1996). Para Perú: John Robert Fisher, El Perá borbónico, 1750-1824, Estu- 
dios históricos 28. Lima: TEP (2000); Carlos Díaz Rementería, “En torno a un aspecto 
de la política reformista de Carlos III: Las matrículas de tributarios en los virreinatos 
de Perú y Río de la Plata”, 147-148 (1977); Scarlett O”Phelan Godoy (ed.), El Perú en 
el siglo xv111: La Era Borbónica, Publicaciones del Instituto Riva-Agúero 307. Lima: 
Pontifica Universidad Católica del Peru/Fundación Manuel J. Bustamente De la Fuen- 
te (2015); Víctor Ávarez Ponce y Sergio Serulnikov, Customs and Rules... 
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El tributo indígena fue abolido durante el proceso de independen- 
cia tanto en Nueva España como en Perú, pero luego temporalmente 
reintroducido y ajustado bajo el nombre de contribución". 


¿ASCENDENCIA MULTIÉTNICA O MESTIZAJE? 


La ascendencia desempeñaba un papel central para determinar per- 
tenencia e identidad de los sujetos virreinales. Para ello, confluían tra- 
diciones prehispánicas y españolas. La pertenencia al ayllu incaico y al 
calpulli mexica estaba constituida por lazos de parentesco y la creencia 
en un (mítico) ancestro común y, al menos en el caso del calpulli, en 
un dios “patrono”*?. Sin embargo, el caso michoacano y el cajamar- 
quino diferían de la experiencia del centro del poder incaico y mexica. 
El estado tarasco nunca fue conquistado por los mexicas'?. Debido a 
la escasez de fuentes, se sabe muy poco acerca de su organización so- 
cial y el rol del parentesco. Roth-Seneff y Monzón han propuesto que 
la sociedad tarasca estaba organizada en tres unidades: quabta (casa) 
como “unidad básica de dominio de usufructo de acuerdo con han- 
gequa (parentesco reconocido y reconocible) y dentro de un siraqua 
(linaje)”**. Sin embargo, esta terminología es prácticamente invisible 
en las fuentes posteriores al siglo xv1. En Cajamarca, en cambio, tanto 


11. Martha Terán, “Geografía de los partidos tributarios de la Nueva España: 
Los subdelegados como recaudadores de los tributos, 1805-1810”, en Rafael Diego- 
Fernández Sotelo, María P. Gutiérrez Lorenzo y Luis Alberto Arrioja Díaz Viruell 
(eds.), De reinos y subdelegaciones: Nuevos escenarios para un nuevo orden en la Amé- 
rica borbónica, Colección Debates. Zamora/Guadalajara/Toluca: El Colegio de Mi- 
choacán/Universidad de Guadalajara/El Colegio Mexiquense (2014), 74-75; Nicolás 
Sánchez-Albornoz, Indios y tributos en el Alto Perú, Historia andina 6. Lima: TEP 
(1978), 187-190; Pollack “Hacia una...”, 133-134. 

12. Mientras los miembros de un calpulli ocupaban un territorio continuo, en el 
caso del ayllu esto no ocurría necesariamente: Karen Spalding, Huarochirí: An Andean 
society under Inca and Spanish rule. Stanford: Stanford University Press (1984), 28-30; 
Alfredo López Austin, Cuerpo humano e ideología: Las concepciones de los antiguos 
nahuas, 2 vols. México: UNAM (1980), 75-77. 

13. Sarah Albiez-Wieck, Contactos exteriores del Estado tarasco: Influencias desde 
dentro y fuera de Mesoamérica. Zamora: El Colegio de Michoacán (2013), capítulo 5. 

14. Cristina Monzón y Andrew Roth-Seneff, “Parentela como principio de Es- 
tado: el concepto cultural “Quahta” en las fuentes tarascas del siglo xv1”, en Sarah 
Albiez-Wieck y Hans Roskamp (eds.), Nuevas investigaciones acerca del Michoacán 
antiguo. Zamora: El Colegio de Michoacán (2016), 112. 
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conceptos como terminología social persistieron parcialmente hasta 
al menos mediados del siglo x1x*?. Las unidades sociales en los Andes 
septentrionales eran llamadas pachacas y guarangas. Varias pachacas 
juntas constituían una guaranga. Pachaca significa 100 en quechua, y 
guaranga (o huaranga), 1.000. Sin embargo, en el norte de los Andes, 
no había una conformidad directa con la organización decimal inca, y 
se ha propuesto que las pachacas y guarangas constituían una organi- 
zación social y política con orígenes previos a los incas, que conquis- 
taron Cajamarca a mediados del siglo xv**. En la época virreinal, los 
términos ayllu o parcialidad estaban empezando a ser usados como 
sinónimos de pachaca. 

La tradición prehispánica de la existencia de grupos corporativos 
de ascendencia común se fundió con la noción de la “limpieza” o 
“pureza de sangre”. En las palabras de Bóttcher, Hausberger y He- 
ring Torres, “la limpieza de sangre fue en España un instrumento de 
diferenciación genealógica y, como consecuencia de la expansión ul- 
tramarina, se convirtió en una categoría genealógica que se articuló 
con el color de la piel y la “calidad” de las personas””. Para definir la 
“calidad” o “naturaleza” de una persona, se empleaban criterios poco 


15. Peticiones para pasar a castas de Cajabamba, 1841-1842, Real Hacienda, Conta- 
duría General, Informes de Tributos, Legajo 3, Exp. 63, AGNP, f. 10v. 
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and Belonging in Latin America 4. Madrid/Frankfurt am Main: Iberoamericana/Ver- 
vuert; (2015), 116-117; Marina Zuloaga Rada, La conquista negociada: Guarangas, au- 
toridades locales e imperio en Huaylas, Perú (1532-1610). Lima: TEP/Instituto Francés 
de Estudios Andinos (2012), 44; Aude Argouse, “Transcription d'un document inédit: 
répartition de mita en 1666. Rationalisation de P'économie et main d'oeuvre indienne 
dans le Corregimiento de Cajamarca”, Bulletin de l'Institut Francais d "Études Andines, 
vol. 33, n.* 1 (2004), http://www.ifeanet.org/publicaciones/boletines/33%281%29/97. 
pdf (fecha de consulta: 15 de enero de 2016). 

17. Nikolaus Bóttcher, Bernd Hausberger y Max-Sebastián Hering Torres, “In- 
troducción: Sangre, mestizaje y nobleza”, en Bóttcher; Hausberger; Hering Torres, El 
peso de la sangre..., 9-10. Véase también Hering Torres, Max-Sebastián, “Colores de 
piel. Una revisión histórica de larga duración”, en Claudia Mosquera Rosero-Labbé 
et. al. (ed.), Debates sobre ciudadanía y políticas raciales en las Américas negras, Me- 
dellín: Universidad Nacional de Colombia-Vicerrectoría de Sede Facultad de Ciencias 
Humanas y Económicas, 2010, pp. 113-60. 
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precisos relacionados con ascendencia, reputación social, (im)pureza y 
normas religiosas'*. La calidad estaba asociada a un estatus legal, para 
lo cual en las fuentes a veces se emplea el término “fuero”. Así, el “fue- 
ro indio” le daba a los indígenas un estatus legal que los separaba de 
los otros habitantes de las Indias. Así gozaban de inmunidad frente a 
la inquisición perteneciendo a la condición religiosa de “miserables”. 
Además les correspondía un juzgado separado, que incluía el privile- 
gio de no tener que pagar los derechos de juicios correspondientes. 
Aparte de indígenas, también militares y eclesiásticos gozaban de un 
fuero propio". En las peticiones que he analizado, los términos “fue- 
ro”, “naturaleza” y “calidad” eran usados de manera aparentemente 
sinónima; a veces se empleaban también los términos “clase”, “casta” 
o “condición” para denominar la categoría de una persona. Además, el 
término fuero fue usado para denominar categorías fiscales diferentes 
o más particulares que la de “indio”. Así, los peticionarios declara- 
ban poseer o gozar el fuero de español, inca, (indio) forastero, mulato, 
zambo, mestizo, mestizo real o cacique principal, quintero, o también 
el “fuero de comunidad”, o “de su magestad””, El término “fuero” era 


18. David Grewe, Ethnizitát, Staatsbúrgerschaft und Zugehórigkeit im Zeitalter 
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20. Español: “Ante Joseph Ochoa, alcalde mayor de las ciudades y provincias de 
Michoacán, Felipe Baraxas, notifica que él y sus hijos Xavier, Benito, Andrés y Anto- 
nio Baraxas no pagan tributo porque están en calidad exenta”, 1748, Hacienda, Caja 
5, Exp. 4, AHMM, f. 3vs; inca: “El protector de naturales de la provincia de Cajamar- 
ca, Gerónimo Tamarin litigando con el cacique de los indios Yngas Paulo Tito por 
introducción ilícita en su ayllu a Francisco Gómez y así evitar el pago de sus tribu- 
tos,” 17.04.1665-20.08.1665, Corregimiento, protector de naturales, Tributos, Legajo 
1, Exp. 30, ARC, 7r; mulato/a o zambo: “Andrés Fernández Pizarro, vecino de la 
villa de Cajamarca, solicitando ser declarado como mulato y no como indio foraste- 
ro”, 24.05.1678-20.01.1679, Corregimiento, Causas Ordinarias, Legajo 83, Cat. 1713, 
ARC, f. 2r; “Bernabé de la Cruz Céspedes, natural de la villa de Cajamarca, solicitan- 
do al igual que sus hijos ser considerado como mulato libre”, 09.11.1678-22.01.1679, 
Corregimiento, Causas ordinarias, Legajo 83, ARC, f. 2r; “Fabiana Ramírez, mulata 
y nieta de Diego Ramírez, mulato, vecinos de la villa de Cajamarca, solicitando que 
su hijo Juan Bacilio Ramírez no sea incluido en el gremio de indios tributarios por ser 
mulato”, 05.05.1704, Corregimiento, Causas Ordinarias, Legajo 106, ARC, 2vs; “fuero 
de comunidad”: “Los indios mixtos quinteros tributarios de la clase de los Chacha- 
poyas”, 06.02.1789, Intendencia, Tributos, Legajo 1, Exp. 7, ARC, 5vs; mestizo real/ 
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usado más a menudo en las peticiones cajamarquinas que en las proce- 
dentes de Michoacán, donde palabras como “calidad” o “naturaleza” 
fueron más comunes. 

Los diferentes “fueros” aludidos ya muestran que el panorama de 
las categorías en Cajamarca y Michoacán era bastante complejo. Esta 
complejidad se debió, por un lado, a la migración y, por otro, a la 
existencia de parejas de categoría fiscal distinta. Surge entonces una 
pregunta terminológica al analizar la categoría de los peticionarios que 
descienden de padres de categorías distintas: ¿cómo se debe llamar a 
esta “mezcla” de categorías? ¿Se trata de familias multi- o pluriétni- 
cas, como las ha denominado entre otros Carbajal López?”!. ¿Es co- 
rrecto hablar de diversos tipos de mestizaje para esta situación, como 
lo hacen por ejemplo González Flores y varios autores del presente 
volumen?”. ¿Sería correcto hablar de diferentes “castas” que se unie- 
ron procreando hijos que entonces pasaban a pertenecer a una casta 
diferente? 

El término mestizaje, muchas veces con el apelativo biológico y/o 
cultural, se emplea en muchos textos sobre la época virreinal, tam- 
bién en el presente volumen. Parte de la palabra “mestizo”. Esta de- 
nominación se empleaba para los hijos que tenían tanto ascendencia 


cacique principal: “Pedro Escobedo, vecino de la provincia de Guamachuco, residente 
en el pueblo de Tacabamba, en juicio con Don Joaquín Zeballos, dueño de la Hacien- 
da de Chetilla” 24.03.1789, Intendencia, Tributos, Legajo 01, ARC, 1vs; “fuero de su 
magestad”: “El protector de naturales de Cajamarca, Andrés de Zavaleta, en nombre 
del común de indios de la Pachaca de Chuquimango” 06.09.1664-16.06.1668, Corre- 
gimiento, protector de naturales, Tributos, Legajo 01, ARC, f. 1r; forastero: “Autos 
seguidos por el protector de naturales, Pedro de Zavaleta en nombre de Juan Luna” 
09.07.1666-23.03.1673, Corregimiento, protector de naturales, Tributos, Legajo 01, 
Exp. 33, ARC, f. 6r; mestizo: “Domingo de Artiaga, vecino de Cajamarca, solicitando 
ser considerado como mestizo”, 11.02.1749, Causas Ordinarias, Leg. 133, Cat. 2017, 
ARG, f. 1r; quintero/forastero quintero: “Exoneración de mita en Chota, Cajamarca”, 
23.09.1771, Superior Gobierno, Serie Hacienda (GO-BT 2), Leg. 69, Cuad. 170, AGNP, 
f. 1r; “Lino Sánchez, indio del ayllu de Chota en Cajamarca, solicita la exoneración del 
pago de tributos y del servicio de mita en la hacienda de Llaucán” 23.09.1771, Superior 
Gobierno, Go-Bi 2, Legajp 69, Cuad. 170, AGND, f. 1r. 

21. David Carbajal López, La población en Bolaños, 1740-1848: Dinámica demo- 
gráfica, familia y mestizaje, Colección Investigaciones. Zamora: El Colegio de Mi- 
choacán (2009), 242. 

22. González Flores Mestizaje... habla de “mestizaje de papel”. Los artículos de 
Gómez y Losada Moreira en este volumen emplean la común denominación de “mes- 
tizaje biológico y cultural”. 
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española como indígena. Stolcke y otros autores han hecho hincapié 
en la construcción social, no solo de la categoría mestizo, sino de otras 
categorías virreinales”. Otros autores han llamado la atención sobre 
el hecho de que justamente por su etimología, pero también por su 
empleo politizado en los siglos xIx y xx, oculta el elemento afrodes- 
cendiente en la mezcla entre diferentes grupos?”*. Mientras que Wade 
ha abogado por una resignificación del término mestizaje, Stolcke ha 
sido de las primeras en abogar por desecharlo para la época colonial”. 
Zermeño ha desarrollado esta última posición de manera detallada y 
convincente. Ha demostrado que el concepto de mestizaje fue una 
invención moderna que se inició a partir de 1850, con el fin de con- 
solidar la identidad nacional que implicaba una valoración negativa 
del elemento indígena. Por lo tanto, la aplicación para contextos de la 
época virreinal resultaría anacrónica”, Por lo tanto, prefiero hablar de 
mezcla en lugar de mestizaje”. 

El término “mezcla” fue también empleado en las fuentes de la 
época virreinal. Así, el protector de naturales de Cajamarca explicó 
a nombre del peticionario Pedro Pablo Peres, supuestamente mixto 
quintero, que “los de esta clase por la mescla que tienen de mestiso 
o mulato estan esentos de servir mitas y tambos”. También en pro- 
banzas de limpieza de sangre de Nueva España se alude a menudo a 
la (ausencia de) mezcla de “mala raza” o “mala sangre”, refiriéndose a 
la mezcla con afrodescendientes y ocasionalmente judíos”. Martínez 
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26. Guillermo Zermeño Padilla, “Del Mestizo al Mestizaje: Arqueología de un 
Concepto”, Memoria y sociedad, vol. 12, n.* 24 (2008), 80. 

27. Mi empleo del término “mezcla” y “mezclados” concuerda con el empleado 
por Ares Queija, “Las categorías...”, 194. 

28. “El protector de naturales, Benito Arbildo, en nombre del indio quintero Pablo 
Peres” 27.10.1791-06.02.1810, Intendencia, Tributos, Leg. 01, Exp. 12, ARC, f. 3vs. 
Itálicas mías. En otra petición del mismo Pedro Pablo Peres, se describe como “mu- 
lato quintero”. “Pedimento de Pedro Pablo Peres, mulato quintero de Su magestad” 
27.10.1810, Intendencia, Pedimentos, Legajo 437, Exp. 4033, ARLL, f. 1r. 

29. “Información de limpieza de sangre, producida por Juan Miguel Chacón y Bus- 
tos” 1793-1805, Indiferente Virreinal, Caja 891, Exp. 03, AGNM, f. 5r; “Informacion 
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hace mención de una ordenanza de 1647 de Juan de Palafox y Men- 
doza, virrey interino de la Nueva España, que intentó alejar gente “de 
nación mezclada” de los oficios públicos en los pueblos de indios”. 
Estos ejemplos parecen indicar que los autores de las fuentes con- 
cebían los grupos en cuestión como grupos étnicos o racializados en el 
sentido moderno del término. Sin embargo, hay que tomar en cuenta 
que todos los ejemplos mencionados datan de la segunda mitad de la 
época virreinal. Para la primera mitad (y la época prehispánica), exis- 
ten algunas voces que dudan de si existía una noción de etnicidad o 
racialización equivalente al término moderno?!. Esto está de acuerdo 
con el argumento de Hannaford. Él ha seguido la traza del concepto 
de raza en escritos occidentales desde la antigiedad y concluye que la 
idea moderna de raza surgió solo con la Ilustración, y se halló expre- 
sada en las obras de Linneaus, Buffon y Blumenbach. De manera un 
tanto artificial, como él mismo admite, ubica el punto de partida del 
concepto moderno de raza en 1684 con la publicación de Nouvelle 
division de la terre par les differents especes on race qui l'habitent, por 
Francois Bernier”. Aunque no puedo confirmar la cronología exacta 
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zona de contacto: interrogantes al respecto de la etnicidad”, en Sarah Albiez y otros 
(eds.), Ethnicity, Citizenship and Belonging: Practices, Theory and Spatial Dimen- 
sions, Ethnicity, Citizenship and Belonging in Latin America 1. Madrid/Frankfurt 
a.M.: Iberoamericana/Vervuert (2011); Chantal Cramaussel, “De cómo los españoles 
clasificaban a los indios: Naciones y encomiendas en la Nueva Vizcaya central”, en 
Marie-Areti Hers y otros (eds.), Nómadas y sedentarios en el norte de México: Home- 
naje a Beatriz Braniff. México: IE/UNAM (2000), 299; Stolcke, “Los mestizos...”. 
Véase también: Sarah Albiez-Wieck, “Introduction: Ethnicity as a political resource 
across different historical periods”, en Conceptualizing Ethnicity as a Political Reson- 
rce: Across Disciplines, Regions, and Periods, ed. UoC Forum Ethnicity as a Political 
Resource. Bielefeld: Transcript (2015). 

32. Ivan Hannaford, Race: The history of an idea in the West. Washington D.C./ 
Baltimore: Woodrow Wilson Center Press/Johns Hopkins University Press (1996), 6, 
191, 213-214, 232-233, 
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propuesta por Hannaford, la impresión que tengo tras haber estudia- 
do peticiones de cambio de fuero, relaciones de méritos y probanzas 
de limpieza de sangre, de los siglos xvI a xIx, es que en la segunda 
mitad de la época virreinal, la preocupación por sangre y pureza se 
volvieron más agudas. Sin embargo, la razón para ello no se debe me- 
ramente a un cambio de ideas, sino también a la mayor presión fiscal a 
partir de las reformas borbónicas de mediados del siglo xv111. 

Para concluir este párrafo, quisiera abogar por no emplear ni el 
término “mestizaje” ni “etnicidad” para denominar la realidad social 
de la época virreinal en Perú y Nueva España. Ambos términos es- 
tán profundamente marcados por desarrollos académicos y sociales 
posteriores a la independencia de Hispanoamérica y confunden más 
de lo que esclarecen. Es preferible emplear los términos usados en las 
fuentes: “calidad”, “fuero”, “naturaleza” y “mezcla”. El término “ca- 
tegoría”, o “categoría fiscal”, es un término analítico que me parece un 
poco más neutral. 


CATEGORÍAS DE ASCENDENCIA MIXTA NEGOCIADAS EN LAS PETICIONES 


Las categorías fiscales más conocidas y usuales asociadas a una 
“mezcla” en la ascendencia fueron, tanto en Perú como en la Nueva 
España, la de mestizos y mulatos; ocasionalmente también se men- 
ciona a los zambaigos, como producto de indio y afrodescendiente. 
Estas, según Solórzano, eran producto de una “mixtura de sangre, 
i naciones”*. Mientras que la categoría de mulato (y la de afrodes- 
cendientes más generalmente) era una categoría desprestigiada, la de 
mestizo conllevaba una serie de privilegios**. Para Cajamarca se puede 


33. Juan de Solórzano Pereira, Política indiana: sacada en lengua castellana... Madrid: 
Diego Díaz de la Carrera (1648), http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/3552/11/ 
politica-indianab-sacada-en-lengua-castellana-de-los-dostomos-del-derecho-i- 
gouierno-municipal-de-las-indias-occidentales-que-escribio-en-la-latina-don-iuan- 
desolorzano-pereira-c-por-el-mesmo-autor-diuidida-en-seis-libros-anadidas-mu- 
chas-cosas-que-no-estan-en-los-tomos-latinos-i-el-libro-sexto-con-dos-indices/ 
(fecha de consulta: 16 de enero de 2018), 246 (capítulo XXX). 

34. Según Sánchez Santiró, en Martínez López-Cano, María del Pilar, Ernest Sán- 
chez Santiró y Matilde S. Mantecón (eds.), La fiscalidad novohispana en el imperio 
español Conceptualizaciones, proyectos y contradicciones. México: Instituto de Investi- 
gaciones Dr. José María Luis Mora/UNAM/IIH (2015), 173, “la subdivisión básica de 
las calidades que aparecía en los diversos registros fiscales del real erario novohispano 
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mencionar además la categoría ambigua de los mixtos o mixtos quin- 
teros que detallaré hacia el final del presente apartado. El surgimiento 
de estas categorías no fue inmediato tras la conquista, y su estableci- 
miento generalizado tardó un par de décadas. 


Mestizos 


Stolcke data la primera mención del término mestizo en 1539 y 
la localiza en Lima?*. Argouse sitúa surgimiento y consolidación del 
fuero mestizo en Cajamarca entre los años 1640 y 1670*%. Los hijos de 
padres españoles e indígenas pertenecían o al fuero indígena o al fuero 
español, aunque el término mestizo sí era empleado. Este fue el caso 
de Diego de Villacorta, quien en 1604 presentó una petición ante el 
corregidor de Cajamarca. Dijo ser “mestico [...] hijo de Fulano de Vill- 
acorta español y de Madalena Michque yndia natural desde pueblo de 
Santiago de Chuco””. Los gobernadores le habían obligado a tributar 
como “yndio natural”*. Pidió la exención tanto de la obligación de 
tributar como de cumplir con la mita y que lo reconociesen “como a 
tal español””. Y efectivamente tuvo éxito con su petición; fue borrado 
de la matrícula de indígenas y tanto él como sus descendientes fueron 
reconocidos como españoles. 

Parece que en la Nueva España el uso del término mestizo fue 
bastante más temprano, lo cual resulta parcialmente lógico por la 
cronología anterior de la conquista. El mestizo más conocido es Mar- 
tín Cortés, hijo de Hernán Cortés y Malintzin o Doña Marina; pro- 
bablemente nacido en 1523. Marshall señala que tan temprano como 
1533 se establecieron refugios para niños y niñas mestizos en la ciu- 


era la conformada por españoles, mestizos, indios, negros y mulatos. Otras clasifica- 
ciones más segmentadas y, en ocasiones, eruditas, caso de señalar a castizos, lobos, al- 
binos, coyotes, pardos, chinos, salta atrás, etc., correspondían a otras situaciones como 
eran los registros parroquiales y los padrones y censos que derivaban de ellos o, por 
poner otro ejemplo, a la confección de las denominadas pinturas de castas”. 

35. Stolcke, “Los mestizos...”, 6. 

36. Argouse, “Soi tal mestizo...”, 402. 

37. “Don Diego Villacorta, mestizo, vecino del pueblo de Santiago de Chuco, soli- 
citando la exhibición de prestación de sus servicios personales” 04.02.1604-31.03.1604, 
Corregimiento, Causas Ordinarias, Tributos, Legajo 01, Exp. 36, ARC, f. 1r. 

38. Ibíd., f. 1r. 

39. Ibíd. 
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dad de México*. Cope da 1570 como inicio de la categorización de 
mestizos en esta capital*. En los registros parroquiales de Michoacán, 
la palabra “mestizo” apareció a más tardar en 1595 y probablemente 
antes*, 

En materia fiscal, tanto en Perú como en la Nueva España, los mes- 
tizos se aproximaban a la calidad de español, criollo o castizo; ya que 
todos estaban exentos de pagar tributos pero debían abonar el impues- 
to sobre la venta, la alcabala*. Esta aproximación de las calidades se 
vio en el caso cajamarquino de Pedro Villacorta mencionado arriba, 
pero también en varias peticiones michoacanas*, Así en el caso de Fe- 
lipe Baraxas y sus hijos, que data de 1748 y se originó en Huaniqueo, 


40. C. E. Marshall, “The Birth of the Mestizo in New Spain”, The Hispanic Ame- 
rican Historical Review, vol. 19, n.* 2 (1939), 173. En 1549 se les prohibió a los mesti- 
zos poseer encomiendas — Magnus Mórner, “Die sozialen Strukturen im Wandel”, en 
Horst Pietschmann (ed.), Handbuch der Geschichte Lateinamerikas: Mittel-, Súdame- 
rika und die Karibik bis 1760, vol. 3, 3 vols., Handbuch der Geschichte Lateiname- 
rikas 1. Stuttgart: Klett-Cotta (1994), 3:464— y en 1595 se determinó que debían salir 
de los pueblos de indios, juntos con los españoles, mulatos y zambaigos vagabundos. 
“De los Vagabundos y Gitanos: Libro 7, Título IV”, en Recopilación de leyes de los 
reinos de las Indias (Madrid 1680), http://www.leyes.congreso.gob.pe/Documentos/ 
LeyIndia/0207004.pdf (fecha de consulta: 13 de octubre de 2014), ley IV. 

41. Cope, The limits... 

42. Mexico, Michoacán, Catholic Church Records, 1555-1996, Morelia Sagrario 
Metropolitano Bautismos, 1594-1621, Index based upon data collected by the Genea- 
logical Society of Utah, Salt Lake City. No he encontrado registros parroquiales más 
tempranos en esta base de datos, pero el hecho de que la palabra “mestizo” aparezca 
ya en las primeras páginas de los registros bautismales de Valladolid indica que podría 
haberse usado desde antes. He encontrado el término “mestizo” en un documento de 
Colima que data de 1556: “Información sobre las circunstancias que rodearon la muer- 
te de don Francisco Mozque, cacique del pueblo de Tapistlan”, 03.01.1556, AHC en 
José M. Romero de Solís (ed.), La Villa de Colima de la Nueva España Siglo xvi: Vo- 
lumen I, Cajas 1-11. Colima: Archivo Histórico del Municipio de Colima (2009) y 
en uno de Michoacán, más precisamente Sayula de 1588: “El alcalde mayor Álvaro de 
Paredes Espadero, de oficio, contra el mestizo Francisco Preciado” 01.02.1588, Caja 
A-11, Exp. 6, AHC. 

43. Albiez-Wieck, “Tributgesetzgebung...”, 220-221. 

44. Otro caso cajamarquino en el cual se reconoce la ascendencia mestiza de un 
peticionario y se le libera de tributar es el caso de Pedro Escobedo: “Pedro Escobedo, 
vecino de la provincia de Guamachuco, residente en el pueblo de Tacabamba, en juicio 
con don Joaquín Zeballos, dueño de la Hacienda de Chetilla” Véase también: “Fabián 
y Luisa Sánchez, vecinos del pueblo de Chota, hijos naturales de Gregorio Sánchez, 
cuarterón de español y de María Delgado, mestiza, solicitando se los exonere del pago 
de tributos por ser mestizos”, 22.08.1770-14.02.1789, Corregimiento, Causas ordina- 
rias, Tributos, Leg 05, ARC. 
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se alegó que Baraxas era mestizo, y que su esposa era “assi mismo de 
calidad española”*, como si ambas calidades fueran equivalentes. Uno 
de los testigos lo especificó, diciendo que siempre había sido “tenido 
y reputado mas por español que por mestizo”*%; otro testigo nada más 
habló de su reputación como españoles. Y al final de cuentas, fueron 


efectivamente reconocidos en su fuero de españoles. 


Mulatos 


Legalmente, los mulatos pertenecían a la república de españoles, 
pero su calidad carecía de prestigio”. Desde el punto de vista fiscal, 
eran considerados tributarios al menos desde fines del siglo xv1, y solo 
exentos si eran milicianos, aunque esta exención se fue generalizando 
en Perú hasta abarcar a la mayoría de los afrodescendientes libres. A 
pesar de que esto podía suponer un cierto privilegio fiscal, la calidad 
de mulatos era considerada como inferior a la de los indígenas. Espe- 
cialmente en Michoacán, la ascendencia que se trataba de “esconder” o 
minimizar más a menudo en las peticiones fue la de mulato. Esta con- 
dición se asociaba, también en las probanzas de limpieza de sangre, a 
la “mala raza” que supuestamente también era característica de moros 
(moriscos) y judíos (conversos)*. En muchas peticiones michoacanas 


45. “Ante Joseph Ochoa..”, AHMM, 1748, f. 1r. 

46. Ibíd., f. 1vs. 

47. David Grewe, Etbnizitát, Staatsbúrgerschaft und Zugehórigkeit im Zeitalter 
der Revolution, Lateinamerikanische Forschungen 47, Kóln/Weimar/Wien: Bóhlau- 
Verlag (2016), 274. Véase también: Berta Ares Queija, “Mestizos, mulatos y zambaigos 
(Virreinato del Perú, siglo xv1)”, en Berta Ares Queija y Alessandro Stella (ed.), Ne- 
gros, mulatos, zambaigos: Derroteros africanos en los mundos ibéricos, Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispanoamericanos 407. Sevilla: Escuela de Estudios Hispano- 
americanos (2000), 88; Castillo Palma, “Informaciones y probanzas...”, 222. 

48. “Información de limpieza de sangre, producida por Juan Miguel Chacón y 
Bustos”, f. 5r. “Victoriano Alvarado, indio laborío residente de esta ciudad, sobre que 
se le borre de la matrícula de mulatos y se le pase a la de indios”, 26.09.1808, Real Ha- 
cienda, Tributos, Vol 18, Exp. 19, AGNM; “El Br. Don Francisco Antonio de Olasire- 
gui, Sirahuen contra el Br. Don José de Betancur, Pátzcuaro”, 1789, Fondo Diocesano, 
Seccion Justicia, Serie Procesos Contenciosos, Subserie Jurisdicción, Caja 643, Exp. 44, 
AHCMO; “Simón y Vicente Vivanco, hermanos vecinos del pueblo de Indaparapeo, 
presentan una certificación”, 1727, Gobierno, Caja 55, Exp. 25, AHMM; “Petición de 
Pedro Regalado y Simon Ortiz de Sarate”, 1740, Gobierno, Caja 55, Exp. 27, AHMM. 
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la ascendencia afrodescendiente fue descrita como algo deshonroso e 
“infame” y se evitaba dejar en herencia tal calidad a los hijos*. 

El único caso de una petición michoacana que he podido encontrar, 
en la cual un mulato no trató de “embellecer” su ascendencia afrodes- 
cendiente y además ilegítima, es el de Gerónimo de Ayala, “mulato 
libre”, quien solicitó en 1626 que se le enviase información “para com- 
probar que es hijo de español y quedar exento del pago de tributo””, 
Su argumento, sin embargo, no se basó únicamente en su ascendencia, 
sino también en el hecho de que había estado pagando alcabala a la 
Real Hacienda, procedente de la venta de ganado. Tanto Ayala como 
sus testigos opinaban que era “mas inportante y seruigio a su magestad 
que el dicho geronimo de Ayala pague alcauala que no tributo”*!, En 
consecuencia, el alcalde mayor de Michoacán suspendió su obligación 
tributaria y remitió su caso al contador y juez de tributos. Probable- 
mente el éxito, al menos temporario de Ayala, se debió a que su padre, 
que era supuestamente español y según los testigos “hombre principal 
y se ha tratado siempre como hombre noble”*, lo hubiera reconocido 
como su hijo. Además mantuvo a la madre de Gerónimo y pareció 
haber influenciado para que se le concediera la libertad a su hijo, poco 
más de un año antes de la presentación de la petición. 

En Cajamarca, la situación fiscal de los mulatos parece haber dife- 
rido de la de Michoacán, pero también de otras regiones más australes 
del Virreinato peruano. Esto se refleja en varias peticiones de mulatos 
y otros afrodescendientes que he analizado. 

Un caso fue el de Andrés Fernández Pizarro, cuya petición data de 
1678. Él trató de ser reconocido como mulato, argumentando que no 


49. “José María Ramires, Francisco Reyes, José María García, Pedro Valdovinos, 
Vizente Valdovinos, Joaquín Fabián, José Trinidad Muñoz, Bernardino de Sena, indios 
del pueblo de San Juan Bautista Puruandiro ante el subdelegado y señor intendente 
José María”, 1804, Hacienda, Caja 6, Exp. 30, AHMM, f. 4vs; véase también “Victoria- 
no Alvarado, indio laborío residente de esta ciudad, sobre que se le borre de la matrícu- 


».”» 


la de mulatos y se le pase a la de indios”;” El Br. Don Francisco Antonio de Olasiregui, 
Sirahuen contra el Br. Don José de Betancur, Pátzcuaro”; “Simón y Vicente Vivanco, 
hermanos vecinos del pueblo de Indaparapeo, presentan una certificación”; “Petición 
de Pedro Regalado y Simon Ortiz de Sarate”; “Información que ofrecio dar Rafael 
Bejarano para exhonerarse de pagar tributo”, 1790, Caja 59B, Exp. 1, AHCP, f. 1r. 

50. “Gerónimo de Ayala, mulato libre, ante el alcalde mayor Diego de Acevedo y 
Carvajal”, 1626, Hacienda, Caja 3, Exp. 6-A, AHMM. 

51. Ibíd., f. 1vs. 


52. Ibíd., f. 3r. 
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era indio forastero. Sin embargo, le contradijo el cacique y goberna- 
dor Juan Bautista Astoquipan, alegando que “por su aspecto el d[ic] 
ho indio se rreconozca ser lexitimamente yndio” *. Como se ha di- 
cho arriba, Astoquipan llamó además la atención sobre el hecho de 
que la partida de bautismo del libro de negros y mulatos que presentó 
Fernández Pizarro podría exhibir indicaciones falsas. Adicionalmente 
Astoquipan mostró la partida de matrimonio de Fernández Pizarro, 
donde constaba como indio, hijo legítimo de indio forastero. Desafor- 
tunadamente, la petición no contiene resolución; pero muestra que el 
cajamarquino Fernández Pizarro concibió la calidad de mulato más 
atractiva que la de indio forastero. 

La calidad mulata como categoría fiscalmente atractiva se observa 
también en la petición presentada casi un siglo después por Antonio 
Pimentel. Pimentel quiso corregir su calidad incierta de expósito, afir- 
mando que en realidad era mulato, hijo natural de padre mulato y ma- 
dre mulata forastera. Alegó que debía estar exento de “pagar quintos 
reales [...] por gosar el fuero de mulato libre”*, 

Sin embargo, había otros mulatos que sí pagaban el tributo del 
quinto real y tan solo alegaron su naturaleza de mulatos como mo- 
tivo de exención de cumplir con servicios personales. Así lo hicieron 
los hermanos Felix y Pedro Teatino, quienes argumentaron que por 
su “naturaleza de casta mulata”* debían estar exentos del servicio de 
mitas y tambos a que se les estaba obligando. Como pruebas de su ca- 
lidad presentaron recibos de tributo donde constaban como “mixtos”, 
así como su partida de bautismo que decía que eran hijos legítimos 


”5 y madre india. Fueron exitosos con su petición 


»57 


de padre “mixto 
y reconocidos como “mixtos quinteros de casta mulata””. Esta peti- 
ción apunta a la existencia de otras categorías fiscales relacionadas al 
menos parcialmente a los afrodescendientes: quinteros y mixtos quin- 
teros y también hacia cierta ambigúedad en las categorías, ya que, en 


53. “Andrés Fernández Pizarro...”, ARC 1678-1679, f. 3r. 

54. “Antonio Pimentel, solicitando comprobación de su partida de nacimiento”, 
11.09.1768, Corregimiento, Causas ordinarias, Legajo 142, ficha 3274, ARC, f. 2r. 

55. “Félix y Pedro Teatiño, mulatos oriundos de Cajamarca solicitan se les ampare 
en el derecho de estar exonerados de mitar”, 21.01.1791, Superior Gobierno, Real Ha- 
cienda, Go-Bi 2, Legajo 75, Exp. 307, AGN, f.1vs. 

56. Ibíd., f. 8r. 

57. Ibíd., f. 9. 
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otro expediente acerca del mismo caso, los hermanos Teatiño fueron 
llamados indios*, 


CATEGORÍAS AMBIGUAS EN CAJAMARCA: (MIXTOS) QUINTEROS 


Tanto la categoría fiscal de quinteros como su especificación como 
mixtos quinteros parecen haber existido solo en el norte de Perú; so- 
bre todo en Cajamarca pero también ocasionalmente en el área más 
grande de la intendencia de Trujillo*?. Pero también en los estudios 
sobre Cajamarca han encontrado escasa mención, y con definiciones 
divergentes. Espinoza Soriano escribe que los quinteros eran el resul- 
tado “de la unión del cholo con indígena”*“. Contreras, en cambio, 
explica que en Huelgayoc “los quinteros eran indios forasteros o mes- 
tizos que se desempeñaban como pequeños propietarios o jornaleros 
en el campo”*!. Yo creo que una mirada fiscal ayuda a esclarecer el sig- 
nificado de los quinteros cajamarquinos. Los quinteros eran aquellos 
que pagaban su tributo en forma de “quinto real”. Este tributo estaba 
destinado directamente a la Real Hacienda y en el corregimiento (y 
luego partido) de Cajamarca lo pagaban todos los tributarios que no 


58. “Correspondencia de Juan de la Guisla Larrea a Francisco de Gil de Taboada 
y Lemos, virrey del Perú acusando el rexibo del oficio que notificaba al recaudador 
mayor de tributos”, 20.01.1791, Superior Gobierno, Sección Comunicaciones, Serie 
Oficios al Virrey, GO-CO-2, Legajo/Caja 206; Exp./Cuad. 1661, AGND, f. 1. 

59. He preguntado a varios colegas que trabajan el Perú colonial acerca de si han 
sabido de quinteros en su respectiva región de estudio y nadie me ha podido dar razón. 
Entre ellos: Marina Zuloaga Rada (Huaylas), Teresa Vergara (Lima), Susana Aldana 
(norte del Perú), Carlos Díez Hurtado (Jauja), Raquel Gil Montero (Charcas). He en- 
contrado algunas pocas peticiones de quinteros de Trujillo, entre ellas “Pedimento for- 
mulado por José Gonzálezs Lossada”, 12.03.1798, Real Hacienda, Pedimentos, Legajo 
146, Exp. 750, ARLL. Para la Audiencia de Quito hay mención de “indios quintos”, 
pero estos se refieren a mitayos que eran llamados cada cinco años y por lo tanto no 
parece tener relación con los quinteros cajamarquinos. Udo Oberem, “Contribución 
a la historia del trabajador rural en América Latina: “Conciertos y Huasipungeros” en 
Ecuador,” en Segundo E. Moreno Yánez y Udo Oberem (eds.), Contribución a la et- 
nohistoria ecuatoriana, 299-342, Colección Pendoneros. Otavalo: Instituto Otavaleño 
de Antropología (1981), 299-342:307. 

60. Waldemar Espinoza Soriano, “La sociedad andina colonial”, en Historia del 
Perú 4. Lima: Mejía Baca (1981), 211. 

61. Carlos Contreras, Los mineros y el rey: Los Andes del norte: Hualgayoc 1770- 
1825, Estudios históricos 16. Lima: Instituto de Estudios Peruanos (1995), 109. 
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eran indios originarios y por lo tanto carecían de acceso a tierras de 
comunidad. Por esta razón, el monto del quinto real era menor al tri- 
buto de los originarios. Además, los quinteros estaban exentos de mi- 
tas y otros servicios personales. En varios documentos se precisa que 
los privilegios fiscales se les otorgaban a los quinteros por “la mescla 
que tienen de mestiso o mulato”. Parecería lógico que, por ello, va- 
rios quinteros recibieran la denominación adicional de “mixtos”. Este 
era el caso tanto de los hermanos Teatiño mencionados arriba, que 
fueron también llamados mulatos, como del peticionario Pablo Peres, 
quien fue hijo de mulato e indígena y también denominado “de cas- 
ta mulato”*, Declaró haber estado pagando sus quintos y haber sido 
forzado a cumplir mita, a pesar de ser contra derecho. Logró que sus 
derechos se reconocieran oficialmente, aunque la resolución poste- 
riormente no fue respetada, lo cual posiblemente se debió a que era ca- 
sado con una mujer indígena. Su caso parecería indicar que los mixtos 
quinteros cajamarquinos se asemejerían a los zambos o zambaigos de 
otras regiones. Estos, según Solórzano, eran “hijos de negros, 1 Indias, 
o al contrario”. En la Audiencia de Quito, según Mansilla Escobedo, 
fueron los únicos afrodescendientes que efectivamente pagaban tribu- 
to en los siglos xvi y x1x”. En Cajamarca, la aplicación del término 
zambo no parece haber sido muy común y un tanto errática. He visto 
un caso en el cual se alude a un arrendador de tierras indistintamente 


”66 y otro en el cual se igualó el fuero de mula- 
> Y 8 


como “mestiso o sambo 
to al de zambo, cuando el peticionario en cuestión, Bernabé de la Cruz 


Céspedes, fue hijo de mulato e india forastera”. 


62. “El protector de naturales, Benito Arbildo, en nombre del indio quintero Pablo 
Peres”, f. 3vs. 

63. El protector de naturales, Benito Arbildo, en nombre del indio quintero Pablo 
Peres”, f. 11r. Véase también “Pedimento de Pedro Pablo Peres, mulato quintero de Su 
magestad”. 

64. Solórzano Pereira, Política indiana, 247-248, capítulo XXX. 

65. Ronald Mansilla Escobedo, “El tributo de los zambaigos, negros y mulatos 
libres en el virreinato peruano”, Revista de Indias 41, n.? 1 (1981), 52-54. Menciona 
también a los cholos, pero estos, al menos en Cajamarca, no eran afrodescendientes 
sino descendientes de mestizos e indígenas. 

66. “Don Juan Antonio López Valera, presbítero de la villa de Cajamarca, dueño 
de la hacienda Jancat, denunciando a los yanaconas José Benito Pichos y Felipe Var- 
gas” 04.11.1779, Corregimiento, Causas ordinarias, Legajo 149, ARC, f. 2vs-3r. 

67. “Bernabé de la Cruz Céspedes, natural de la villa de Cajamarca, solicitando al 
igual que sus hijos ser considerados como mulatos libres”. 
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También la aplicación del término mixto quintero no fue usada es- 
trictamente para personas con ascendencia parcialmente africana, sino 
también para indígenas que aparentemente no tenían tal ascendencia. 
Un ejemplo es la petición del indio forastero Guaman Corpa de 1674, 
quien por una nota en su expediente fue asignado a los “mistos”*%, 
Había sido erróneamente adjudicado a la guaranga de mitmas. Otro 
ejemplo se puede observar en una petición colectiva de los “mixtos 
quinteros tributarios de la clase de los chachapoyas”*. En el transcur- 
so del expediente, fueron llamados forasteros, yanaconas y chacha- 
poyanos (originarios de la provincia o ciudad de Chachapoyas), pero 
nunca mulatos. También el peticionario Francisco Bruno Moreno ale- 
gó que era “mixto quintero y... indio de tasa entera”””. En el padrón 
cajamarquino de 1803, los mixtos quinteros eran registrados como pa- 
gando el mismo tributo que los forasteros quinteros”!. 

La asociación estrecha del término quintero con el de forasteros y 
yanaconas del rey se puede observar en el caso de la petición de Lino 
Sánchez. Él afirmó ser del ayllu de los forasteros del pueblo de Chota 
y por lo tanto no gozar de tierras de comunidades y estar exento de 
mitas y servicios de tambos; estando obligado solo al pago del quinto 
real. Alegó que gozaban del “fuero de los forasteros quinteros que 
con el real nombre de yanaconas de su magestad [...] todos nosotros 
que somos de los Sanches””?. Hay que aclarar que solo los yanaconas 
del rey eran categorizados como quinteros. Este no era el caso de los 
yanaconas de españoles, que estaban sujetos a españoles particulares; 
por lo general sirviéndoles en sus haciendas. Un ejemplo de ello es 
el caso de Juan Gómez Mendoza, hijo natural de una indígena. Fue 
empadronado como yanacona en una hacienda por haber residido ahí 


68. “Autos seguidos por el protector de naturales, Matheo Domínguez, en nombre 
de Francisco Guaman Corpa”, 03.07.1674-12.01.1680, Corregimiento, protector de 
naturales, Tributos, Legajo 01, Exp. 45, ARC, f. 1r. 

69. “Los indios mixtos quinteros tributarios de la clase de los chachapoyas”. 

70. “Francisco Bruno Moreno, mixto quintero de tasa entera, litigando con él don 
Antonio Basadre”, 26.05.1791, Intendencia, Tributos, Legajo 01, ARC. 

71. “Padrón de tributarios del partido de Cajamarca” 1803, Intendencia, Tributos, 
Legajo 1, Exp. 32, ARC. 

72. “Lino Sánchez, indio del ayllu de Chota en Cajamarca, solicita la exoneración 
del pago de tributos y del servicio de mita en la hacienda de Llaucán”, f. 1r. La asocia- 
ción de quinteros con yanaconas se aprecia también en una carta del factor oficial real 
de 1768 “Correspondencia de Blas de la Maza Bustamante, factor oficial real, a Manuel 
de Amat y Junient”, 18.08.1768, GO-CO 2, Legajo 202, Exp. 854, AGNP. 
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con parientes durante un par de años. Sin embargo, mediante recibos 
de tributo y su partida bautismal pudo probar que no era yanacona y 
en lo consiguiente “fue empadronado entre los tributarios quinteros”. 
Tanto este como otros casos indican que en la segunda mitad de la 
época virreinal, los yanaconas de españoles no parecen haber gozado 
de su entera libertad de movimiento, pero los quinteros sí”. 

Al hablar de los mixtos quinteros cajamarquinos, quisiera mencio- 
nar por último que también podían pertenecer a esta categoría perso- 
nas que tenían cierto porcentaje de ascendencia española o más bien 
mestiza. Esto se hace patente en la petición presentada por Francisco 
Espinoza en 1772. Espinoza acusó al gobernador de haberle numerado 
de manera errónea y malintencionada como “mestiso quinteron”. En 
su petición detalló que esta categoría denominaba al “mixto de yndio 
y mestiso””*, mezcla que más abajo también denota como cholo. Espi- 
noza pudo probar mediante su partida de bautismo e información de 
testigos, que fue hijo legítimo de padre mestizo. Los testigos y el peti- 
cionario difirieron en si la calidad de su madre fue española, mestiza o 
mestiza real”. Es sumamente interesante que en esta petición se haya 
empleado varias veces el término “quinterón”, en lugar de “quintero”. 
Este término recuerda al de “cuarterón”, que se empleaba en las pintu- 
ras de castas novohispanas y denotaba allí al descendiente de mulato y 
mestiza”*, En Perú, designaba a hijos de mestizos con españoles, es de- 
cir, individuos con tres cuartas partes de “sangre” española”. También 
para Cajamarca he encontrado el término de cuarterón, igualmente 


73. Esto se discute explícitamente en: “Pedimento de Asencio Malquetaran, quin- 
tero”, 20.07.1789, Intendencia, Pedimentos, Legajo 435, Exp. 3432, ARLL. Véase tam- 
bién: “Pedimento formulado por Laureano Arandillas, mixto quintero”, 12.03.1798, 
Real Hacienda, Pedimentos, Legajo 146, Exp. 749, ARLL. 

74. “Francisco de Espinoza, vecino del pueblo de San Pablo, hijo legítimo de Se- 
bastián de Espinoza y de María Terán de los Ríos, españoles, solicitando se lo exonere 
del pago de tributos por ser mestizo”, 13.10.1772-28.04.1773, Corregimiento, Causas 
ordinarias, Tributos, Legajo 05, ARG, f. 7r. 

75. El término mestizo real denotaba a mestizos cuya ascendencia indígena era 
de estirpe noble; por lo general incaica. Véase al respecto: O”Phelan Godoy, Mestizos 
reales. 

76. lona Katzew, La Pintura de Castas: Representaciones raciales en el México del 
Siglo xv111. Madrid: Turner Publicaciones (2004), 158. 

77. Ares Queija, “Mestizos, mulatos...”, 87; Espinoza Soriano, “La sociedad...”, 
211. 
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empleado para designar un hijo de español y mestiza”?. Muy ocasio- 
nalmente, también quinterón es mencionado como una denominación 
para el resultado de una mezcla de cuarterón con blanco, suponiendo 
una quinta parte de “sangre” africana; en Perú sobre todo en el censo 
de 1790”. Esta definición no parece ser equivalente a los quinteros ca- 
jamarquinos, pero pudo haber desempeñado un papel en la etimología 
del término; tal vez fundiéndolo con el término del impuesto neogra- 
nadino llamado requinto*. 

Los ejemplos presentados me llevan a la conclusión de que en Ca- 
jamarca los términos “quintero” y “mixto quintero” parecen haber 
sido empleados como intercambiables. Denotaban a los individuos 
que pagaban el tributo en forma de quinto real, y que no tenían ac- 
ceso a tierras de comunidad. Su ascendencia podía ser de indio foras- 
tero, o de indígena con un cierto porcentaje de ascendencia africana 
o española; en este último caso siendo predominante la indígena. Sin 
embargo, me parece, por la cronología de las peticiones analizadas, 


78. Se trata de la petición de “Fabián y Luisa Sánchez...”, ARC 1770-1789. 

79. “Carta n.* 36 de Francisco Gil de Taboada y Lemos, virrey de Perú, al conde del 
Campo de Alange, secretario de Estado de la Guerra”, 02.05.1791, Lima, 700, Exp. 11, 
AGL. Según Solano (2013: 39), estos en la Nueva Granada eran considerados como blan- 
cos; véase también: Alejandro E. Gómez, “Apenas una parte de negro: Valores socio-ra- 
ciales y accionar político de las élites de “color quebrado” en Jamaica, Venezuela, y las An- 
tillas Francesas (siglos xv111 y xIx)”, Revista de Indias LXXV, n.* 263 (2015), 68, http:// 
revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/view/980/1054 (fecha 
de consulta: 12 de marzo de 2018); Ares Queija, “Las categorías...”, 196. En las gracias 
al sacar, la calidad de quinterón se podía dispensar pagando la cantidad de 800 reales 
de vellón, mientras que la de pardo costaba solo 500. Véase El Rey, “Real Cedula de 
Gracias al Sacar de 10 de Febrero de 1795: Documento n* 7”, en Santos Rodulfo Cortes 
(ed.), El régimen de “las gracias al sacar” en Venezuela durante el período hispánico, 
136. Caracas: Academia Nacional de la Historia (1978), 64. 

80. El requinto fue un tributo adicional del 20 % que impuso Felipe Il a los indios 
de la Nueva Granada. Heraclio Bonilla, “La Economía Política de la Conducción de 
los Indios a Mariquita: La Experiencia de Bosa y Ubaque en el Nuevo Reino de Gra- 
nada”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, vol. 32, n.* 16 (2005), 
11-30, http://www.bdigital.unal.edu.co/14303/1/3-8187-PB.pdf (fecha de consulta: 2 
de marzo de 2018). Igualmente, para la Nueva Granada, Solano (2013: 48) define al 
requinto como un tributo establecido en 1574 que tenían que pagar no solo los indios, 
sino también negros, mulatos y zambos libres. El término incluso tiene una entrada 
en el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia de hoy en día, donde es 
definido como: “Servicio extraordinario que se impuso a los indios del Perú y de algu- 
nas Otras provincias americanas, en el reinado de Felipe II, consistente en una quinta 
parte de la suma de sus contribuciones ordinarias”, DRAE: http://www.rae.es/ (fecha 
de consulta: 2 de marzo de 2018). 
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que la importancia del porcentaje de tal o cual ascendencia, así como 
la categoría de quintero más generalmente, fue importante solo en la 
segunda mitad de la época virreinal. 


LABORÍOS Y MULATOS EN NUEVA EspPAÑA 


En Nueva España no existían las categorías de quintero, mixto 
quintero, indio forastero ni yanacona. Lo que más se le asemejaba, es- 
pecialmente a la de yanacona, era la categoría de laborío. Como cate- 
goría fiscal, denotaba a indígenas que al menos temporalmente habían 
dejado sus comunidades y por lo general laboraban para españoles. Al 
igual que los yanaconas de españoles en Perú no pagaban tributo direc- 
tamente, sino su hacendado lo saldaba para ellos, a cambio de su fuerza 
de trabajo, y a menudo escaparon de esta obligación por completo. El 
monto de su tributo era aproximadamente equivalente al de un medio 
tributario, como lo eran los hombres solteros o viudos. Este privilegio 
fiscal, al menos según una carta del intendente de Valladolid de 1800, 
era una fuerte motivación para que los indios dejasen sus pueblos*!. 

Al menos a partir del siglo xv111, la categoría fiscal de los indios 
laboríos estaba estrechamente vinculada a la de los mulatos y negros 
libres, una parte de los cuales trabajaba junto con los laboríos en ha- 
ciendas. A menudo, en matrículas y tasas, las categorías de laboríos 
y mulatos eran englobadas bajo la categoría de vagos. Este término 
resaltaba la ausencia de propiedad de tierra y acceso a tierras de comu- 
nidad, en contraste con los indios de pueblos, término novohispano 
equivalente a los indios originarios del Perú? 

Varios autores han apuntado a que a veces, al pasar a trabajar y 
residir en haciendas, algunos individuos cambiaban de categoría fiscal, 
y mulatos y laboríos se fueron igualando*. La relación entre laboríos 


81. “El intendente de Valladolid, sobre que a los indios laboríos se les señale igual 
cuota en los tributos que a los radicados en pueblos”, de 27 de febrero de 1800, Real 
Hacienda; Tributos; Contenedor 21; Vol. 51; Exp. 6, AGNM. 

82. Para más detalles, véase Albiez-Wieck, “Peticiones...”, Albiez-Wieck, “Tribut- 
gesetzgebung...”. Hay que notar que también había laboríos que poseían tierras, como 
muestra un ejemplo de Nueva Galicia “Carlos Hilario Grijalba, indio laborio de Teco- 
lotlán, en juicio por linderos de tierras” 1818-1839, Civil, Caja 469, Exp. 41, Progresivo 
7698, ARAG. 

83. González Flores, Mestizaje, 156, 185-188. 
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y mulatos y negros libres parece haber sido especialmente estrecha en 
la Audiencia de Guatemala**, 

He encontrado tres peticiones de cambio de fuero de indios labo- 
ríos de Michoacán que muestran la estrecha relación entre la categoría 
de laborío y la de mulato. Los tres casos datan de inicios del siglo xIX 
y en los tres los indios laboríos reclamaron haber sido incorrectamen- 
te registrados como mulatos. Lamentaron la infamia y el desprestigio 
que les traía esta categorización como mulatos, que además les im- 
pedía el acceso a ciertos oficios y que no querían pasar a sus descen- 
dientes. Todos se quejaban de que como mulatos tenían que pagar un 
monto de tributo considerablemente mayor que como indios laboríos 
y algunos temían adicionalmente ser sujetos al pago de la alcabala. De 
los tres casos, dos son peticiones colectivas, en un caso presentado por 
los indios laboríos mismos, ocho en total*, en el otro por el hacenda- 
do que debía efectuar el tributo por los trabajadores de su hacienda 
en Zacatula**, En el tercer caso, el peticionario, llamado Victoriano 
Alvarado, fue denominado como obrajero en la ciudad de Valladolid”. 
Como pruebas de su categoría, presentaron recibos de tributo, se con- 
sultaron matrículas y se entrevistó a autoridades. Mientras que Vic- 
toriano Alvarado fue exitoso con su petición, en el caso de los demás 
laboríos, las autoridades pidieron más pruebas, pidiendo también que 
se adhiriesen a los lineamientos establecidos en un auto de 1739 (véase 
más abajo). Desafortunadamente no sabemos si estas pruebas fueron 
presentadas y cuál fue el desenlace posterior de estos casos. 

Más allá del éxito jurídico de las peticiones, son de interés las 
posibles razones por la adscripción errónea de estos laboríos como 
mulatos. Ya se ha mencionado la migración, del campo a la ciudad, 


84. Ahí, a menudo los mulatos se empadronaban como laboríos. “Expediente 
sobre la forma de cobrar el tributo del laborio”, de 3 de julio de 1683 y 4 de mayo 
de 1684, Guatemala, 28, R.2, N.38, AGI; Obara-Saeki y Viqueira Albán, El arte..., 
204-210; Paul Lokken, “La recaudación del tributo de laborío y la formación bu- 
rocrática de identidades sociales en la provincia de Guatemala, 1608-1644”, Bo- 
letín AFEHC, vol. 51 (2011), http://afehc-historia-centroamericana.org/index. 
php?action=fi_aff8tid=3008 (fecha de consulta: 18 de enero de 2018); Pollack, comu- 
nicación personal. 

85. “José María Ramires...”, AHMM 1804. 

86. “Para que el subdelegado de Zacatula informe”, 17.10.1804, General de Parte, 
Vol. 79, Exp. 278, AGNM. 

87. “Victoriano Alvarado... “AGNM 1808. 
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o de pueblos hacia haciendas como una posiblidad que podría haber 
desempeñado un papel. En el caso de la hacienda de Zacatula, el ha- 
cendado mismo apuntó hacia otra posible razón, introduciendo al ma- 
trimonio como elemento para la determinación de la categoría fiscal. 
Especuló que la matriculación falsa tenía “tal vez origen de que a los 
referidos yndios laborios se empadrono en la clase de castas o casados 
con mulatos no estandolo en realidad sino con yndias”*, Su declara- 
ción sugiere que el matrimonio con mujeres de distinta categoría fiscal 
podía llevar a una recategorización fiscal. Y, efectivamente, las regula- 
ciones que acompañaban los estados generales de tributo del año 1805, 
redactadas por Ordóñez, estipulaban que indios casados con indias 
contaban como tributarios enteros, mientras que indios casados con 
mulatas contaban solo como medios tributarios, al igual que mulatas 
casadas con indios*”. Pero, en este caso, el hacendado hizo hincapié en 
que los indios laboríos en cuestión estaban casados con indias. 

En los tres casos se nota además que laboríos y mulatos a menudo 
compartían espacios laborales y probablemente también de vivienda y 
cultura, lo que podía también proporcionar una adscripción errónea. 
Una indicación para tal proximidad cultural se desprende de una re- 
gulación emitida por el visitador José de Gálvez algunas décadas antes: 
intentó establecer qué indígenas debían vestirse como tales para no ser 
confundidos con mestizos y mulatos”, 

El hecho de que solo he encontrado casos en los cuales laboríos ha- 
bían sido empadronados como mulatos, y no al revés, apunta a que la 
categoría de laborío era económicamente más atractiva para los tribu- 
tarios. Pero como conclusión inversa, la recategorización de laboríos 
como mulatos era más atractiva para las autoridades. Así, los subde- 
legados, a fines del siglo xv1r1, recibían un 5 % del tributo de los la- 
boríos, pero un 6 % del tributo mulato que además era más elevado”. 


88. “Para que el subdelegado... “AGNM 1804,f. 242r. 

89. “Advertencias, adiciones, cuadros y cotejo de los Estados generales de Juan Or- 
dóñez (1805)...: Contaduría General de Retasas, Juan Ordoñez, 1805. AGN, Tributos, 
vol. 43, Exp. 9, fs. 271-293,” en Terán, Tributos tardíos de la Nueva España, Adv. 2a. 

90. Felipe Castro Gutiérrez, “Los Indios y la Justicia del Rey: Una historia de ma- 
nipulaciones recíprocas”, en Andrew Roth-Seneff (ed.), Caras y máscaras del México 
étnico: Soberanías y esferas ritualizadas de intercambio, 2 vols., Colección Debates 2. 
Zamora: El Colegio de Michoacán (2011), 36. 

91. “Cuenta de don Antonio Perez Fernandez, subdelegado de Tlalpujagua, de 
los tributos de los indios, del año 1799”, de 20 de diciembre de 1799, Tributos, vol. 
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LEGITIMIDAD Y ESTRATEGIAS DE “EMBELLECER” LA ASCENDENCIA 


Como se ha visto en los ejemplos de peticiones presentadas, la as- 
cendencia constituía un elemento central a la hora de determinar la ca- 
tegoría fiscal de una persona. La ascendencia “correcta” se demostraba 
sobre todo a través de dos tipos de pruebas: las partidas de bautismo 
y los testimonios que muchas veces se centraban en esta cuestión y 
reportaban la genealogía del peticionario. Estas por lo general se re- 
montaban solo a una o dos generaciones. 

Martínez ha calificado las genealogías presentadas en probanzas de 
limpieza de sangre en la Nueva España como “ficcionales””, y tam- 
bién Castillo Palma ha hecho hincapié en que ya los teólogos de la 
época virreinal se habían dado cuenta del carácter “obrado”*” de algu- 
nas probanzas. 

En las peticiones que he analizado, también he encontrado casos 
en los cuales se trataba de esconder ascendientes no deseados u otros 
aspectos desventajosos, muchas veces con un éxito sorprendente. Al 
respecto, la legitimidad o ilegitimidad del nacimiento del peticionario 
desempeñaba un papel crucial. Sanchiz, siguiendo a Yrolo Calar, di- 
ferencia los diferentes grados de legitimidad de la siguiente manera: 


El derecho contemplaba diferencias entre los hijos, distinguiendo entre 
hijos legítimos o ilegítimos dependiendo de si había o no un matrimonio 
previo. Los ilegítimos se dividían en naturales y espurios: naturales eran 
los nacidos de hombre y mujer que al tiempo de su concepción o del naci- 
miento podían casarse sin dispensa: y espurios todos los demás ilegítimos 
que no son naturales, esto es, los ¿ncestuosos que eran los habidos entre 
parientes que no podían casarse sin dispensa, los adulterinos que eran los 
habidos en personas ligadas con otras, a lo menos una, por el vínculo del 
matrimonio, los sacrílegos, que eran los habidos de personas que estaban 
ligadas, a lo menos una, con profesión religiosa o con orden sacro, y los 
manceres que eran los de mujeres prostitutas. Los hijos ilegítimos recibían 
también el nombre de bastardos, los cuales en sentido más estricto eran 


04, Exp. 11, AGNM; “Artículos 124-141 de la Real ordenanza para el establecimiento 
é instrucción de intendentes de exército y provincia en el Reino de la Nueva España, 
de órden de su Majestad: Madrid, 1786, pp. 145-169,” en Terán, Tributos tardíos de la 
Nueva España, art. 132. 

92. Así lo indica ya el título de su libro, Genealogical fictions. 

93. Castillo Palma, “Informaciones y probanzas...”. 
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aquellos de padres que no podían contraer matrimonio entre sí cuando 
los procrearon”, 


En las peticiones que he analizado, por lo general, la nomenclatura 
no es tan diversificada. Se habla de hijos legítimos e ilegítimos o natu- 
rales; solo muy ocasionalmente de bastardos”. 

En las peticiones cajamarquinas se hace recurrentemente mención 
a la regla de que conforme “a las reales ordenanzas [...] solo los que 
son hijos naturales o bastardos deuen seguir el fuero de la madre”*, 
mientras que los hijos legítimos seguían el fuero del padre. En ningún 
documento novohispano he visto que se mencione esta regla, ni en 
peticiones ni en la legislación. Sin embargo, a veces la regla se parece 
haber seguido, pero no de manera explícita. Así se hacía hincapié en la 
legitimidad del nacimiento y se aludía expresamente a la categoría tri- 
butaria del padre como la que debía seguir el hijo legítimo”. Por otro 
lado, a veces también se mencionaba en el caso de hijos legítimos que 
ni el padre ni la madre habían pagado tributo”. 


94. Javier Sanchiz, “La nobleza y sus vínculos familiares,” en Antonio Rubial Gar- 
cía y Pilar Gonzalbo Aizpuru (ed.), La ciudad barroca, Historia de la vida cotidiana 
en México 2. México: El Colegio de México (2005), 354. 

95. He encontrado la denominación de los peticionarios como bastardos solo dos 
veces: “el protector de naturales, don José de Vargas y Rivera, en nombre de Jorge 
Sarango”, de 7 de agosto de 1693 a 25 de enero de 1695, Corregimiento, protector de 
naturales, Tributos, Legajo 01, Exp. 54, ARC; “El protector de naturales Gerónimo 
Tamarín...”, ARC 1665. 

96. “Francisco Hernando y Joseph Lorenzo, indios forasteros originarios de la ciu- 
dad de Chachapoyas”, 12.04.1680, Corregimiento, Causas Ordinarias, Tributos, Lega- 
jo 02, Exp. 25, ARC, f. 1r. Véase también: “Pedro Benito y Mathias de Castro, indios 
forasteros originarios del obraje de Sta Cruz”, 12.06.1680, Corregimiento, Ordinarios, 
Tributos, Legajo 02, Exp. 24, ARC, f. 9r; “El protector de naturales, Don Pedro de 
Zavaleta, en nombre del indio Juan Guaccha”, 12.09.1671-19.05.1672, Corregimiento, 
protector de naturales, Tributos, Legajo 01, Exp. 43, ARG, f. 1r; “Juan Francisco, Die- 
go Martín, José Huamán y Augustín Tantacóndor, naturales de Santiago de Chuco, so- 
licitando no ser considerados como indios sujetos a la encomienda y repartimiento de 
la provincia de Huamachuco”, 19.02.1672, Corregimiento, Causas Ordinarias, Legajo 
74, Cat. 1489, ARG, f. 3r; “El protector de naturales, Don José de Vargas y Rivera, en 
nombre de Jorge Sarango”; Ares Queija, “Las categorías...”, 212. 

97. “Diligencias de Informacion fechas a pedimento de Dn Antonio Escobar y 
Villegas” 1785, Gobierno, Caja 55, Exp. 33, AHMM. Martínez, Genealogical fictions..., 
144 menciona que en la época colonial temprana en Nueva España, el estatus del padre 
era más importante que el de la madre al determinar la calidad de los hijos. 

98. “Simón y Vicente Vivanco...”, AHMM, 1727. 
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Para determinar la legitimidad y la calidad de los ascendientes del 
peticionario, los testigos desempeñaban a menudo un papel crucial. Es 
raro encontrar casos en los cuales los testigos contradijeran las afirma- 
ciones del peticionario. Al parecer, por lo general, los testigos actua- 
ban de manera favorable para los peticionarios, pues eran escogidos 
por ellos. Este mecanismo también lo reconocieron las autoridades 
novohispanas: aludiendo a los casos en que “han ocurrido diferentes 
personas reprecentando los unos ser mestizos, hijos de español, yn- 
dia y los otros casiques y por este motiuo no deuer ser matriculados, 


2 advierten que las informaciones 
El 


ni obligarse a la paga del tributo 
de oficio que estos presentan no eran rigurosas respecto a que “los 
testigos que con este nombre se examinan son producidos por las pro- 
pias partes por hacerse casi inasequible solicitar personas que de ello 
puedan dar razon; en cuyas circunstancias no se puede formar cabal 
concepto de sus deposiciones, pues es presumible el que los instruian 
los mismos que los precentan”', 

Por lo tanto, un auto de 1739 advirtió de que, en el futuro, se debían 
aplicar reglas más estrictas en la averiguación de la calidad y categoría 
fiscal de las personas en cuestión, determinando los elementos y ca- 


racterísticas que las informaciones presentadas debían exhibir, a saber: 


1) Los testigos no debían ser presentados por los peticionarios, sino 
que los alcaldes mayores y justicias debían denominar personas 
idóneas. 

2) Los curas debían consultar los registros bautismales y matrimonia- 
les y certificar las partidas correspondientes. 

3) Las certificaciones de partidas tenían que ser remitidas por las jus- 
ticias con un informe jurado “de si puede o no conceder la releva- 
ción”. 

4) Y si alegaban ellos o sus padres ser originarios de otra jurisdicción, 
tanto curas como gobernadores, alcaldes y regidores les habían de 
proporcionar los despachos necesarios, incluyendo la solicitación 
de testigos. 


99. “Sobre relevacion de tributos a indios”, 1788, Caja 132, Legajo 5, Exp. 13, 
AHCP, ff. 1vs-2r. 
100. Ibíd., f. 2r. 
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Además, se especificó que los corregidores, alcaldes mayores 
y otras autoridades inferiores no tenían facultad para determinar la 
exención del tributo, sino solo el promotor del real fisco!”., 

He encontrado varias peticiones michoacanas que demuestran que 
estas reglas se aplicaron al menos ocasionalmente. Una de ellas data de 
1785'%, En esta petición, don Antonio Escobar y Villegas de Peribán y 
su hermano trataron de ser tachados de la matrícula de tributarios en la 
cual habían sido incluidos a pesar de ser, como alegaban, “español” y 
que jamás “ninguno de la familia hara pagado el real tributo ni ha cono- 
sido entre ellos alguno que sea mulato ni de otra mal rasa”*%, Los her- 
manos Escobar fueron exhortados a seguir el lineamiento decretado en 
el auto de 1739 y presentar las pruebas correspondientes. Únicamente 
tras un largo proceso, en el cual se hicieron las consultas debidas a las 
autoridades locales y tras haber presentado una copia de su partida de 
nacimiento, fue reconocida su limpieza de sangre y fueron declarados 
“por libres y exentos de pagar el real derecho de tributo”*”, 

Parece que, al menos a veces, las reglas más estrictas cumplieron su 
propósito y descubrieron estrategias de peticionarios de “embellecer” 
su ascendencia a su favor. Tal fue el caso de Rafael Bejarano “orijinario 
y vesino de... Pazcuaro” '”. Bejarano afirmó ser mestizo, de padre es- 
pañol y madre cacica. Los tres testigos por él presentados confirmaron 
que su madre fue india cacica. Pero cuando se pasó la información al 
promotor del real fisco, este mandó que se produjeran además otros 
testigos “de oficio”'%, De estos tres, dos testificaron que la madre 
no fue india ni cacica, sino mulata, hija de mulatos. Después de estas 
declaraciones, se solicitó además la partida de bautismo de Bejarano. 
Desafortunadamente, tras ello, el expediente terminó sin resolución. 

Un caso cajamarquino en el cual la legitimidad de la ascendencia 
del peticionario fue “embellecida” fue el de Francisco Gómez de me- 
diados del siglo xv1r. En el desenlace de su petición se puede observar 
que la regla de seguir el fuero del padre, si el nacimiento era legíti- 
mo, se podía evadir si el peticionario actuaba de manera hábil. Gómez 


101. Ibíd. 

102. Otras son: “Información de limpieza...”, AGNM 1793-1805. 
103. “Diligencias de Informacion...”, AHMM 1785, f. 4vs. 

104. Ibíd., f. 50vs. 

105. “Información que ofreció...”, 1790, f. 1r. 

106. Ibíd., f. 3vs. 
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demandaba el fuero de su padre a pesar de ser hijo natural. Su padre, 
Pedro Díaz, fue miembro del ayllu inca de Cajamarca. Los miembros 
de este ayllu eran, al menos hasta fines del siglo xvIt1, reconocidos 
como nobles y exentos tanto de tributar como de asistir a la mita. Así 
que la pertenencia a este ayllu era bastante deseable. Gómez trató de 
obtener la membresía en este ayllu y de ser borrado de la matrícula del 
ayllu cañari, a su vez parte de la guaranga mitma. El gobernador de la 
guaranga mitma argumentó que Gómez estaba sujeto a él, porque su 
madre, Clara Cissa, era miembro del ayllu cañari y como hijo natural 
debía seguir su fuero. Además acusó a Gómez de haber intentado in- 
troducirse ilícitamente al ayllu forastero en el pasado, “adoptandose 
padre forastero”!”, Sin embargo, Francisco fue respaldado en su recla- 
mo de pertenecer al ayllu inca por el cacique de este ayllu. Además, los 
testigos presentados por Francisco confirmaron que su madre Clara 
era la hija legítima de Joana Guaman Ticclla, también del aylla cañari, 
y de Cristóbal Díaz, del ayllu inca. Todos los testigos argumentaron 
que Francisco debía seguir el fuero de su padre y abuelo. Y, a pesar 
de la reglas vigentes sobre la legitimidad, Francisco tuvo éxito con su 
petición y fue efectivamente aceptado como miembro del ayllu inca 
y exceptuado de cualquier obligación tributaria. Hábilmente, Gómez 
empleó la argumentación de sus testigos para pasar por alto la ilegi- 
timidad en su propia generación, haciendo énfasis, en cambio, en la 
legitimidad de la generación de su madre. 

Existen indicios de que estrategias de “embellecer” la ascenden- 
cia fueron empleadas también en un momento mucho más temprano, 
poco después del nacimiento. En el transcurso de la petición del ca- 
jamarquino Juan Eusebio Quevedo, que alegó ser miembro del ayllu 
inca, don Luis Caruarayco, cacique principal y gobernador de las siete 
guarangas, explicó su funcionamiento. Detalló que a veces los curas 
que bautizaban a los niños no conocían a sus padres y que entonces los 
padres o padrinos indicaban al cura una calidad incorrecta, la cual era 
registrada en la partida de bautismo. Reclamó que tal fue el caso de Juan 
Quevedo que no fue hijo legítimo sino natural de Juan Quevedo, cuyo 
fuero pretendía gozar!'%, Sin embargo, las objeciones de Caruarayco 


107. “El protector de naturales Gerónimo Tamarín...”, ARC 1665, f. 3r. 
108. “El Capitán don Sebastián de Vargas y Rivera, protector de naturales del 
corregimiento de Cajamarca, en nombre de Juan Eusevio Quevedo”, de 27 de mayo 
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no fueron tomadas en cuenta. Tras la declaración de cuatro testigos, 
que confirmaron la versión de Quevedo de ser hijo legítimo de padre 
inca, el corregidor le dio la razón a Quevedo, el cual en el futuro ya no 
tenía que pagar tributo en la guaranga Guzmango si no gozaba de las 
preeminencias de los miembros del ayllu inca. También en el caso ya 
mencionado de Antonio Pimentel de 1768, el peticionario declaró que 
su padrino le llevó al bautizo y declaró ante el padre que era expósito, 
cuando en realidad era hijo de mulatos (forasteros)!”, 

No he encontrado referencias a influencias indebidas en la exhibi- 
ción de partidas bautismales en Michoacán. Sin embargo, no me sor- 
prendería que hubieran existido. Al respecto Becerra, para los Altos 
de Jalisco en el siglo xvI1, menciona que, sobre todo en niños de ascen- 
dencia mixta, a veces la calidad registrada en las partidas se imponía 
por criterio del ministro oficiante y que posiblemente muchas veces 
los padrinos llevaban a los niños a bautizar, lo que habría facilitado el 
registro de una calidad que no correspondía al reglamento oficial'!, 

Se ve entonces que la determinación de la ascendencia de una per- 
sona era una cuestión que se prestaba a interpretaciones estratégicas, 
en las cuales los peticionarios realzaban los elementos más favorables 
para ellos. 


ASCENDENCIA NO CONOCIDA: EL CASO DE LOS EXPÓSITOS 


Pero ¿qué pasaba en los casos en los cuales la ascendencia era desco- 
nocida? Este era el caso de los niños expósitos, de quienes se ignoraba 
la calidad de los ascendientes. Se sabe poco acerca de cómo se manejaba 
este asunto en la primera mitad de la época virreinal. La Recopilación 
no los contempla. Solo dice acerca de los “huérfanos y desamparados” 
que “sean reducidos... donde se crien”*!!, Esto podría indicar que a los 
expósitos también se les asignaba la calidad de los que los criaban. 


de 1711 a 13 de diciembre de 1719, Corregimiento, protector de naturales, Tributos, 
Legajo 2, Exp. 1, ARC, £. 5r. 

109, “Antonio Pimentel...” ARC 1768. 

110. Celina G. Becerra Jiménez (2018): “Calidades y distribución de la población 
en curatos coloniales. Registros parroquiales del obispado de Guadalajara y su contri- 
bución a la historia social” Revista Electrónica de Fuentes y Archivos (REFA,) vol. 9, 
n.? 9 (2018), 11-39. Véase también Carbajal López, La población..., 242. 

111. Recopilación de Leyes, Ley IV. 
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Para los siglos XVIII y xIX temprano he encontrado varias peticiones 
de personas en las que se aludía a la calidad de ser expósitos, así como 
informaciones más concisas acerca de su situación legal. Una petición 
del norte de Perú de 1788 muestra que a pesar de haber sido expuestos, 
en algunos casos se determinaba la calidad de estas personas; proba- 
blemente por su fenotipo. Así, el expósito Joseph Ysidoro, fue califi- 
cado como “mulatillo”**?, 

Para la misma época, Stolcke señala que en España los expósitos 
disfrutaban del beneficio de la duda con respecto a su honorable pa- 
rentela y a los ojos de la Corona eran considerados como legítimos”*", 
Sin embargo, apunta a que un magistrado del Consejo de Indias argu- 
mentó que este privilegio no debía hacerse extensivo a los expósitos 
de América porque suponía que muchos de ellos provenían del grupo 
de castas. Siguiendo parcialmente este argumento, el rey prohibió la 
ordenación como sacerdotes a los expósitos salvo en circunstancias 
especiales!!*, Que esta regla se seguía, se puede observar en la petición 
del bachiller mexicano don José Anastasio Miranda, presbítero, quien 
sin éxito intentó ser declarado “hábil para obtener curatos sin embar- 
go de ser expósito”!!* 
probar su legitimidad para fines eclesiásticos. 


, pues se argumentó que como expósito no podía 


En el mismo caso de Miranda, se aludió a un decreto real de 1794, 
que forma parte de un expediente interesante en el Archivo General de 
la Nación que discute ampliamente la situación legal de los expósitos. 
Lleva el sugerente título “Expediente sobre si son reserbados los expó- 
sitos de tributar, por esta calidad”*'*. El desencadenante del expediente 
fue una petición de cambio de fuero de un yucateco, quien pidió ser 


112. Expediente promovido por José Isidoro de Reyes, mulato, vecino de la ciudad 
de Truxillo sobre se le exonere del pago del Real tributo por su casta, de 28 de mayo de 
1788, Real Hacienda, Tributos, Legajo 145, Exp. 593, ARLL, f. 3r. 

113. Stolcke, “Los mestizos...”, 18. 

114. Stolcke, “Los mestizos...”, 18. Tampoco eran admitidos en las universidades: 
Frédérique Langue, “El indiano de la comedia era moreno: De la multitude servile 
a Paristocratie blanche au Venezuela (xvr-xviri" siécles)”, en Bernard Lavallé (ed.), 
Transgressions et stratégies du métissage en Amérique coloniale. Paris: Presses de la 
Sorbonne Nouvelle (1999), 231-232 y la calidad de expósito solía ser motivo de disenso 
matrimonial. Antonio Fuentes Barragán, comunicación personal. 

115. “Expediente promovido por el bachiller don José Anastasio Miranda” (1794), 
Bienes Nacionales, Caja 584 (2), Exp. 61, AGNM. 

116. “Consulta sobre si los expósitos son reservados de tributar por esta calidad”, 
de 5 de enero de 1799 a 7 de septiembre de 1804, Tributos, Vol. 55, Exp. 12, AGNM. 
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declarado exento de tributar por ser expósito. Esta demanda partió del 
decreto real de 1794, que le otorgó a todos los expósitos el estado de 
legítimos, y los declaró como de “clase de hombres buenos del estado 
llano general”*”. Parecieron entonces también algunos expósitos de la 
ciudad de México y pidieron ser reservados de la obligación tributa- 
ria, haciendo alusión al real decreto. El comisionado de matrícula de 
San Juan dudó de si debía concederles esta reserva incluso a los que 
“tienen señales inequivocas de pardos o mulatos”***, y pidió una reso- 
lución general sobre el caso. El contador real argumentó entonces que 
sería injusto para los mulatos e indios legítimos que sí pagaban tributo 
exceptuar a todos los expósitos. En su opinión deberían tributar 


los expósitos de color negro que no dexen duda de su calidad, los de color 
bazo!" en que tampoco la haya de ser yndios, y los que en su color, pelo y 
fisonomía sean conocidamente mulatos, u otra de las castas que proceden 
de negros. Todos los demás de quienes se dude si son o no de clase tribu- 
taria, deben considerarse exentos!?, 


Su argumentación convenció al fiscal de Real Hacienda. Sin embar- 
go, se opuso el ministro de la Mesa de Memoria y Alcances, Beltrán, 
argumentando que la fisonomía de una persona no correspondía a las 
“qualidades del alma”*” y que “son diversos el estado tributario, y el lla- 
no general”*”, Siguieron su argumentación el Real Tribunal y Audiencia 
de la Contaduría Mayor de Cuentas así como la Junta Superior de Real 
Hacienda, quien pasó su dictamen al rey. Esta última había reconocido 


117. “Consulta sobre si los expósitos...”, AGNM 1799-1804, f. 333vs. Publicado 
en: “R.C. que Dispone la Observancia en Indias del Real Decreto Relativo a los Niños 
Expósitos”, en Richard Konetzke (ed.), Colección de documentos para la historia de 
la formación social de Hispanoamérica: 1493-1810, vol. TIL, tomo 1. Madrid: Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas (1962). Mencionado también en Guiomar 
Dueñas Vargas, Los hijos del pecado: Ilegitimidad y vida familiar en la Santafé de Bo- 
gotá colonial. Santafé de Bogotá: Ed. Univ. Nacional (1997), 200; Ann Twinam, Public 
Lives, Private Secrets: Gender, Honor, Sexuality, and Illegitimacy in Colonial Spanish 
America. Stanford: Stanford University Press (1999), 19-20. 

118. Consulta sobre si los expósitos... AGNM 1799-1804, f. 336vs. 

119. Según la Real Academia Española, bazo significa, dicho de un color “moreno 
que tira a amarillo”, http://dle.rae.es/?id=5FbCT5N (fecha de consulta: 22 de enero 
de 2018). 

120. Ibid., f. 340vs. 

121. Ibíd., f. 344vs. 

122. Ibíd., f. 345r. 
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que “el fundamento del color es muy falible para calificar segun él las 
castas de los expositos”*”, En 1803, el rey puso punto final a la discusión 
con una cédula real que eximía a todos los expósitos de la obligación de 
pagar tributos. Sin embargo, la discusión muestra que a fines de la época 
virreinal, para una parte considerable de las autoridades coloniales el 
fenotipo de las personas sí era un argumento válido para determinar la 
calidad de una persona. Parece un tanto contradictorio que justamente 
un partidario de este argumento, el contador Ordóñez, temía que, al 
declarar los expósitos como exentos, esto podría “abrir la puerta para 
que muchos tributarios con noticia de la exencion se dixeran falsamente 
de padres no conocidos con el fin de no tributar”*”, es decir, que po- 
drían aparentar una calidad que no les correspondía. Esto muestra que, 
a final de cuentas, el fenotipo nunca podía ser un indicador claro para la 
ascendencia de una persona y ante la duda tendrían que prevalecer otras 
pruebas como los certificados de bautismo, la reputación pública y las 
matrículas de tributos para determinar la calidad. 

Por lo general, las calidades se solían heredar. ¿Qué pasaba con la 
calidad de expósitos? En 1799 fue declarado exento de tributar don 
Joseph Antonio de Mendiola. Pidió la extensión de este privilegio a 
sus hijos, habidos en mestiza, que estuvieron empadronados como 
mulatos en la matrícula de Jilotepec, en el centro de México. El mismo 
contador Ordóñez, quien participó en el debate legal arriba mencio- 
nado, les concedió la exención a todos sus hijos!”. Para terminar el 
caso de los expósitos, se podría mencionar que en Perú, en el caso de 
un cambio de padres, cuando por ejemplo la madre se volvía a casar, 
prevalecía la ascendencia natural, aunque el nuevo padre lo hubiese 
reconocido “por hijo”*”, 

Por último, hay que tener en cuenta que no eran desconocidos los 
padres de todos los niños expósitos, a veces incluso los mismos padres 
los “adoptaban”, pero los hacían pasar por expósitos para ocultar al- 


guna circunstancia deshonrosa en su nacimiento'”. 


123. Ibíd., f. 353r. 

124. Ibíd., f. 340vs. 

125. “Informe de la contaduría general de retasas” (1801), Indiferente Virreinal, 
Caja 4607, Exp. 54, AGNM. 

126. “Fabián y Luisa Sánchez...”, ARC 1770-1789, f. 8vs. 

127. Fuentes Barragán, “Entre acuerdos...”, 66; Dueñas Vargas, Los hijos, 200; Twi- 
nam, Public Lives, 133-134; 255-257, 299-306. 
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CONCLUSIONES 


Las categorías fiscales más conocidas de la América española, de- 
nominadas españoles, mestizos, indios y mulatos, eran aproximada- 
mente las mismas en el Virreinato del Perú y en la Nueva España. Sin 
embargo, existían varias subcategorías que diferían de manera consi- 
derable. A lo largo de la época colonial, estas se fueron complejizando. 
Esto se debió, por un lado, a exigencias del sistema económico y su 
demanda por mano de obra, por otro lado, a las mezclas que se die- 
ron mediante el nacimiento de hijos de padres de categoría distinta, 
tanto dentro como fuera del matrimonio. Esta complejización vino 
a la par con una creciente preocupación por esta mezcla de calidades 
y la determinación del porcentaje de ascendencia indígena, africana o 
española. Probablemente esto se debió al surgimiento del concepto 
moderno de raza. Pero lo que le importaba a la mayoría de los paga- 
dores de impuestos eran los efectos económicos inmediatos sobre su 
vida, pues a través de las categorías fiscales se estaba creando y mol- 
deando la diferencia social. Los vasallos de la Corona contestaron así 
a las categorías impuestas desde arriba, empleando etrategias para na- 
vegar entre las distintas categorías y acceder a otras fiscalmente más 
atractivas. Muchas veces, estas estrategias incluían intentos de tratar 
de embellecer la ascendencia y tratar de invisibilizar ascendientes no 
deseados en el árbol genealógico. El elemento africano fue el más me- 
nospreciado, aunque con diferencias interesantes en Michoacán y Ca- 
jamarca. Estas se debieron en gran parte a divergencias en el sistema 
fiscal que volvieron la categoría del “mixto” más atractiva en el sur del 
continente. Las peticiones de cambio de fuero o probanzas de calidad 
presentan una mirada fascinante sobre estas estrategias que al parecer 
fueron más veces exitosas de las que fracasaron. 
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Tributos, Leg. 1, Exp. 32. 87 fs. 

Expediente promovido por José Isidoro de Reyes, mulato, vecino de la ciu- 
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SANGRE, PARENTESCO Y MESTIZAJE EN LA RIOJA 
COLONIAL: EL MAYORAZGO DE SAÑOGASTA ) 
(GOBERNACIÓN DEL TUCUMÁN, VIRREINATO DEL PERÚ) 


Roxana Boixadós y Silvina Smietniansky' 


RESUMEN 


Frente a las consecuencias del carácter redistributivo del sistema de he- 
rencia consagrado en la legislación castellana, las élites coloniales en 
Hispanoamérica recurrieron a la institución del mayorazgo con el ob- 
jetivo de mantener el patrimonio dentro de una línea de descendencia 
familiar asegurando la base económica de pertenencia a dicho grupo so- 
cial. En la antigua gobernación del Tucumán se crearon siete mayoraz- 
gos sobre la base de extensas propiedades desde mediados del siglo xvr1 
y tuvieron un destino dispar. El bien vinculado no podía ser vendido, 
repartido y ni enajenado y el sucesor debía llevar el apellido impuesto 
por el fundador, asociando de esa forma sus memorias personales y 
familiares a dicha propiedad. Los principios de linealidad, primoge- 
nitura y preferencia de los hombres sobre las mujeres establecían un 
“orden de llamada” de los legítimos herederos del señorío. Junto con 
ello, también se ponderaban la legitimidad del nacimiento y el valor de 
la “pureza de la sangre”, cuya contaminación por la mezcla con “razas” 
inferiores (mestizajes) ponía en riesgo el honor personal y familiar. 


1. El trabajo es parte de un proyecto colectivo sobre propiedad indivisa y familia 
en el noroeste argentino y articula perspectivas de análisis desde la historia y la an- 
tropología en diferentes contextos. La investigación está financiada por el Programa 
“Historia de las Relaciones entre Estado, Sociedad y Cultura en Argentina”, Centro de 
Estudios en Historia, Cultura y Memoria, Universidad Nacional de Quilmes, y por el 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la República Argentina 
(CONICET). 
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Este trabajo aborda la fundación del mayorazgo de Sañogasta 
como una vía de entrada a las representaciones del parentesco y la 
familia en un contexto colonial y a las nociones simbólicas a través 
de las cuales fueron expresadas. En particular, aquellas vinculadas a 
la “sangre” como sustancia física -que conectaba a los descendientes 
de los fundadores de mayorazgos- pero también en tanto símbolo 
culturalmente construido que contenía y transmitía los atributos de 
nobleza, honor y los méritos logrados por los antepasados. Además 
de excluir a los colectivos maculados (moros, judíos y penitenciados), 
el fundador fue preciso al vedar a los descendientes mestizos cual- 
quier derecho a acceder como titulares del mayorazgo y es por eso 
que en el siglo xv1r el mestizaje fue presentado como argumento para 
dirimir el conflicto por su sucesión. Nos preguntamos en qué medida 
el mestizaje configuraba una condición análoga a las otras categorías 
excluidas. ¿Cómo se resignificó la noción de “limpieza de sangre” en 
torno a la sucesión del mayorazgo donde el mestizaje estaba extendi- 
do y naturalizado? ¿De qué modo la exclusión de mestizos y castas 
articulaba con formas alternativas de integración y construcción de la 
identidad familiar? 

Nos proponemos responder estos interrogantes analizando una 
serie de pleitos por la sucesión del mayorazgo que tuvieron lugar a co- 
mienzos del siglo xv111. Nos serviremos además de fuentes secundarias 
para reconstruir el contexto en el que estos litigios se desarrollaron y 
para recabar información sobre sus protagonistas. Finalmente, busca- 
remos apoyo en los estudios clásicos de la antropología del parentesco 
en los que la “sangre”, como fluido vital, ha sido ponderada como un 
símbolo que condensa múltiples significados y representaciones acer- 
ca de la pertenencia y la identidad entre personas relacionadas a través 
de ella. Ese ejercicio de diálogo nos obligará a reflexionar sobre el lu- 
gar de la sangre en tanto un locus o un punto de intersección en que el 
dominio del parentesco entraba en relación con otras dimensiones de 
la vida social en los lejanos tiempos coloniales. 
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INTRODUCCIÓN 


Un tórrido 3 de enero de 1663, don Pedro Nicolás de Brizuela 
y su esposa doña Mariana de Doria dictaban, ante las autoridades 
del cabildo de la ciudad de La Rioja (gobernación del Tucumán en el 
Virreinato del Perú) y varios testigos, su testamento conjunto?. Los 
esposos plasmaban en este acto jurídico su voluntad de fundar un 
mayorazgo sobre un extenso patrimonio territorial de su propiedad; 
para esto detallaron la totalidad de sus bienes en común (propiedades, 
ganado, esclavos, casas, bienes muebles) y sus valores respectivos, cú- 
mulo sobre el que calcularon el tercio y el quinto de libre disposición 
que destinaron a la creación del señorío?. Este se configuró sobre la 
hacienda de San Sebastián de Sañogasta y tomaría cuerpo a la muerte 
de don Pedro —acaecida en abril de 1674—, siendo su primer titular 
el tercero de sus hijos varones, don Gregorio Gómez de Brizuela. 

Este pequeño acontecimiento constituyó un hecho significativo 
para la sociedad colonial local; hasta el momento, en todo el territorio 
de la gobernación del Tucumán no se habían creado mayorazgos y 
solo unos pocos vecinos encomenderos reiterarían esa decisión en la 
región. Se trató del primer proyecto de señorialización en un contex- 
to en el que las distinciones sociales procedían menos de anclajes en 
hidalguías y noblezas de los reinos peninsulares que de los méritos y 
servicios realizados durante el proceso de conquista y colonización de 


2. La ciudad de La Rioja (Todos Santos de la Nueva Rioja) fue fundada en 1591 por 
el gobernador del Tucumán don Juan Ramírez de Velasco, quien le dio este nombre 
—en sus palabras— “por cumplir con mi patria”. Unos cincuenta vecinos —españoles 
y criollos— cifraron en esta empresa fundacional expectativas de enriquecimiento por 
la fama del mineral del cerro de Famatina. La pequeña vecindad resistió los desafíos de 
las rebeliones de los pueblos nativos sometidos al régimen de encomienda, con cuyas 
prestaciones de trabajo obligatorias se levantó la cuidad y se organizó la producción 
agrícola y ganadera a pequeña escala, y la elaboración de vino, principal producto co- 
mercializable. La ciudad ha conservado su emplazamiento original al pie de la sierra 
de Velasco, y la antigua jurisdicción coincide aproximadamente con los límites ac- 
tuales del estado provincial de La Rioja, Argentina (Armando Bazán, Historia de La 
Rioja. Buenos Aires: Plus Ultra (1979); Félix Luna, Temas de Historia colonial de 
La Rioja. La Rioja: Nexos (2004); Ernesto Palacios, Estampas de La Rioja colonial. La 
Rioja: Nexos (2010). 

3. El testamento está inserto en un expediente de finales del siglo xv111, Archivo 
Histórico de la Provincia de Córdoba, escribanía 2, Legajo 86, Exp. 21. Todas las citas 
del testamento corresponden a esta signatura. 
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la región. En efecto, la pequeña élite riojana —a la que Brizuela perte- 
necía— estaba compuesta por vecinos, encomenderos y miembros de 
la corporación capitular que se reconocían como “españoles”, si bien 
para mediados del siglo xv11 muchos de ellos ya eran criollos, descen- 
dientes de los primeros descubridores y conquistadores de la región. 
La capital contribución de los antepasados fundadores —aquellos que 
efectivamente habían extendido dominios y ganado vasallos para la 
Corona, además de ampliar los alcances de la evangelización— era lo 
que concedía a las familias honor y prestigio, rasgos distintivos de su 
identidad. Las alianzas matrimoniales constituyeron una vía adecuada 
para entretejer una malla de relaciones sociales y parentales, mediante 
las cuales era posible controlar el acceso a los espacios de poder econó- 
mico, político y social, consolidando una posición preeminente. 

Por cierto, que en esta trama, lentamente construida a lo largo del 
siglo xvI1, se incorporaban con facilidad los españoles recién llegados; 
tal fue el caso de don Pedro Nicolás de Brizuela, arribado al puerto 
de Buenos Aires hacia 1630 con el designado gobernador del Río de 
la Plata, don Pedro Esteban Dávila, desde donde partió a la ciudad de 
Córdoba para integrarse como soldado en las compañías destinadas 
a controlar las rebeliones indígenas*. Estas habían convulsionado a la 
gobernación del Tucumán, y en particular a las jurisdicciones del sur, 
destruyendo ciudades y poniendo en riesgo la colonización española?. 
De hecho, don Pedro se destacó en varias campañas de pacificación 
realizadas al interior de la jurisdicción de La Rioja, méritos que le de- 
pararon sustantivas retribuciones (tierras y encomiendas concedidas 


4. Los datos biográficos de referencia de don Pedro Nicolás de Brizuela están sis- 
tematizados en Eduardo Coghlan, “Los Brizuela y Doria”, Revista genealogía, 14, 
(1965), 19-23; el autor que reconstruyó parcialmente su genealogía y descendencia 
en relación con el mayorazgo. Los testimonios sobre su actuación militar en la go- 
bernación del Tucumán constan en su Información de méritos y servicios, lo mismo 
que otras certificaciones de los cargos que obtuvo al menos hasta 1642, fecha de la 
Información. Posteriormente fue nombrado juez visitador de las encomiendas de la 
jurisdicción de La Rioja (1666) y teniente general, justicia mayor y capitán a guerra de 
la Gobernación del Tucumán (1668-1670), títulos concedidos por el gobernador don 
Alonso de Mercado y Villacorta. 

5. Sobre el tema de las rebeliones y las resistencias indígenas en la región del Tucu- 
mán en el período colonial, véase Aníbal Montes, “El gran alzamiento diaguita (1630- 
1643)”, Revista del Instituto de Antropología, 1 (1959), y Ana María Lorandi, “Las 
rebeliones indígenas”, en Nueva Historia Argentina. Buenos Aires: Sudamericana 
(2000), tomo IL, 285-330. 
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en merced), al tiempo que lo anclaban a la sociedad local. Casado con 
una descendiente de conquistadores, se abocó a diferentes activida- 
des que le permitieron alcanzar una muy buena posición económica y 
social, la que, a través de la fundación del mayorazgo, buscaba conso- 
lidar y perpetuar. Pero este legado —a la vez privilegio y mandato — 
podía recaer en algunos de sus descendientes legítimos y entre ellos 
solo en aquellos que tuvieran la “sangre limpia”. 

En efecto, en el testamento es explícita la exclusión de moros, ju- 
díos, herejes y penitenciados de la sucesión, previniendo la conserva- 
ción de la “limpieza de la sangre” para aquellos que ocuparan el locus 
de señor, lo mismo que estaba previsto para los mayorazgos peninsu- 
lares*. Esta expresa exclusión, en un contexto como el riojano colonial 
donde estas categorías no tenían representación alguna, parece evocar 
una distinción nobiliaria, aquella que el fundador había conocido en 
su patria de origen y que intentaba recrear en sus nuevos dominios. 
Recordemos que los españoles debían realizar probanzas de limpieza 
de sangre antes de emigrar a las Indias, procedimientos que también se 
requerían para acceder a oficios, cargos públicos y eclesiásticos en la 
colonia. El mayorazgo representaba la memoria de los antepasados y 
en consonancia con ella don Pedro Nicolás se reconoció como “cris- 
tiano viejo”, miembro de una antigua comunidad de linajes en la que 
la sangre estaba consustanciada con la fe. 

En este trabajo nos proponemos analizar la fundación del mayo- 
razgo de Sañogasta como una vía de entrada a las representaciones del 
parentesco y la familia en un contexto colonial y a las nociones sim- 
bólicas a través de las cuales fueron expresadas. Dado que el mayoraz- 
go fue creado por vía testamentaria, comenzaremos por examinar este 
instrumento con cierto detalle para conocer las cláusulas de fundación, 
imposición de nombre y sobre todo el “orden de llamada”, esto es, las 
posiciones en las que fueron considerados los descendientes, expresan- 
do criterios de selección para acceder al título de “señor”. Si por un 
lado se excluía de la sucesión a aquellos colectivos maculados —como 
moros, judíos y penitenciados—, por otro, una segunda exclusión esta- 
ba dirigida a los mestizos, cuya presencia en el entorno local —como en 


6. Isabel Beceiro Pita y Ricardo Córdoba de la Llave, Parentesco, poder y mentali- 
dad. La nobleza castellana, siglos x11-XxV. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (1990), 91. 
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toda la sociedad colonial— era significativa para el siglo xvI1, estando 
muchos de ellos integrados a las redes familiares de la élite. El fundador 
fue preciso al vedar a los descendientes mestizos cualquier derecho de 
suceder como titulares del mayorazgo y es por eso que en el siglo xvr11 
el mestizaje fue presentado como argumento de debate para dirimir el 
conflicto por el acceso al privilegio señorial. Nos preguntamos en qué 
medida el mestizaje configuraba una condición análoga a las otras cate- 
gorías excluidas por suponer la contaminación de la sangre. ¿Cómo se 
resignificó la noción de “limpieza de sangre” en torno a la sucesión del 
mayorazgo donde el mestizaje estaba extendido y naturalizado? ¿De 
qué modo la exclusión de mestizos y castas articulaba con formas alter- 
nativas de integración y construcción de la identidad familiar? 

Nos proponemos responder estos interrogantes analizando una 
serie de pleitos por la sucesión del mayorazgo que tuvieron lugar a 
comienzos del siglo xvIII, a partir de la muerte del primer señor ins- 
tituido sin descendencia legítima. Nos serviremos además de fuentes 
secundarias para reconstruir el contexto en los que estos litigios se 
desarrollaron y para recabar información sobre sus protagonistas. Fi- 
nalmente, buscaremos apoyo en los estudios clásicos de la antropo- 
logía del parentesco en los que la “sangre”, como fluido vital, ha sido 
ponderada como un símbolo que condensa múltiples significados y 
representaciones acerca de la pertenencia y la identidad entre personas 
relacionadas a través de ella. Ese ejercicio de diálogo nos obligará a 
reflexionar sobre el lugar de la sangre en tanto un locus o un punto de 
intersección en que el dominio del parentesco entraba en relación con 
otras dimensiones de la vida social en los lejanos tiempos coloniales. 


MAYORAZGOS, SUCESIÓN Y LIMPIEZA DE SANGRE 


Como numerosos trabajos de investigación histórica y jurídica ya 
han señalado, los mayorazgos fueron instituciones de carácter aristo- 
crático que en la lejana Castilla medieval permitieron asegurar la base 
material de la adscripción a la nobleza de ciertas familias al evitar la 
dispersión del patrimonio entre varios herederos”. Mientras los reyes 


7. Sobre el tema los aportes bibliográficos son extensos; cfr. el estudio clásico de 
Bartolomé Clavero, Mayorazgos. Propiedad fendal en Castilla. 1369-1836. Madrid: Si- 
glo XXI (1989), y los trabajos de José Ignacio Núñez Moreno, “Mayorazgos arcaicos 
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solían conceder mayorazgos como privilegios especiales, los parti- 
culares podían crearlos por vía testamentaria, utilizando para ello el 
tercio y el remanente del quinto de libre disposición de sus bienes; los 
bienes vinculados de manera perpetua —por lo general tierras, aunque 
no exclusivamente— respondían a cláusulas que impedían su división 
o venta con el fin de preservar las condiciones de reproducción de una 
jerarquía económica, social y simbólica preeminente. Los mayorazgos 
configuraron así un espacio institucionalizado a partir de la sustrac- 
ción de tierras y bienes del sistema distributivo de herencia castellana 
al mismo tiempo que recortaban de una amplia base familiar y parental 
un segmento marcado por la linealidad y diferenciado por el uso de un 
apellido a lo largo de generaciones asociado al patrimonio? Se trata de 
una institución nobiliaria que proyectó la formación y continuidad de 
“linajes”, constituidos por los descendientes de un antepasado funda- 
dor, partícipes a través de la consanguinidad de una identidad familiar 
distintiva. Si bien hubo muchos tipos de mayorazgos, en todos ellos 
los titulares sucedían en el usufructo del bien, del que no eran propie- 
tarios, sino responsables de su preservación; esta condición, además 
del derecho de ejercer jurisdicción sobre el mismo, configuraban el 
carácter señorial de la institución así como su perfil económico prefe- 
rentemente rentista. 

Ya en tierras americanas y en momentos de consolidación de la 
conquista, los mayorazgos comienzan a ser documentados; por un 
lado, como concesiones regias para premiar tanto los méritos y servi- 
cios de los grandes conquistadores como las alianzas concertadas con 
miembros de las élites nativas; por otro, no faltaron los españoles y 
criollos que fundaron mayorazgos por vía testamentaria con el fin de 
evitar desmembramientos de sus propiedades tanto como para marcar 
distinciones entre los pares de su sector. Como ya señalara Mariluz 
Urquijo, en los dominios americanos no era preciso obtener una auto- 
rización de la Corona para fundar un mayorazgo, siendo una decisión 
personal o familiar, resultado de una meditada evaluación en la que la 


en Castilla”. En la España medieval, 5 (1984), y Beceiro Pita y Córdoba de la Llave, 
Parentesco, poder y mentalidad..., 56-107. 

8. Enrique Gacto, “El grupo familiar en la Edad Moderna en los territorios del 
Mediterráneo hispánico: una visión jurídica”, en La familia en la España Mediterránea 
(siglos xV-XIX), James Casey, y otros. Barcelona: Crítica (1989), 36-64. 
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relación patrimonio y descendencia era clave?. En los testamentos los 
fundadores disponían qué bienes quedaban vinculados al mayorazgo 
y quién sería el primer sucesor. A partir de entonces, la titularidad del 
señorío o mayorazgo —administrador y usufructuario— se regía por 
la ley de la sucesión que prefería a los hijos mayores —primogénitos— 
sobre los menores, a los descendientes lineales, hijos, sobre los parien- 
tes colaterales, hermanos e hijos, sobrinos, y a hombres antes que a 
mujeres. Sin embargo, los fundadores tenían libertad para proponer 
un orden de llamada diferente, estableciendo su voluntad de manera 
explícita. 

Si bien décadas atrás se pensaba que los mayorazgos habían sido 
poco relevantes en la configuración de la sociedad colonial, nuevas 
investigaciones han demostrado que, con diferente distribución según 
regiones, los llamados “mayorazgos indianos” o “mayorazgos crio- 
llos” constituyeron herramientas de relativa versatilidad económica en 
manos de élites en formación. En Nueva España su número fue muy 
significativo si bien la mayor cantidad de fundaciones se efectuó du- 
rante el siglo xv111, cuando las familias notables ensayaban estrategias 
económicas diversificadas para conservar un patrimonio productivo, 
articulando con actividades e inversiones variadas como el comercio 
y la minería y comprando títulos de nobleza'”. Para Nueva Vizcaya y 
Nueva Granada los estudios muestran tendencias semejantes mientras 
aportan a través de análisis de casos, información económica sobre las 
actividades empresariales de los fundadores de los mayorazgos, las que 
no siempre lograban continuidad bajo la gestión de sus descendien- 
tes!!, Esto, sumado a los vaivenes de las economías regionales, cifró los 
destinos de muchos mayorazgos cuyos titulares se vieron obligados a 
desafectar para vender parte del patrimonio; estas decisiones pusieron 


9. José María Mariluz Urquijo, “Los mayorazgos”, Lecciones y ensayos, 42 (1970). 

10. Guillermo Fernández de Recas, Mayorazgos en la Nueva España. México: Ins- 
tituto Bibliográfico Mexicano (1968), Doris Ladd, La nobleza mexicana en la época 
de la Independencia 1780-1826. México: Fondo de Cultura Económica (1986), Gloria 
Artís Espriu, Familia, riqueza y poder. Un estudio genealógico de la oligarquía novo- 
hispana. México: CIESAS, Ed. Casa Chata (1994). 

11. Chantal Cramaussel, “Valerio Cortés del rey, fundador del único mayorazgo de 
la Nueva Vizcaya en el siglo xv11”, Revista de Indias, vol. LXX, 248 (2010); Jairo Gu- 
tiérrez Ramos, “Bogotá y Cayambe: dos mayorazgos criollos del siglo xv111”, Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura, 23 (1996), 73-86, Egilda Rangel, “El 
Mayorazgo de Sartenejes en la Venezuela colonial”, Historia y Memoria, n.* 6 (2013). 


SANGRE, PARENTESCO Y MESTIZAJE EN LA RIOJA COLONIAL 171 


en riesgo su continuidad como institución, salvo que estuvieran pre- 
vistas en las cláusulas de fundación”. 

En el Virreinato del Perú, Ana M. Presta relevó la existencia de 
varios mayorazgos creados por la élite conquistadora charqueña, ávi- 
dos por consagrar sus aspiraciones señoriales resguardando fortunas 
ganadas en la temprana colonia. La autora analiza con detalles cómo 
oportunidades mercantiles generadas a partir de la conquista permi- 
tieron a vecinos y encomenderos reunir dinero y bienes y trascender 
socialmente a través de la fama y el honor que habrían de transmitir a 
sus descendientes'?. Por su parte, en la gobernación del Tucumán, ex- 
tremo sur del virreinato, en un contexto menos rico y diversificado, se 
crearon solo siete mayorazgos de base territorial entre los siglos xvI1 y 
xvi: Yavi en la jurisdicción de Jujuy, Ambato, Anillaco y Guasán en 
la de Catamarca, Tótox en Córdoba, y en la jurisdicción riojana los de 
Sañogasta y Cochangasta!*. Sus destinos fueron muy diferentes: mien- 
tras algunos apenas llegaron a cristalizar como institución (Cochan- 
gasta, Tótox, Anillaco), otros perduraron hasta los siglos xIx (Yavi, 
Guasán, Ambato) e incluso el xx, eludiendo las disposiciones de la 
Asamblea del Año 1813 que disponía la disolución de toda institución 
nobiliaria o señorial en territorio de las Provincias Unidas del Río de 


12. Tales cláusulas están analizadas al menos en M.* Concepción Quintanilla Raso, 
“Propiedad vinculada y enajenaciones. Métodos y lógicas nobiliarias en la Castilla tar- 
domedieval”, Historia. Instituciones. Documentos, 31 (2004), 493-510. 

13. Ana María Presta, “Mayorazgos en la temprana historia de Charcas: familias 
encomenderas en La Plata, siglo xv1”, Revista Genealogía, LIX, 30 (1999). 

14. El caso de Yavi o Marquesado de Tojo fue estudiado por Guillermo Madra- 
zo, Hacienda y encomienda en los Andes. La Puna argentina bajo el marquesado de 
Tojo, Siglos xV11 a XIX. Jujuy: EdiUNJu (1990), y más recientemente por Ana Teruel, 
“El Marquesado del Valle de Tojo. Patrimonio y Mayorazgo en Bolivia y Argentina”, 
Revista de Indias, vol. 77, n.* 267 (2016). Los mayorazgos de Ambato, Anillaco y 
Guasán, localizados en Catamarca, lo fueron por Félix Brizuela del Moral, Historia de 
las Mercedes de tierra en Catamarca. Siglos XVI al XIX. Catamarca: Universidad Nacio- 
nal de Catamarca (2003), y por Abelardo Levaggi1, “Desvinculación y venta de fundos 
tucumanos del mayorazgo de Guazán (1852-1856 b)”, Épocas, Revista de Historia, 
n.* 6 (2012). El mayorazgo de Tótox (Córdoba) fue relevado en las investigaciones 
genealógicas realizadas por Jorge Serrano Redonnet, La sangre del conquistador Juan 
Gregorio Bazán. Buenos Aires: Dunken (1997), lo mismo que los de Cochangasta y 
San Sebastián de Sañogasta, situados en La Rioja, y estudiados por Roxana Boixadós, 
“Transmisión de bienes en familias de élite: los mayorazgos en La Rioja colonial”, 
Andes, 10 (1999), y “Cuñados no son parientes sino accidentes”. Conflictos familiares 
en torno a la herencia de Cochangasta (La Rioja, siglo xvI11), Anuario 1, n.? 1 (2001). 
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la Plata. El primero en ser fundado y el último en ser desarticulado 
fue el señorío o mayorazgo de Sañogasta, objeto de nuestro estudio; 
sus tierras se mantuvieron indivisas —a pesar de los cambios políticos, 
económicos y sociales, provinciales y nacionales— bajo la administra- 
ción de una rama o linaje familiar hasta 1950, fecha en que las mismas 
fueron protocolizadas y distribuidas entre varios herederos por el es- 
tado y la justicia provincial”. 

Seguramente esta perdurabilidad habría complacido a su funda- 
dor, don Pedro Nicolás de Brizuela, cuya expectativa era justamen- 
te mantener un patrimonio intacto que representara su memoria y la 
de sus antepasados, cristianos viejos de sangre limpia. Estas nocio- 
nes debieron estar profundamente arraigadas en su imaginario, como 
hombre nacido en Cueva hacia 1610, jurisdicción del corregimiento 
de Villarcayo, provincia de Burgos, ya que las mismas formaban parte 
la doctrina teológica-moral de origen tardo medieval conocida como 
“limpieza de sangre” y al mismo tiempo de la cultura nobiliaria que 
basaba en la noción de estirpe o linaje la pertenencia a un sector pri- 
vilegiado de la sociedad obra de un plan divino. La “limpieza de la 
sangre” establecía que la persona clasificada bajo esa categoría no te- 
nía ascendencia mora ni judía, y tampoco era descendiente de herejes 
o individuos que hubieran sido convictos por la Inquisición. Libre 
de máculas y mezclas, la pureza de sangre era símbolo de la fe y el 
cumplimiento de los deberes hacia Dios, y la misma sustancia era un 
canal de transmisión de una generación a otra de las virtudes morales 
y religiosas de sus portadores que los distinguían y destacaban en la 
cima de la jerarquía social estamental'”. Max Hering Torres apunta que 
esta doctrina forjada a mediados del siglo xv en Castilla articulaba el 
pensamiento genealógico nobiliario y el antijudaísmo, y, que después 
de la expulsión de 1492, la reconversión religiosa les permitiría a los 
judíos permanecer en sus hogares a costa de invisibilizar sus prácti- 
cas culturales tales como la vestimenta, la vivienda, los ritos religio- 
sos y las prácticas alimenticias. El problema a los ojos de la sociedad 
cristiana era precisamente que los judíos conversos integrados a ella ya 


15. Coghlan, “Los Brizuela...”, 22. 

16. Jean-Paul Zúñiga, “La voix du sang. Du métis á Vidée de métissage en Amérique 
espagnole”, Annales. Histoire, Sciences Sociales, 54, 2 (1999), 425-452; Juan Hernández 
Franco, “El pecado de los padres: construcción de la identidad conversa en Castilla a par- 
tir de los discursos sobre limpieza de sangre”, Hispania, LXIV/2, 217 (2004), 515-542. 
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no eran visibles, y esto generaba miedo y sospecha. En ese contexto, 
la sangre era el atributo que permitía rastrear su pasado y a través de 
ello argumentar su exclusión, por cuanto se entendía que la sangre 
judía incidía negativamente sobre la moralidad y la conducta. En las 
instituciones que aplicaron esta doctrina-estatuto, los aspirantes a un 
oficio o beneficio eran objeto de una investigación genealógica a través 
de la cual debían probar que eran portadores de “sangre limpia”, sin 
antepasados judíos o musulmanes”. 

La limpieza de sangre constituía un código que ordenaba las iden- 
tidades y las jerarquías sociales en el plano moral, político y religio- 
so, y suponía una fuerte relación entre la castidad de las mujeres, su 
preeminencia social y el honor familiar. Trasladada al Nuevo Mun- 
do, esta doctrina intervino en las relaciones que se forjaron entre los 
conquistadores y la población nativa, pero los procesos de mestizaje 
y la aparición de la categoría de mestizo formularon nuevos dilemas 
conceptuales y políticos; así, las élites nativas fueron consideradas de 
sangre limpia, mientras que este privilegio no fue extendido hacia el 
resto de la población!*. 

Por otra parte, la pigmentación de la piel, el idioma y la vestimen- 
ta funcionaban conjuntamente para definir el estatus y la pertenencia 
étnica y social de los miembros de la sociedad colonial'”. La impureza 
dejó su otrora carácter invisible y silencioso para comenzar a hacerse 
visible a través del cuerpo, en el que se expresaban las señas de origen 
indígena o africano intervinientes en la mezcla. A diferencia de Espa- 
ña, en la América colonial la mácula no solo quedaba demostrada por 
la genealogía y la calidad de la persona, sino también por el color de 
su piel; el color “negro” era un indicio del contagio, la impureza y el 
defecto del linaje en cuanto rasgos heredables, en oposición al blanco 
que simbolizaba la pureza y la calidad”, 


17. Max Hering Torres, “La limpieza de sangre. Problemas de interpretación: acer- 
camientos históricos y metodológicos”, Historia Crítica, 45, (2011), 37; Jaime de Sala- 
zar Acha, “La limpieza de sangre”, Revista de la Inquisición, 1 (1991), 289-308. 

18. Zúñiga, “La voix...”, 436; Hering Torres, “La limpieza de sangre...”, 17. 

19. Carmen Bernand, “Mestizos, mulatos y ladinos en Hispanoamérica: un enfo- 
que antropológico de un proceso histórico”, en Miguel León-Portilla (coord.), Moti- 
vos de la antropología americanista. Indagaciones en la diferencia. México: Fondo de 
Cultura Económica (2001). 

20. Hering Torres apunta que esta relación jerárquica entre blanco y negro no 
era un dato sobreentendido y que probablemente, “a partir de la experiencia colonial 
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Las representaciones y prácticas en torno a la limpieza de sangre y 
los riesgos de su mezcla exceden el campo del parentesco: la identidad 
y pertenencia social, la exención u obligación de pagar tributo, el sta- 
tus social, etc. se veían definidos por el colectivo al que el individuo 
pertenecía (españoles, indios, negros, mulatos, mestizos, etc.). Sin em- 
bargo, es en el terreno de la sexualidad y de las relaciones de género 
donde la sangre se transmite y mezcla, y sobre ese campo actúa el 
parentesco. Recordemos que se trata de una sociedad jerárquica donde 
la posición social no se sustentaba en los logros personales, sino que se 
referenciaba en los antepasados, aquellos con quienes se compartía la 
sangre. Tal como señalara Verena Stolcke, en un contexto sociocultural 
de esas características, en vistas de garantizar el honor de las familias 
que competían por los privilegios y honores sociales, resultaba clave 
para los hombres controlar la sexualidad de las mujeres y establecer 
matrimonios endogámicos dentro de una misma clase/”raza”. Bajo ese 
marco político e ideológico, descansaba en las mujeres la posibilidad 
de garantizar una progenie legítima y socialmente reconocida?!, Vea- 
mos de qué modo algunas de estas nociones operaban y se conjugaban 
en la práctica. 


SAÑOGASTA: MESTIZAJE COMO MÁCULA Y COMO DISCURSO 


Al momento de redactar su testamento, don Pedro Nicolás de Bri- 
zuela se había convertido en un vecino reconocido y prestigioso de 
la ciudad de La Rioja; no solo había desempeñado oficios capitulares 
(fiel ejecutor desde 1637 y regidor en 1644) y de gobierno (teniente 
de gobernador en 1646), sino que en 1649 había sido nombrado se- 
cretario del gobernador del Paraguay, quien apreciaba su experiencia 
y capacidad; y después, teniente general, justicia mayor y capitán de 
guerra. La proximidad a un funcionario regio y la prestación de servi- 
cios a la Corona lejos de su entorno —en Asunción— le aportaron un 
capital social mayor, en términos de honor y prestigio y posiblemente 
también en lo económico, ya que esos espacios deparaban ventajas y 
oportunidades de lucro no abiertas a cualquiera. La decisión de fundar 


tardía, el español se haya empezado a imaginar como blanco”, en Hering Torres, “La 
limpieza de sangre...”, 44. 
21. Verena Stolcke, “Los mestizos no nacen sino que se hacen”, Avá, 14 (2009). 
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un mayorazgo sobre la hacienda de Sañogasta y otras propiedades 
contiguas, bajo la imposición del apellido “Brizuela y Doria”, cris- 
talizó una trayectoria de treinta años durante la cual había obtenido 
tierras por merced real y por compra, y participando activamente del 
negocio ganadero, fuente principal de sus ingresos”. Don Pedro había 
logrado reunir una fortuna considerable para una jurisdicción margi- 
nal y poco integrada a los grandes circuitos mercantiles; tales esfuer- 
zos merecían ser recordados en la posteridad y era precisamente este 
legado, como capital económico y de prestigio, el que sería perdurable 
con la fundación del mayorazgo. 

Pero para alcanzar este propósito era menester que los esposos 
reconocieran a sus hijos legítimos, herederos forzosos de todos sus 
bienes; estos eran Blas Crisóstomo, Pedro Nicolás, María, Menciana, 
Gregorio, Paula y Francisco. El mayor había sido ordenado sacerdote 
y se le había adelantado su parte a tal efecto, mientras que el segundo 
debía ser el sucesor del padre en las menguadas encomiendas; por su 
parte, las dos hijas mayores habían percibido sus dotes al casarse”, 
mientras que Paula y Francisco, por ser menores, recibirían sus hijue- 
las oportunamente. A cada hijo le correspondía el mismo monto de la 
herencia, salvo a aquel que los padres quisieron mejorar concediéndo- 
les el tercio y el quinto de sus bienes con el fin de distinguirlo del resto 
de sus hermanos y situándolo por encima de ellos. Este privilegio le 
fue concedido a Gregorio, el tercero de los varones, elegido para con- 
vertirse en el primer señor de Sañogasta tras la muerte de su padre. Los 
padres fundamentaron esta elección en estos términos: 


[...] por el amor que tenemos a nuestro hijo Gregorio Gomes Brisuela y 
por lo bien que nos a servido se lo donamos y damos por bia de vincu- 
lo para el y sus sucesores lixitimos perpetuamente en las dichas tierras y 
parajes señalados y aboliados para que los aya y gose con la bendision de 
Dios nuesto señor y la nuestra por todos los dias de su bida despues de 
las nuestras [...] ... y desta dicha cantidad de seis mil y quatrosientos pesos 


22. En la hacienda se criaba ganado mular, vacuno, caballar, ovino y caprino, y ade- 
más se cultivaba trigo y maíz, vides y olivares. Con todo, la ganadería era la principal 
actividad, y la más redituable; Roxana Boixadós, “Descendencia y familia: bastardos, 
“señores” y mestizos en la colonia riojana”, en Cristina del Carmen López (comp.), Fa- 
milia, parentesco y redes sociales. Tucumán: Universidad Nacional de Tucumán (2003), 
15-63. 

23. Según el testamento, las hijas habían sido dotadas con 9.000 pesos cada una. 
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con cargo y calidad por ser binculo ympuesto en hasienda raises y tierras 
que no las pueda bender trocar ni enaxenar en todo ni en partes pena de 
perderlo para siempre jamas y sus erederos lixitimos a quienes llama la 
sucesión...**, 


Queda expresa la voluntad de preservar la hacienda indivisa para 
que fuera gozada por los descendientes legítimos de Gregorio, pero 
previendo las eventualidades que depara la vida ajenas a la voluntad de 
las personas, don Pedro y su esposa dispusieron de un “orden de lla- 
mada”, esto es, pautaron los derechos entre sus propios descendientes 
para acceder a la sucesión del mayorazgo. El “orden” era el siguiente: 


1) Gregorio e hijos legítimos. 

2) Francisco e hijos legítimos. 

3) Su nieto Pedro Nicolás de Brizuela —el mayor de su hija mayor, 
María— e hijos legítimos. 

4) Pedro Nicolás de Brizuela (hijo) e hijos legítimos. 

5) Los hijos naturales sin mácula. 

6) Las hijas legítimas. 


Tal como referimos en la Introducción, tres criterios operaban al 
establecer el orden sucesorio: la primogenitura, la preeminencia de 
los hombres sobre las mujeres y la preferencia de la linealidad sobre 
la colateralidad. Sin embargo, advertimos de que los mismos fueron 
adaptados a la voluntad de los testadores; no se respetó el orden de na- 
cimiento ni la primogenitura. Al contrario, el tercer candidato saltaba 
una generación para seleccionar un nieto, homónimo de su abuelo —y 
por ende metáfora de una misma identidad —, hijo de la mayor de las 
hijas. Sin duda, es marcada la preferencia por la linealidad masculina, 
preferencia que los fundadores explicitan con estas palabras: “... de 
mas de las causas dichas hay otra que es ser hombre, que lo sustentará, 
mantendrá y aumentará para que suceda en él su hijo primogénito...”2, 
Las mujeres eran reconocidas más por su capacidad de transmitir de- 
rechos (a un nieto elegido, por ejemplo) que por convertirse en ti- 
tulares del señorío. Las mujeres podían ser portadoras de la sangre 
pura, pero también de las máculas; su valoración resultaba ambigua 


24. Archivo Histórico de Córdoba, escribanía 2, Legajo 86, Exp. 21, ff. 73 y 73 r. 
25. Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba..., f. 73 r. 
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y su posición subordinada, acorde a la concedida en el orden social y 
cultural, reconociendo solo a las descendientes legítimas el derecho al 
señorío en última instancia, agotadas ya todas las opciones contempla- 
das. En palabras de los testadores: 


[...] faltando el [hijo] natural por alguna de las causas dichas de macula y 
rasa entre el dicho binculo y susesion qualquiera mujer como sea lexitima 
y susesora de nuestra sangre y que tenga los apellidos y alcuñas [alcurnias] 
de Brisuela y Doria y pueda pasar la susesion a sus hijos y nietos lixitimos 
y limpios de toda rasa de las referidas...?*. 


Cabe preguntarse qué motivos habrán llevado a situar al segundo 
de los hijos, también homónimo del padre, en el cuarto lugar de este 
orden. En el testamento se anota que este hijo sucedería a su padre en 
la encomienda de indios, pero sabemos que por entonces su pobla- 
ción había descendido y estaba dispersa: era en realidad un título sin 
rentas, de escasa mano de obra. También el documento consigna que 
había recibido mil pesos en ropa de Castilla como adelanto de la he- 
rencia, lo que permite suponer que Pedro Nicolás hijo pudo recurrir 
al comercio como medio de sustento. Este hijo aparece subvalorado 
y desplazado de las preferencias, mostrando la amplia potestad de los 
testadores de adaptar los criterios tradicionales a su voluntad. ¿A qué 
respondería esta decisión? Dejamos el interrogante planteado para re- 
tomarlo más adelante. 

Como sabemos, el mayorazgo coloca en relación tres elementos 
que debían conservarse sin modificaciones a lo largo del tiempo en vis- 
tas de recrear la lógica de un linaje: las tierras no podían dividirse, ven- 
derse ni enajenarse; el sucesor debía portar el apellido instituido por el 
fundador (en este caso, Brizuela y Doria); y la sangre de sus titulares 
debía mantenerse pura, libre de máculas. Cualquier transgresión a es- 
tas condiciones acarreaba la pérdida de derechos a ejercer como titular 
del señorío, debiendo la sucesión recaer en el siguiente en el orden de 
llamada. Cabe notar, en lo que a la pureza de la sangre respecta, que 
ante la ausencia de un heredero legítimo podría suceder en el vínculo 
un hijo natural. Reza el testamento: 


26. Ibíd., f. 74. 
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[...] a falta de todos y de barones que lo an de ser nomas entrar en el queal- 
quier hixo natural de los mencionados hijos nietos y bisnietos con que de 
parte de madre no tenga rasa de judio erexe moro mulato ni yndio y esto 
es si totalmente faltare la susesion lixitima de baron de desendientes y 
asendientes y transversales...?”. 


El dato es un significativo indicio de la fuerte voluntad de los fun- 
dadores por controlar todas las opciones en relación con la sucesión; 
pensaron incluso en descendientes no consagrados por el matrimo- 
nio, cuyo estatus era sensiblemente inferior a los legítimos, ya que 
compartían con ellos la misma sangre. La condición de “hijo natural” 
no parece haber implicado ninguna mácula o impedimento, posible- 
mente porque podían ser legitimados. Pero vale resaltar este dato en 
un contexto en el que era usual que los hispanocriollos tuvieran hijos 
ilegítimos y naturales a quienes legaban su apellido, y que muchos de 
ellos eran mestizos”, Ahora bien, ¿podemos entrever por este registro 
que don Pedro Nicolás de Brizuela y su esposa dejaban abierta la po- 
sibilidad de que un descendiente mestizo se convirtiera el titular del 
señorío? No fue el caso; el testamento afirmaba que podían acceder al 
señorío los hijos naturales a condición de no tener sangre de judío, he- 
reje, moro, mulato o indio por parte de madre. Más aún, la posibilidad 
de que un sucesor contrajere matrimonio con una mujer que integrara 
alguno de esos colectivos de sangre impura también había sido con- 
templada: en ese caso se disponía que aquel podría gozar del mayo- 
razgo durante su vida mas no legar el derecho “a sus hijos manchados 
porque no permitimos macula en nuestra sangre limpia de ellas”. 

Pero a pesar de los recaudos tomados por los testadores para con- 
trolar los vaivenes de la vida, esta se encargaría de desafiar sus disposi- 
ciones. Gregorio de Brizuela y Doria, el primer sucesor, efectivamente 
tomó posesión del mayorazgo en 1674, pero murió en 1705 sin dejar 
descendencia legítima (aunque tuvo varios hijos fuera del matrimo- 
nio). Los tres siguientes en el orden de llamada habían fallecido para 
entonces (Francisco, Pedro Nicolás nieto, Pedro Nicolás hijo). Dada 


27. Ibid., f. 74. 

28. Recordemos que según la legislación vigente mientras los hijos legítimos eran 
aquellos nacidos bajo el matrimonio consagrado (y por tanto eran los herederos “for- 
zosos” de sus padres), los naturales eran los nacidos bajo situación de soltería y podían 
ser reconocidos y legitimados para que pudieran heredar. Los ilegítimos eran hijos 
extramatrimoniales y no podían ser legitimados. 
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esta situación don Gregorio había dispuesto en su testamento que el 
señorío debía quedar en manos de su sobrino don Juan Clemente de 
Baigorri y Brizuela, hermano del tercero en el “orden de llamada”, vo- 
luntad que fue aceptada por las autoridades de La Rioja en 1707. Esta 
decisión desplazaba la sucesión hacia una línea colateral, sellando la 
integración de los descendientes que residían en la vecina jurisdicción 
de Córdoba (los Baigorri y Brizuela) al tronco principal de la familia 
establecida en La Rioja. Detrás de este nuevo señor, don Juan Cle- 
mente de Brizuela y Doria, a partir de su reconocimiento como titular 
del vínculo, se encontraba una familia bien posicionada, con recursos 
económicos y prestigio, y con estrechas relaciones con los poderes 
de ambas jurisdicciones (La Rioja y Córdoba)”. Apenas asumido, su 
nombramiento fue cuestionado por la viuda de don Pedro Nicolás 
hijo, María de Acosta, en nombre de su hijo Ignacio, menor de tres 
años por entonces. Esta demanda fue el comienzo de una serie de plei- 
tos que tuvieron lugar entre 1707 y 1725 por la sucesión del señorío, 
en los que se debatió acerca de la interpretación del orden de llamada 
y sobre los derechos que asistían a los dos oponentes, don Juan Cle- 
mente y don Ignacio de Brizuela, a ejercer la titularidad. 

En conjunto, los testimonios aportados en estos litigios permiten 
reconstruir episodios silenciados de la vida familiar. En primer lugar, 
acerca de Pedro Nicolás hijo, aquel hijo desfavorecido por el fundador 
del señorío: sabemos ahora que había abandonado La Rioja para ave- 
cindarse en el valle de Catamarca donde se había casado con una mujer 
de condición humilde, doña María de Acosta, que poseía una pequeña 
chacra heredada de su padre. Debió de vivir allí retirado de la vida 
política y alejado de su entorno familiar de origen, ya que no aparece 
registrado en las fuentes riojanas*. Sí sabemos que tuvo cuatro hijas y 
un único varón, todos legítimos, que ahora se perfilaba como posible 
sucesor del señorío, privilegio que podía sacar a toda la familia de una 
situación económica desfavorecida. Sin duda, algunos vecinos debie- 
ron asesorar y apoyar el litigio que doña María de Acosta iniciaba en 


29. Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba; escribanía 2, Legajo 16, Exp. 18. 

30. El único registro conocido nos lo presenta en La Rioja en 1687, vendiendo su 
parte de la herencia de su hermano Blas Crisóstomo (sacerdote) a su cuñado Juan de 
Soria Medrano, para beneficiar a sus sobrinos. Para esa fecha, todos los hermanos, sal- 
vo Gregorio y hermanas (legítimos) habían fallecido. Archivo Histórico y Biblioteca 
Nacional de Bolivia, Sucre; E. C. 1704, Exp. 19. 
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la ciudad de La Rioja contra el nuevo titular del sseñorío, que contaba 
con el favor de varios jueces locales, aliados de tan conspicuo persona- 
je. La mujer se presentó en los estrados como “pobre de solemnidad”, 
condición que demostró con diversos testimonios y logró la exención 
de los costos del proceso*!. 

Desde el comienzo del conflicto, la justicia riojana desestimó su 
petición alegando que pesaba sobre ella y, por ende, sobre su hijo, la 
sospecha de tener sangre mestiza; este argumento fue esgrimido va- 
rias veces por los Baigorri Brizuela como estrategia para desacreditar a 
María de Acosta. De ella y de su hijo Ignacio se decía que habían sido 
excluidos de la sucesión 


[...] en conformidad de la cláusula de la fundación de este vínculo y ma- 
yorazgo que resiste entren a su goce los que aunque más inmediatos no 
fueren puros españoles y tuvieren mezcla y raza de indios pasando a los 
siguientes en grado libres de tal contagio”. 


Aunque el litigio llegó hasta la Real Audiencia de La Plata, el más 
alto tribunal de apelaciones bajo cuya jurisdicción estaba comprendi- 
da la gobernación, la muerte de la madre y la minoridad del hijo des- 
alentaron la prosecución de la causa; el poder de Baigorri y Brizuela 
era importante y el apoderado del menor tampoco tenía medios como 
para enfrentarse a oponentes con poder de disuasión”. Recién en 1720, 
y al morir don Juan Clemente Baigorri y Brizuela, Ignacio como joven 
emancipado pudo reactivar su reclamo bajo la figura de “despojo”. 
Para entonces, el contexto político en el medio riojano había cambia- 
do y ya no eran tan influyentes los que antes habían apoyado a la 
rama cordobesa de los Brizuela. En cambio, se desempeñaba como 


31. Archivo Histórico de la Provincia de Catamarca, Civil, sección 13, Caja 2, Exp. 
85 y Caja 3 Exp. 113. 

32. Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba, escribanía 2, Legajo 16, Exp. 
18 (1725), f. 14. 

33. En 1720, el defensor ad litem del menor Ignacio de Brizuela, su cuñado el alfé- 
rez Juan Rodríguez, declaró que años atrás había desistido de continuar el litigio por 
escrito ante el tribunal riojano. Para su descargo alegó haber sido “persuadido” por el 
teniente don Juan Clemente Baigorri, quien le había prometido que si lo hacía “lo ayu- 
daría y daría con qué trabajar”. Los bienes con los que Baigorri compró la retirada del 
litigio de Rodríguez descubren su pobreza y falta de medios: “tres cargas de vino, tres 
de trigo y cuatro de maíz y tres almudes de nueces y un poco de conserva”. Archivo 
Histórico de la Provincia de Catamarca, Civil, sección 13, Caja 2, Exp. 85, f. 3. 
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lugarteniente de gobernador don Juan José Brioso Quijano, un espa- 
ñol que gozaba de prestigio y poder, y que como juez terminó fallando 
en 1725 la restitución del vínculo de Sañogasta a Ignacio de Brizuela. 
Y aunque los que ahora se consideraban “despojados” —el mayor de 
los hijos de don Juan Clemente y sus descendientes— continuaron 
litigando por unos años más, no tuvieron éxito; en adelante la línea 
sucesoria se mantendría entre los descendientes lineales de Ignacio de 
Brizuela. 

¿Qué nos dicen estos conflictos respecto de cómo se proyectaban, 
disputaban y dirimían las representaciones del parentesco en torno al 
mayorazgo? No caben dudas de que la intención de su fundador y 
su esposa fue la de recrear un “linaje”; una sucesión de descendien- 
tes varones que en cada generación representarían su memoria y que 
transmitirían a través de la “sangre pura” los atributos de una suerte de 
nueva nobleza o aristocracia distinguible, tanto por sus acciones y sus 
cualidades morales como por el uso de un apellido emblemático indi- 
solublemente ligado a la tierra. Así, la materialidad del bien amayoraz- 
gado oficiaba de base imperecedera de aquello que estaba destinado a 
la permanente transformación: la familia, la sucesión de generaciones, 
el ciclo de la vida. Como hemos visto, el mayorazgo constituía una 
institución de carácter nobiliaria que, a juicio de su fundador debía 
ceñirse a los requisitos que la regían en España: la noción de pureza de 
sangre se empleaba en este contexto local no como estatuto, sino como 
requisito impuesto. 

La proyección o construcción de un “linaje” supone además con- 
notar a la descendencia masculina, patrilinaje, en un contexto de paren- 
tesco bilateral para que estos fueran herederos y sucesores de bienes 
materiales y de prestigio. La insistencia en conservar la “pureza de la 
sangre” en esta descendencia operó como condición distintiva y buscó 
diferenciar jerárquicamente a esta línea familiar de la configuración más 
amplia en la que se inscribía. Dado que la herencia constituía para esta 
mentalidad nobiliaria el fundamento del orden social, el único modo 
de preservar la continuidad de la sangre sin máculas era consagrar cláu- 
sulas excluyentes para aquellos que, a su juicio valorativo, no la tenían. 
Y esta prevención resulta razonable para el caso que estudiamos, en la 
medida en que el propio fundador del mayorazgo, además de sus hijos 
legítimos, había tenido por lo menos cuatro hijos ilegítimos de muje- 
res de diferente condición, varios de ellos de comprobada adscripción 
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mestiza. Investigaciones previas sobre esta familia nos han permitido 
identificar además a varios naturales e ilegítimos, hijos del primer señor 
de Sañogasta, quizá también mestizos —no lo sabemos— e igualmen- 
te otros, de Francisco de Brizuela, el más joven de los hijos legítimos 
del fundador. Esta descendencia si bien estaba excluida del patrilinaje 
no lo estaba de la familia Brizuela en términos patriarcales, no solo 
porque todos ellos portaban el apellido, lo cual era una forma explícita 
de reconocimiento en términos sociales, sino porque estaban social y 
económicamente integrados en la organización familiar en cuya trama 
cumplían funciones de dependientes bajo la autoridad del señor. Jus- 
tamente, la documentación de la época los retrata como responsables 
del traslado y la comercialización del ganado en otras jurisdicciones, 
y de la producción del señorío, y también como administradores de 
la hacienda, testigos y representantes de los intereses de la familia en 
diferentes contextos, en suma, como miembros secundarios pero útiles 
en una corporación familiar”, 

Notemos que en relación con la sucesión del señorío, aquellos des- 
cendientes maculados por el mestizaje, porque es obvio que la condi- 
ción de judíos, moros y penitenciados no gravitaba de manera directa 
como un riesgo, eran equiparados a una “raza” envilecida. Ya Hering 
Torres localiza esta analogía en la que se asocia “raza” con descenden- 
cia O linaje de calidad inferior hacia mediados del siglo xvi, recogien- 
do una tradición relacionada con la admisión a una orden nobiliaria, 
y reconocida incluso en los diccionarios de autoridades, entre otras 
acepciones. En esta, como en las demás nociones, la pertenencia a 
estos linajes se cifraba a través de la sangre, elemento constitutivo de la 
transmisión, de la conexión parental y de la identidad de las personas”, 

Reparar en los fallos de la justicia también es útil para evaluar el 
carácter maleable de las identidades, en permanente redefinición según 
los contextos y los actores implicados. En efecto, el de 1707 afirmó la 
condición mestiza de María de Acosta y de su hijo, sancionando quizá 
un hecho de público conocimiento o bien una sospecha fundamenta- 
da en los indicios convenientemente asociados. El de 1725 nos coloca 


34. Roxana Boixadós, “No ha tenido hijo que más se le parezca así en la cara como 
en su buen proceder”. Una aproximación al problema del mestizaje y la bastardía en la 
rioja colonial”, Memoria Americana, 13 (2005). 

35. Max Hering Torres, “La limpieza de sangre. Problemas de interpretación: acer- 
camientos históricos y metodológicos”, Historia Crítica, 45 (2011), 32-55. 
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frente al panorama inverso, ya que la sentencia tuvo el efecto de cer- 
tificar la pureza de la sangre de Ignacio y por ende de la de su madre. 
Dicho de otra forma: un mestizo no podía acceder al mayorazgo; si 
Ignacio se constituyó en legítimo heredero, por tanto, no era mestizo; 
y si él no era mestizo, tampoco lo era su madre. Estas hipótesis im- 
portan para la siguiente pregunta: ¿una sanción judicial estaba dotada 
con el poder para silenciar las percepciones y el conocimiento que la 
sociedad local podía tener sobre la vida y la historia de estos persona- 
jes, informaciones que como rumores probablemente circulaban en 
el dominio de la oralidad y que ocasionalmente, como en este pleito, 
se cristalizaban en el registro escrito de un expediente judicial? ¿Cuál 
era el alcance de la performatividad del discurso judicial frente a las 
acusaciones de mestizaje? ¿Se podía reescribir el pasado o el efecto se 
circunscribía a las acciones futuras? 

Con la información hoy disponible no es posible saber si doña Ma- 
ría de Acosta (y su hijo) tenía ascendencia indígena, pero es claro que 
su posición social era inferior en comparación con la de su esposo. 
Retomando el interrogante planteado inicialmente, ¿habrá sido por un 
matrimonio desigual (mesaliance) que don Pedro Nicolás de Brizuela 
(hijo) debió abandonar La Rioja? ¿Acaso fue esta la razón que llevó 
a su padre a desfavorecerlo posicionándolo en cuarto lugar del orden 
de llamada del mayorazgo? Si bien esta interpretación no puede ser 
probada, ciertos elementos y pistas dispersas en las fuentes llevan a 
considerarla al menos como plausible. 


JUEGO DE INDICIOS: LA VISIBILIDAD Y LA INVISIBILIDAD 
DE LAS MÁCULAS 


En el parentesco occidental la relación de sangre se formula en tér- 
minos biogenéticos; la sustancia biogenética de cada persona se com- 
pone en partes iguales de las sustancias heredadas de su padre y de su 
madre, mejor dicho, de su genitor y genetrix. De allí que la cópula 
sexual constituya un símbolo que define la pertenencia al grupo de 
parientes y la relación por sangre, una relación de identidad. La re- 
lación de sangre se concibe como un hecho objetivo de la naturaleza, 
independiente de la voluntad del sujeto, que no puede ser transforma- 
da ni darse por terminada y a la que se opone la relación establecida 
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entre los parientes por matrimonio, unidos por un patrón de compor- 
tamientos. En ese sentido, por medio del parentesco se crea un modelo 
de relación que hace de los hechos de la naturaleza símbolos de la 
solidaridad”. Al reconocer que las etnografías clásicas importaban una 
proyección de estas ideas en el estudio de otras sociedades, la crítica 
culturalista enfrentó a la antropología al dilema de abocarse al análisis 
del parentesco occidental o buscar otros fenómenos que revistieran 
una universalidad tal que permita considerarlos la base del parentesco. 
Desde la perspectiva estructuralista, Francoise Héritiér, haciendo una 
revisión y balance de las investigaciones en el campo del parentesco 
incluyendo las propias, planteó que su universalidad reside justamente 
en que en todas las sociedades se fundan en nociones de intercambio 
y mezcla de sustancias materiales y simbólicas (sangre, fluidos sexua- 
les, leche, nombres, espíritus, entre otros elementos). Estas sustancias 
representan y proyectan construcciones culturales en torno a la identi- 
dad y la diferenciación que inciden en la demarcación de contornos del 
parentesco, inclusión y exclusión, y en una escala más pequeña, de la 
familia. Lo interesante de la propuesta de esta autora es no solo la no- 
ción de sustancia, sino también su enfoque dinámico que hace de esta 
un elemento en circulación y de conexión, posible además de com- 
binación”. Así, transmisión y continuidad, como ejes de proyección 
temporal del intercambio, y la mixtura de sustancias, como tramado 
de diversidad, resultan insumos significativos para problematizar las 
representaciones del parentesco asociadas al pequeño universo en el 
que circunscribe nuestro estudio. 

En efecto, el recorte que provee la institución del mayorazgo y el 
contexto de una sociedad colonial y mestiza nos obligan a particula- 
rizar la mirada sobre los usos y sentidos asociados a la sangre, en el 
caso de las familias más acomodadas del entorno local. Mantener su 
pureza era un requisito fundamental para acceder a la posesión de un 
vínculo cuya perpetuidad aportaba a construir, junto con la tierra y el 
apellido. La sangre era una sustancia física y palpable, pero también 
un canal por donde circulaba y se transmitía a la descendencia otra 
clase de atributos tales como el honor y los valores de la familia, las 


36. David Schneider, American Kinship: A Cultural Account. Englewood Cliffs: 
Prentice-Hall, 1980 [1968]; Joan Bestard, Parentesco y modernidad. Buenos Aires: Pai- 
dós (1998). 

37. Francoise Héritiér, L'exercice de la parenté. París: Gallimard (1981). 
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memorias y méritos de los antepasados, la lealtad al Rey y los deberes 
cristianos, etc. ¿Qué relaciones se establecían entre su materialidad y 
su capacidad de simbolizar otros referentes?, y ¿qué lazos se recono- 
cían entre la sangre y la mácula? La relación entre la sangre y esos atri- 
butos revestía un carácter simbólico o metafórico en tanto un orden 
representaba al otro, mientras que, cuando la mácula se introducía en 
ese todo que era la sangre, esta se veía afectada y perdía su pureza, y 
con ello también se afectaban las propiedades abstractas de las que era 
portadora; en ese sentido la relación entre mácula y sangre se aproxi- 
ma a la figura de la metonimia. 

El mestizaje al tiempo que enfatizaba el valor de la sangre también 
relativizaba su homogeneidad o exponía la fragilidad de su pureza 
en tanto una pequeña mancha era suficiente para disminuir su fuer- 
za integradora. Esa ambigúedad se expresa en el tratamiento dado a 
los mestizos, quienes quedaban al margen de la sucesión y excluidos 
de la herencia directa de los bienes (por su condición de ilegítimos), 
pero permanecían dentro del entorno familiar en tanto que periféricos 
necesarios para el sostén y el prestigio de estas familias. Es decir que 
compartir una misma sustancia no resultaba suficiente para que todos 
los integrantes (nacidos bajo iguales condiciones biológicas) se benefi- 
ciaran de los mismos derechos. 

Otro aspecto que hay que examinar son los modos a través de los 
cuales se reflejaba y reconocía la mezcla resultante. En España, las 
prácticas y vestimentas de los judíos eran, en principio, indicadores de 
su sangre y por tanto de su pertenencia religiosa. Pero luego, silencia- 
dos esos factores, la pureza de sangre debía certificarse a través de la 
genealogía de su portador, es decir, la reconstrucción de sus orígenes 
operaba como un índice, un elemento ligado a dicha sustancia que se- 
ñalaba su carácter puro. En América, la fisonomía era uno de los in- 
dicios que daba cuenta de la mezcla de sangre y, por ende, del carácter 
mestizo de la identidad de un sujeto, clasificación en la que intervenían 
además otros factores como la calidad, la condición de nacimiento, 
la posición económica, la pertenencia a redes de relaciones sociales”, 


38. Sobre el problema del mestizaje y las formas y dinámicas de clasificación de la 
diversidad en la Hispanoamérica colonial, contamos con una significativa producción; 
cfr. para el contexto de la gobernación del Tucumán y como producción más reciente, 
Judith Farberman y Silvia Ratto, Historias mestizas en el Tucumán y en las pampas, 
siglos XVII-XIX. Buenos Aires: Biblos (2009); Florencia Guzmán, Los claroscuros del 
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Sin embargo, el azar de la genética no siempre manifestaba la mezcla 
biológica en algún rasgo fenotípico?” por ejemplo, sobre Andrés Gó- 
mez de Brizuela, uno de los hijos ilegítimos y mestizos del fundador 
del mayorazgo se decía, en relación con su padre, que “no ha tenido 
hijo que más se le parezca así en la cara como en su buen proceder”. 
Andrés debió enfrentar un litigio que puso en juego su honor: uno de 
los alcaldes lo había denunciado como “indio tributario” de su enco- 
mienda y exigía que como tal le prestara servicios. Las informaciones 
que se llevaron adelante en La Rioja hacia 1680 —poco después de la 
muerte de su padre— explicitaron lo que era una verdad a voces: que 
era hijo “del general” con una “india noble”, doña María Chantán, hija 
de caciques, y que se había criado en el entorno familiar de su padre 
donde había recibido crianza y educación. Andrés Gómez de Brizuela 
no se asumía como mestizo sino como español y logró el tratamiento 
de tal en una sociedad que integraba a los mestizos de acuerdo con 
la condición de su nacimiento y según la referencia identitaria que el 
apellido connotaba. 

De estas observaciones surge la importancia de indagar las relacio- 
nes que en la perspectiva de los actores se establecían entre la sangre y 
los aspectos que eran indicio de su pureza e impureza. Las distinciones 
nativas entre sangres puras e impuras y las prácticas a ellas asociadas 
por momentos nos pueden hacer perder de vista que la materialidad de 
la sangre era la misma para todos los individuos. En tanto nada había 
en la sustancia sangre que permitiera distinguir entre españoles, indios, 
mestizos, negros, etc., era necesario buscar los indicios del carácter 
puro o impuro en otro terreno: la genealogía, la vestimenta, el estatus 
y el reconocimiento de los pares, el cuerpo, etc. La comparación entre 


mestizaje. Negros, indios y castas en la. Catamarca Colonial. Córdoba: Encuentro 
Grupo Editor (2010); Estela Noli, Indios ladinos, criollos aindiados. Procesos de mes- 
tizaje y memoria étnica en Tucumán (siglo xv11). Rosario: Prohistoria (2012); Beatriz 
Bixio y Constanza González Navarro (dirs.), Mestizaje y configuración social. Córdo- 
ba (siglos XVI y xVv11). Córdoba: E. Brujas (2013). 

39. Es lo que Rappaport, en sus investigaciones sobre el mestizaje en Nueva Gra- 
nada, define como “mestizos incógnitos”; la autora ha llamado la atención además, 
acerca de la importancia de comprender los matices de la percepción, modelados social 
y culturalmente a gran escala pero con importantes diferencias regionales y locales. 
Joanne Rappaport, “¿Quién es mestizo? Descifrando la mixtura racial en el Nuevo 
Reino de Granada, siglos xv1 y xv11”, Varia Historia, vol. 25, 41 (2009), 43-60, y ““Así 
parece por su aspecto”: fisonomía y construcción de la diferencia en la Bogotá colo- 
nial”, Tabula Rasa, 17 (2012), 13-42. 
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el modo en que operaba la pureza de sangre en España y en América 
aporta al análisis de este problema, habida cuenta de que, precisamen- 
te, en España se habían invisibilizado unas señales, favoreciendo otras; 
y que en América la misma historia obligó a cambiar ese marco de 
significación como resultado de la nueva realidad que se disponía a 
clasificar y ordenar*. 

La lógica indicial también integra nuestros modos de pensar y, 
de hecho, ha guiado en parte el análisis que propone este trabajo. Al 
analizar e historizar el paradigma indiciario, Carlo Ginzburg señala 
que las nociones de “huella”, “indicios” y “signos pictóricos” refieren 
aquellos aspectos que a modo de síntomas marginales o superficiales 
permiten adentrarnos en una realidad más compleja, profunda y no 
experimentada". También advierte de que lo que está en juego en este 
procedimiento analítico es la figura de la metonimia antes que la metá- 
fora. La pregunta de por qué Pedro Nicolás (hijo) quedó último en el 
orden de llamada nos obligó a leer entre líneas y rescatar los indicios 
que han quedado en las fuentes. Tampoco nosotros sabemos si su es- 
posa —doña María de Acosta— y su hijo Ignacio eran mestizos. Lo 
que hicimos fue poner sobre relieve una serie de indicios provistos por 
fuentes primarias y secundarias: su ida a Catamarca, su trayectoria de 
vida en los márgenes de la familia Brizuela, la pobreza que declaró su 
viuda, el lugar en el orden de sucesión y los testimonios que quedaron 
del pleito sobre el mayorazgo. En ese sentido, el ejercicio de análisis 
e indagación propuesto ha seguido la misma lógica nativa; dilucidar 
si era O no mestizo es parte del interés por comprender cómo esa va- 
loración jugaba en la práctica concreta, qué consecuencias tenía para 
acceder a ciertas posiciones de poder y qué implicancias tenía en la 
construcción de la identidad. 


40. Marshall Sahlins, Islas de Historia. La muerte del Capitán Cook. Metáfora, 
Antropología e Historia. Barcelona: Gedisa, 1988 [1985]. 

41. La noción de “huella” remite al trabajo de Freud “Indicios”, a los procedi- 
mientos detectivescos de Sherlock Holmes y “signos pictóricos”, al método ideado por 
Morelli en la verificación de las obras de arte; Carlo Ginzburg, “Huellas. Raíces de un 
paradigma indiciario”, Tentativas. Rosario: Prohistoria, ([1978] 2004). 
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CONCLUSIONES 


El problema en torno a la sangre en el contexto de la sociedad tar- 
domedieval española y moderna y en relación con los valores e idea- 
les de la cultura nobiliaria ha motivado el desarrollo de una extensa 
producción historiográfica, que, de hecho, ha nutrido las reflexiones e 
interrogantes que plantea este artículo, considerando que las nociones 
y prácticas peninsulares pasaron a informar de las perspectivas de las 
sociedades locales en las colonias hispanas. Nuestro ejercicio propone 
una mirada microscópica en un contexto colonial donde el mestizaje 
es un factor significativo para problematizar el simbolismo de la san- 
gre (sus significados) desde un enfoque antropológico. Continuida- 
des y resignificaciones de la doctrina de la limpieza de sangre develan 
cómo la sangre se convirtió en un espacio de disputa en los procesos 
de marcación de alteridades y en un recurso para el establecimien- 
to de un ordenamiento social que integraba jerárquicamente distintas 
pertenencias étnicas a través de mecanismos de exclusión e inclusión. 
Por otra parte, también mucho se ha escrito sobre el mayorazgo, pon- 
derando sus aspectos económicos, jurídicos, sociales y simbólicos 
de reconocimiento social, tanto en España como en Hispanoaméri- 
ca; nuestro abordaje focaliza el dominio del parentesco con vistas a 
comprender las valoraciones y usos que algunas de las familias de las 
élites coloniales hicieron de esta institución como parte de los recur- 
sos a los cuales apelaron para perpetuar sus memorias, sus bienes y la 
pureza de su sangre, ficcionalizando así la conformación de un linaje 
y recreando una cultura nobiliaria. Finalmente, entendemos que esta 
propuesta de análisis importa un trabajo interdisciplinario donde los 
aportes teóricos de la antropología del parentesco y de la tradición in- 
terpretativa contribuyen a problematizar las fuentes históricas, y, a su 
vez, las transformaciones sociales reconocibles en una escala temporal 
más amplia vuelven a mostrar la importancia de una mirada histórica 
en la aproximación etnográfica. 
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CASTAS COLONIALES Y MATRIMONIO 
A TRAVÉS DE LA DOCUMENTACIÓN JUDICIAL 
(CENTRO-NORTE DE LA NUEVA ESPAÑA, SIGLO XVIID) 


Soizic Croguennec 


RESUMEN 


Las sociedades mineras novohispanas del centro-norte fueron el lugar 
del desarrollo de una sociedad mestiza móvil, caracterizada por la flui- 
dez de las construcciones identitarias y la importancia de las prácticas 
matrimoniales exogámicas. La consulta de los comportamientos ma- 
trimoniales de las castas a través de la documentación judicial e inqui- 
sitorial no permite un análisis tan preciso como pudiera ser utilizando 
fuentes parroquiales, pero permite ver que, dentro de las plebes urba- 
nas y mineras, la exogamia era una práctica común. Los procesos por 
bigamia contenidos en el AGN presentan una importante cantidad de 
datos que autoriza un estudio cuantitativo de los comportamientos 
matrimoniales de las plebes urbanas según las categorías socio-raciales 
coloniales. Consideraremos no solamente los primeros matrimonios 
para evitar el prisma deformante de la marginalización de los bígamos, 
sino también los segundos matrimonios para examinar de qué modo el 
proceso de marginalización puede afectar, o no, a los comportamien- 
tos matrimoniales de los individuos. 

Sin embargo, tales prácticas generaban resistencia y rechazo, tanto 
por parte de las élites como de las poblaciones, especialmente dentro 
de la categoría de los blancos pobres y temerosos de perderse en la 
masa despreciada de las plebes mestizas. De hecho, la aplicación de 
la Real Pragmática de 1776 que prohibía los matrimonios desiguales 
respondió a los deseos de familias españolas y mestizas que se sentían 
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amenazadas en su identidad, su estatus y su existencia social por las 
prácticas exogámicas. Tal construcción mental y cultural explica la re- 
currencia del tema del honor en los pleitos que se puede observar en la 
documentación zacatecana de finales del siglo xv111. 

Los pleitos estudiados no solo muestran familias enteras que se en- 
frentan, sino también profundas grietas dentro de las mismas, entre 
padres e hijos, entre hermanos y hermanas. Las mentiras y las estrate- 
glas desarrolladas por las parejas que quieren luchar contra la oposi- 
ción familiar, o, al contrario, los conflictos que surgen durante un baile 
o una fiesta revelan la presión que sufren los jóvenes de una sociedad 
mezclada y popular que interiorizó los códigos sociales de las élites 
coloniales. Más allá del conflicto, conviene examinar los discursos ela- 
borados por las diferentes partes con mucha atención en la medida 
en que revelan no solamente el rechazo del mestizaje sino también 
la visión del rol de cada uno —hombres y mujeres, criollos y castas, 
jóvenes y mayores— dentro de la sociedad colonial. Los pleitos y los 
discursos que generaron actúan como espejo de una sociedad en pleno 
proceso de crispación de las relaciones sociales. 


INTRODUCCIÓN 


Estudiar las plebes urbanas y rurales en el mundo colonial es un 
ejercicio difícil cuando uno desea acceder a la palabra de las categorías 
populares y no solamente a los discursos que las élites y los observa- 
dores como los viajeros! elaboran a propósito de la “plebe más ínfima 
y despreciable?”. En otras palabras, ¿de qué manera el investigador 
puede alejarse del estereotipo de la “mala vida” que aflige a las cate- 
gorías populares y las castas coloniales? En su trabajo sobre las plebes 
urbanas parisinas, Arlette Farge demostró el gran interés de la docu- 
mentación judicial para dar la palabra a grupos sociales cuya huella 
en los archivos es casi invisible?. En otras palabras, la documentación 


1. Podemos aludir por ejemplo a las observaciones que se encuentran en los relatos 
de Alejandro von Humboldt a principios del siglo xvII. 

2. Thomas Calvo, “Les vice-rois et la plebe”, Caravelle, Toulouse: Presses Univer- 
sitaires du Mirail, n.* 84, Les plebes urbaines d'Amérique latine (2005), 37-64. 

3. Arlette Farge, La vie fragile. Violences, pouvoirs et solidarités a Paris an xv111""" 
siecle. Paris: Editions du Seuil (1986). 
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judicial permite acceder a la palabra de categorías sociales usualmente 
“silenciosas” y estudiarlas como verdaderos sujetos y no solamente 
objetos de los discursos de las élites. 

Tal perspectiva parece aún más esencial cuando uno trata de anali- 
zar las dinámicas socio-raciales de construcción identitaria y de redes 
sociales dentro de las plebes coloniales considerándolas como sujetos 
con su propia agencia y no solamente como objeto de los discursos y 
modelos elaborados por las élites criollas y peninsulares. En su trabajo 
sobre la Nueva Orleans del siglo xv11r, Jennifer Spear insiste sobre la 
existencia de un orden social que es tanto el resultado de las normas 
coloniales como de las prácticas cotidianas de las poblaciones: 


First, using laws, official proclamations, and official and private corres- 
pondence, it examines how those with political power wrote race into 
the social order. Second, it examines how New Orleanians, of all ances- 
tries and qualities, responded to elite efforts by uncovering their everyday 
practices as revealed in court cases, sacramental registries, and notarial 
records. The result is a picture of racial formation as a long and contested 
process, involving individuals on both sides of the Atlantic, from the of- 
ficials who sought to create new societies in the Americas to the enslaved 
women who sought freedom and security for themselves and their chil- 
dren. All made choices that were constrained by the decisions made by 
others, and all contributed to the developing of the racial order!*. 


Así, trabajar sobre las prácticas matrimoniales y la intimidad* de 
los individuos, siempre que sea posible, es una manera de vislumbrar 
la complejidad de las dinámicas sociorraciales en el mundo hispano- 
colonial y la capacidad de los individuos de jugar con reglas y normas 
impuestas por las élites coloniales. Sin embargo, el trabajo presente no 
pretende alcanzar el nivel de detalle y precisión de un estudio que se 


4. Jennifer M. Spear, Race, Sex, and Social Order in Early New Orleans. Baltimore: 
Johns Hopkins University Press (2010), 2. 

5. Las nociones de intimidad y de sensibilidad constituyen ahora un fuerte eje de 
reflexión para entender las sociedades de la Edad Moderna en América y Europa según 
el modelo de Jean-Louis Flandrin. Véase, por ejemplo, Frédérique Langue, Rumores 
y sensibilidades en Venezuela Colonial: cuando de historia cultural se trata. Barquisi- 
meto: Fundación Buría (2010); Alessandro Stella, Amours et Désamours a Cadix aux 
xvI1* et xv11r" siécles. Toulouse: PUM (2008); o, en el caso francés, Benoít Garnot, On 
n'est point pendu pour étre amoureux... La liberté amoureuse au Xv111" siecle. Paris: 
Belin (2008). 


196 SOIZIC CROGUENNEC 


basa en los documentos parroquiales. De hecho, es el producto de un 
análisis de las dinámicas de integración, marginalización y construc- 
ción identitaria de las castas coloniales del centro-norte de la Nueva 
España en el siglo xv111. Por eso, no se trata de una forma de análisis 
sistemática en la medida en que los registros parroquiales no fueron 
movilizados, sino de la observación de los comportamientos matri- 
moniales a través del prisma de la documentación judicial (civil, pe- 
nal e inquisitorial). Como Bernard Vincent lo escribió, las márgenes 
operan como un espejo que permite entender mejor los mecanismos 
de una sociedad. De la misma manera, podemos proponer la idea que 
los conflictos que translucen en la documentación judicial (disensos, 
violencias matrimoniales, oposición entre redes familiares enteras...), 
los comportamientos marginales como la bigamia permiten entender 
mejor las dinámicas sociales que sostienen las cuestiones matrimonia- 
les en particular y las dinámicas coloniales en general. De este modo, 
parece interesante ver lo que la documentación judicial revela a propó- 
sito de las actitudes de las plebes urbanas y rurales frente al matrimo- 
nio como institución. En otras palabras, se tratará de ver cómo cierta 
forma de aculturación matrimonial, la imposición de la norma matri- 
monial o, al contrario, la capacidad de los individuos para jugar con las 
reglas y las normas sociales contribuyen a forjar los comportamientos 
matrimoniales de las plebes”. 

De hecho, trabajar sobre los comportamientos y, sobre todo, los 
conflictos matrimoniales es una manera de colocarnos en el centro de 
las complejas dinámicas coloniales. Así se puede analizar cómo los di- 
ferentes grupos sociales se vinculan y se enfrentan los unos a los otros. 
Se puede también medir la influencia de los códigos y valores de las 
élites sobre las categorías populares o las estrategias desarrolladas para 
alejarse de las normas impuestas desde arriba. A partir de una pers- 
pectiva cuantitativa combinada con la reconstrucción de itinerarios 
individuales y el análisis de los discursos, el objetivo de las páginas 
siguientes es observar no solamente las dinámicas y tensiones colonia- 
les del centro-norte de la Nueva España, sino también los procesos de 


6. Bernard Vincent, “Présentation”, Les marginaux et les exclus dans Histoire. 
Paris: UGE (1979). 

7. Ann Twinam, Vidas públicas, secretos privados: género, honor, sexualidad e ilegi- 
timidad en la Hispanoamérica Colonial. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica 
(2009). 
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identificación que se expresan a través de las prácticas matrimoniales 
como la endogamia y la exogamia, el matrimonio y el concubinato, la 
bigamia y finalmente la noción de unión desigual. 


MATRIMONIO Y CATEGORÍAS POPULARES 


Así, a partir del caso de la ciudad de México en el siglo xv111, Juan 
Javier Pescador vislumbró los mecanismos de los comportamientos 
matrimoniales en el medio urbano*: 


El mercado matrimonial de la Ciudad de México en el siglo xv111 presen- 
taba características muy peculiares: alta desproporción entre la población 
casadora femenina y la masculina, fuertes restricciones socioétnicas, con- 
siderables tendencias a la endogamia racial [excepto en el caso de los mes- 
tizos], las que, en conjunto, generaron un patrón de nupcialidad marcado 
por las altas edades al matrimonio por parte de los varones y tempranas en 
el caso de las mujeres; al mismo tiempo que proporcionaron el surgimien- 
to de un considerable mercado negro matrimonial reflejado en las altas 
tasas de la ilegitimidad”. 


Según el autor, existen dos características que definen los compor- 
tamientos matrimoniales de las castas: el fuerte nivel de ilegitimidad y 
una tendencia exogámica marcada, dos elementos que aparecen tam- 
bién en la tesis de Norma Angélica Castillo Palma sobre Cholula en 
los siglos xv y xvitr'? o en el trabajo de Thomas Calvo sobre el caso 
de Guadalajara en el mismo período''. Más generalmente, los estudios 
sobre la familia, el matrimonio y la sexualidad en el mundo hispano- 
colonial fueron objeto de numerosos trabajos a lo largo de los años 


8. Juan Javier Pescador, “La nupcialidad urbana preindustrial y los límites del mes- 
tizaje: características y evolución de los patrones de nupcialidad en la ciudad de Méxi- 
co”, Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 7, n.* 1/19 (1992), 137-168. 

9. Juan Javier Pescador, “La nupcialidad...”, 137. 

10. Norma Angélica Castillo Palma, “Economie, métissage et mariage mixte dans 
une ville mexicaine: Cholula, 1649-1796” (tesis doctoral). Paris: EHESS (1996). 

11. Thomas Calvo, Guadalajara y su región en el siglo xv11, Población y economía. 
Guadalajara: CEMCA (1992); Thomas Calvo, “Concubinage et métissage en milieu 
urbain: le cas de Guadalajara au xvii" siécle”, La ville en Amérique Espagnole co- 
loniale, Séminaire inter-universitaire sur l*'Amérique espagnole coloniale, résultats du 
colloque de 1982 a Paris. Paris: Université de la Nouvelle Sorbonne (1984), 147-158. 
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desde la década de los 90 gracias a las aportaciones de los estudios 
de género y de la antropología'?. El presente artículo no pretende re- 
producir este tipo de trabajo demográfico apoyado sobre el estudio 
sistemático de los documentos parroquiales, sino comparar la realidad 
reflejada por la documentación judicial con estos modelos. En otras 
palabras, ¿qué revela la documentación judicial sobre la actitud de las 
poblaciones mestizas frente a la norma matrimonial? 


I. El Centro-Norte: un mundo mestizo 


Antes de ir más allá, parece importante insistir un poco sobre las 
dinámicas demográficas del siglo xv111 en el centro-norte para enten- 
der el contexto en el cual las poblaciones estudiadas elaboran sus es- 
trategias matrimoniales. A nivel imperial, el siglo xv1r1 es el momento 
en que la sociedad de castas soñada por la administración colonial se 
derrumbó bajo la presión demográfica y socioeconómica de las po- 
blaciones mestizas!'*. A un nivel más local, la región del centro-norte 
de la Nueva España es un terreno ideal para analizar las complejas di- 
námicas del mestizaje dentro de la sociedad colonial. Como podemos 
ver en los diferentes censos del período, aparece que la región es un 
verdadero “mundo mestizo” cuyo desarrollo fue favorecido por las 
circunstancias propias a las regiones mineras del norte novohispano. 


12. Asunción Lavrín, Sexualidad y matrimonio en la América hispánica, siglos XVI- 
xv111. México: Grijalbo (1991); Mónica Estrada Iguíniz y América Molina Del Villar 
(coords.), Estampas familiares en Iberoamérica: un acercamiento desde la antropología 
y la historia. México: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropolo- 
gía Social (2010); Berta Ares Queija y Pilar Gonzalbo Aizpuru (coords.), Las mujeres 
en la construcción de las sociedades iberoamericanas. Sevilla/Ciudad de México: Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas/EEHA/El Colegio de México (2004). 

13. En el centro-norte, las castas coloniales se convierten en el grupo mayoritario 
en el curso del siglo xv111; véase Marcello Carmagnani, “Demografía y sociedad, la 
estructura social de los centros mineros del Norte de México, 1600-1720”, Historia 
mexicana, n.2 83 (1972), 419-459; David Carbajal López, La población de Bolaños, 
1740-1848. Dinámica demográfica, familia y mestizaje. Zamora: El Colegio de Mi- 
choacán (2008); Francisco García González, Familia y sociedad en Zacatecas. La vida 
cotidiana de un microcosmos minero novobispano, 1750-1830. México: El Colegio de 
México/UNAM (2000). 
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Autores como Peter Bakewell'* o David Brading!” subrayaron las 
dinámicas demográficas, sociales y económicas que formaron la ma- 
triz de esta población mestiza y extremadamente móvil. La fluidez 
y la movilidad de las poblaciones —no solo mineros, sino también 
comerciantes, peones, arrieros, artesanos, hombres y mujeres— en- 
tre los diferentes centros mineros — Zacatecas, Sombrerete, Fresnillo, 
Guanajuato, San Luis Potosí y más allá hasta Chihuahua'*— desem- 
peñaron un rol esencial en las relaciones entre los grupos sociales, a 
través de los comportamientos matrimoniales o de amancebamiento. 
Resultó una población profundamente mezclada, en la cual el grupo 
español fue minoritario (véase gráfico). 


MH Europeos 
1 Españoles 
Ml Indios 

EM Mulatos 


M Otras castas 


Gráfico 1: Repartición de la población de la intendencia 
de Zacatecas en 1791" 


Este censo es particularmente interesante por varias razones. En 

rimer lugar, muestra cómo el grupo “español” —formado por crio- 
> 

llos y peninsulares— solamente representa un tercio de la población 


14. Peter Bakewell, Mining and society in Colonial Mexico, Zacatecas, 1546-1700. 
Cambridge: Cambridge University Press (1971). 

15. David Brading, “Grupos étnicos; clases y estructura ocupacional en Guanajua- 
to (1792)”, Historia Mexicana, n.* 23: 4 (1974), 611-645. 

16. Soizic Croguennec, Société mintere et monde métis. Le centre-nord de la Non- 
velle Espagne au xv11r" siecle. Madrid: Editions de la Casa de Velázquez (2015). 

17. AHEZ, Fondo Reservado, n.” 10, Estadística y censos geográficos y poblacio- 
nes de la Intendencia de Zacatecas, practicadas por orden del virrey conde de Revilla- 
gigedo, 1787-1796, 96f. 
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en la intendencia de Zacatecas a finales del siglo xv111. En segundo 
lugar, permite subrayar la principal dificultad que encuentra el his- 
toriador cuando trata de analizar las dinámicas matrimoniales: el uso 
de las categorías sociales en la documentación. En este caso preciso, 
la categoría “mestizos” no aparece. Se puede imaginar que, en este 
punto de la época colonial tardía, según los oficiales que realizaron 
el censo, los mestizos se agregaron al grupo español o desaparecieron 
dentro de los otros grupos en función de sus recursos socioeconó- 
micos, o de su apariencia física. Además de la naturaleza cambiante 
de las etiquetas, no se puede olvidar la capacidad de las poblaciones 
amestizadas mismas para sacar provecho de las hesitaciones de la ad- 
ministración. Aquí cabe repetir la citación muy conocida del fiscal 
de la ciudad de México que lamenta el exceso de fluidez social de las 
categorías populares en 1770: 


La libertad acordada a las plebes para elegir la clase que prefieren, en la 
medida de que el color de su piel lo permite, perjudicó a la clase de los 
criollos como a la de los españoles. Muy a menudo, cambian de clase se- 
gún su interés... De esta manera un mulato cuyo color le permite asimi- 
larse a otras castas declara, según el humor, que es indio para beneficiar de 
ciertos privilegios y pagar un tributo menos alto, o más frecuentemente 
que es español, mestizo o castizo para pagar ningún tributo...!*. 


Los testigos que describen a un individuo en la documentación ju- 
dicial no son más dignos de confianza ciega en la medida en que la 
descripción ofrecida es muy a menudo más reveladora de sus perjui- 
cios que de la identidad exacta de la persona evocada. Douglas Cope 
escribe: 


In practice, this method of defining race was functional rather than logi- 
cal, pragmatic rather than theoretically sound. After all, simple reference 
to one's parents could not reveal the exact proportion of one's Spanish, 
Indian, and African blood as required by the sistema de castas. The re- 
construction of racial status demanded precise knowledge of ancestry, 
which seldom survived for generations, even among status-conscious 
Spaniards. Among the largely illiterate plebeians, knowledge of ancestry 


18. Citado en Magnus Mórner, Le métissage dans l'histoire de l'Amérique Latine. 
Paris: Fayard (1971), 86-87. 
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was slimmer and appeals to “reputational race” (i.e. the consensus among 
friends and neighbors) more common”. 


El carácter relativo e impreciso de las categorías sociales —de las 
“etiquetas” utilizadas tanto en los registros parroquiales como en los 
censos O la documentación judicial —, asociado a la capacidad de las 
castas de reinventarse en función del contexto y de sus estrategias in- 
dividuales, aparece como un obstáculo considerable para quien desea 
estudiar las prácticas matrimoniales dentro del contexto del mestizaje. 
¿Cómo uno puede presumir analizar tales prácticas cuando la base 
misma de su trabajo se fundamenta en categorías cambiantes y poco 
fiables? De cierto modo, parece un ejercicio un poco vano. 

Sin embargo, el especialista del “mosaico” mestizo” y más general- 
mente de las categorías populares no tiene otro remedio que utilizar 
las categorías y etiquetas presentes en la documentación que sea pa- 
rroquial o judicial. Solo hay que adoptar una actitud muy prudente al 
estudiar una parte de la población hispano-colonial más caracterizada 
por su fluidez y su capacidad de jugar con las reglas?!. Por eso, las es- 
tadísticas presentadas a continuación tienen que ser entendidas como 
reveladoras de las dinámicas de transformación que caracterizan los 
itinerarios asociados a la práctica de la bigamia. De hecho, el objetivo 
de este artículo no es un análisis sistemático de la cuestión matrimonial 
en el mundo mestizo, sino una aproximación de los casos límites, de 
los márgenes que constituyen los itinerarios de los bígamos persegui- 
dos por la Inquisición. 


19. Douglas Cope, The Limits of Racial Domination. Plebeian Society in Colonial 
Mexico City, 1660-1720. Madison: University of Wisconsin Press (1994), 57. 

20. Jacques Poloni-Simard, El mosaico indígena: movilidad, estratificación social y 
mestizaje en el corregimiento de Cuenca (Ecuador) del siglo xv1 al Xxv111. Quito/Lima: 
Abya-Yala/Instituto Francés de Estudios Andinos (2006). 

21. Véase Berta Ares Queija, “Las categorías del mestizaje: desafíos a los constre- 
ñimientos de un modelo social en el Perú colonial temprano”, en Históricas, n.* 28: 1 
(2004), 193-218; o Jacques Poloni-Simard, “Redes y mestizaje”, en Guillaume Boccara 
y Sylvia Galindo (coords.), Lógica mestiza en América. Temuco: Instituto de Estudios 
Indígenas (1999), 113-138. 
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11. ¿Una integración de las normas coloniales? 


De hecho, si observamos las declaraciones de los diferentes actores 
(reos, acusadores, testigos) ante la justicia colonial o inquisitorial, cabe 
precisar que, entre los unos doscientos individuos que mencionan su 
estatus matrimonial, la gran mayoría declara ser casada —o previa- 
mente casada en el caso de los viudos—. El gráfico 2 muestra que, en la 
prueba estudiada, 134 individuos declararon ser casados mientras que 
solamente 48 vivían en concubinato. Tal resultado indicaría una ver- 
dadera aculturación matrimonial entre las plebes urbanas del centro- 
norte de Nueva España. 
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Gráfico 2: Matrimonio, concubinato y soltería? 


Más allá de estas consideraciones generales, el matrimonio como 
institución parece ser la regla en los diferentes grupos estudiados, pero 
de manera desigual. Como podemos ver arriba en el gráfico, la gran 
mayoría de los indios (36 individuos casados, 1 viviendo en concubi- 
nato, 6 solteros) y de los mestizos (48 individuos casados, 15 solteros) 
adoptaron la institución del matrimonio, mientras que la diferencia 
no es tan importante dentro del grupo de los mulatos (12 individuos 


22. Procesos de la Inquisición (AGN y AHN), Documentación judicial y notarial 
(AHEZ). 
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casados, 2 viviendo en concubinato y 4 solteros). Tales cifras parecen 
indicar cierta forma de aculturación matrimonial dentro de las castas, 
por lo menos cuando tienen que declarar su estatus matrimonial ante 
la justicia colonial. De manera bastante paradójica, son los criollos 
quienes presentan la proporción menos elevada en la prueba (28 indi- 
viduos casados, 1 viviendo en concubinato, 15 solteros). Tal fenómeno 
es sorprendente a primera vista, pero se puede entender mejor si cru- 
zamos los datos del gráfico 1 con la edad de los diferentes declarantes. 


23 


Cuadro 3: Estatus matrimonial y edad de los declarantes. 


Españoles Mestizos Mulatos 
2 2 2 2 
8l.s|8 Ss 18 81.£8|8|3| 38/51 8| 8 
TE 3 ld lólelEóld 3 ES 
2a|2|2 a| al p|2(2| 2 | 2|2|.5 
Ol ¿l3 515 Ol s|3|>=|Ó|513]|> 
¡O) ¡o ¡O) ¡O) 
dl E E plol|s|ajo[|o|1a Jo 
20 años 
20-29 años | 5 1 10 0 8 2 0 0 2 0 
30-39 años | 10 0 15 0 Z 1 2 0 0 0 
40-49 años | 6 0 6 0 0 0 2 0 0 0 
50-59 años | 2 0 po 0 0 0 0 0 0 0 


Más de 60 
años 


Cruzar los datos de tal manera permite poner de relieve el hecho 
de que existe una sobrerrepresentación de los jóvenes españoles en la 
prueba (es decir, los individuos de menos de 20 años) en comparación 
con los otros declarantes, lo que nos procura unos primeros elemen- 
tos de interpretación. Desde este punto de vista, el nivel de soltería 
más elevado no sería un reflejo de un comportamiento matrimonial 
diferente, sino de la composición de la prueba. Sin embargo, podemos 
ir más allá de esta observación para identificar diferentes estrategias 
matrimoniales, y más especialmente el tema de la edad de los indivi- 
duos al momento del matrimonio. Según las declaraciones estudiadas, 


23. Procesos de la Inquisición (AGN y AHN), Documentación judicial y notarial 
(AHEZ). 
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se observa que los indios, ladinos en su mayoría en la prueba, se casan 
más temprano que los otros grupos: entre los 20 y los 29 años, encon- 
tramos a 8 declarantes casados o viudos mientras que solamente 3 se 
presentan como solteros. En relación con los mestizos, la proporción 
es respectivamente 12 contra 8. Finalmente, los españoles presentan un 
equilibrio: 5 declarantes casados o viudos, 5 solteros. En la categoría 
de edad siguiente (entre los 30 y los 39 años), se puede observar cierta 
homogeneización de los comportamientos: 10 individuos casados o 
viudos contra 2 solteros dentro de los españoles, 11 contra 2, dentro 
de los indios, 16 contra 2, dentro de los mestizos”. Es claro que los 
números estudiados son reducidos, pero si suponemos que los com- 
portamientos de los declarantes reflejan los de la población general, 
parece que existe una diferencia de comportamientos en relación con 
la edad al momento del matrimonio. La búsqueda de un buen partido 
por parte de los criollos dentro de una sociedad en la cual son mino- 
ritarios —lo que reduce el abanico de posibilidades— puede explicar 
tal diferencia. Por lo contrario, no solamente la dominación de la con- 
dición matrimonial en las declaraciones sino también la tendencia de 
una edad matrimonial temprana nos permite avanzar la hipótesis de 
cierta forma de aculturación matrimonial dentro de las plebes urbanas 
de la región. 

Sin embargo, cabe recordar al lector que, sobre los mil individuos 
agrupados en la base de datos, menos de doscientos mencionaron su 
estatus matrimonial. El hecho de que este último no aparezca de ma- 
nera sistemática en las declaraciones merece una atención particular. 
Hay que preguntarse si la mención del estatus matrimonial es una de- 
claración espontánea o si es una respuesta a una pregunta precisa por 
parte de las autoridades. La primera hipótesis nos conduciría a ver en 
la realidad descrita más arriba un reflejo deformado de la realidad co- 
lonial. Desde este punto de vista, los individuos casados mencionan su 
estatus matrimonial para presentar una situación “mujer honorable” o 
de “jefe de familia”, mientras que los solteros o los individuos aman- 
cebados prefieren insistir en su calidad o su condición socioeconómi- 
ca. Por el contrario, la segunda hipótesis nos permitiría considerar las 
estadísticas no solamente como un reflejo bastante fiel de la realidad 


24. Los números de los mulatos no aparecen aquí porque son demasiado reducidos 
para justificar un análisis detallado. 
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colonial, sino también la importancia otorgada al estatus matrimo- 
nial por ciertos miembros de la administración. El caso paradójico de 
los bígamos que se casan una segunda vez para presentar un estado 
honorable a su nuevo vecindario que no conoce su pasado sería otro 
argumento en favor de cierto nivel de aculturación matrimonial. Por 
lo tanto, ¿es realmente posible afirmar que la realidad zacatecana tal 
como aparece en la documentación judicial es radicalmente diferente 
del “mercado negro” descrito por Juan Javier Pescador en el caso de la 
ciudad de México? En efecto, parece difícil olvidar a los 800 individuos 
de la base de datos que no mencionaron ningún estatus matrimonial, 
cualquiera que sea su motivación. Este silencio podría corresponder al 
“mercado negro matrimonial” descrito por el historiador. 


111. Prácticas matrimoniales y mestizaje 


Más allá de un trabajo sobre las prácticas de las castas y sobre el 
grado de aculturación matrimonial, los datos compilados permiten 
también dar una aproximación de las lógicas exogámicas que sostienen 
un mestizaje permanente, sobre todo en el mundo urbano. 


Cuadro 4: Ciudad de México, 1720-1800% 


_ Mestizos Mulatos, 
Españoles . 
y castizos negros, etc. 
Españolas 86,4 % 8,7 % 5,0% 
Mestizas y castizas 29,2 % 52,7 % 18,1 % 
Mulatas, negras, lobas y moriscas 30,8 % 24,9 % 44,3 % 


Aquí, los datos de Juan Javier Pescador nos permiten observar las 
dinámicas de mestizaje a través de la lente de género. Así podemos 
poner en perspectiva las estrategias matrimoniales comparadas de las 
mujeres españolas, mestizas y afrodescendientes. Las mujeres españo- 
las favorecen prácticas endogámicas y, cuando eligen una pareja fuera 
de su grupo de origen, estas mujeres, o sus familias, prefieren maridos 


25. Juan Javier Pescador, “La nupcialidad...”, 145. 
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mestizos y castizos a maridos afrodescendientes. Las mujeres mestizas 
demuestran prácticas endogámicas y presentan una tendencia a favo- 
recer matrimonios con españoles. Tal comportamiento general es re- 
velador de la voluntad de ascensión social a través de matrimonios con 
el grupo dominante. Encontramos un perfil bastante similar con las 
mujeres afrodescendientes, el grupo que presenta las tendencias exo- 
gámicas más marcadas. 

Si nos alejamos de la ciudad de México para considerar el centro- 
norte, vemos una realidad ligeramente diferente. Primeramente, los 
cuadros aquí abajo utilizan otras categorías, las que aparecen más a 
menudo en la documentación: mestizos, negros y mulatos, indios, 
otras castas (lobos, coyotes, chinos...). Añadimos la categoría “indios 
ladinos” que representa una parte no desdeñable, sobre todo si con- 
sideramos a los hombres. Para terminar, solo se toma en cuenta a los 
españoles cuando figuran como pareja de un individuo provenientes 
de las castas, ya que lo que nos interesa más es analizar los comporta- 
mientos de este grupo. 


INDIOS MESTIZOS NEGROS Y MULATOS OTROS 


m Españolas "Indias MMestizas MNegras y Mulatas Mm Otras 
Gráfico 3: Endogamia y exogamia (hombres) 


El interés del gráfico 3 es doble. Permite una lectura de los com- 
portamientos matrimoniales a través los filtros de las categorías so- 
ciales y del género. Si consideramos las estrategias de los hombres, 
observamos cierta endogamia —con toda la prudencia necesaria con 
una prueba tan limitada—. La gran mayoría de los mestizos y de los 
mulatos parecen elegir una pareja del mismo grupo —o una pareja que 
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declara una calidad semejante —. Además, los comportamientos exo- 
gámicos incluyendo una pareja española son una realidad, pero mucho 
más limitada que en el caso de México. Aquí podemos suponer que el 
contexto demográfico propio del centro-norte tiene cierta influencia 
sobre los comportamientos matrimoniales: el grupo español es una 
minoría dentro de una población mayormente mestiza: las posibilida- 
des de integrar el grupo dominante a través del matrimonio que existen 
en la ciudad de México son mucho más reducidas en el centro-norte?. 
Finalmente, son los indios ladinos quienes presentan el nivel más alto 
de exogamia. A menudo aislados y alejados de sus comunidades de 
origen, perdidos en la masa de las plebes urbanas, aparecen como los 
principales actores del mestizaje local. 


INDIAS MESTIZAS NEGRAS Y MULATAS OTRAS 


E Españoles "Indios MMestizos MNegros y Mulatos Mm Otros 
Gráfico 4. Endogamia y exogamia (mujeres). 


El caso de las mujeres es sustancialmente diferente: las mujeres in- 
dias, contrariamente a los hombres de su grupo, manifiestan tenden- 
cias endogámicas, mientras que las mestizas y las mulatas presentan 
un perfil más exogámico que los hombres de su grupo. Es más notable 
en el caso de las mestizas que, claro, eligen a parejas provenientes de 
su propio grupo, pero eligen parejas españolas, indias y mulatas. Para 
terminar, cabe notar que la presencia de los españoles en las parejas 
mixtas parece más marcada. Este último fenómeno se puede explicar 


26. Véase Marcello Carmagnagni, “Demografía y sociedad...”; o David Carbajal 
López, La población de Bolaños..., 77-79. 
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por el peso de las tradiciones sociales y las estructuras patriarcales que 
asignan un rol preciso a los hombres y a las mujeres dentro de la fa- 
milia. En otras palabras, la sociedad acepta, dentro de ciertos límites, 
la noción de un hombre español que se casa con una mujer mestiza o 
mulata. En este caso, la autoridad de jefe de familia se mantiene den- 
tro del grupo español. Lo contrario no es socialmente aceptable por- 
que supone cierta inversión de las jerarquías sociales. Desde el punto 
de vista de muchas familias criollas, especialmente en los casos en los 
cuales la calidad es la única cosa que las diferencia del resto de las 
plebes urbanas, dejar a su hija pasar bajo la autoridad de un hombre 
mestizo o, aún “peor”, con raíces afrodescendientes, no es aceptable. 
Es lo que podemos ver en el caso que opone un padre español, José 
Julián Mercado, al pretenso de su hija, Esteban Monsillos. Evoca en 
su argumentación a “un mozo ocioso, inútil, sin aplicación al trabajo 
y por consiguiente incapaz de mantener a una mujer” y añade que “es 
visible en segundo lugar los lamentables resultados a que se preparan 
los matrimonios de sujetos ineptos para proporcionar la subsistencia 
regular a su familia”?. En otras palabras, Esteban Monsillos no tiene 
los recursos económicos y sociales para ser un jefe de familia digno de 
la condición de la hija de José Julián Mercado, lo que no deja de ser 
sorprendente porque las dos familias ya se habían vinculado a través 
del matrimonio entre un hermano de José Julián Mercado con una 
hermana de Esteban Monsillos?, 

Así, podemos decir que la observación de los comportamientos 
matrimoniales de las castas a través de la documentación judicial 
no permite un análisis tan preciso como pudiera ser si se utilizaran 
fuentes parroquiales, pero permite ver las dinámicas del mestizaje del 
centro-norte novohispano a través los comportamientos exogámicos 
y endogámicos de las castas. Sobre todo, tal trabajo permite poner de 
relieve cierto nivel de aculturación matrimonial de esta categoría de la 


27. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 50, Exp. 33, “Diligencias de José Julián 
Mercado, vecino del Real y minas de San Juan Bautista de Panuco, sobre el disenso en 
el matrimonio que quiere contraer Esteban Monsillos con su hija María Gertrudis”, f. 
1v.-2r. 

28. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 50, Exp. 33, “Diligencias de José Julián 
Mercado, vecino del Real y minas de San Juan Bautista de Panuco, sobre el disenso en 
el matrimonio que quiere contraer Esteban Monsillos con su hija María Gertrudis”, 
f. 3v. 
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población colonial. Los procesos por bigamia contenidos en el AGN 
permiten prolongar la reflexión y colocar las cuestiones matrimonia- 
les dentro de las problemáticas de la movilidad y de la reinvención 
identitaria. 


EL CASO DE LOS BÍGAMOS 


Para el investigador, los procesos por bigamia son particularmente 
interesantes en la medida de que no solamente exhiben una cantidad de 
datos que autorizan un trabajo de tipo cuantitativo sino también capa- 
citan un análisis detallado de varios itinerarios de vida. Así trabajamos 
en unos treinta casos encontrados en el AGN de México y el AHN de 
Madrid que involucran a castas del centro-norte novohispano, a los 
cuales añadimos los casos compilados por Richard Boyer en su estudio 
de la bigamia en Nueva España entre principios del siglo xvi y media- 
dos del siglo xv111?. El corpus que sostiene las páginas que siguen fue 
constituido a través una selección geográfica —los individuos tienen 
que vivir en el centro-norte en un momento u otro de su itinerario per- 
sonal — y socio-racial —uno de los esposos tiene que pertenecer a las 
castas, según su declaración ante la justicia inquisitorial. 

Consideraremos no solo los primeros matrimonios para evitar el 
prisma deformante de la marginalización de los bígamos, sino también 
los segundos matrimonios para examinar de qué modo el proceso de 
marginalización puede afectar, o no, a los comportamientos matrimo- 
niales de los individuos. De esta manera será posible ver cómo la línea 
entre integración y marginalización constituye una realidad muy sutil 
y frágil en el caso de las castas coloniales. De hecho, la situación mis- 
ma del bígamo subraya esta realidad. El bígamo es un marginal en la 
medida en que el segundo matrimonio lo coloca de manera automática 
en la categoría de los delincuentes desde un punto de vista religioso 
—cabe recordar que la bigamia no solo viola el sacramento del matri- 
monio único e indisoluble, sino que también conlleva los estigmas de 
una posible influencia de la poligamia musulmana*—. Sin embargo, 


29. Richard Boyer, Lives of the bigamists: marriage, family and community in colo- 
nial Mexico. Albuquerque: University of New Mexico Press (1995). 

30. Antonio M. García-Molina Riquelme, El régimen de penas y penitencias en el 
Tribunal de la Inquisición de México. México: UNAM (1999), 49. 
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el bígamo es también un individuo que se integra perfectamente en su 
nuevo lugar y participa en la sociedad colonial como sujeto modelo, 
hasta el momento en que la máscara desaparece. Aún más, si seguimos 
los testimonios que aparecen en la documentación de la Inquisición, 
sería una real aculturación matrimonial combinada con la presión de 
su entorno las cuestiones que llevarían al bígamo a casarse una se- 
gunda vez, mientras que la continuación de una vida de “pecador” 
en el concubinato hubiera podido evitar el encuentro con la justicia 
inquisitorial”, 


1. Bigamia y castas en el centro-norte de la Nueva España 


A lo largo del período colonial, las regiones mineras del centro- 
norte constituyeron una zona de gran movilidad. Siguiendo los ciclos 
económicos, las poblaciones españolas, mestizas e indias solían cami- 
nar largas distancias para encontrar nuevas oportunidades en reales de 
minas O haciendas más prósperos. Es el caso, por ejemplo, del herrero 
Joseph de Narváez que tuvo que ir a buscarse la vida a Sombrerete para 
mantener a su familia en Zacatecas*?. Además, la cierta falta de control 
por parte de la administración colonial favoreció la constitución de una 
cultura del refugio para los marginalizados y los heterodoxos —judai- 
zantes, bígamos— como lo mostró Solange Alberro*. En este contexto 
de gran libertad de facto, las movilidades geográficas son regularmente 
acompañadas por procesos de total reinvención de la identidad y cam- 
bios radicales de vida. A menudo, vemos en la documentación a hom- 
bres y mujeres que cambian su calidad, su nombre y apellido, su profe- 
sión y hasta su pareja. Cuando se trata de poblaciones más propensas a 
la práctica del concubinato que del matrimonio, tales comportamientos 
son casi invisibles y contribuyen a alimentar los diferentes prejuicios 
a propósito de la supuesta mala vida de las castas coloniales. Como 


31. Richard Boyer, Lives of the bigamists..., 103-104. 

32. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 30, Exp. 04, “Solicitud de Joseph de Nar- 
váez maestro herrero para que se le reciba información sobre las conveniencias y des- 
cansos que experimenta en su trabajo como herrero en la villa de Llerena en el real de 
minas de Sombrerete”. 

33. Solange Alberro, “Zacatecas, zona frontera, según los documentos inquisito- 
riales, siglos xv1 y xv11”, Estudios de Historia Novohispana, vol. VHI (1985), 139-174. 
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veremos de manera más detallada en las páginas siguientes, la bigamia 
era sobre todo un crimen de los peninsulares a principios del período 
colonial**. Sin embargo, en el siglo xvI11, como hemos visto más arriba, 
se puede observar cierto nivel de aculturación matrimonial de las plebes 
urbanas y rurales. Hasta que el individuo que reinventa su existencia 
no se casa una segunda vez, solo se trata de un caso de infidelidad y de 
abandono que atañen a la justicia civil. Es lo que vemos a través de las 
numerosas quejas de parejas abandonadas —esencialmente mujeres—, 
que piden a la justicia local que busque a la persona desaparecida para 
que vuelva a “hacer vida maridable” en su hogar*”. Podemos regresar 
una última vez al caso de Joseph de Narváez: 


Joseph Narváez, mestizo vecino de esta ciudad marido y conjunta persona 
de Gregoria Sabando española como mejor proceda por derecho parezco 
ante Vmd y digo: que como es público y notorio yo me hallo con fragua 
propia de mi oficio de herrero en la villa de Llerena real y minas de Som- 
brerete en la cual tengo mi corriente y convivencias para poder buscar la 
vida como lo estoy haciendo manteniendo desde ella a la expresada mi 
mujer y yo con algún alivio lo que no puedo conseguir en esta ciudad en la 
que habiendo experimentado algunos infortunios por la copia de herreros 
que hay en ella me fue preciso para ir al dicho real donde he logrado con 
dicho mi trabajo mantenerme con descanso y porque la justicia de dicho 
real me ha notificado con apremio el que venga a hacer vida maridable 
con dicha mi mujer me transporte a esta ciudad a solicitar el llevármela 
conmigo a dicho real lo que no he podido conseguir por estar su madre 
y mi suegra en una cama padeciendo un grave accidente que le es forzoso 
asistirla y cuidarla a esperar el fin de la enfermedad de mi suegra y madre 
de mi mujer (que aunque dicha enfermedad indica que no será por tiem- 
po delatado puede delatarse) se me sigue de esta demora grave extorsión 
y atrasos en mi trabajo: y para que a dicha Real Justicia de Sombrerete 
conste el que no es renuncia en mi no estar por ahora junto con dicha mi 
mujer se ha de servir Vmd justicia mediante de mandar se me reciba infor- 
mación al tenor de este escrito y de ser muy útil y vivir en dicho real por 
las comodidades que en él experimento y así mismo que la dicha mi mujer 


34. Antonio M. García-Molina Riquelme, El régimen de penas y penitencias..., 47-49. 

35. Véanse varios casos: AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 31, Exp. 7, “Año de 
1747: solicitud de Teodora Josepha Flores, mujer legitima de Juan Basilio Martínez 
para que el dicho Martínez regrese a hacer vida maridable con ella”, 2f. / AHEZ Poder 
Judicial, Civil 1, Caja 49, Exp. 2, “Año de 1794: solicitud de María Manuela Morales 
presa en la cárcel para que su marido Diego Antonio de Piña, de oficio músico, venga 
a hacer vida maridable”, 3f. 
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declare si es cierto lo que llevo expresado y si me tiene dada su especial 
licencia y consentimiento para que pueda mantenerme en dicho Real...*, 


De hecho, es en el momento en que la pareja alejada e infiel opta por 
contraer matrimonio cuando su situación se convierte en un crimen que 
posibilita la intervención de la Inquisición. Así, se observa que los bíga- 
mos provenientes de las castas representan la mayoría de los casos perse- 
guidos por la Inquisición de México. En su trabajo Lives of the bigamists, 
Richard Boyer muestra por ejemplo que las castas son el primer grupo 
(54 %) perseguido por el crimen de bigamia, delante de los españoles 
(36,5 %)”, lo que refleja la tendencia de la demografía novohispana en 
el siglo xvI1r. Sin embargo, todos estos casos de bigamia no reflejan la 
misma realidad y los mismos itinerarios personales. En efecto, hay que 
distinguir diferentes tipos de bigamia en la documentación que pudimos 
analizar. Primeramente, encontramos los casos de bigamia como forma 
de divorcio. En estas situaciones, el bígamo no planificó cualquier regreso 
a su región de origen. Abandona totalmente su vida previa y construye 
otra vida en su nueva comunidad. Es lo que vemos con los mineros o los 
soldados como el mulero y minero Juan Joseph Enríquez*. A veces, se 
trata también de una forma de respuesta al abandono que sufre una pareja 
aislada. Es el caso de Quiteria Basilia Castañeda, que declaró la muerte de 
su marido ausente para construir una nueva vida con Joseph Cabrales”. 
Otras veces, encontramos casos de bigamia como parte de un itinerario 
de huida y de reinvención identitaria. Es lo que pasa a menudo con los 
esclavos fugitivos como Francisco de Zárate*. Finalmente, hay casos de 
doble vida. Son individuos muy móviles como mineros que mantienen 
dos matrimonios paralelamente. Estos diferentes ejemplos permiten in- 
sistir en el hecho de que la bigamia participa plenamente en una dinámica 
de movilidad, de transformación y, por ende, de elaboración de estrategias 
matrimoniales vinculadas a los itinerarios individuales. 


36. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 30, Exp. 04, “Solicitud de Joseph de Nar- 
váez maestro herrero para que se le reciba información sobre las conveniencias y des- 
cansos que experimenta en su trabajo como herrero en la villa de Llerena en el real de 
minas de Sombrerete”, f. 1. 

37. Richard Boyer, Lives of the bigamists..., 9. 

38. AHN, Inquisición, 1732, Exp. 49/1786/Proceso de fe de Juan Joseph Enríquez. 

39. AHN, Inquisición, 1730, Exp. 12/1747/Proceso de Quiteria Basilia Castañeda, 
mulata, natural de Fresnillo y vecina del Real de Mazapil (México) por bigamia. 

40. AHN, Inquisición, 1730, Exp. 42/1765/Proceso de fe Francisco de Zárate. 
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11. Las estrategias matrimoniales de los bígamos 


Es cierto que se pueden considerar los datos proporcionados por 
los procesos de la Inquisición contra los bígamos como poco revela- 
dores de la realidad matrimonial a causa de la naturaleza misma del 
pleito que actúa como prisma deformante. En otras palabras, ¿cómo 
uno pretende reconstruir la realidad cotidiana de las prácticas matri- 
moniales a partir del estudio de los comportamientos marginales de 
los bígamos? Se puede responder a tal objeción que los bígamos, a 
pesar de su transgresión, solo se convierten en marginales cuando se 
descubre la existencia de un primer esposo o de una primera esposa. 
Desde este punto de vista, podemos considerar el primer matrimonio 
mencionado en los pleitos como un matrimonio parecido a los que 
podemos encontrar en los registros parroquiales y por eso muy reve- 
lador de las prácticas más cotidianas. El documento siguiente presenta 


los resultados compilados a partir de nuestro estudio de los archivos y 
del trabajo de Richard Boyer*!. 


Cuadro 5: Endogamia/exogamia de los bígamos 
(primer matrimonio)? 


Español | Criollo | Mestizo | Mulato | Esclavo | Negro | Zambo | Indio | Desconocido 

Español | 77% | 15% 8% 
Criollo 20% | 20% | 60% 

Mestizo 6% | 33% | 11% 33 % 17% 
Mulato 20 % 47 % 13% 20 % 
Esclavo 25 % 75% 

Negro 100 % 

Zambo 25% | 25% 50 % 
Indio 66 % 34 % 


En este cuadro, observamos dos grupos caracterizados por una 
fuerte endogamia, los españoles —es decir, los peninsulares— y los 


41. Richard Boyer, Lives of the bigamists... 
42. Pleitos por bigamia contenidos en la sección Inquisición del Archivo General 
de la Nación (México). 
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esclavos y negros con, respectivamente, 77 %, 75 % y 100 %. Aunque 
son datos que se explican fácilmente, merecen que nos detengamos un 
poco para contextualizarlos. De hecho, la endogamia tanto de los pe- 
ninsulares como de los esclavos se debe considerar como el reflejo de 
la calidad y origen del individuo. Como Bernard Grunberg explicó, la 
bigamia fue primeramente un crimen de peninsulares durante el siglo 

4, Entonces, el bígamo “típico” era un conquistador que construía 
una nueva vida en las Indias, olvidando a su familia dejada en la Pe- 
nínsula. Por eso, el principal esfuerzo de la Inquisición de México fue 
imponer reglas de buena conducta a los conquistadores, obligándolos 
a traer a sus familias desde España**. Así, no es muy extraño observar 
una situación muy similar con los bígamos peninsulares del siglo xv111, 
a pesar de una legislación muy prohibitiva. 


Esquema 1: Bigamia de los peninsulares y leyes de Indias** 


Libro VII, título II, ley I: “que los casados o desposados en estos reinos sean 
remitidos con bienes y las justicias lo ejecuten”. 


Libro VII, título III, ley II: “que no se den licencia ni prorrogaciones de tiem- 
po a los casados en estos reinos, si no fuere en casos muy raros” 


Libro VII, título TIL ley III: la ley especifica los castigos incurridos por los 
hombres casados en España que se casan otra vez en América. 


Libro VII, título III, ley TV: “que los casados se envíen a España aunque con- 
traigan deudas u obligaciones para evitarlo”. 

Libro VII, título III, ley VIT: “que los estuvieren ausentes de sus mujeres en las 
Indias vayan a hacer vida con ellas”. 


En cuanto a los esclavos y negros, la endogamia no aparece como 
una endogamia de elección, sino de condición, asociada a su estatus de 
esclavo, que reduce la posibilidad de elegir una pareja fuera de su gru- 
po de origen. De manera menos marcada, se observa cierta endogamia 


43. Richard Boyer, Lives of the bigamists..., 9. 

Antonio M. García-Molina Riquelme, El régimen de penas y penitencias..., 47-49. 

44. Bernard Grunberg, L'Inquisition apostolique au Mexique. Histoire d'une ins- 
titution et de son impact dans une société coloniale (1521-1571). Paris: L'Harmattan 
(1998). 

45. Recopilación de las Leyes de los Reynos de las Indias, Madrid, 1791, tres tomos, 
edición facsimilar del Consejo de la Hispanidad, Madrid (1943). 
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dentro del grupo de los indios (66 %), que se explica por la separa- 
ción de las comunidades indígenas del resto de la sociedad colonial. 
Se podría calificar de endogamia de “comunidad” que caracteriza los 
comportamientos de un grupo social que se mantiene a cierta distancia 
del mundo hispano-colonial y conserva su propia coherencia socio- 
matrimonial. 

Al contrario, los grupos que pertenecen al mundo genérico de las 
castas coloniales, que forman parte del mosaico mestizo, se caracteri- 
zan por comportamientos más exogámicos. Son también los grupos 
para los cuales resulta mucho más difícil formular conclusiones defi- 
nitivas. De hecho, como hemos comentado más arriba, se trata de una 
categoría de la población que muy a menudo cambia su calidad en fun- 
ción del contexto inmediato, de la reputación que puede mantener en 
su vecindario, de las estrategias de sobrevivencia y de ascenso social. 
Aquí, la reflexión depende de la calidad que declararon los individuos 
al momento de su matrimonio, una calidad que puede ser muy dife- 
rente de la que recibieron con ocasión de su bautismo. Sin embargo, a 
pesar de la incertidumbre inherente al estudio de los grupos mestizos, 
podemos destacar unas tendencias interesantes. En efecto, si los mes- 
tizos son los que adoptan los comportamientos más exogámicos, cabe 
notar que la esfera de elección se mantiene mayormente dentro del 
mundo indio-mestizo. De manera muy similar, los mulatos se mantie- 
nen dentro del mundo “afrodescendiente”. 

Finalmente, hay que pararse en el caso de los criollos presentes 
en el cuadro. Al contrario de lo que conocemos de la tendencia en- 
dogámica de un grupo criollo deseoso de mantener su posición de 
dominación social —un deseo a la cual responde la Real Pragmática 
de 1776—, observamos aquí una fuerte tendencia exogámica marcada 
por matrimonios con mulatos (60 %). ¿Cómo explicar tal discrepancia 
con la literatura tradicional? Primero, hay que evocar la constitución 
de una muestra focalizada en las poblaciones amestizadas. A causa de 
esta parcialidad, los criollos que aparecen son necesariamente asocia- 
dos a parejas procedentes de las castas coloniales, lo que muestra un 
comportamiento que no se corresponde con las tendencias generales 
de los criollos. Además, se trata de criollos que muy a menudo poseen 
un nivel socioeconómico similar al de las castas. Forman parte de la 
categoría de las “plebes urbanas” y comparten la vida cotidiana, las di- 
versiones y los amores de las castas. Para terminar con este caso, cabe 
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mencionar la gran fluidez social que caracteriza a la sociedad novohis- 
pana del siglo xv111 otra vez. En el mundo de las plebes urbanas, sobre 
todo a finales del período colonial, no era extraño ver a un mestizo que 
tenía la tez suficientemente clara para pasar “por criollo”. Solamente 
hay que ver cómo ciertos individuos que se declararon “criollos” a 
finales del siglo xv111 se convirtieron en “mestizos” durante el censo de 
1781 para pagar un impuesto de un peso en vez de dos pesos. 


Cuadro 6: Estrategias individuales y fluidez social* 


Nombre Calidad Oficio Fecha Referencia 
J INTO Mestizo Zapatero 1781 e a id 
Español 1783-1784 . A 
pito | papal [Dogator| 176 | AE Pera, 
Mestizo Puestero 1781 ira a 
Ma Mestizo Puestero 1781 cai dá 
Epa On 


Así, si consideramos estos tres casos, se puede suponer que por lo 
menos unos criollos que se casan con mulatos o mulatas en la muestra 
estudiada quizás son en realidad mestizos que “pasan por criollos”. 

Ahora vamos a considerar la evolución de las estrategias matri- 
moniales de los bígamos cuando se casan por segunda vez. ¿Cuál es 
impacto de la movilidad geográfica y social de los bígamos sobre la 
elección de una pareja? 


46. Documentos del fondo judicial del AHEZ y Censo de 1781. 
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Cuadro 7: Endogamia / exogamia de los bígamos (segundo matrimonio)” 


Español | Criollo | Mestizo | Mulato | Esclavo Negro | Zambo | Indio | Desconocido 
Español | 15% | 77% 8% 
Criollo 30 % 20 % 30 % 10% 10 % 
Mestizo 18% | 41% 6% 35 % 
Mulato 20 % 46 % 7% 7% 13 % 7% 
Esclavo 50 % 50 % 
Negro 100 % 
Zambo 50 % 25 % 25 % 
Indio 34 % 66 % 


En primer lugar, el comportamiento de los españoles (peninsulares) 
se explica fácilmente: el primer matrimonio ocurrió en España, mientras 
que el segundo ocurrió en Nueva España, lo que se traduce en el fuerte 
porcentaje de parejas criollas. Sin embargo, los otros grupos necesitan 
un tipo de análisis más detallado. Por ejemplo, los mestizos que pri- 
vilegiaban parejas procedentes de su propio grupo y de la comunidad 
indígena parecen adoptar comportamientos diferentes con ocasión del 
segundo matrimonio (40 % de matrimonios con mulatos). De hecho, 
se puede decir que el segundo matrimonio acompaña cierto fenómeno 
de desarraigo —a menudo, el bígamo empieza una nueva vida en una 
comunidad lejana, donde no tiene vínculos fuertes— y de desclasifica- 
ción. En tal contexto, el abanico de posibilidades que posee el mestizo 
se reduce y asistimos a cierta recomposición de sus estrategias matrimo- 
niales: los criollos desaparecen mientras los mulatos y las otras castas se 
convierten en las parejas más frecuentes. Este fenómeno de desarraigo 
se percibe también a través el caso de los indios perseguidos por la In- 
quisición en nuestra documentación. Vimos que el primer matrimonio 
era caracterizado por una fuerte endogamia. Al contrario, el segundo 
matrimonio parece indicar la movilidad y el desarraigo del bígamo que 
se mezcla con las masas anónimas de las plebes urbanas. De manera si- 
milar, los esclavos bígamos eligen una pareja mulata cuando se casan por 
segunda vez, lo que pone de relieve la trayectoria de esclavos fugitivos 


47. Pleitos por bigamia contenidos en la sección Inquisición del Archivo General 
de la Nación (México). 
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que literalmente reinventan una nueva vida de hombres y mujeres libres 
fuera de su región de origen. Así, la evolución de la estrategia matrimo- 
nial entre el primer y el segundo matrimonio no es fruto del azar, de un 
sencillo itinerario personal y sentimental, sino que traduce la influencia 
considerable de las condiciones sociales y materiales sobre el comporta- 
miento de los individuos estudiados. 

Para terminar, el hecho de que los bígamos se arriesguen a casarse 
de nuevo, aunque el primer esposo o la primera esposa sigan viviendo 
en la región de origen merece que nos detengamos a analizar sus moti- 
vaciones. Á primera vista, podríamos pensar que se trata de un caso de 
comportamientos heterodoxos y de falta de respeto frente a los dogmas 
de la Iglesia católica. Al contrario, muchos testimonios indican que los 
bígamos se casaron otra vez a causa de la presión social de su nueva 
comunidad que no aceptaba que una persona que consideraban como 
soltera siguiera viviendo con su pareja sin casarse. De este modo, pode- 
mos decir con Richard Boyer que la bigamia como se practicaba en el 
siglo xvII1 parece indicar mucho más una forma de una verdadera inte- 
riorización de la norma matrimonial por parte de las clases populares*, 
Tal interiorización se percibe también a través de los conflictos matri- 
moniales que se multiplican a partir de la Real Pragmática de 1776. 


SOCIEDAD MESTIZA Y CONFLICTOS SOCIALES A TRAVÉS 
DE LAS CUESTIONES DE MATRIMONIO 


Como hemos visto en las dos primeras partes, los comportamien- 
tos exogámicos alimentaron un mestizaje más y más generalizado en la 
Nueva España del siglo xv1r1. Sin embargo, tales prácticas generaban re- 
sistencia y rechazo, tanto por parte de las élites como de las poblaciones, 
especialmente dentro de la categoría de los blancos pobres y temerosos 
de perderse en la masa despreciada de las plebes mestizas. De hecho, la 
aplicación de la Real Pragmática de 1776 que prohibía los matrimonios 
desiguales respondió a los deseos de familias españolas y mestizas que 
se sentían amenazadas en su identidad, su estatus y su existencia social 
por las prácticas exogámicas. Tal construcción mental y cultural explica 
la recurrencia al tema del honor en los pleitos que se puede observar en 
la documentación zacatecana de finales del siglo xv1n. 


48. Richard Boyer, Lives of the bigamists... 
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En esta última parte, los pleitos estudiados no solo muestran fami- 
lias enteras que se enfrentan, sino también profundas grietas dentro de 
las familias, entre padres e hijos, entre hermanos y hermanas. Las men- 
tiras y las estrategias desarrolladas por las parejas que quieren luchar 
contra la oposición familiar, o, al contrario, los conflictos que surgen 
durante un baile o una fiesta ponen de manifiesto la presión que sufren 
los jóvenes de una sociedad mezclada y popular que interiorizó los có- 
digos sociales de las élites coloniales. Más allá del conflicto, conviene 
examinar los discursos elaborados por las diferentes partes con mucha 
atención en la medida en que revelan no solamente el rechazo del mes- 
tizaje, sino también la visión del rol de cada uno —hombres y mujeres, 
criollos y castas, jóvenes y mayores— dentro de la sociedad colonial. 
Los pleitos y los discursos que generaron actúan como espejo de una 
sociedad en pleno proceso de crispación de las relaciones sociales. 


Í. La evolución de los asuntos familiares 


En la documentación examinada en los AHEZ, los conflictos ma- 
trimoniales forman parte de la categoría más amplia de los asuntos 
familiares: custodia de niños, abandono, disensos y matrimonios 
desiguales, violencias conyugales... A lo largo del siglo, la naturaleza 
de los pleitos por asuntos familiares cambió de manera significativa, 
como lo podemos ver en el gráfico 5. 


1 Matrimonios desiguales Custodia de niños 1 Conflictos conyugales 


Gráfico 5: Conflictos familiares a lo largo del siglo xv111* 


49. Sección Civil del Archivo Histórico del Estado de Zacatecas. 
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En primer lugar, cabe subrayar el volumen reducido de los pleitos, 
entre O y 8 pleitos cada año, característica que debe imponer otra vez 
la mayor prudencia. La evolución cronológica es muy remarcable: la 
mayoría de los casos ocurrió durante la segunda mitad del siglo xvrr1. 
La evolución cronológica se ve igualmente en el origen de los con- 
flictos. Los pleitos causados por asuntos de matrimonios desiguales 
aparecen a partir de la Real Pragmática de 1776 y se convierten en el 
principal motivo de conflicto a finales del período. Hasta ese momen- 
to, los pleitos más comunes están provocados por falsas promesas”, 
conflictos conyugales?! y custodia de niños. Así, podemos destacar 
dos períodos. Hasta los años 1770, vemos a una población frágil social 
y económicamente, pero capaz de movilizar a la justicia para defender 
sus intereses y los de sus niños. Es el caso de la india coyota Andrea 
Rodríguez que defendió sus derechos como madre adoptiva de dos 
niños criollos abandonados. Durante años, los crió como si hubieran 
sido suyos. Cuando Joseph Carrasco, el tío de los niños, reapareció y 
pidió la custodia de sus sobrinos, Andrea Rodríguez resistió y acudió 
a los tribunales para defender su derecho como madre adoptiva y la 
integridad de su familia. La justicia local aceptó sus argumentos y con- 
servó la custodia de los niños. Sin embargo, los jueces de la Audiencia 
de Guadalajara contradijeron en apelación la primera decisión y deci- 
dieron que los niños tenían que vivir con su tío criollo”, 

Al contrario, a partir de los años 1770, las castas aparecen como 
una población que padece más la crispación social del período hasta 
en los aspectos más íntimos de su existencia”. Tal evolución es sobre 
todo perceptible a través los diferentes casos de disenso, pero también 


50. AHEZ, Poder judicial, Criminal, Caja 10, Exp. 05, “Demanda de María Jo- 
sepha de Jesús Quintero contra Francisco Corominas por estupro de su hija María 
Teresa de Jesús Álvarez”. 

51. Véase, entre otros, en los AHEZ: Caja 5, Exp. 20, “Año de 1723: demanda de 
doña Salvadora de Olague contra su marido Joseph Hernández por malos tratos”; Caja 
6, Exp. 6, “Año de 1731-1732: demanda de doña Teresa Gertrudis de Calera contra 
su marido Agustín Cubero Meira y Eslaba por maltrato”; Caja 15, Exp. 12, “Año de 
1800-1801: Demanda de María Antonia de Castro contra José Agapito Gaitán su ma- 
rido por golpe e injurias”; Caja 21, Exp. 7, “Año de 1811: diligencias de José Antonio 
Ibarra alcalde ordinario de segundo voto para la averiguación de las heridas de María 
Feliciana Pérez que le hizo su marido José Antonio Ibarra”. 

52. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 04, Exp. 04. 

53. Magnus Mórner, Estado, razas y cambio social en la Hispanoamérica colonial. 
México: SepSetentas (1974). 
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en los casos menos formales de las vejaciones cotidianas que existen 
desde los principios del siglo. Así se puede entender el conflicto en- 
tre la criolla Inés de Báez y el negro Antonio Matheo**. Este caso se 
encuentra al crucero de diferentes temas. Primero, tenemos un caso 
típico de violencia de género: un celoso Antonio Matheo asaltó a Inés 
de Báez cuando la vio hablar con un hombre que no conocía. Vemos 
también la complejidad de las relaciones sociales y personales. Según 
su testimonio, Antonio Matheo e Inés de Báez eran novios, así que 
Inés prometió que 


se casaría con él, y por presta una medalla y un anillo y ella tiene en su po- 
der un rosario de cornalina con una medalla de plata en cuya conformidad 
[Antonio Matheo] la ha estado manteniendo de tres años a esta parte así a 
la dicha como a su madre, lo que está presto a justificar el que declara en 
caso necesario...>. 


Sin embargo, Inés de Báez, que se describe como española y “mujer 
honrada”, no consideró su relación de la misma manera, y rechazó a 
su pretendiente con el argumento de la desigualdad. En otras palabras, 
aunque Inés de Báez pertenece a los mismos círculos socioeconómi- 
cos que Antonio Matheo —es lavandera de profesión— considera que 
su calidad de española la coloca en un lugar superior al de Antonio 
Matheo en la jerarquía colonial. 


II. Matrimonios desiguales y orden social 


De forma similar a la manera con la cual Inés de Báez rechazó a 
Antonio Matheo, los disensos de los últimos años del siglo xvIH1 reve- 
lan la voluntad de los criollos de reforzar las barreras sociales y pro- 
teger su posición dentro de la sociedad colonial, especialmente en los 
círculos criollos pobres que vivían y trabajaban al lado de las castas. 
Así, la argumentación presentada por el hermano de Juan de León 
para oponerse a su proyecto de matrimonio con Tiburcia sintetiza los 


54. AHEZ, Poder judicial, Criminal, Caja 06, Exp. 09, “Demanda de Inés Báez 
para que Antonio Matheo negro pague la atención y medicinas que tuvo que pagar por 
la herida que le dio dicho negro”. 

55. Ibíd., f. 2v. 
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perjuicios sociales, la obsesión por la reputación y el rechazo de toda 
mezcla: 


[...] que la pretensa de mi hermano es de una abatida esfera y de aquellas 
personas que por tanto se colocan en la ínfima plebe, porque la infelicidad 
de su nacimiento y el origen de este hace público y notorio en el lugar de 
su residencia la mala calidad que goza, como que a tiempo se sabe que 
sus ascendientes por ambas líneas paterna y materna son unos mulatos 
declarados, pues el barretero Patricio Torres su padre es generalmente co- 
nocido por tal y lo mismo la madre*, 


El hecho de que la mayoría de los conflictos familiares se reduzcan 
a este tipo de pleito indica que, a finales del período, la justicia civil 
ya no constituye un recurso que las castas pueden utilizar para de- 
fender sus intereses. Al contrario, aparece como un modo de defensa 
del orden colonial y de la posición social de los criollos. Desde este 
punto de vista, el proceso ganado por Andrea Rodríguez en 1702 no 
se puede imaginar en el contexto de crispación social de los finales del 
siglo xv111”7. Más allá del orden social, los juicios de disenso demues- 
tran las tensiones familiares entre padres e hijos, hermanos mayores 
y menores. Si los primeros —los padres, los hermanos mayores— se 
imponen como garantes del orden social y del honor familiar, los se- 
gundos —los hijos y hermanos menores— representan la protestación 
más o menos activa contra este orden. Las vías de resistencia eran di- 
versas: huida, uso de la justicia, disimulación... Así, Juan de León no 
solamente trató de utilizar la justicia de manera ofensiva para que su 
hermano justificara su oposición, sino que además inventó una identi- 
dad ficticia para justificar su proyecto de matrimonio: 


Si estas circunstancias caracterizan de justo y racional mi disenso no coo- 
peran menos al intento las de la ocultación que premeditamente me ha 
hecho mi hermano de estos requisititos y las de la estudiosidad con que 
aparentándome en carta de 22 de julio último las relevantes prendas que 
voluntariamente atribuye a Tiburcia, colocándola en la esfera de noble, 


56. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 53, Exp. 12, “Solicitud de Juan de León 
para que su hermano Pedro de León exponga los motivos al disenso al matrimonio 
que piensa contraer con Tiburcia Torros vecina del Real y Minas de Sombrerete”, f. 2r. 

57. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 04, Exp. 04, “Diligencias de Andrea Ro- 
dríguez, india coyota vecina de esta ciudad para que Joseph Carrasco le entregue dos 
niños españoles que ella crió desde su nacimiento”. 
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honesta y recogida me la supone huérfana de unos padres honrados, so- 
brina legítima del señor cura de la villa del Nombre de Dios y residente 
en la casa de un caballero rico vecino de Sombrerete que dice ser su tío?. 


Sin embargo, la invención de una nueva identidad para Tiburcia no 
esconde la realidad: no pertenece a la misma “esfera” que la familia de 
Juan de León, y es el rol del hermano mayor Pedro de León de pro- 
teger esta familia contra la irresponsabilidad del hermano menor, una 
irresponsabilidad que amenaza lo que más importa, el honor familiar 
que define el lugar en la jerarquía social. El proceso de mezcla y de 
mestizaje que sostuvo el siglo xvII1 provocó una fuerte reacción de 
crispación social alimentada por el miedo de la dilución. Este miedo es 
lo que vemos de manera muy significativa en el discurso de José Julián 
Mercado cuando se opone al proyecto matrimonial de su hija: 


[...] porque siendo en primer lugar la mente de nuestro soberano que no 
se infesten las familias de aquella mala raza que por su infelicidad se hallan 
sumergidas en el abatimiento de una baja esfera para evitar así las inconse- 
cuencias que produciría una mezcla tan desigual...*. 


En esta diatriba feroz, vemos cómo el miedo de cierta dilución del 
estatus familiar domina la argumentación de José Julián Mercado, un 
miedo reforzado por el dinamismo económico y sobre todo demográ- 
fico de las castas a lo largo del siglo xv111. El vocabulario de la enfer- 
medad así muestra cómo un matrimonio desigual es percibido como 
una verdadera “contaminación” que expondría a una familia que se ve 
como honorable a la “mala raza” de las castas. Aquí vemos una visión 
casi orgánica de la familia: ambas son un cuerpo que tiene que prote- 
gerse contra las posibles infecciones. Según José Julián Mercado, es la 
función misma de la Pragmática: proteger la limpieza de sangre. Sin 
embargo, detrás de esta obsesión por la “pureza de sangre”, se puede 
percibir la voluntad marcada de defender la posición privilegiada de 


58. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 53, Exp. 12, “Solicitud de Juan de León 
para que su hermano Pedro de León exponga los motivos al disenso al matrimonio 
que piensa contraer con Tiburcia Torros vecina del Real y Minas de Sombrerete”, f. 2r. 

59. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 50, Exp. 33, “Diligencias de José Julián 
Mercado, vecino del Real y minas de San Juan Bautista de Panuco, sobre el disenso en 
el matrimonio que quiere contraer Esteban Monsillos con su hija María Gertrudis”, f. 
1v.-2r. 
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los criollos al nivel social y económico. Así el discurso de hombres 
como Pedro de León y José Julián Mercado encuentran un eco en la 
argumentación de Joseph de Luz Belza contra su coporcionero indio 
Joseph de la Cruz en 1724: 


Los indios de la calidad de Joseph de la Cruz tienen natural impedimento 
para trabajarlas así por ser personas miserables como por que el derecho 
natural que a todos nos enseña la naturaleza no permite que unos o por 
mejor decir que ninguno se haga rico con injuria y detrimento de otro 
y siendo cierto como lo es que el Indio pudiera estarlo a expensas de mi 
caudal... 


En los años 1720 como a finales del siglo, el argumento socio-racial 
tiene la principal función de proteger la posición social de los crio- 
llos. Bernard Lavallé así escribe a partir de su trabajo sobre la ciudad 
de Quito entre 1778 y 1818 que los pleitos similares al seguido por 
José Julián Mercado son “un buen observatorio de la percepción del 
uso y hasta de la manipulación del argumento étnico en la sociedad 
colonial”*, De cierta manera, el discurso de José Julián Mercado se 
puede confrontar al trabajo de Jean-Paul Zúñiga sobre la limpieza de 
sangre a partir del caso de Santiago de Chile en el siglo xv11. De hecho, 
el autor restablece una diferencia entre dos fenómenos asociados du- 
rante mucho tiempo: la obsesión por la limpieza de sangre y el rechazo 
de las castas. Según Zúñiga, “el ideal de los estatus de pureza de sangre 
es extirpar del cuerpo social, gracias a un dispositivo administrativo 
imponente, el grupo considerado como impuro y ponerlo al margen 
de la sociedad, mientras que la exclusión colonial tiene como objeti- 
vo la justificación de la jerarquización social en la cual los “inferiores” 
son una parte esencial del edificio social, y en este sentido plenamente 
integrados””, De hecho, el conjunto de los estereotipos movilizados 


60. AHEZ, Poder judicial, Civil 1, Caja 17, Exp. 21, “Demanda de Joseph de la 
Cruz, Indio vecino del pueblo de San Pedro y minas de San Luis Potosí y don Joseph 
de Luz Belza por pago del disfrute de metales de la mina de Los Remedios en Vetagran- 
de como coporcioneros de dicha mina”. 

61. Bernard Lavallé, “¿Estrategia o coartada?, el mestizaje según los disensos de 
matrimonios en Quito (1778-1818)”, en Bernard Lavallé (comp.), Trangressions et 
stratégies du métissage en Amérique coloniale. Paris: Presses de la Sorbonne Nouvelle 
(1999), 97. 

62. Jean-Paul Zúñiga, “La voix du sang. Du métis a Pidée du métissage en Améri- 
que Espagnole”, Annales, Sciences Sociales, Paris, vol. 54, n.? 2 (1999), 450. 
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por la expresión recurrente de la “mala raza” en los discursos criollos 
tiene más como objetivo colocar a las castas en su justo lugar dentro 
del edificio colonial que excluirlas totalmente de la sociedad. Es la ra- 
zón por la que José Julián Mercado tolera una suegra proveniente de 
una familia de mulatos —no va a ocupar un lugar importante en el 
sistema familiar y, además, no forma parte del linaje directo de José 
Julián, sino del de su hermano—, mientras que rechaza de manera ab- 
soluta un yerno que pertenece a la misma familia y que es susceptible 
de ocupar un lugar de autoridad según el sistema patriarcal. 


CONCLUSIONES 


Así, vemos cómo los comportamientos matrimoniales contribu- 
yeron a alimentar una dinámica de mestizaje siempre más fuerte en 
la región del centro-norte de la Nueva España. Las movilidades de 
los individuos asociadas a prácticas exogámicas forjaron una pobla- 
ción mestiza muy fluida, capaz de jugar con las categorías y etiquetas 
coloniales en un proceso de construcción identitaria complejo. Los 
itinerarios de los bígamos, entre integración visible y marginalización 
escondida, vislumbra no solamente la capacidad de los individuos para 
borrar su pasado matrimonial y reinventarse como solteros, sino tam- 
bién el nivel de aculturación matrimonial que conduce de manera muy 
paradójica a estos mismos individuos a marginalizarse cuando se casan 
por segunda vez. 

Verdadero motor de las dinámicas del mestizaje, los comporta- 
mientos matrimoniales fueron también afectados por este mismo fe- 
nómeno como muestra la movilización de la noción de “matrimonio 
desigual” a finales del siglo xvIH1 para proteger el honor familiar su- 
puestamente amenazado por alianzas percibidas como poco deseables. 
A medida que las fronteras sociales se desvanecen —a causa del ascenso 
socioeconómico de unas castas o de las trayectorias de desclasificación 
de los criollos pobres— la necesidad de oponerse a la rápida evolución 
de la sociedad colonial se convierte en un reto vital. De esta mane- 
ra, la Pragmática Sanción de 1776 hace de la cuestión matrimonial un 
campo de batalla en el cual las tensiones coloniales, las frustraciones 
y las inquietudes se expresan a través de las palabras y los discursos 
de hombres y mujeres que tratan de defender no solamente el honor 
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familiar, su posición en la sociedad colonial, sino también su propia 
construcción identitaria. Desde este punto de vista, los sentimientos 
que conducen a parejas mixtas a desafiar las fronteras sociales apare- 
cen como verdaderos elementos de caos amenazando el orden colonial 
de la misma manera que los comportamientos “desarreglados” dieron 
luz al mestizaje de los primeros tiempos de la colonia. 
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“ME DEBE SATISFACER MI DEMANDA” 
Acusaciones ante el Provisorato Eclesiástico 
de la Ciudad de México, 1740-1760 


Lina Mercedes Cruz Lira 


RESUMEN 


En este trabajo se estudian dos casos en los que sus protagonistas 
quebrantaron los esquemas de la decencia y los valores católicos. El 
primero es el de una mujer que decidió perder su virginidad con un 
hombre que le prometió hacerla dueña de una casa y vestirla. En el 
segundo, se acusa a un clérigo que decidió adentrarse en el juego peli- 
groso de las apariencias al comprometer a su hermano a casarse, para 
después él hacer vida maridable con su futura cuñada. El escándalo en- 
vuelve ambas situaciones, en los expedientes se vislumbran demostra- 
ciones de poder, actitudes y comportamientos que sobresalen porque 
los transgresores se defienden y buscan salir favorecidos. 

Para su estudio en el primer apartado se analiza el proceso de An- 
drea Escudero, moza de servicio; en el segundo, el de Miguel Ygnacio 
Ramires, cura y juez eclesiástico del partido de Santiago Tequixquiac, 
del arzobispado de México. 


LAs LIBERTADES DEL HONOR FEMENINO 


El 26 de septiembre de 1744 en la Ciudad de México, se presentó 
ante el tribunal eclesiástico la joven Andrea Escudero, para acusar al 
estudiante “gramático” Marcelo Cortés, por incumplimiento de los 
ofrecimientos que le hizo si aceptaba entregarle su virginidad. En la 
denuncia se aclara que no hubo de por medio la promesa de palabra 
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de casamiento, lo que nos confronta con una mujer que decidió perder 
su virginidad, su honor y deshonrar a su familia, a cambio de “algu- 
nos regalos”! Estos ofrecimientos muy probablemente podrían tentar 
a las jóvenes doncellas de escasos recursos, que con el tiempo serían 
esposas y madres con tareas del hogar y con un empleo que quizá 
realizarían en su casa para tener comida, vestido y techo, situación que 
como hijas vivían. 

El expediente de Andrea Escudero, aunque breve, consta de cinco 
fojas, es rico en detalles sobre el honor y la calidad étnica entre per- 
sonas de distintos estratos sociales como lo era Marcelo Cortés, indio 
cacique estudiante de la Real Universidad de México y ella, como es- 
pañola de escasos recursos que trabajaba como moza de servicio. Para 
profundizar en el análisis de la problemática que vivieron, se constru- 
yen los escenarios desde el punto de vista de cada personaje. 


ANDREA ESCUDERO. Los SUEÑOS 


Había pasado casi un año desde el día que Andrea dejó de ser don- 
cella, fue cuando tomó la decisión de acceder a los ofrecimientos que 
le hizo el estudiante Marcelo, porque ella imaginó que después de ese 
día su futuro mejoraría. Andrea se veía al frente de una casa, vestida 
de acuerdo con su calidad de española, con una mujer a su servicio y 
con una renta mensual que le permitiría vivir modestamente, toda una 
señora. Sin embargo, sus sueños no se realizaron, por lo que decidió 
acusarlo. 

Existían tres instancias que se ocupaban de los problemas que te- 
nían las parejas; el Santo Oficio, la Real Audiencia y el Provisorato. 
El primero se ocupaba de delitos como la bigamia y la poliandria, el 
segundo tomaba cartas en el asunto cuando probablemente el plei- 
to tendría consecuencias civiles y penales?. El Provisorato era una de 
las instancias donde las mujeres engañadas podían levantar denuncias 


1. Archivo General de la Nación, Exp. 048 (Matrimonios, Caja 6165). En adelante, 
la información sobre Andrea Escudero y Marcelo Cortés corresponden a esta referen- 
cia. 

2. Teresa Lozano Armendares, No codiciarás la mujer ajena. El adulterio en las 
comunidades domésticas novohispanas. Cindad de México, siglo xvI11. México: UNAM 
(2005), 21-22. 
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ante los abusos de sus parejas. Este tribunal fue el elegido por Andrea; 
con esta decisión seguía los pasos de las mujeres con problemas: acudir 
a la Iglesia en busca de ayuda espiritual, legal y también económica?. 

El Provisorato Eclesiástico del Arzobispado de la Ciudad de Mé- 
xico era una instancia con diversas funciones, definidas en los tres 
concilios provinciales de 1555, 1565 y 1585, como “la defensa de la ju- 
risdicción eclesiástica y la dignidad episcopal”; las de materia adminis- 
trativa como “los compromisos de caridad con los vivos y los muertos 
patentes en los testamentos, capellanías y obras pías; y los conflictos 
relativos a la administración de la renta decimal”. También se ocupaba 
de la “justicia civil y penal de las personas eclesiásticas; la persecución 
de los delitos cometidos por los indios contra la fe; las causas de toda 
la población india y no india relacionadas con los “pecados públicos y 
escandalosos””*. 

Entre las actividades cotidianas que manejaba el tribunal eclesiás- 
tico se encontraba la tramitación de licencias matrimoniales para las 
parejas que buscaban contraer nupcias. En contraparte se recibían los 
asuntos conflictivos que desarrollaban estas parejas casadas, los moti- 
vos que alegaban eran diversos: adulterio, malos tratos, sevicia o sepa- 
ración de los cónyuges. El Provisorato también atendía las acusacio- 
nes por amancebamiento, y, aunque pocos, había quienes solicitaban 
autorización de diligencias matrimoniales a moribundos o la prisión 
a incontinentes?. Por supuesto, en ocasiones llegaban asuntos que se 
salían de los temas cotidianos, que muestran la variada forma de prac- 
ticar la sexualidad de los novohispanos. 

Ante el Provisorato, ¿qué argumentos empleó Andrea para que el 
hombre cumpliera sus ofrecimientos?, ¿Qué pediría al juez?, ¿que se 
le cumpliera lo prometido o que se restituyera su honor? Las mujeres 


3. Asunción Lavrín y Edith Couturier, “Las mujeres tienen la palabra. Otras vo- 
ces en la historia colonial de México”, Historia Mexicana, vol. 31, n.* 122, octubre- 
diciembre (1981), 309. 

4. Jorge E. Traslosheros, “Para historiar los tribunales eclesiásticos ordinarios de 
la Provincia Eclesiástica de México en la Nueva España. Los contextos institucionales, 
las fuentes y su tratamiento”, en María del Pilar Martínez López-Cano (coord.), La 
Iglesia en Nueva España. Problemas y perspectivas de investigación. México: UNAM 
(2010), 88. 

5. Juan Javier Pescador, “Entre la espada y el olivo: pleitos matrimoniales en el 
Provisorato Eclesiástico de México, siglo xv111”, en Pilar Gonzalbo y Cecilia Rabell 
(comps.), La familia en el mundo iberoamericano. México: UNAM (1994), 193. 
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como ella, que decidían presentarse ante un tribunal, sabían que harían 
públicas situaciones personales, íntimas, sin embargo, ante las auto- 
ridades muchas no explotaban su legendaria debilidad, sino que pre- 
ferían hablar claro y fuerte, violentas y decididas que para convencer 
utilizaban todo un juego de detalles”. Así, la denuncia que Andrea pre- 
sentó seguía el esquema que presentaban las mujeres que habían sido 
seducidas prometiéndoles esponsales, es decir, la acusación presentada 
hacía explicita las promesas, la ofensa y la negativa del hombre, al final 
exigían que se apresara al acusado. Una vez en la cárcel, el culpable se 
defendía y surgían los pretextos, entre estos, la “debilidad de la carne” 
se justificaba para desligarse del problema. En los expedientes en oca- 
siones encontramos la réplica de las mujeres; pocas veces hay solución 
en este tipo de procesos, porque probablemente se manejaban acuer- 
dos fuera de los tribunales”. 

Andrea procedió siguiendo estos pasos: se presentó ante el notario 
mayor del tribunal eclesiástico, dio su nombre, calidad étnica y, como 
lugar de origen, señaló que era vecina de la Ciudad de México. Ense- 
guida, acusó a Marcelo, narrando los hechos, aunque de inicio aclaró 
que la sacó de su hogar y de la compañía de sus padres “y es verdad 
que aunque salí voluntaria” fue “porque el suso d[ic]ho me prometió 
assi reales, como el ponerme casa con toda decencia”. Pero una vez 
cometido el acto sexual, le pidió que se regresara a su casa, pero como 
Andrea se negó, a partir de aquí comenzó a andar por varios lugares, 
unos días aquí, unos meses allá. Al principio él la llevó a la casa del 
bachiller Miguel de Santander, donde fue recibida por las hermanas 
de dicho clérigo. Ahí estuvo un tiempo, porque luego la llevaron al 
convento de Santa Catarina de Siena, en calidad de recogida, puesto 
que la veían como mujer de “costumbres relajadas”*, Cuando salió de 
este lugar, de nuevo fue a la casa del bachiller, donde finalmente las 
mujeres de su familia la acogieron y la incitaron a levantar la denuncia. 


6. Arlette Farge, La atracción del archivo. Valencia: Alfons el Magnánim (1991), 31. 

7. Pescador, “Entre la espada...”, 197. 

8. Lavrín y Couturier, “Las mujeres tienen...”, 293. En el siglo xv111 (los monaste- 
rios) se convirtieron en verdaderos centros penitenciarios donde quedaban recluidas 
de forma conjunta prostitutas, delincuentes comunes, mujeres pobres, abandonadas, 
divorciadas, depositadas a voluntad de las familias y hasta heroínas de la independen- 
cia. Citado en María de los Ángeles Gálvez Ruiz, “La historia de las mujeres y de la 
familia en el México colonial. Reflexiones sobre la historiografía mexicanista”, Crónica 
Nova, n.* 32 (2006), 77. 
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Al final de la acusación pedía —como hacían las mujeres engaña- 
das— que se encarcelara a Marcelo “y puesto en ella se le reciva su 
declaración a el suso d[ic]ho a el thenor de este escripto y bajo de 
juramento y confensando ser sierto, me dote según mi calidad y [en] 
caso [de que] niegue se cite para la prueba que incontinenti ofrezco”. 


MARCELO CorTÉs. Las PROMESAS 


Cuando Marcelo Cortés, estudiante universitario de Filosofía, de- 
seó con vehemencia tener relaciones sexuales con Andrea, iba motiva- 
do porque sería el primer hombre en la vida de la joven doncella. Tal 
deseo lo llevó a prometer regalos que difícilmente podría cumplir, por 
lo que fue seduciéndola poco a poco. El día que por fin se encontra- 
ron para tener relaciones sexuales, se presentó como un cacique rico, 
enseñándole a Andrea una “crecida cantidad de reales que sacó de la 
bolsa” y, cuando la apartó de sus padres, le dijo que ya le tenía puesta 
una casa con decencia. Por supuesto que no olvidó recalcarle que no 
había de por medio palabra de casamiento. 

La realidad es que después de consumar el acto sexual, la llevó 
a “una casilla destechada en la albarrada”, a la que Andrea se negó a 
entrar. Tampoco ejecutó la promesa de vestirla de acuerdo con su cali- 
dad, pues estando “en d[ic]ha casa me acudió con un vestido como de 
yndia, con unas naguas de bayeta y demás, que no importó arriba de 
tres p[eso]s, no habiendo sido nada esto la promesa, porque esta dádi- 
va prevendría (advertiría) yo para la mosa, que presisamente me havia 
de asistir en mi casa”. Además, prometía una relación de larga dura- 
ción, puesto que le aseguró que le daría dinero para su manutención. 

¿Quién era en realidad Marcelo? Como ya se mencionó, era un 
estudiante universitario, hijo menor, y como lo dijo él, “ sin tener 
facultades propias”, es decir, cuando se presentó como un cacique con 
riqueza, la verdad es que vivía en casa del bachiller Domingo Ibañes 
de la Torre, capellán “barista del palio” del Santísimo Sacramento de 
la parroquia de Santa Catarina Mártir, de la Ciudad de México; ahí 
dormía y le daban de comer, pues sus padres le mandaban una renta 
mensual que administraba dicho bachiller. 

Finalmente, Marcelo aceptó su culpa y fragilidad, por lo que proce- 
dió a dar solución a cada uno de los ofrecimientos que le hizo a Andrea. 
Primero, según él, ya estaba pagado el reclamo del vestido, por lo que 
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se propuso dotarla con 30 pesos para cubrir las promesas de ponerle 
casa y entregarle algunos reales. Solo que esta cantidad se la daría en 
seis meses, puesto que tendría que tomarlos del dinero que correspon- 
día a sus alimentos. Agregó en su defensa “que V[uestras] S[eñoría]s se 
sirvan mandar reciba a el tiempo prefijo los treinta p[eso]s expresados, 
i se me de por libre de la demanda poniendo en la comprehensión de 
Vluestras] S[eñoría]s el que a la suso d[ic]ha la conosí por mosa de 
servicio”, además “no hubo dolo que llebado de mi fragilidad 1 de la 
ocación 1 facilidad de dicha Andrea”. 

Para la época, Lozano Armendares señala que, en el aspecto sexual, 
las mujeres, según los autores de literatura moral como Luis Vives y 
fray Luis de León —por mencionar solo algunos—, eran las causantes 
de provocar en los hombres un deseo sexual continuo e irrefrenable, 
el cual no eran capaces de controlar; por lo tanto, la única salida frente 
a la perdición era la huida y evitar cualquier trato con las mujeres. 
Entonces, la mujer era una instigadora de la lujuria, y esto suponía un 
peligro para el hombre, puesto que podría privarlo de la vida eterna”. 

Lo cierto es que desde mediados de la colonia los procesos por 
delitos sexuales se habían convertido en rutina para las autoridades 
eclesiásticas. Se hicieron frecuentes las relaciones sexuales antes del 
matrimonio, lo mismo aumentaron “las uniones consensuales, la ile- 
gitimidad, los casos de adulterio y bigamia que los jueces eclesiásticos 
tenían que resolver”*”, Como Lavrín, Couturier y Lozano Armendares 
mencionan, esto nos lleva a cuestionar qué tan aceptados fueron los 
modelos de comportamiento sexual impuestos por la Iglesia''. 


Las ÚLTIMAS PALABRAS DE ÁNDREA 


Andrea, para la época colonial, es una transgresora de los valores 
católicos, puso en entredicho su honor virginal —tan apreciado— y 
deshonró a su familia, pues su decisión la envolvió entre las redes de 
las relaciones ilícitas, pues, según el modelo cristiano, la sexualidad 
solo se podría prácticar en el matrimonio. Sin embargo, Andrea, pidió 
justicia. Argumentó así que Marcelo debería dotarla por su calidad de 


9. Lozano Armendares, “No codiciarás la mujer...”, 199-200. 
10. Ibíd., 235. 
11. Ibíd., 235. 
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española, a lo que él respondió “que ella supone ser [española]”. Ella 
rechazó la dote de 30 pesos, pidió 50, que le correspondían según su 
calidad y porque subrayó que él le prometió que en adelante tendría 
su apoyo económico. Además, no quería esperar meses para que el 
dinero le fuera entregado. Sobre la ropa, señaló que la vistió de india, 
lo cual también iba en contra de su calidad de española. 

Si bien Andrea no podría restituir su honor sexual, ni el de su 
familia, exigió, siempre desde su postura de española ofendida: “me 
deve satisfacer mi demanda, con lo corto que me contento, que no [...] 
padezcan sus deudos y el tío el sonrrojo que se haga preciso el que 
d[ic]ho D[o]n Marzelo se ponga en parte donde devengue (perciba) 
como galeote (preso), lo que se me aia de satisfazer por la promesa, no 
obstante de no haver mediado palabra de casamiento”. 

La mujer engañada que buscaba justicia la encontraba en los tribu- 
nales eclesiásticos, siempre motivada por resarcir su honor, pero de- 
trás estaban los resortes económicos. Las féminas engañadas, a pesar 
de tener la moral tambaleante, hacen valer su derecho de ser oídas en 
las cortes de justicia!?. Pero ¿aprovechaban su papel de víctimas para 
manipular la situación a su favor o para forzar al hombre a que se 
casara con ellas?!*. En este caso, aun siendo transgresora de los mode- 
los católicos, Andrea Escudero buscó obtener, gracias a su calidad de 
española, una mejor dote. 


LAs LIBERTADES DE UN SACERDOTE 


El 10 de mayo de 1756, en el partido de Santiago Tequixquiac, el 
bachiller Miguel Ignacio Ramires, cura por su majestad y juez ecle- 
siástico de este poblado, pidió al bachiller Joseph de Urquiola, clérigo 
presbítero domiciliario del Arzobispado de México, que determinara 
y juzgara sobre el matrimonio que pretendía contraer Eusebio Ra- 
mires, cacique, hermano carnal de dicho señor cura, con Ana Paula 
Salinas, española, hija de Joseph Salinas, español, y de María Donis, 
española, vecinos de la hacienda de señor San Joseph. 


12. Lavrín y Couturier, “Las mujeres tienen...”, 297, 306-307. 

13. Gonzalbo y Rabell, La familia en el mundo..., 15. 

14. Archivo General de la Nación, Exp. 019 (Clero regular y secular, Caja 2679). 
En adelante la información sobre Miguel Ygnacio Ramires, Anna Paula y familia co- 
rresponde a esta referencia. 


236 LINA MERCEDES CRUZ LIRA 


El expediente del cura Miguel Ignacio Ramires, consta de siete fo- 
jas, en el que abunda información sobre las artimañas y el abuso de 
poder que desplegaba en su parroquia el mencionado eclesiástico, en el 
que sobresalen cuestiones de honor y calidad étnica. Para su estudio se 
sigue el esquema de construir los escenarios para analizar las acciones 
de las personas involucradas. 


EL SACERDOTE MIGUEL IGNACIO RAMIRES 


Cuando Miguel Ignacio planeó la boda de su hermano con Ana 
Paula, imaginó que pronto podría gozar de la virginal doncella: se veía 
amancebado con ella, harían vida maridable y quizá vendrían varios 
hijos. Pero los planes no salieron como él los había trazado, más bien 
se descubrió que su conducta ponía en entredicho sus funciones como 
cura y juez eclesiástico y su propia formación sacerdotal. 

La Santa Inquisición y el Provisorato eran los tribunales que casti- 
gaban el comportamiento inadecuado de los clérigos y frailes. Diver- 
sos motivos existían para que estos hombres cayeran en la tentación de 
la carne, como la soledad, el deseo natural o el enamoramiento; influía 
la estrecha cercanía que tenían con sus feligreses, pues, además de ver- 
se casi a diario, conocían sus costumbres personales e incidían en su 
comportamiento". La Santa Inquisición se ocupaba principalmente de 
los clérigos y frailes solicitantes en los confesionarios que “atentaban 
contra el sacramento de la penitencia, [este tribunal] estaba encargado 
de vigilar la pureza de la fe y en especial el respeto a los dogmas y 
sacramentos”'*, 

El Provisorato seguía los casos de los clérigos que se veían impli- 
cados en relaciones ilícitas fuera del confesionario, fueran permanen- 
tes o esporádicas. Algunos de ellos se confiaban de la discreción que 
empleaban las autoridades en estos procesos, por ejemplo cuando se 
relacionaban con mujeres casadas, la Iglesia procedía con sigilo para 
no afectar el matrimonio, difícilmente se daría a conocer su comporta- 
miento, por lo que se procedía de la manera siguiente: 


15. Lozano Armendares, “No codiciarás la mujer...”, 153. 

16. Jorge René González Marmolejo, “Confesores y mujeres en el obispado de 
Puebla, siglo xv111”, en Seminario de Historia de las Mentalidades (coord.), El placer de 
pecar y el afán de normar. México: Joaquín Mortiz/INAH (1988), 149. 
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Cuando el marido de la que trata el clérigo fuese sabedor del delito, se 
proceda al castigo del pecado, como se hace con los demás concubinarios. 
Pero si hay bastantes pruebas de que no ha llegado a noticia del marido la 
infidelidad de su mujer, conforme al decreto del tridentino se ordena que 
si el delito es público y no se enmendasen los culpados, después de tres 
amonestaciones sobre el particular, se proceda a castigarlos; sin embargo, 
con la precaución de que no se ponga en el proceso el nombre de la mujer 
casada, para evitar el daño que de ello podría resultar”. 


González Marmolejo señala en su estudio sobre los clérigos soli- 
citantes, que estos eran persistentes y para lograr sus propósitos utili- 
zaban estrategias y tácticas variadas, como ofrecer regalos materiales e 
inmateriales, como dinero, vestidos y zapatos o perdonar los pecados. 
Algunos sacaban provecho de momentos de debilidad, de enfermedad, 
de trances difíciles por los que estaban pasando las penitentes'*. A los 
clérigos que se atrevieron a satisfacer sus deseos sexuales poco les im- 
portó la calidad étnica, el nivel social de las mujeres o si eran casadas, 
solteras o religiosas. Lo interesante es que se valieron de su posición 
privilegiada para presionarlas, pero sus relaciones eran confusas para 
las afectadas, puesto que se mezclaban el dominio y la protección'”. 

En fin, fueran sacerdotes solicitantes o no, los comportamientos 
de los quebrantadores de la continencia que debían cumplir fueron 
similares, incluso llegamos a encontrar algunos más osados. Como 
González Marmolejo menciona, “algunos clérigos, a pesar de sus vo- 
tos de castidad y continencia, se valieron de numerosos artificios para 
sustraerse a las normas y prohibiciones establecidas por la Iglesia”. 
La ruptura del compromiso que habían hecho al ordenarse como sa- 
cerdotes es un indicador de lo difícil que fue para algunos llevar el celi- 
bato. La manifestación de sus relaciones sexuales a veces era en secreto 
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coaccionando a las víctimas, otras, manifestando abiertamente que 
tenían pareja, estas últimas obviamente acompañadas del escándalo”. 

¿Quién era el clérigo Miguel Ignacio Ramires? Como se mencionó 
líneas arriba, era el cura y juez eclesiástico de la parroquia de Santiago 
Tequixquiac, perteneciente al arzobispado de México, ubicada preci- 
samente al norte de la ciudad. Era indio, y puesto que su hermano se 
decía indio cacique, es posible creer que él también gozaba de este 
nombramiento. Además, para ser sacerdote seguramente venía de una 
familia de linaje reconocido y de cierta fortuna. De él es todo lo que 
sabemos en cuanto a su origen y formación; en cuanto a su actuar 
conocemos más porque el bachiller Joseph de Urquiola levantó una 
relación de sucesos que fueron en su contra. 

En el expediente que se levantó para averiguar sobre la conducta 
del Miguel Ignacio, se observan varios saltos a su pasado en los que 
simultáneamente se cuenta sobre la relación que tenía con Ana Paula y 
su familia y con algunas mujeres con las que tuvo encuentros sexuales. 

Como antecedente debemos conocer la estrecha amistad espiritual 
que unía a estas personas, pues los padres de Ana Paula y el clérigo 
Miguel Ignacio eran compadres, ya que él había sido el padrino de 
bautizo de su hija. Las visitas entre ellos eran frecuentes, el sacerdote 
era propietario de una casa cerca de la parroquia a su encargo, en ella 
vivía en los altos, y hospedaba a las amistades que lo visitaban en la 
parte baja. Esta estrecha convivencia hizo que poco a poco se enamo- 
rara o se “encaprichara” con su ahijada. En el plan de que esta se casara 
con su hermano, para después vivir juntos, estaban de acuerdo los tres: 
Ana Paula, Eusebio y el cura. 

La audacia del clérigo Miguel Ignacio para poner en práctica sus 
deseos nos hace pensar que se trataba de una persona astuta para urdir 
engaños, con exceso de confianza en sus planes, puesto que le permi- 
tirían esconderse de una sociedad y una institución vigilantes de la 
conducta moral”. Así, en nombre de su hermano pidió formalmente 
la mano de Ana Paula, pero pasaron casi dos meses y no recibía res- 
puesta. Las dudas de la joven doncella y sus padres lo exasperaron, 
por lo que aprovechó que la familia se instalaría en su propiedad para 
celebrar la Semana Santa en el pueblo de Tequixquiac para solicitar el 


21. Raya Guillén, “Las amistades ilícitas...”. 
22. Lozano Armendares, No codiciarás la mujer..., 23. 


“ME DEBE SATISFACER MI DEMANDA” 239 


apoyo de su colega, el clérigo Joseph de Urquiola. Pero al invitarlo 
lo condujo a creer que la hija sí quería casarse y que sus padres se 
oponían. Como en la época se respetaba la libre voluntad de los no- 
vios, la autoridad eclesiástica por lo regular daba el visto bueno a estas 
uniones. Lo que no contempló Miguel Ignacio es que los padres de la 
novia no querían que se casara y que urdirían sus propias estrategias 
para evitarlo, además de que su colega haría sus propias indagaciones. 

Cuando la familia se instaló en lo bajos de la casa del sacerdote, 
la joven Ana Paula había dicho a sus padres que no estaba interesada 
en casarse con Eusebio. Pero una vez que se encontró y se entrevistó 
con su padrino cambió de parecer. Ahora se quería casar, y el intere- 
sado Miguel Ignacio presionó al juez para que le tomara declaración, 
“viendo sus p[adr]es la cosa tan executiva digeronle al s[eño]r cura 
que de ninguna manera era su gusto se casaran estos dos 1 que lo más 
que sentían era que el s[eño]r cura hubiera hecho en secreto la cosa sin 
[su] licencia”. Ante esta grave observación, el cura Miguel Ignacio les 
respondió que “no era parte y que en [Joseph de Urquiola] cedía su 
judicatura para seguir las diligencias”. La cuestión del matrimonio se 
aceleraba por la presión que ejercía el cura interesado. Así, el domingo 
por la mañana, se hicieron sin testigos ni información las amonestacio- 
nes. El colega Urquiola comprendió que era utilizado cuando señaló: 
“i me mandaron las leyera, porque para los otros era juez, más para 
el cura se hacía su gusto”. Los padres, contrariados porque su hija se 
puso en depósito donde Miguel Ignacio dispuso, se hicieron escuchar 
en tono de confesión con el juez. 


María DoNISs, LA MADRE 


María Donis fue la primera que habló con el cura Joseph de Ur- 
quiola. Una vez hecho el ritual de la cruz, sin más le dijo que no quería 
que “su hija se casase, porque el s[eño]r cura no la quería para solo 
esposa de don Eusebio, sino para tener con esto pretexto i ocasión de 
vivir a su libertad con ella ofendiendo a D[io]s N[uestro] S[eñor] y 
que esto lo colejia prudentemente”. Y comenzó a narrar el desfile de 
mujeres que habían tenido relaciones con su compadre Miguel Igna- 
cio: a una de ellas la visitaba cuando el marido se encontraba de viaje; 
a otras las solicitó en el confesionario, con alguna forcejeó, y con otras 
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dos se aprovechó porque estaban depositadas en su casa. Agregó que 
“una depositada había parido dos hijos, uno por obra de dicho s[eño]r 
cura y otro por obra de su hermano don Eusebio, y que así lo referían 
las demás depositadas que en ese tiempo se hallaron como testigos de 
vista”. Cierto o no, la madre ofendida acusaba abiertamente a su com- 
padre. Además, buscaba demostrar que el hermano estaba coludido 
con la vida disoluta que llevaba el señor cura. 

En las declaraciones de María Donis, se detallaron los aconteci- 
mientos de los días previos y los que siguieron. Al sí de la novia, las 
acciones de su padrino dejaron entrever a un sacerdote a todas luces 
disoluto, que no medía la consecuencia de sus actos, parecían más bien 
de un jovenzuelo sin límites que bebía y trasnochaba: “que el miér- 
coles en la noche víspera del día que el s[eño]r cura me dijo le havía 
dado el sí la novía, esa misma noche estuvo dicho s[eño]r cura con dos 
botellas de mezcal sentado a la puerta de la cocina donde se refugiaron 
ha hacer aquel tiempo su comida los padres de la novia, [...] y los tuvo 
hasta cerca de la una de la noche”. Y por supuesto se divertía, esa mis- 
ma noche, mientras tomaban “en compañía de otra muger casada, su 
comadre, tapados con el capote de dicho cura a la derecha la ahijada y 
novía, y a la izquierda la casada, rebosados con el capote 1 tomándolas 
recio hasta acabarse las botellas”. Como María Donis dijo: “la embria- 
gues es pasto de la lujuria [y] esta no le faltaba a dicho s[eño]r cura”. 
Estos motivos expresó en la declaración, y dijo que eran suficientes 
para no “convenir en conciencia” que su hija se casara con tal sujeto, 
añadiendo que había visto a más de una mujer llorar la desgracia de ha- 
ber conocido a dicho señor cura, pues por su causa se veían perdidas. 


JosEPH SALINAS, EL PADRE 


El padre de la novia también se acercó a descargar su conciencia 
con el clérigo Joseph de Urquiola. Él quería fundamentar por qué su 
hija no debería casarse y advertirle sobre el comportamiento de su 
compadre el señor cura. Así, reiteró lo que su esposa había dicho, pero 
con pruebas, pues tenía una carta en la que claramente Miguel Igna- 
cio, le confesaba “que su hija no se casaba con su hermano, sino con 
él”. Además agregó noticias nuevas: que Eusebio, hermano del cura, 
no tenía trabajo ni techo bajo el que dormir, que, al ver a los otros 
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hermanos y su relación con sus mujeres, creía que Ana Paula estaba 
expuesta a ofender a Dios. 

Sobre la conducta del cura narró que solía juntarse con personas 
sin fundamento, como los arrieros; que tenía ilícita amistad con va- 
rias personas, entre ellas, una comadre, y “una muger llamada Juana, 
con título de depositada que sabe de esta en ilícita amistad con ella”. 
Sobre esto último, mencionó que en una visita del arzobispo, este lo 
mandó llamar y él dijo que todo era falso. Sin embargo, su compradre 
le solicitó a él que se declarara culpable de haber perdido a esta mujer 
y que por no tener pleito con su esposa la había llevado con el cura, y 
“que en confianza le prometió dejarla y apartarse de la mujer”. Joseph 
Salinas subrayó que estaba dispuesto a ratificar este suceso y los demás 
que se contaron ante las autoridades eclesiásticas. 

Las confesiones de los padres llaman la atención porque muestran 
que ya conocían al párroco y sabían de su disoluto comportamiento; 
es decir, que este vivía en el pueblo de Santiago Tequixquiac fuera de 
la moral cristiana y social. Sin embargo, hasta que vieron afectados 
sus intereses no comenzaron a acusarlo, querían salvar el honor de la 
familia y el honor de la doncella. Incluso el padre de la novia amenazó 
con viajar a la Ciudad de México para levantar la denuncia. 

En el documento encontramos a los padres indignados, pero ¿qué 
pasaba con el control paterno y las restricciones a los hijos? ¿Acaso se 
daban cuenta de la libertad con la que se manejaba su hija Ana Paula? 
En las declaraciones vemos un actuar poco frecuente para una mujer 
de calidad española con recursos económicos. Si bien era la ahijada del 
sacerdote y esto permitía que hubiera confianza en el trato, ¿rebasaba 
los límites de lo que se consideraba decente para la época? ¿O este tipo 
de conducta en mujeres jóvenes fue más frecuente de lo que pensa- 
mos? Respecto a los padres enojados, lo significativo es que, sabedores 
del comportamiento de su compadre, permitían que ella conviviera 
estrechamente con él. Aquí solo unas muestras de lo que ellos decla- 
raron: “cuando iban a visitar al señor cura, su hija subía a visitarlo y 
se pasaban juntos varias horas...; ella dormía en la sala de la casa del 
sacerdote...; bebían juntos...; se mandaban mensajes...; compartieron 
una capucha y debajo de ella la apretaba fuerte...”. ¿Qué pasaba con 
el control paterno en los asuntos del matrimonio? ¿Dónde estaba la 
autoridad de los padres? 
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MIGUEL IGnacio, EL DOMINIO DEL ESCENARIO 


Los sucesos sobre el posible matrimonio pasaron en los primeros 
quince días del mes de mayo. En este período al mismo tiempo suce- 
dían varias situaciones: la intervención del cura Joseph de Urquiola, 
el correr de las amonestaciones, el depósito de Ana Paula, las declara- 
ciones de los padres. La presión de Miguel Ignacio para que se dieran 
los esponsales sin testigos y que se casaran sin el consentimiento de 
los padres. 

Parte de los pobladores de Santiago Tequixquiac sabía de los es- 
cándalos en los que estaba metido el señor cura, algunos ya lo habían 
acusado con el arzobispo; mientras que otros eran los perjudicados, 
como las mujeres seducidas y los esposos engañados; unos lo solapa- 
ban y otros más eran sus amigos en las reuniones y fiestas y se colu- 
dían con él para apoyarlo. Sobre esto último, encontramos que había 
depositado a su ahijada, en una casa donde se vendía mezcal y las mu- 
jeres que ahí vivían iban a llevar mensajes del cura a la novia. El sa- 
cerdote Miguel Ignacio era astuto, hacía amistad con personas que no 
juzgaban sus actos. ¿Qué pasaba con los valores católicos y el temor 
a Dios? ¿Y el miedo a ser descubierto y ser juzgado por los tribunales 
eclesiásticos? Esto lo pasaba por alto, él seguía desafiante, parecía que 
ser párroco y juez eclesiástico era un cargo de poder que no le exigía 
compromisos, sino que más bien le permitía hacer y deshacer las cues- 
tiones a su conveniencia. 

Los ejemplos de su proceder saltan en la lectura: cuando los padres 
de la novia reclamaron sobre por qué se hacían en secreto los espon- 
sales, él respondió que no estaba a cargo de este proceso; descarada- 
mente echó la culpa a su colega Joseph de Urquiola. Se encerró con 
Ana Paula y otras personas toda la tarde del domingo en que corrió 
la primera amonestación, ese mismo día cuando pasaron a recoger a 
la ahijada para ponerla en depósito, el sacerdote no les abrió. Al día 
siguiente de nuevo se quiso ir a por ella para depositarla, pero su pa- 
drino ya lo había hecho, él eligió el lugar. 

Además, el cura Urquiola vio cómo el padrino acariciaba a su ahi- 
jada, por lo que lo cuestionó, a lo que él respondió que su consciencia 
estaba libre, que él como juez “haría lo que gustase”. Cuando de nueva 
cuenta se le pidió un lugar más digno para el depósito, este contestó 
que “eran escrupulos” y que se hiciera lo que quisieran. Cuando el 
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juez Joseph de Urquiola concluyó que pasarían dos o tres meses para 
que se aclarara la mente de Ana Paula y decidiera sin presiones si se 
casaba o no, Miguel Ygnacio pretendió casarla en los días siguientes. 
También se supo que el domingo en que se encerró con su ahijada 
cuando ella entró le dio “las llaves de sus cajas y le dijo que no manda- 
ba ya otra persona en el curato y que así abriera y sacara lo que quisie- 
ra”. Cuando su colega Urquiola quiso poner fin a tanto desconcierto, 
el cura le dijo “que ya no era juez en la causa, y que [él] determinaría 
como mejor le pareciera”. 

Estas actitudes y comportamiento describían la desfachatez y el 
descaro del señor cura Miguel Ignacio. El juez Joseph de Urquiola 
ante estas evidencias, algunas conocidas por la voz de otros, otras vis- 
tas y oídas por él mismo, no daba crédito al comportamiento del pá- 
rroco. Por lo que escribió que estas noticias lastimaban su conciencia, 
y, por lo tanto, seguiría con el caso hasta dar aviso a las autoridades 
correspondientes. Aún así cuando levantaba los testimonios de los de- 
clarantes les advertía lo grave que era acusar a una persona sagrada. 

Si bien el caso no concluye, contiene información que indica que el 
juez Joseph de Urquiola estaba preparando el expediente para llevarlo 
al Provisorato del arzobispado de México. Además, agregó unas notas 
al final acerca del comportamiento de la novia que todavía se encon- 
traba dubitativa sobre si contraería matrimonio, porque apareció el 
joven Joseph de Avalos, español, que dijo que hacía un tiempo que 
le había dado palabra de esponsales a Ana Paula, y que esta le había 
respondido positivamente. Pero ella lo negó, mencionó que solo le 
prometió verse una noche, “para ofender a D[io]s N[uestro] S[eño]r 
todo confeso la novia menos la palabra”. 

En este caso, ¿quién se comportaba de acuerdo con las enseñanzas 
católicas? Además de los hermanos del cura, Ana Paula y sus padres 
y el resto de los implicados y conocidos lo solaparon, pero a la vez 
ocultaron sus propias conductas inadecuadas para la moral cristiana. 
Quizá para mantener las apariencias de una sociedad en armonía, de 
sacerdotes que estaban en su iglesia y se preocupaban del buen com- 
portamiento de su feligresía, de familias españolas que controlaban el 
honor virginal de sus hijas, de pobladores devotos que cumplían con 
sus deberes católicos. Solo alguien ajeno al lugar podría darse cuenta 
de la realidad de la situación. 
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CONCLUSIONES 


El ideal de la Iglesia y la familia como reguladoras de la sociedad 
novohispana en más de una ocasión se vio alterado por los transgreso- 
res. ¿Qué significaba para ellos estos comportamientos, emancipación 
o dominio? Lo cierto es que las fuentes donde las personas buscan jus- 
ticia nos acercan a conocer una convivencia más real entre los hombres 
y mujeres de la ciudad o de los poblados”. Estas historias individua- 
les son muestra de que los novohispanos de cualquier calidad étnica 
tenían personalidades propias con gustos e intereses diferentes a los 
dictados por las autoridades temporales y espirituales, así, cuando sus 
actitudes eran osadas y afectaban a terceros se vieron atrapados en los 
laberintos de la justicia. 
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ESTRATEGIAS FAMILIARES PARA LA CONSERVACIÓN 
DEL ESTATUS Y EL HONOR ANTE LA CONCERTACIÓN 
MATRIMONIAL (BUENOS AIRES, 1778-1810) 


Antonio Fuentes Barragán 


RESUMEN 


Silencios escandalosos y escándalos silenciados marcaron la vida pri- 
vada de numerosos súbditos en el Buenos Aires de fines de la deci- 
moctava centuria así como el devenir, a la fuerza relajado, de su co- 
munidad. Frente a las presiones institucionales a favor de las uniones 
endógamas santificadas por el séptimo sacramento y reguladas por la 
Pragmática Sanción de Matrimonios, las autoridades se encontraban 
a diario con un infinito y complejo mundo de desobediencias norma- 
tivas, protagonizadas por las relaciones consensuales y el mestizaje. 

A pesar de la naturalidad y espontaneidad de gran parte de los con- 
tactos carnales, algunos individuos conscientes de la trascendencia de 
los mismos, dudaron ante la idoneidad de determinados acercamien- 
tos hacia el otro sexo. En este contexto, las estrategias familiares, en 
pugna con los impulsos particulares, abrieron un arduo debate de la 
intimidad ante las acciones de los más jóvenes de cada clan, en la bús- 
queda continua de mantener la calidad y, en todo caso, de mejorarla, 
pero nunca permitiendo un temido descenso social. 

El objetivo de la presente contribución es desentrañar las respues- 
tas a diversos niveles y en variados campos de acción que estas inquie- 
tudes generaron, tratándose en ella desde las medidas a adoptar para 
que estos hechos no ocurrieran hasta las soluciones dadas a los conflic- 
tos en caso de no haberse podido evitar y pasando, por el compromiso 
de los personajes frente a la conservación, fabricación y negación de 
unas categorías socioétnicas paradójicamente movedizas. 
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INTRODUCCIÓN 


En los últimos años del siglo xv111, apenas una década después de 
la promulgación de la Pragmática Sanción de Matrimonios por parte 
de Carlos III, su hijo y sucesor, el monarca Carlos TV, encargó a su 
afamado pintor de cámara, Francisco de Goya, una serie de obras para 
la decoración de las estancias palaciegas del Real Monasterio de San 
Lorenzo de El Escorial. Entre ellas, sobresaldría La boda', cuadro de 
grandes dimensiones que hoy se exhibe en el madrileño Museo del 
Prado y que nos ayudará a adentrarnos en el contexto y la temática del 
presente capítulo. 

Asomarse al lienzo es un ejercicio histórico que sumerge al espec- 
tador tanto en la conocida política matrimonial borbónica como en 
las soterradas contiendas familiares de los súbditos peninsulares y de 
ultramar. Cada personaje representa un papel prototípico, y a la vez 
real, de sucesos que pudieron acontecer y que de hecho tuvieron lugar 
con frecuencia tanto en España como en la América hispana. 

La escena habla por sí sola. En el centro del cuadro aparecen los 
contrayentes, claramente desiguales, siendo su unión una muestra más 
del matrimonio que se concertaba por interés de alguna de las partes y, 
a veces, implicando incluso el forzamiento de la otra y la negación de 
su voluntad. Ella luce joven, hermosa y de tez blanca, mientras que él 
es presentado como viejo, grotesco y con rostro moreno, aunque rico, 
lo que sin duda aliviaría las diferencias que mediaban entre ambos. 

Al menos eso hubo de pensar el padre de la muchacha, quien les 
sigue en el cortejo nupcial y parece ser el impulsor del casamiento a 
juzgar por la representación algo satírica del artista. El progenitor se 
presenta en actitud de agradecimiento y pletórico ante un triunfo que 
probablemente no supondría la felicidad para su hija, pero que garan- 
tizaba la prosperidad de su clan. No en vano, a nuestro entender, la 
posición del sombrero que el personaje sostiene en la mano, haciendo 
las veces de bacineta limosnera, delata la intención de Goya. 

Así, entre el sacerdote que parece burlarse de la situación y las don- 
cellas que contemplan recelosas a la joven supuestamente afortunada, 


1. La página web del Museo del Prado ofrece al público la posibilidad de contem- 
plar muchas de sus obras en línea. A través del siguiente enlace, se accede a la célebre 
pintura citada en este estudio: https: //www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/ 
la-boda/6340b840-5e11-49cd-9151-0c1fdd240389. 


ESTRATEGIAS FAMILIARES 249 


aparece un poco desdibujado bajo el arco y en actitud hostil el prota- 
gonista más perjudicado del caso, el pretendiente rechazado. 

Se desconoce el trasfondo concreto de esta historia, si es que alguna 
vez lo tuvo y no se trata solo de una hipotética escena que plasma y de- 
nuncia un hecho cotidiano, pero muchas pudieron ser las razones para 
el disentimiento paterno ante aquella primera solicitud de matrimo- 
nio indebida, como numerosas fueron igualmente las acciones toma- 
das por los parientes de tantos contrayentes para impedir las uniones 
proscritas por la legislación regia. 

A la luz de la documentación y tomando como objeto de estu- 
dio las familias del Buenos Aires virreinal, a lo largo del trabajo que 
nos ocupa podremos asistir a una amplia casuística que teorizará y 
ejemplificará acerca de los más variados comportamientos y estrate- 
glas ante los presuntos peligros de la concertación matrimonial en el 
Antiguo Régimen. 


EMPODERAMIENTO FAMILIAR: LOS PROTAGONISTAS 
DEL DISENTIMIENTO Y SU ACCIONAR EXTRAJUDICIAL 


Es por todos conocido que la “Pragmática Sanción para evitar el 
abuso de contraer matrimonios desiguales”? aportó a la institución fa- 
miliar un recurso para procurar y lograr el sostén de sus miembros 
más jóvenes. No fue baladí el hecho de dotar de voz y voto a los res- 
ponsables de los jóvenes casaderos hasta el extremo de ser ellos quie- 
nes tomasen la decisión final ante un hipotético enlace, entre otros 
factores porque lo dictado por Carlos III chocaba frontalmente con 
los preceptos eclesiásticos, que desde el Concilio de Trento no solo 
pretendían preservar la libre voluntad de los candidatos al matrimo- 
nio —atendiendo el consejo paterno, eso sí—, sino que transformaban 
la unión en un sacramento bajo la tutela de la religión. De hecho, en 


2. Con este nombre se denomina a la primera versión de la Pragmática de Matri- 
monios, de 23 de marzo de 1776. Sin embargo, durante los años 1778, 1783, 1787, 1788, 
1790, 1792, 1793, 1798, 1803 y 1805 dicho corpus volvió a publicarse e incluso sufrió 
ampliaciones y modificaciones. Las dos primeras versiones, de 1776 y 1778, referentes 
a España y a los territorios americanos respectivamente, pueden consultarse editadas 
en Richard Konetzke, Colección de documentos para la historia de la formación social 
de Hispanoamérica: 1493-1810, vol. II, tomo I. Madrid: Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas (1962), 406-413 y 438-442. 


250 ANTONIO FUENTES BARRAGÁN 


materia de potestades, hasta la incursión de la monarquía hispánica en 
la política matrimonial de sus vasallos, los afectos estaban únicamente 
regulados por la Iglesia, ya que 


el Concilio de Trento fijó un modelo matrimonial que impuso a la socie- 
dad en las regiones católicas. Si el matrimonio era un sacramento, la auto- 
ridad de la Iglesia y su competencia sobre el vínculo eran incuestionables. 
Así, la Iglesia logró mantener su hegemonía jurisdiccional sobre el matri- 
monio. La mayoría de los cánones tridentinos insistían en su competencia 
para dirimir todas las cuestiones; el último canon resume a la perfección 
el estado de cosas al que se había llegado: “Si alguno dijere, que las causas 
matrimoniales no pertenecen a los jueces eclesiásticos, sea excomulgado”. 


Por tanto, en un ejemplo más de regalismo borbónico e insistiendo 
en la línea del menoscabo de la autoridad y la presencia del clero, las 
reformas ilustradas se adentraban con esta medida en lo más profun- 
do de los hogares, las creencias, los vínculos y las emociones de cada 
súbdito. 

Aún así, y pese a este reforzamiento legal sobrevenido, los progeni- 
tores no disfrutarían de un poder omnímodo en la toma de decisiones 
con respecto al futuro de sus hijos, ya que para disentir ante un preten- 
diente supuestamente inadecuado debían argumentar que se encontra- 
ban amparados por justas razones que, al mismo tiempo, podían ser 
rehusadas por los novios afectados, generándose uno de los conocidos 
juicios de disenso. 

El mismo marco legal que por una parte concedía autoridad a los 
progenitores frente a sus descendientes, por otra fijaba los límites de 
dicha capacidad de acción, no satisfaciendo a quienes deseaban apartar 
a su familia de los estragos que podía acarrear una unión inconvenien- 
te. En este contexto cabe preguntarse para quién legislaba el monarca, 
si su mayor preocupación era verdaderamente el freno paterno ante las 
uniones desiguales de sus hijos, si deseaba regular este control ances- 
tral acotando las medidas que los progenitores podían llegar a tomar 
contra los jóvenes, o si, en cambio, el medido conflicto paternofilial 
sería un mal menor para paliar la desarticulación de la organización 


3. Mónica Ghirardi y Antonio Irigoyen López, “El matrimonio, el Concilio de 
Trento e Hispanoamérica”, Revista de Indias LXIX, n.* 246 (2009), 245. Se han publi- 
cado numerosos trabajos acerca del Concilio de Trento y su influencia en la política 
matrimonial hispánica, pero es este uno de los textos más aclaratorios y completos. 
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social en la monarquía hispánica, y más específicamente en el conti- 
nente americano, serviría para controlar la desenfrenada evolución de 
los procesos de mestizaje y blanqueamiento de la población*. 

Pese a que cuesta determinar cuál fue la motivación regia para im- 
plantar la aludida política matrimonial a ambos lados del Atlántico, al 
menos para la América española y siguiendo las palabras empleadas 
por Gloria E. López al referirse a Mendoza, esta decisión hubo de 
ir encaminada hacia la permanencia de las consideradas buenas cos- 
tumbres y la restitución del orden social en la vida cotidiana colonial. 
No en vano, “los juicios de disenso fueron otro de los medios para 
preservar la “limpieza de sangre”, el linaje y el sistema de valores que 
articulaban esta sociedad y le daban conciencia de grupo”. 

Y es que, con independencia de las razones que alentaran a los le- 
gisladores a reforzar con mesura la figura del pater familias o de la 
finalidad que les llevara a establecer un procedimiento judicial que 
admitía respuesta, si algo parece claro a lo largo de la presente investi- 
gación es que las familias intentaron hacer prevalecer su criterio sobre 
la decisión de los contrayentes y que solo acudieron a los tribunales 
cuando no les quedó otra alternativa para imponerse o bien porque 
debían responder a las demandas de sus hijos'. 


4. Siguiendo a prestigiosos autores como Claudio Esteva Fabregat o Frédérique 
Langue, coincidimos en que la mayor preocupación tanto de las instituciones como 
de las capas altas de la sociedad se generó a raíz de la paulatina pero imparable hispa- 
nización de las castas, es decir, a partir del blanqueamiento progresivo de la población 
mestiza, no solo en función de su mezcla biológica, sino a través de la adopción de 
comportamientos y costumbres similares a los del grupo español, lo que dificultó más 
si cabe la diferenciación entre unos individuos y otros y puso en jaque la limpieza de 
sangre y, por ende, la salvaguarda del honor familiar. Véanse, para profundizar en la te- 
mática, sus siguientes trabajos, Claudio Esteva Fabregat, El mestizaje en Iberoamérica. 
Madrid: Alhambra (1988); y Frédérique Langue, “La blancura del color quebrado. Cu- 
riosos y curanderos en la Caracas del orden ilustrado”, en Salvador Bernabéu Albert y 
Consuelo Varela Bueno (coords.), La ciudad americana: mitos, espacios y control social. 
Madrid: Doce Calles (2010), 229-254. 

5. Gloria E. López Nones: “La Práctica de la Justicia en la Mendoza Colonial: una 
aproximación a los reclamos femeninos a través de documentación de archivo (1750- 
1810)”, en Nora Siegrist y Miguel Ángel Rosal (coords.), Uniones interétnicas en His- 
panoamérica. Fuentes, avances y contenidos de la cuestión: siglos XVII-XIX. Buenos Ai- 
res: Mnemosyne (2010), 263. 

6. Para conocer la evolución de la libertad de los cónyuges ante el matrimonio 
desde el Concilio de Trento y las consecuencias sociales del fenómeno, es indispen- 
sable acudir a los trabajos de Pilar Latasa. Véase, a modo de ejemplo, su publicación 
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Simultáneamente y con todo sentido, como se verá en adelante, 
queda patente que aplicaron una amplia tipología de métodos coer- 
citivos para doblegar la voluntad de sus vástagos o para amedrentar a 
quienes, haciendo caso omiso de la disconformidad paterna, preten- 
dían acercarse a estos. El objetivo último era evitar, a cualquier precio, 
deslices emocionales que desestabilizaran el clan de forma definitiva, 
en suma, distanciarse de “uniones “inconvenientes” que pudiesen re- 
sentir el entramado de esa red social y la calidad de sus relaciones”. 

Como se viene anunciando, la pugna judicial entre padres e hijos 
fue frecuente y pese a que sobre todo a los progenitores les habría 
gustado dirimir sus pleitos con el máximo sigilo, puede constatarse 
que no fue así, entre otras razones esto se explica al considerar la pro- 
longada duración de algunos de los casos o el número de testigos in- 
volucrados en los mismos. 

Dado que en otras ocasiones nos hemos centrado en los juicios de 
disenso en sí?, como recurso de ambas partes para defender intereses 
matrimoniales contrapuestos, en esta ocasión se opta por poner el foco 
sobre la acción paterna a espaldas de las instituciones. Más que pene- 
trar en las razones argúidas por los responsables de los jóvenes para 
oponerse a estos enlaces indeseados, se van a traer a colación las estra- 
tegias del entorno familiar para impedir que las nupcias se celebrasen, 
con independencia de que dichos acontecimientos sucedieran antes de 
que el proceso llegase a los tribunales, en el transcurso del mismo o 


“Publicidad y libertad en el matrimonio: autoridad paterna y dispensa de amonesta- 
ciones en Lima, 1600-1650”, en Jesús M. Usunáriz y Rocío García Bourrellier (eds.), 
Padres e hijos en España y el Mundo Hispánico. Siglos XVI y XVI11. Madrid: Visor (2008), 
53-67. De su lectura puede desprenderse que la colaboración de la Iglesia para que 
los jóvenes pudiesen casarse según su voluntad, aun sin amonestaciones y pese a que 
su unión fuese desigual, no favorecía en nada el interés de la Corona por fomentar la 
división en repúblicas de los súbditos de diferentes calidades. 

7. Gloria E. López Nones, “La práctica de la justicia...”, 264. 

8. Los dos trabajos de mi autoría publicados anteriormente y que se dedican ex- 
clusivamente a la temática son: Antonio Fuentes Barragán, “Entre acuerdos y discor- 
dias. La Pragmática Sanción para evitar el abuso de contraer matrimonios desiguales 
en la provincia de Buenos Aires”, Historia y Memoria 12 (enero-junio, 2016), 53-84; y 
Antonio Fuentes Barragán, “Amar como es debido. Los disensos matrimoniales en la 
provincia de Buenos Aires a fines de la Colonia”, en Lina Mercedes Cruz Lira, Guio- 
mar Dueñas Vargas y Antonio Fuentes Barragán (coords.), Las cosas del querer. Amor, 
familia y matrimonio en Iberoamérica. Lagos de Moreno: Universidad de Guadalajara, 
CULagos Ediciones (2016), 105-123. 
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con posterioridad a que se dictase sentencia, siendo nuestro objetivo 
conocer el proceder de nuestros actores en la intimidad. 

No cabe duda de que la actitud de los padres ante los estrados de 
justicia fue ejemplar casi siempre, pues pocos se atrevieron a mostrar 
un carácter desafiante y quienes lo hicieron se vieron abocados pronto 
a no conseguir sus fines. De hecho, en la época de este estudio se exigía 
un código de apariencias relativamente estricto, y, aunque se tolera- 
ban determinadas flaquezas, algunas sobrepasaban ese límite marcado 
tácitamente. Pero hay que reflexionar acerca de cuál sería el compor- 
tamiento de estos vasallos aparentemente ejemplares en el interior de 
sus hogares, momentos después de que hubiese sido deliberadamente 
cuestionada su autoridad patriarcal o, aún peor, cuando el episodio 
hubiese superado los límites de la familia y su repercusión hubiese 
llegado ante un alcalde ordinario. 

El miedo a los perjuicios que estas uniones contestadas por el pater 
familias les desencadenarían puso en funcionamiento la maquinaria 
familiar, en el ámbito estrictamente privado, de manera que cada uno 
de los parientes colaboró en la medida de sus posibilidades para te- 
jer estrategias disuasorias y así conseguir que alguno de los enamora- 
dos abandonase su deseo de casarse. Si la intencionalidad del clan fue 
evitar la hipotética modificación de su estatus social o incluso de su 
consideración étnica tras la unión con un candidato considerado por 
ellos inferior, con estas conspiraciones, con frecuencia fuera de la lega- 
lidad —pues sobrepasaban conscientemente lo que concernía al pleito 
judicial — se llegaron a desencadenar situaciones tan truculentas que 
pusieron en riesgo, paralelamente, la honorabilidad de los implicados 
y la integridad física y moral de las víctimas. 

Si bien la justicia consideraba la posibilidad de aplicar algunas me- 
didas sobre los casaderos en circunstancias extraordinarias, siendo el 
depósito? la más célebre de ellas, estas nunca significaron un atropello 


9. En torno al depósito legal, básicamente femenino, con el fin de proteger a la ena- 
morada y conseguir que decidiese sin presiones si deseaba contraer matrimonio como 
había manifestado previamente o, por el contrario, ceder ante la voluntad paterna, hay 
una producción historiográfica de calidad. A modo de ejemplo, véanse, entre otros, 
los textos de Nelly Porro, “Extrañamientos y depósitos en los juicios de disenso”, 
Revista de Historia del Derecho 7 (1980), 123-149; y Guillermo O. Quinteros, “Con- 
sideraciones en torno al encierro de los novios en los juicios de disenso. Buenos Aires, 
1776-1852”, Trabajos y Comunicaciones (2.* Época) 26/27 (2000-2001), 127-158. No 
confundir, sin embargo, esta medida paternalista aunque bienintencionada con otras 
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contra la libertad de decisión de los novios, sino una manera de apar- 
tarles para asegurar su independencia de criterio y protegerles tanto 
de los posibles desmanes de sus progenitores como de la presión de 
sus pretendientes. Sin embargo, numerosos parientes decidieron in- 
tervenir personalmente, pues no se conformaron con una fórmula que 
no solo separaba a los jóvenes entre sí, sino que también les alejaba 
de ellos y de sus redes de poder, favoreciendo de algún modo que se 
diluyera su influencia directa. 

Sin considerar, por tanto, los resortes legales a los que los progeni- 
tores podían acogerse en el transcurso del proceso que les enfrentaba 
con la pareja, se va a hacer referencia aquí a una serie de acciones ex- 
trajudiciales a las que acudieron los padres más ansiosos por finalizar 
un episodio tan desagradable de sus vidas que propiciaba que linajes 
al completo se asomasen al abismo por una decisión de juventud, a su 
parecer, tan puntual como inoportuna e irresponsable. 

Entre las situaciones más extravagantes que se propiciaron desde el 
seno de algunas familias de Buenos Aires en época virreinal, para asegu- 
rar la preservación del honor común, se destacan aquellos hechos que 
conllevaron el absoluto desprestigio público de la parte rechazada de la 
pareja, actos que desposeyeron de libertad a uno de los casaderos o a 
ambos, ocasiones en que los jóvenes fueron coaccionados física y psico- 
lógicamente o episodios en los que los enamorados hubieron de enfren- 
tarse ante la rigurosa escasez de recursos económicos para sobrevivir. 

Dentro de estos hechos que se escapan en parte de la jurisdic- 
ción de los tribunales, es posible rescatar lo acontecido a don Rafael 
Ferreyra!” joven estudiante de Buenos Aires que fue robado por sus 


formas de encierro femenino, ideadas por sus padres o maridos, con el fin de privarlas 
de libertad o hacer que expiaran sus supuestas culpas. Para esta grave casuística, se 
puede consultar el trabajo de Mónica Ghirardi y Jaqueline Vassallo, “El encierro feme- 
nino como práctica. Notas para el ejemplo de Córdoba, Argentina, en el contexto de 
Iberoamérica en los siglos xv111 y x1x”, Revista de Historia Social y de las Mentalidades, 
vol. 14, n.? 2 (2010), 73-101. 

10. Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires (en adelante, AHPBA), 
7-5-16-35. Ferreyra, Rafael e Isabel Rodríguez. Buenos Aires, 1797. Puede encontrarse 
una versión extendida de las vivencias de Rafael Ferreyra en Carlos A. Mayo: Porque 
la quiero tanto. Historia del amor en la sociedad rioplatense (1750-1860). Buenos Aires: 
Biblos (2004), 33-36. No obstante, se vuelve a traer a colación esta causa como parte 
del análisis de las estrategias de los diferentes protagonistas de los juicios de disenso 
para conseguir sus fines, prestando menor atención a la faceta romántica de los aconte- 
cimientos que se ilustra en la citada obra. 
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padres con la intención de evitar que cumpliese la palabra de matrimo- 
nio que le había dado a doña Isabel Rodríguez, candidata que había 
elegido libremente. Si la situación resulta disparatada por las circuns- 
tancias que rodean a estas nupcias, aún parece más extraordinaria al 
conocer que hubo de ser doña María de los Ángeles Espinosa, madre 
de la doncella rechazada, quien se acercara a la justicia en busca de una 
solución indirecta para evitar la inminente deshonra pública de su hija. 

Las razones que motivaron la oposición paterna al enlace y su ac- 
cionar extrajudicial, fueron de carácter económico y moral. Según la 
argumentación que sostuvieron ante la autoridad cuando se denunció 
su proceder y dio inicio el juicio de disenso, ni don Pedro Ferreyra ni 
doña Martina Ruiz estaban dispuestos a dar por perdidos los gastos 
que habían generado los cinco años de estudio de la carrera de letras 
de su hijo Rafael. Al mismo tiempo, rechazaban la unión por la vida 
licenciosa de quien deseaba ser su nuera, que incluso había criado pú- 
blicamente a un hijo que le engendró otro hombre en la mancebía, 
amén de poseer una hacienda insuficiente para ayudar a sufragar el 
costo de las enfermedades del enamorado, cuyo cuerpo se hallaba cu- 
bierto de lepra. 

Los detalles del secuestro de don Rafael, aportados por él mismo 
en el transcurso de la causa, marcan la transgresión de los espacios 
público y privado que no les importó cometer a los adultos para poner 
fin a su deshonor y a su sangría económica. Los progenitores estaban 
incluso dispuestos a asumir un altercado si este evitaba una afrenta. 
No sorprende, por lo tanto, la actuación de los familiares del menor 
cuando encontrándose este en la Casa de Ejercicios porteña para acla- 
rar su alma y tras haber confiado sus tribulaciones a la madre beata en 
busca de su mediación, obraron del modo que sigue a continuación. 


Sin avisar cosa alguna, cuando ya me faltaban dos días para concluir los 
ejercicios, se llegó cautelosamente a la puerta de la Casa, y haciéndome 
llamar me introdujo en su calesín, me extrajo con escándalo y violencia, y 
trató de ocultarme remitiéndome a la ciudad de Santa Fe, con el designio 
de frustrar por estos medios irregulares el matrimonio justo que pretendo 
contraer”!, 


11. AHPBA. 7-5-16-35. Rafael Ferreyra..., f. 19, r. 
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Tras su secuestro y posterior traslado forzoso a Santa Fe con la ex- 
cusa de que continuara estudiando, el joven no tardó en fugarse para 
retornar a la capital del Virreinato rioplatense ni en acudir ante las 
autoridades para que lo pusiesen a buen recaudo, llevándose a cabo 
un depósito legal que le protegiese de sus progenitores. A pesar de la 
celeridad en la actuación de la justicia, don Rafael escribió cartas a su 
amante compulsivamente, en las cuales no solo relataba la forma en 
que lo habían sacado de Buenos Aires, sino que daba instrucciones 
sobre las estrategias que había que seguir en el litigio, aportaba detalles 
acerca de sus dolencias, insistía en la violencia que ejercían sobre él y 
en la estrechez en la que le hacían subsistir, a la par que expresaba sus 
más hondos e imperecederos sentimientos. 

Queda claro pues que tanto los progenitores de don Rafael Ferreyra 
como la madre de la joven doña Isabel Rodríguez, cada uno en fun- 
ción a sus recursos, lucharon sobremanera para defender su honor y 
proteger —o engrandecer— su hacienda, en un choque de estrategias 
contrapuestas que pretendían asegurar justamente lo contrario a cada 
parte en liza. Los Ferreyra comenzaron con suaves métodos de co- 
rrección de actitudes y comportamientos, como puede ser la reclusión 
en la Casa de Ejercicios para que su hijo se aclarase, y pasaron a aplicar 
medios severos cuando la intención inicial del joven casadero no se 
veía modificada. No se conformaron con robarle violentamente, tras- 
ladarle forzosamente a otro lugar o aplicarle maltrato físico y escasez, 
sino que una vez que volvió a Buenos Aires, y ya dentro de los límites 
de la jurisdicción de la Pragmática, solicitaron modificar la casa en la 
que se le había depositado —con la intención de tener acceso a él e 
influir en su decisión— y, al no conseguirlo, continuaron apelando 
hasta lograr que se revocara la primera resolución de irracionalidad 
de la causa. 

Ante las redes de los Ferreyra, poco pudo hacer la paupérrima 
madre de la joven casadera, aunque bajo el amparo de la legislación 
borbónica consiguió al menos que se liberase al enamorado y que 
se dictase sentencia tras el juicio de disenso. Si la intención de doña 
Isabel era casarse porque se hallaba enamorada, ya había consumado 
su amor con don Rafael y no quería verse deshonrada, o solamente 
aprovecharse de los bienes que poseía su familia política, es algo se- 
cundario aquí, pues lo que verdaderamente interesa de esta historia 
es la lucha encarnizada de los disensientes para evitar que su vástago 
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accediese a un matrimonio que, según su criterio, resultaba inconve- 
niente tanto para su honorabilidad y crédito público como para sus 
holgadas finanzas. 

Aunque también acabaron recibiendo penas que implicaron la 
separación física entre los amantes para así mermar su capacidad de 
acción conjunta, de menor alcance y gravedad fueron los episodios 
protagonizados por don Domingo Linares? y José Mariano Casco””, 
En sus respectivas relaciones, ambos habían cometido el “error” de 
enamorarse, y era algo que los padres del primero y los suegros del 
segundo, no estaban dispuestos ni a consentir, ni mucho menos a fa- 
vorecer. 

El delito de don Domingo, que provocó su inmediato internamien- 
to en uno de los calabozos de la Real Cárcel, fue fugarse del dominio 
de su padre, don José Linares, capitán retirado de la Frontera del Salto 
de los Arrecifes'*. La intención que demostraba el joven era doble, 
apartarse de las violencias a las que su progenitor le sometía para ha- 
cerle cambiar de opinión, y amancebarse con la mujer que deseaba, la 
cordobesa doña Prudencia Parejo y Quintero, quien negaba que me- 
diara desigualdad entre ambos, por ser hija legítima de padres españo- 
les y no desempeñar ningún miembro de su linaje oficios mecánicos. 

A pesar del arrojo inicial que se deriva de sus acciones, la firme vo- 
luntad de don Domingo se quebró durante su encarcelamiento, tanto 
que tras 33 días encerrado desistió de su intención de matrimoniar, 
atribuyendo sus hechos previos a su corta edad y nula reflexión. Poco 
más de un mes bastó para que los obstáculos a las nupcias desem- 
peñaran su labor y que la autoridad del pater familias se impusiera 
convenientemente. 


12. Archivo General de la Nación (en adelante, AGN). Tribunales Civiles. IX, 39- 
04-03. Legajo 252, Exp. 6. Doña Prudencia Parejo y Quintero contra don Domingo 
Linares sobre esponsales, Buenos Aires, 1783. Algunos datos de otra índole sobre el 
caso pueden hallarse en Carlos A. Mayo, Porque la quiero tanto..., 32-33. 

13. AHPBA. 7-5-16-22. José Mariano Casco y Juana Aramburu, Buenos Aires, 
1791. 

14. Para conocer mejor al personaje, véase Lidia R. Nacuzzi, “Las relaciones fron- 
terizas en manos de un funcionario obstinado y violento: el capitán José Linares en la 
frontera del Salto de los Arrecifes (1766-1770)”, Memoria Americana 23, n.* 2 (julio- 
diciembre de 2015), 69-102. La autora expresa con claridad en su trabajo el indeseable 
perfil del capitán Linares, por lo que no es de extrañar su intransigente actuación para 
modificar la conducta de su vástago hasta el punto de hacerle desistir de su propósito 
de matrimoniar. 
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Se recuperó así la armonía en el privilegiado hogar con la vuelta del 
hijo pródigo y se continuó el litigio en los tribunales de justicia, con 
la intención de acabar de desacreditar legalmente a doña Prudencia, 
por si el muchacho reincidía, que la distancia entre la calidad de ambos 
fuese definitivamente insalvable. 

El proceder del joven Linares no fue un acontecimiento aislado, 
muchos de sus coetáneos en las mismas circunstancias actuaron de 
modo similar, rindiéndose ante las presiones de unos padres y parien- 
tes insensibles a los cambios. El ya aludido historiador Carlos A. Mayo 
resumió esta actitud y algunas de sus consecuencias —a la larga fatales, 
pues generaban mayores escándalos de los que habían evitado—, de la 
siguiente forma: 


[...] amor loco, amor de joven, amor subversivo y desafiante, sí, pero tor- 
nadizo e inconstante. Más de un joven desistió y acabó casándose con una 
igual o con alguien aun más encumbrado socialmente que él. Se sumaron 
al orden establecido y, si amaron a sus cónyuges, lo hicieron sin riesgo 
para su estatus o su linaje, o tuvieron amores fuera del matrimonio, ver- 
gonzantes y aun, a veces, avergonzados, clandestinos, esto es, sin desafiar 
las formas y las convenciones que podían perdonar la infidelidad (en el 
hombre) pero no un casamiento desventajoso'”. 


La petición de aislamiento de la casa de don Toribio Aramburu, ba- 
sada en los insultos que José Mariano Casco había proferido a su suegro, 
tuvo los referidos efectos disuasorios en este pretendiente a matrimoniar, 
aunque solo en apariencia. A pesar de lo inapropiado de su comporta- 
miento inicial, justificado por la insistencia de su suegro en la desigual- 
dad entre los cónyuges, acató con resignación la condena y se limitó a 
mantener contacto escrito con su enamorada, doña Juana Aramburu. 

El candidato rechazado por su padre político era oficial de platería 
y natural de la ciudad de Santa Fe. Podría pensarse a priori que fuese 
su procedencia la que sembrara incertidumbre en don Toribio, al es- 
caparse de su paisaje humano y preferencias. Para el discriminado, la 
sorpresiva marginación se debía “al pretexto de que soy pobre, sién- 
dolo él tanto sino más”**. A lo que añadía, mostrándose seguro de sus 


orígenes, “que no hay desigualdad entre mi cuna y la de su hija””. 


15. Carlos A. Mayo, Porque la quiero tanto..., 43. 
16. AHPBA. 7-5-16-22. José Mariano Casco..., f. 1, r. 
17. Ibíd., ff. 1, r. y 1, v. 
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Pero a quien debía transigir para que se consagrara la unión entre 
José Mariano y doña Juana, no le quedaba clara la igualdad entre su 
hija y su pretendiente. Aunque pobre, don Toribio descendía de una 
familia llena de honor, limpia de toda “mala raza” y cuyos parientes 
habían ostentado cargos que iban desde la abogacía de la Real Audien- 
cia hasta la comandancia de las milicias de la campaña, pasando por la 
alcaldía de la Santa Hermandad del Partido de la Costa de San Isidro. 

Era, pues, quien negaba el asenso en esta causa, otro componente 
de ese multitudinario grupo de españoles desposeídos que poblaban 
Buenos Aires, y que desde su rol desdichado y anhelante de prosperi- 
dad, medraban con el matrimonio de sus vástagos como perfecta he- 
rramienta de ascenso social para alcanzar tiempos futuros de bonanza. 
No les importaba protagonizar una batalla contra los elementos si era 
necesario, siempre y cuando les granjease beneficios. Fue esta ambi- 
ción de mejora a todos los niveles, en una comunidad pluriétnica y en 
confusa y continua interacción, una de las razones que provocaron un 
continuo enfrentamiento entre los diferentes sectores de la sociedad, 
deseosos de mantener su prosperidad o de alcanzarla en algún mo- 
mento de su existencia. A modo de síntesis, como afirmara la historia- 
dora chilena Verónica Undurraga, 


[...] si los “accidentes del color” llevaron a las élites a asumir actitudes de- 
fensivas frente a los desbordes de las fronteras cromáticas, por otro lado 
estos abrieron una gama de posibilidades de acción a diversos actores co- 
loniales. Estos “accidentes” hicieron de las reglas que ordenaban las cons- 
trucciones de las identidades socio-raciales, normas ambiguas, suscepti- 
bles de manipulación. Por primera vez en la historia del pasado colonial, 
se abrió un espacio para la discusión de las identidades. Un área gris donde 
las categorías no fueron absolutas y las diferencias parecieron imprecisas, 
al menos desde el punto de vista del observador'*. 


Por este motivo, en un contexto movedizo y en el que era factible 
modificar el estatus para ascender, pero también para descender, el cré- 
dito de cada individuo ante el resto de la comunidad fue esencial, tanto 
si se quería mantener una situación preeminente como si se accedía a 
ella desde los sectores marginados de la sociedad con las pretensiones 


18. Verónica Undurraga Schiler, Los rostros del honor. Normas culturales y estra- 
tegias de promoción social en Chile colonial, siglo xv1tt. Santiago de Chile: Centro de 
Investigaciones Diego Barros Arana/Dibam/Editorial Universitaria (2012), 155. 
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de obtener privilegios vetados para los individuos más humildes y de 
castas. Se insiste una vez más, por tanto, en la dicotomía siempre pre- 
sente en las colonias ibéricas entre esencia y apariencia, por lo que ha- 
bía que guardarse mucho de la difamación, responsable del deshonor 
y generadora del consecuente descalabro social de quienes la sufrieran. 

María Alejandra Fernández insiste, para referirse a esta situación 
heredada de la mentalidad barroca, en que la mirada de los otros y sus 
percepciones sobre cada individuo y cada familia, así como las con- 
sideraciones que se conformaban acerca de cada uno gracias a la opi- 
nión pública, llegaron a formular una verdadera ecuación social entre 
el honor sentido y pretendido (por uno mismo) y el honor reconocido 
(por los demás). Todo ello de manera que no había otra forma de ser 
honorable que actuar con sumo cuidado para no errar, a la par que 
estar atento para luchar contra las sospechas que pudieran surgir”. 

En esta coyuntura, y aunque hoy puede resultar de menor grave- 
dad que el encarcelamiento de uno de los enamorados, es fácil imaginar 
que la difamación fue una de las armas más efectivas en manos de los 
progenitores que se oponían al matrimonio supuestamente desigual 
de sus hijos. Desprestigiar a un joven casadero y conseguir que las 
acusaciones contra él fuesen más allá de la jurisdicción regia, llegando 
a oídos del vecindario, significaba arruinar tanto su reputación como 
su futuro en aquel lugar. 

No en vano, se afirmó en líneas anteriores que don José Linares 
había decidido que el juicio de disenso entre su hijo y doña Prudencia 
Parejo continuase pese al desistimiento del joven, pues independien- 
temente de que quedase claro que el enlace no iba a efectuarse, la obli- 
gación de Linares como súbdito cumplidor de la ley era desarmar las 
pretensiones de aquella mujer, por si volvía a intentar matrimoniar con 
otro ingenuo candidato. 

Intenciones semejantes se derivan del proceder de doña Peregrina 
de Sosa y Deza”, madre de don José Cesáreo Galaín, quien pese a no 
actuar a espaldas de la ley como el resto de progenitores referidos en 
este trabajo, sobrepasó con creces las acusaciones frecuentes dentro de 


19. María Alejandra Fernández, “Familias en conflicto: entre el honor y la deshon- 
ra”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani. 
Tercera Serie, n.? 20 (2. semestre de 1999), 7-43. 

20. AHPBA. 7-5-16-25. José Cesáreo Galaín y Petrona Rodríguez, Buenos Aires, 
1789. 
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un juicio por disenso matrimonial. Si habitualmente los disensientes 
esgrimían una o dos razones para oponerse al casamiento de sus vás- 
tagos, doña Peregrina de Sosa arguyó 29 motivos contra doña Petrona 
Rodríguez, quien a pesar de todo deseaba desposar a su hijo. 

Pese a que los jóvenes conseguirían licencia para casarse dada la 
falsedad de las razones aducidas por doña Peregrina en una larguísima 
relación de desacreditación —entre otros motivos, esta incluía tratarse 
de una mujer libertina, haber transmitido a su hijo enfermedades ve- 
néreas, quedar embarazada de otros hombres, estar emparentada con 
gente que trabajaba con las manos, vivir en la pobreza o dudar de su 
limpieza de sangre—, con su estrategia hizo dudar a las autoridades y 
a todos aquellos que la rodeaban, poniendo en riesgo la dignidad de la 
joven a costa de garantizar el éxito de su empresa, cuando al parecer el 
único fundamento real de su disentimiento y lo que provocó el apoyo 
sin fisuras de su red fue, como en tantas otras ocasiones, que no les 
interesaba el matrimonio de uno de los suyos con una blanca pobre. 


Los PRETENDIENTES RECHAZADOS, ¿VÍCTIMAS DE LA MARGINACIÓN? 


Resulta evidente que el planteamiento de este texto es el aborda- 
je de las estrategias —ocasionalmente, extralegales—, que diseñaron 
y aplicaron los familiares de los jóvenes casaderos para impedir que 
cumpliesen su deseo. Se ha estimado conveniente, por tanto, dedicar 
mayor atención al proceder de los enamorados en trabajos futuros, 
mas no obstante, dada la relación de “víctimas y verdugos” de las 
fuentes que aquí se visitan, parece oportuno atender, al menos míni- 
mamente, el perfil de los vástagos. 

Deseando sacar a la luz la verdad acerca de la identidad esgrimida 
por ellos o con la intención de mantener hasta el final una coartada 
perfecta que acabara encumbrándoles socioeconómicamente, muchos 
de los pretendientes cuestionados —tanto hombres como mujeres— 
no permanecieron inactivos ante el desarrollo de las estrategias de sus 
parientes políticos, sino que fueron capaces de confeccionar sus pro- 
pios planes de acción para alcanzar la meta que se habían planteado 
junto a sus parejas, la cual en teoría era solamente casarse. 

A través de un representante familiar, como haría doña Isabel Ro- 
dríguez al contar con el auxilio de su madre, o iniciando la causa en 
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solitario, labor que desempeñaría doña Prudencia Parejo y por lo que 


”21 las candidatas a 


llegaría a ser tildada como “mujer sola y forastera 
matrimoniar rechazadas por sus familias políticas defendieron no solo 
su honor, sino también sus intereses. Sin embargo, estadísticamente, 
pese al empuje y la determinación de estas féminas adelantadas a su 
tiempo, cuando era la mujer quien iniciaba el juicio de disenso, la po- 
sibilidad de fracasar ante las autoridades estaba casi asegurada. 

Al contrario, los varones que hubieron de luchar por contrarrestar 
el rechazo de la parentela de sus enamoradas, tuvieron mayor tasa de 
éxito en sus empresas. De lo que se deriva el interés de los adultos por 
secuestrar a los enamorados motu proprio o procurar que se les en- 
carcelara por sus acciones, y así impedirles que pudiesen exponer sus 
razones para matrimoniar ante los estrados de justicia. 

Aun así, pese a estar encarcelados o alejados tanto del lugar de origen 
como de la otra parte de la pareja, la colaboración entre los casaderos fue 
común, bien a través de la correspondencia o por mediación de terceros. 
Por poner un ejemplo, en el ya citado caso de don Rafael Ferreyra, pese 
a no ser él la víctima del rechazo sino su prometida, este fraguó una es- 
trategia para que su enlace llegase a buen término, dando continuamente 
instrucciones a su enamorada y a su futura suegra para de alguna forma 
eludir el veto paterno. En una de sus misivas se expresaba así: 


[...] en cartas que te he escrito antes de esta te he dicho lo que debes hacer, 
pero por si no hubiesen llegado a tus manos te lo volveré a decir en esta, 
ve mi vida al virrey, signifícale la palabra [de matrimonio] que te di, bajo 
de la cual dile que me hiciste dueño de ti, y si fuere menester válete de tu 
madrina que conoce a algunos sujetos que te podrán valer, y si alegan que 
tienes un hijo, di que es mío, y que me conociste el año de 95 por el mes 
de agosto, que todo es muy del caso?. 


De esta forma, aun faltando a la verdad para reconocer un hijo aje- 
no y sirviéndose de las influencias de la madrina de doña Isabel para 
medrar lo que fuera necesario, don Rafael Ferreyra creía asegurarse 
de que su enamorada obraría de manera que las ansias de ambos por 
casarse desembocarían en el altar y no en su separación legal. 


21. AGN. Tribunales Civiles. TX, 39-04-03. Legajo 252, Exp. 6. Doña Prudencia 
Parejo y Quintero..., f. 2, r. 
22. AHPBA. 7-5-16-35. Rafael Ferreyra..., f. 28, v. 
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Más activo si cabe fue el papel desempeñado por el recientemente 
aludido José Mariano Casco, pues con el fin de demostrar su idonei- 
dad y procurar el olvido de los primeros improperios, no solo cumplió 
estrictamente la orden de alejamiento interpuesta, mediante la cual se 
le ordenaba “que no pase siquiera por la calle o cuadra de su casa”2, 
sino que en sus palabras adoptó el contenido de las creencias de su 
suegro, don Toribio Aramburu, se ignora si por convicción o para im- 
postar su digno nacimiento. Sin dificultad aparente, Casco pasaba a 
desempeñar un nuevo rol social. 

Así, el platero santafesino encontró innecesaria la demostración de 
limpieza de sangre de los Aramburu López, pues “esto que ha proba- 
do inútilmente don Toribio es lo mismo que me consta mucho tiempo 
ha, ya que de no ser así, estaría yo muy distante de pretender tan es- 
trecho vínculo con su hija”?*. No se conoce su verdadera adscripción 
étnica, pero si quería ser considerado lo que no era, la mejor de las 
actitudes era fingir en todos los aspectos de su nueva identidad. 

Este comportamiento ha podido percibirse gracias a los plantea- 
mientos de Christian Búschges, quien investigó la cuestión partiendo 
del honor y la estratificación social de los quiteños. En uno de sus 
trabajos afirma que 


[...] en las disputas sobre el honor de las personas y familias involucradas 
en los autos matrimoniales, la parte “acusada” de pertenecer a un grupo 
social más bajo no solía poner en duda la posición social alta de la parte 
opuesta y, en cambio, trataba de probar con los mismos argumentos po- 
seer la misma calidad social y el mismo honor, afianzando de este modo la 
estructura y la mentalidad social vigentes”. 


Por nuestra parte, en el caso que nos incumbe de José Mariano 
Casco, que llega a converger con su suegro en una postura discrimi- 
natoria que en principio le afecta, así como en otros expedientes más, 
se cumple la teoría. Al hilo de las afirmaciones de Búschges, quienes 
no se mimetizaron con la pauta marcada por los descubridores de las 
tachas, sino que optaron por el enfrentamiento directo, salieron con 


23. AHPBA. 7-5-16-22. José Mariano Casco..., f. 1, r. 

24. Ibíd., f. 16, v. 

25. Christian Búschges, “Las leyes del honor”. Honor y estratificación social en 
el distrito de la Audiencia de Quito (siglo xv111)”, Revista de Indias, vol. LVIL, n.* 209 
(1997), 75. 
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frecuencia peor parados en la resolución de sus causas y, en conse- 
cuencia, en su vida futura. 

A pesar de todo, a don Toribio no se le convencía con facilidad, de 
manera que hasta que no llegó la irracionalidad definitiva —pues apeló 
a la Audiencia— de su disentimiento, siguió sosteniendo un parecer 
ambiguo, pero necesario cuando no se poseían argumentos contrasta- 
bles sino excusas justificadas por las ansias de mejora. 

Este “blanco pobre” no pudo evitar el casamiento de su hija, que 
se celebraría en la catedral de Buenos Aires el 1 de febrero de 1792, 
menos de un mes después de la resolución del caso en última instancia. 


1*s, los contrayentes fueron ilustre- 


En la respectiva partida matrimonia 
mente registrados como dones y en el libro dedicado a los españoles, 
pero la postura de Aramburu no se había movido un ápice. Seguiría 
sosteniendo, aunque tras la sentencia y el enlace a regañadientes, un 
relato que reposaba en una clara máxima que relacionaba para muchos 


la calidad de los individuos, su educación y apariencia física: 


[...] yo no sé positivamente que Casco tenga alguna mala raza, pero tam- 
poco me hallo cerciorado de su limpieza de sangre, en cuya duda me son 
solamente sensibles y puestos a la vista su color y pelo sospechoso, su 
grosera educación y sus ningunas facultades para poder mantener honor”. 


CONCLUSIONES 


Gracias al recorrido efectuado a lo largo de una serie de causas 
planteadas a partir de la promulgación de la Pragmática Sanción de 
Matrimonios y ubicadas en el Buenos Aires virreinal, ha podido pro- 
fundizarse en la comprensión de que no solo los prejuicios étnicos y 
socioeconómicos ocuparon el protagonismo a la hora de disentir ante 


26. Carlos Jáuregui Rueda, Matrimonios de la Catedral de Buenos Aires, 1747- 
1823. Buenos Aires: Fuentes Históricas y Genealógicas Argentinas (1989), 124. Puede 
comprobarse además, a través de la plataforma genealógica FamilySearch, que los cua- 
tro hijos del matrimonio —José Manuel Matías (1794), Juana Josefa Balvina (1796), 
María de los Santos (1798) y Juana Higinia (1802) — fueron bautizados en la catedral 
porteña y registrados como hijos de españoles, por lo que si José Mariano Casco hu- 
biera protagonizado un caso de movilidad socioétnica vertical —como sospechaba su 
incrédulo suegro—, podía estar satisfecho de los exitosos resultados de su proceso de 
blanqueamiento. 

27. AHPBA. 7-5-16-22. José Mariano Casco..., f. 6, v. 
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un matrimonio. Si bien, por su determinante relevancia, estos factores 
formaron parte de las causas esgrimidas por los progenitores y sirvieron 
a los disensientes como base legal para sus actuaciones ante la justicia, 
sus ocultas estrategias individuales y familiares tuvieron un peso decisi- 
vo tanto en la resolución final de los conflictos paterno-filiales como en 
la dirección forzosa que hubo de tomar el futuro de sus vástagos. 

Que un joven no solo tuviera que enfrentarse a la rigurosa legis- 
lación regia y a la aplicación prescriptiva de sus determinaciones por 
parte del clero, sino que además sufriera el boicot extrajudicial de sus 
padres o de sus suegros a través de meditadas artimañas que implicaban 
el secuestro, el encierro, los malos tratos, el cuestionamiento moral o la 
desasistencia económica de él o de su pretendiente, entre muchas otras 
hostilidades, explica sobremanera su actuación en consecuencia. 

Sin duda, a partir de la aplicación de la política matrimonial borbó- 
nica y de la reinterpretación paterna de dicha legislación, numerosos 
jóvenes frenaron bruscamente antes de tomar la decisión de contraer 
nupcias con una mujer desigual —aunque se siguieron amancebando 
con ellas, pues este hecho no generaba consecuencias sociales para los 
hombres—, otros llegaron a desistir de su intención de casarse cuando 
ya habían iniciado el juicio de disenso y sufrido sus consecuencias, 
eligiendo una vida menos arriesgada, mientras que a la inmensa mino- 
ría, sin embargo, la controversia familiar le sirvió como estímulo para 
reivindicar con entereza y sacrificio una decisión novedosa y de corte 
individualista, pero que iría calando en el todo social. 

Se pone de manifiesto en estas líneas, igualmente, la razón del pro- 
ceder paterno, la cual no era otra que alcanzar como fuera el desisti- 
miento de uno de los enamorados, pues pondría fin al juicio —y, por 
ende, a la exposición pública de su falta de control sobre la propia fa- 
milia— y acabaría separando a la inadecuada pareja si todo marchaba 
según lo esperado. 

Los novios, por último, enfrentando las barreras impuestas por 
sus progenitores y por su tiempo, fueron conscientes de que al menos 
cuando no mediara una desigualdad “peligrosa” entre los cónyuges 
—en caso de que, si la hubiera, habría que enmascararla—, contaban 
con el apoyo de la autoridad, pero atisbaron desde el principio que 
habrían de luchar contra el veto de las esferas más tradicionales de 
cada urbe, acomodados en sus privilegios socioétnicos y empeñados 
en continuar nadando a contracorriente. 
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MUJERES DE CASTAS E INDIAS 
EN EL SETECIENTOS PORTEÑO: 
HOGAR, FAMILIA Y CONVIVENCIA 


M2 Selina Gutiérrez Aguilera 


RESUMEN 


La investigación del presente trabajo se sitúa fundamentalmente en el 
Buenos Aires del siglo xv111. El objetivo que se persigue desde el enfo- 
que de la historia social y de la historia de la población, es el análisis de 
las mujeres que formaron parte de las minorías étnicas y que habitaron 
este territorio en dicho tiempo. 

La metodología utilizada pretende observar la totalidad de la rea- 
lidad histórica, pues desde una posición cuantitativa se ha hecho un 
estudio exhaustivo de una tipología de fuentes idóneas dada la infor- 
mación que registran y que son los padrones de población levantados 
en la ciudad de Buenos Aires durante la decimoctava centuria, y en 
especial el de 1744, registrando cada una de las mujeres que perte- 
necen a la población de castas, para poder realizar una estimación lo 
más acertada posible del número que poblaban esta zona, así como los 
datos relativos a éstas, tales como la edad, la etnia, el número de hijos, 
su condición, posibles propiedades u oficios, entre otras referencias, 
trazando un perfil sociodemográfico lo más fidedigno posible. 

El estudio propuesto se organiza a partir del análisis de los distin- 
tos núcleos familiares que se asientan en el padrón. Ello se traduce en 
una investigación minuciosa de la constitución de hogar y familias de 
las féminas consideradas no blancas, llegando incluso a liderarlas. 

El eco de estas mujeres se hace sentir en las novedosas temáticas 
abordadas desde las actuales corrientes historiográficas, gracias a la fuer- 
te irrupción que en los años 70 del siglo pasado llevaron a cabo en los 
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tradicionales trabajos históricos. Se ha ido tomando conciencia progre- 
siva de la relevancia que adquiere el estudio de dicha temática, ya que la 
mujer es más que un simple actor secundario, es el otro actor principal. 


INTRODUCCIÓN 


En el presente trabajo se pretende realizar una aproximación a las 
féminas que habitaron en el Buenos Aires del Setecientos, no pertene- 
cientes a la etnia blanca. Tal acercamiento se realizará a través de meto- 
dologías contempladas desde la historia de la población, que favorecen 
un estudio cuantitativo de las mismas, pero que además posibilita desde 
el punto de vista cualitativo la aportación de consideraciones de sumo 
interés para la historia de la familia. La fuente principal sobre la que se 
apoya este proyecto es el padrón levantado para la ciudad y campaña de 
Buenos Aires en 1744*, Este documento resulta de gran interés, dado alto 
el alto volumen de información que permite extraer y su complejidad en 
cuanto al recuento de población, como se referirá posteriormente. 

En primer lugar, se realizará una breve introducción que sirva de 
breve contextualización histórica sobre el territorio y la época trata- 
dos. El objetivo es trazar un panorama social y demográfico que ayu- 
de a la comprensión correcta de las pesquisas desarrolladas en este tra- 
bajo. Posteriormente, una sucinta exposición del estado de la cuestión 
y de la metodología seguida en el proceso de investigación. 

Las mujeres que pertenecieron a los sectores más populares del 
Buenos Aires dieciochesco vienen a suponer un objeto de estudio 
sumamente interesante dadas las peculiaridades del territorio y por 
ende del contexto cotidiano en el que estas se desenvolvieron a diario. 
Salvando las distancias de las generalidades y los particularismos, es 
adecuado recordar la cita de Lucille Mathurin Mair, “la mujer negra 


produce, la mujer mulata sirve, la mujer blanca consume”, 


1. Documentos para la Historia Argentina, t. X: Padrones de la ciudad y campaña 
de Buenos Aires (1726- 1810). Padrón de la ciudad y campaña de Buenos Aires de 1744. 
Buenos Aires: Peuser (1955), 328-503. 

2. Esta idea se conoció a través del trabajo de Silvia Mallo, “Mujeres esclavas en 
América a fines del siglo xvIr1: una aproximación historiográfica”, en Diana Picotti 
(comp.), El negro en la Argentina: presencia y negación. Buenos Aires: Ediciones Amé- 
rica Latina (2001), 109. 
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La urbe que sirve de escenario para el objeto de estudio del presen- 
te trabajo vio configurada grosso modo su estructura social, sin perder 
de vista la evolución que se produjo a lo largo de los siglos y que de- 
rivó revulsivamente en cambios socioeconómicos y demográficos en 
el siglo xv111. Desde los primeros asentamientos, se fue configurando 
una estructura claramente jerarquizada, que entendía la organización 
del orden social a partir de la división en repúblicas, constituida por 
los españoles y los indígenas, a las que se les añadiría el grupo deno- 
minado de “las castas”. En estas páginas se centrará la atención en la 
población femenina subalterna, no blanca, a la que se denominara de 
forma conjunta “de castas”, incluyendo también a las indígenas. 

Si bien es cierto que en teoría estos grupos debían permanecer estan- 
cos en el lugar marcado por su nacimiento, también lo es que, en la reali- 
dad, algunos individuos no tuvieron en cuenta las estrictas normas socia- 
les, pues no solo traspasaron las fronteras prohibidas por la encorsetada 
sociedad porteña, sino que se atrevieron a diseñar estrategias de movilidad 
y ascenso social llegando a “invadir” posiciones vetadas. Estas circunstan- 
cias no son exclusivas de esta región, sino que gracias al trabajo de des- 
tacados autores se documentan a lo largo de toda la América española”. 

Estas transgresiones tuvieron especial arraigo dadas las circunstan- 
cias del territorio porteño, pues la desatención de la Corona y la me- 
nor vigilancia de los poderes centrales generaron un ámbito propicio 
para llevar a cabo comportamientos y actitudes que encubrían mayor 
flexibilidad y laxitud. En este sentido, las mujeres tuvieron también un 
campo de maniobra de mayor margen que las de territorios vecinos, 
por supuesto, sin olvidar que se trata de una sociedad patriarcal, de 
corte estamental, dirigida por un poder central, y controlada por la 
Iglesia y las normas del decoro y la moral pública. 


3. Entre otros, se pueden consultar los trabajos de Berta Ares, “Las categorías del 
mestizaje: desafíos a los constreñimientos de un modelo social en el Perú colonial tem- 
prano”, Histórica, XXVII, 1 (2004), 193-218; David Carbajal López, La población en 
Bolaños, 1740-1848. Dinámica demográfica, familia y mestizaje. Zamora: El Colegio 
de Michoacán (2008); Florencia Guzmán, Los claroscuros del mestizaje. Negros, indios 
y castas en la Catamarca colonial. Catamarca: Universidad Nacional de Catamarca, 
Encuentro Grupo Editor (2010); Frédérique Langue, “La pardocracia o la trayectoria 
de una “clase peligrosa” en la Venezuela de los siglos xvi y x1x”, El Taller de la His- 
toria, vol. 5, n.* 5 (2013), 105-123; o Antonio Fuentes Barragán, “Mujer y mestizaje: 
traspasando fronteras étnico-sociales en el Buenos Aires Colonial”, Nuevo Mundo- 
Mundos Nuevos (2012). 
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Durante el siglo xv111, el que había sido hasta entonces un territorio 
periférico, sin apenas interés para el poder metropolitano y que repor- 
taba exiguos beneficios económicos, en comparación con otras regiones 
del Nuevo Mundo que primaban dado su mayor interés económico y 
comercial como era el caso de Potosí!, se convirtió con la entrada de esta 
centuria, en una ciudad favorecida por la aplicación de diferentes me- 
didas generadas por las reformas borbónicas, así como de coyunturas 
socioeconómicas favorables, tales como la firma del tratado de Utrecht 
(1713-1715) y la elección de Buenos Aires como capital del recién creado 
Virreinato del Río de la Plata en 1776. Todo ello supuso para el territorio 
un gran impulso económico y demográfico, convirtiéndola en un poten- 
te foco de atracción comercial y social, que fue gestando una explosión 
demográfica a lo largo de la centuria. Es decir, dio lugar a “un espíritu de 
cambio que animó a todos los sectores que integran la sociedad”. 

Los cambios que acontecían de forma paulatina desde finales del 
siglo anterior redundan en un profundo desarrollo de las estructuras 
económicas, que permitieron el despliegue que se produce a lo largo de 
la centuria, al mismo tiempo que se configura una sociedad de mayor 
dinamismo económico. Junto a ello, es de vital importancia destacar las 
transformaciones demográficas, tanto en lo urbano como en lo rural. 
El leve crecimiento poblacional de los siglos xVI y XVII pone aún mayor 
énfasis en el crecimiento de fines del siglo xv111*. Así pues, desde inicios 
de la decimoctava centuria, se fue experimentando un aumento pobla- 
cional que se irá volviendo exponencial a medida que avance el siglo. 

Durante el Virreinato, la población aumentó el 63 % aproximada- 
mente, lo que supone que el territorio en los últimos años de la colo- 
nia vivió uno de los crecimientos más espectaculares de Hispanoamé- 
rica”. Esta explosión demográfica sin antecedentes se debió tanto al 
crecimiento vegetativo natural, como al proveniente de la inmigración, 
sumándole del mismo modo a la población blanca un ingente número 
de población negra!. 


4. Susana Frías, La expansión de la población. Buenos Aires: Planeta (1999), 89. 

5. Silvia Mallo, “La mujer rioplatense a fines del siglo xv1Ir. Ideales y realidad”, 
Anuario del IEHS, V (1999), 117. 

6. Frías, La expansión de la población..., 89. 

7. Lyman Johnson y Susan Socolow, “Población y espacio en el Buenos Aires del 
siglo xv111”, Desarrollo económico. Revista de ciencias sociales 79, n.* 20 (1980), 331. 

8. Johnson y Socolow, “Población y espacio...”, 333. 
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El aumento demográfico fue un rasgo de los otros muchos que 
derivaron del trascendental cambio experimentado por Buenos Aires 
en este siglo, y trajo consigo aparejado un aumento de la densidad 
de población y la transformación del espacio urbano, pues se crearon 
nuevas parroquias, creciendo la ciudad más rápidamente hacia el sur, y 
se fue disponiendo la población de manera triangular, de manera que 
se ocuparían las zonas centrales de la ciudad y se fue irradiando a los 
individuos de mayor categoría social y mayor poder económico hacia 
el perímetro del triángulo, donde se encuentran las zonas más mar- 
ginales y ocupa la población con menor estatus social y escaso poder 
adquisitivo?. 

Este aumento demográfico se tradujo en la necesidad de levantar 
padrones'? para controlar la población y su crecimiento, como fue el 
caso del empleado en este trabajo, el de 1744. Para la urbe porteña se 
levantaron varios padrones de población entre finales del siglo xv11 y a 
lo largo del xv11r"!, siendo uno de los más destacados la fuente emplea- 
da en esta investigación, el mencionado padrón de la ciudad y cam- 
paña de Buenos Aires de 1744*?. Los padrones del siglo xvI11 porteño 
presentan un nivel bastante avanzado en su elaboración, especificando 
los jefes de hogar el vínculo con el resto de los miembros residentes en 
su hogar, así como abundante información sociodemográfica de estos 
(edad, etnia, profesión, etc.)'?. A finales de siglo y mirando al x1x, los 
recuentos de habitantes comienzan a adoptar modelos más cercanos a 
modernos censos de población!*. 

Dada la documentación manejada para esta investigación, este tra- 
bajo se sitúa próximo a las técnicas empleadas en la demografía his- 
tórica, que surge como especialidad en la segunda mitad del siglo xx 


9. Lyman Johnson, “Estimaciones de la población de Buenos Aires, 1744, 1778 y 
1810”, Desarrollo económico. Revista de ciencias sociales 73, n.* 19 (1979), 344. 

10. Johnson y Socolow, “Población y espacio...”, 330. 

11. David-Sven Reher, “La investigación en demografía histórica: pasado, presente 
y futuro”, Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XVIIL II (2000), 25. 

12. Documentos para la Historia Argentina..., 328-503. 

13. Francisco Chacón Jiménez y Pablo Rodríguez, “Padrones”, en Annie Molinié 
Bertrand y Pablo Rodríguez Jiménez (eds.), A través del tiempo. Diccionario de fuentes 
para la historia de la familia. Murcia: Universidad de Murcia (2000), 148. 

14. A los padrones de población de mediados del xvrrr se les ha llamado erró- 
neamente censos, pues no cumplen las características. Véase Carmen Arretx, Rolando 
Mellafe y Jorge L. Somoza, Demografía histórica en América Latina: fuentes y méto- 
dos. San José: Centro Latinoamericano de Demografía (1983), 23. 
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en Francia, con “la aplicación de nuevas técnicas a las fuentes nomi- 
nativas del período pre-estadístico, es decir, cuando aún no existían 
las estadísticas oficiales”*”. Es una de las ciencias sociales de carácter 
más cuantitativo, pues dicha mirada “es absolutamente preponderante 
en demografía, hasta el punto de que no hay demografía sin cifras ni 
estadísticas”** Desde el punto de vista metodológico, se toma como 
modelo el propuesto por Peter Laslett y el Grupo de Cambridge a 
finales de 1960 e inicios de 1970, cuyos planteamientos supusieron 
una gran innovación metodológica con su método de clasificación de 
hogares, basándose en recuentos de población, en el que se propone 
el análisis del parentesco dentro de los hogares, el cual supuso una 
importante inflexión en el origen de los estudios de familia”. 

Para el caso concreto de la zona rioplatense, se han realizado traba- 
jos de calidad historiográfica y que han supuesto un avance significati- 
vo en los estudios referentes a la población, tales como Manuel Ricar- 
do Trelles'* v Emilio Ravignani'”. Además de los ya citados Johnson 
y Socolow, autores de la talla de José Luis Moreno, entre otros, han 
venido a engrosar la lista de trabajos imprescindibles”. Finalmente, 
supone un referente el Grupo de Trabajo para la Historia de la Po- 
blación, adscrito a la Academia Nacional de la Historia y dirigido por 
César A. García Belsunce”, coordinado por Susana Frías” e integrado 


15. Osamu Saito, “Demografía Histórica: Realizaciones y expectativas”, Boletín de 
la Asociación de Demografía Histórica, XV, 11 (1997), 171. 

16. Louis Henry, Demografía. Barcelona: Editorial Labor (1976), 9. 

17. David-Sven Reher, “La investigación en demografía...”, 19. 

18. Manuel Ricardo Trelles, Registro estadístico de Buenos Aires, tomo 1. Buenos 
Aires: Imprenta de la Ciudad (1857). 

19. Fundamental resulta la recolección, transcripción y edición de Ravignani de 
los padrones de población de Buenos Aires y su campaña. Véase Emilio Ravignani, 
Documentos para la Historia Argentina, tomo XI. Buenos Aires: Peuser (1955). 

20. Véase, entre otros, José Luis Moreno, “Población y sociedad en el Buenos Aires 
rural a mediados del siglo xv111”, Desarrollo económico 29, n.? 114 (1989), 265-282; 
o “La estructura social y demográfica de la ciudad de Buenos Aires en el año 1778”, 
Anuario del Instituto de Investigaciones Históricas (1965), 151-170. 

21. Cabe señalar: César García Belsunce, Buenos Atres y su gente, 1800-1830. Bue- 
nos Aires: Emecé (1973); La sociedad hispano-criolla. Buenos Aires: Planeta (1999) o 
La familia. Buenos Aires: Planeta (1999). 

22. Se deben citar entre otros: Susana Frías, Censos y padrones existentes en el Ar- 
chivo General de la Nación, 1766-1852. Buenos Aires: Centro para Investigaciones 
Históricas en la Argentina (1974) o La expansión de la población. Buenos Aires: Pla- 
neta (1999). 
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entre otros por historiadoras como Adela María Salas” o María Inés 
Monserrat”. 

El padrón de 1744” constituye una fuente idónea para el estudio 
realizado en el presente trabajo, pues supone un recuento de pobla- 
ción sumamente valioso al realizarse para la totalidad de los indivi- 
duos que habitaban la ciudad, contemplando el registro femenino y el 
étnico con interés. Es decir, que incluso “se registra la identidad de la 
mujer [...], así como la de las hijas casadas, mencionando así mismo los 
datos de sus cónyuges”. 

Así, pues, esta investigación parte de la familia como unidad básica 
de análisis, por lo que dicha fuente al estar organizada a partir de la 
figura del jefe de hogar, sobre la que se configura el grupo residente en 
su vivienda con el asiento de cada individuo, permite focalizar la aten- 
ción en las féminas y trazar un perfil sociodemográfico relevante que 
nace de la información inscrita por el empadronador. Se ha trabajado 
dicho padrón a partir del modelo propuesto por el Grupo de Cam- 
bridge, si bien se debe tener en cuenta que ha sido adaptada a las par- 
ticularidades del territorio y época investigados, distintas de la Ingla- 
terra preindustrial de Laslett y su grupo. El objetivo no es realizar un 
análisis demográfico al nivel de los especialistas más destacados, sino 
que, aplicando las herramientas que esta disciplina ofrece, se persigue 
desarrollar un estudio poblacional de las mujeres que ocuparon posi- 
ciones subalternas. 

A pesar de lo expuesto, se debe precisar que dicha tipología docu- 
mental presenta algunas deficiencias. En el caso concreto del padrón 
de 1744, no está completo, pues se han perdido algunos de los cuar- 
teles que lo componían. Para subsanar dicho extravío, autores como 
Johnson y Socolow, entre otros, reconstruyen la población real del 


23. Se puede resaltar: Adela M. Salas, El Pago de la Matanza. Población y sociedad 
(1700-1765). Buenos Aires: Academia Nacional de la Historia (2008). 

24. La cual recientemente ha defendido su tesis: María Inés Monserrat, “El pago de 
Luján durante la primera mitad del siglo xv11: población y sociedad” (tesis doctoral, 
Universidad Austral, 2016). 

25. De los padrones levantados en el siglo xv111, este es el que recoge con mayor 
detalle información sobre las mujeres asentadas en el registro poblacional. 

26. Susana R. Frías, César A. García Belsunce y Sandra Olivero, “La evolución de 
la familia en Buenos Aires en los siglos xvI1 y xv111”, Seminar on Changes and conti- 
nuity in American demographic behaviours: the five centuries” experience. Córdoba: 
International Union for the Scientific Study of Population (1998), 4. 
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momento a partir del cruce con otras fuentes, resultando que según 
Johnson para 1744 la población en Buenos Aires era de 11.600 per- 
sonas. Para esa estimación se basa en la hecha por Socolow, la cual 
afirma que dado que el censo de 1744 no incluye a los sacerdotes, 
militares, consejeros ni a sus familias, se debe extraer el tamaño de 
estas poblaciones del padrón de 1738 y agregar el número total al dato 
de 1744”, 

Por otro lado, se entiende que los padrones de población son una 
instantánea del momento, susceptible de ser trastocada al mismo tiem- 
po que las personas experimentan movimientos demográficos natura- 
les o migratorios. Además de ello, es importante tener en cuenta que 
los padrones de la época protoestadística* no presentan una informa- 
ción uniforme ya que el registro está sometido al criterio subjetivo del 
empadronador, siendo los grupos femeninos y de población de castas 
e india los más vulnerables en la omisión de datos, dado que el interés 
por su registro era menor. 

Se parte por tanto de que las falencias que en general presenta 
esta tipología documental “pueden dividirse en dos grandes tipos: 
a) los provenientes de deficiencias en la contabilidad de personas o 
hechos, que se denominan errores de cobertura; y b) los derivados 
de deficiencias en la información recogida, que se llaman errores de 
contenido”? Estos fallos “hay que analizarlos teniendo en cuenta seis 
variables: fines, universo, espacio geográfico, léxico, empadronador y 
espacio temporal”*". Finalmente, con respecto a la intencionalidad del 
individuo susceptible de ser asentado, se debe tener en cuenta la posi- 
bilidad del deseo del mismo a no ser registrado o a sesgar la informa- 
ción apartada en pro de un beneficio específico. 

Para delimitar el método de trabajo, se acudirá a la propuesta de 
Cardoso y Brignoli* y a la tipificación de familias realizada por Peter 


27. Lyman Johnson, “Estimaciones de la población...”, 107-119. 

28. Ciro F. S. Cardoso y H. Pérez Brignoli, Los métodos de la Historia. Introduc- 
ción a los problemas, métodos y técnicas de la Historia demográfica, económica y social. 
Barcelona: Editorial Crítica (1999), 107. 

29. Carlos Welti, Demografía I, México, Programa Latinoamericano de Activida- 
des de Población, 1997, 44, a través de Adela Salas, “Fuentes para la reconstrucción 
de la población temprano-colonial”, IX Jornadas Argentinas de Estudios de Población. 
Córdoba: AEPA (2007), 2. 

30. Adela Salas, “Fuentes para la reconstrucción...”, 2. 

31. Ciro E. S. Cardoso y H. Pérez Brignoli, Los métodos de la Historia..., 162-167. 
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Laslett*? para la clasificación de los grupos familiares, si bien, como ya 
se ha mencionado, adaptándola a la realidad de la urbe porteña, como 
sucede para el caso de los “agregados”*”, sobre lo que se profundizará 
con más detalle posteriormente. Se ha realizado un vaciado completo 
de toda la información aportada por el padrón del 1744 sobre los ha- 
bitantes de la ciudad de Buenos Aires de forma individualizada sobre 
los 34 campos contemplados en una base de datos multirrelacional 
diseñada al efecto. 

Se persigue, por tanto, la obtención y análisis de la máxima canti- 
dad de información sobre la agrupación familiar, las formas de habita- 
bilidad y el perfil sociodemográfico de estas mujeres. Con anteriori- 
dad se han realizado algunos trabajos relacionados con estos mismos 
grupos de población, sin embargo, este supone un avance considera- 
ble, pues en los estudios ya publicados se realizaron trabajos concretos 
sobre segmentos específicos de la población”, no sobre la totalidad de 
la misma*, como en la presente investigación?*, 


32. Peter Laslett, “La Historia de la Familia”, en Pilar Gonzalbo Aizpuru (comp.), 
Historia de la Familia. Antología. México: Universidad Autónoma Metropolitana 
(1999), 43-470. 

33. Se entiende como tal a la persona que se une a vivir sola o acompañada a otra 
casa, teniendo o no lazos de parentesco sanguíneo o espiritual con el jefe del hogar. La 
motivación puede ser distinta, ya sea económica, social, etc., y con frecuencia colabo- 
raban con la unidad familiar a cambio de techo, comida y protección. 

34. Algunos de los trabajos como M+* Selina Gutiérrez Aguilera, “Las mujeres je- 
fas de hogar en el Buenos Aires Colonial”, Temas Americanistas, n.* 25 (2010), 26-54; 
“Mujeres trabajadoras: la subsistencia en el Buenos Aires del siglo xvi”, El Futuro 
del Pasado, n.” 3 (2012), 67-90; o, el más reciente, “Mujeres esclavas bajo la autoridad 
femenina: entre dóciles y rebeldes (Buenos Aires, siglo xv111)”, Historia y Memoria 12 
(2016), 121-155, han tratado esta temática, pero solo teniendo en cuenta el segmento 
poblacional que abarca a los individuos de los grupos corresidentes que contaban con 
mujeres como cabezas de familia, y no con respecto al total de población. Es por ello 
que este trabajo supone un avance importante en cuanto a los precedentes, corrigiendo, 
ampliando y mejorando los anteriormente publicados. 

35. Se ha realizado dicho recuento sobre todos los habitantes que aparecen en la 
fuente citada, pero no se debe olvidar que algunos cuarteles se han perdido, por lo que 
para el método de trabajo propuesto solo se puede realizar el perfil de los habitantes 
sobre los que se aportan datos, no sobre el volumen total de población calculada por 
diversos autores como Socolow y Johnson. 

36. Esta investigación es parte de los trabajos realizados para la próxima defensa de 
una tesis doctoral sobre las mujeres en el Buenos Aires del siglo xvIrt. 
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Por último, no se puede concluir esta temática sin mencionar los 
estudios de género que desde los años 60 del siglo xx se han venido 
realizando en pro del rescate de la figura femenina, lo que resulta fun- 
damental para no caer en el denominado el “olvido historiográfico”. 
En el agitado contexto de estos años se produce un cambio esencial 
en el tradicional discurso historiográfico, pasando a considerar a los 
grupos tradicionalmente marginados, entre los que se encuentran las 
mujeres. Se asiste así al “fin de una historia excluyente en términos de 
clases, etnias y género” y que da pie al surgimiento de la historia de 
las mujeres”, 

Los valiosos trabajos que se han venido realizando en esta línea 
de investigación han significado la consolidación de los estudios de 
mujeres de manera indiscutible, siendo “aceptado como una catego- 
ría independiente para entender a una sociedad en cuestión, junto a 
clase, casta, etnia y otras categorías, y que se ha detectado que la fami- 
lia es la institución clave para estudiar las relaciones entre sociedad e 
individuo”, 

En concreto para el territorio Hispanoamericano destacan auto- 
ras referentes como Pilar Gonzalbo* o Asunción Lavrín*!, y para el 
área rioplatense, destacan autores de la talla de Silvia Mallo*, José Luis 


37. Eric Hobsbawn, “El hombre y la mujer: imágenes a la izquierda”, El mundo 
del trabajo. Estudios históricos sobre la formación de la clase obrera. Barcelona: Crítica 
(1987), 116-117. 

38. Sara Beatriz Guardia, “Un acercamiento a la historia de las mujeres”, Revista 
de Humanidades: Tecnológico de Monterrey, 10 (2001), 110. 

39. Susana Menéndez y Barbara Potthast, “Introducción”, en Susana Menéndez y 
Barbara Potthast (coords.), Mujer y Familia en América Latina. Siglos xV111-XX. Cua- 
dernos de Historia Latinoamericana n. 4. Málaga: Algazara/Asociación de Historiado- 
res Latinoamericanistas Europeo (1996), 7-26. 

40. Véanse, entre otros: Pilar Gonzalbo Aizpuru, Familia y orden colonial. México: 
El Colegio de México/Centro de Estudios Históricos (1998); o Educación, familia y 
vida cotidiana en México Virreinal. México: El Colegio de México, Centro de Estudios 
Históricos (2012). 

41. Consúltese, por ejemplo, Asunción Lavrín: “La mujer en la sociedad colonial 
hispanoamericana”, en Leslie Bethell (coord.), Historia de América Latina. Barcelona: 
Editorial Crítica (1999). 

42. Cabe destacar los citados Mallo, “Mujeres esclavas en...” o “La mujer riopla- 
tense...”. 
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Moreno*, Dora Barrancos**, Mónica Ghirardi* o Jaqueline Vassallo**, 
entre otros. 

Las féminas protagonistas de este trabajo serán a continuación ana- 
lizadas desde el enfoque de la historia social y la población, desde un 
planteamiento multidisciplinar, que genere jugosos resultados para es- 
bozar un perfil sociodemográfico más fidedigno. 


MUJERES DE CASTAS E INDIAS A LA LUZ DEL PADRÓN DE 1744 


Las mujeres consideradas de los grupos subalternos de la población 
constituyen un campo de investigación repleto de posibilidades, pues, 
si bien se han venido realizando aportes de gran valía historiográfica 
en los últimos años afortunadamente, aún quedan muchos interrogan- 
tes por desentrañar. 

En las siguientes líneas se va a centrar el interés en aspectos cuan- 
titativos de esta temática a partir del análisis del padrón de la ciudad 
de Buenos Aires de 1744. Como se viene anunciando, el registro se ha 
llevado a cabo considerando el total de los habitantes que aparecen en 
la parte conservada de dicha fuente, y que arroja un resultado de 7.166, 
del que se deben despreciar 13, pues corresponden a unidades sin je- 
faturas determinadas, resultando finalmente 7.153 individuos registra- 
dos, y que constituye el universo poblacional con el que se va a trabajar. 
Del total de habitantes asentados, aproximadamente un 51,20% son 
varones y un 48,8 % son mujeres. El 0,71% restante se reparte entre 
los registros en los que no queda aclarado el sexo de la persona, pues se 
usan expresiones como “entre mujeres y hombres”, y coinciden en su 
mayoría con asientos de esclavos. 

Con respecto a lo recientemente expuesto, no ha sido el único caso 
en el que se han hallado obstáculos, pues el registro pormenorizado ha 
presentado ciertas dificultades, algunas ya enunciadas. A la subjetividad 


43. A modo de ejemplo citar José Luis Moreno, Historia de la familia en el Río de 
la Plata. Buenos Aires: Sudamericana (2004). 

44. Dora Barrancos, Mujeres en la sociedad argentina, una Historia de cinco siglos. 
Buenos Aires: Sudamericana (2007). 

45. Mónica Ghirardi, “Family and domestic maltreatment in Cordoba, Argentina. 
1700-1850”, História Unisinos 12 (2008). 

46. Jaqueline Vassallo, Mujeres delincuentes. Una mirada de género en la Córdoba 
del siglo xv111. Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba (2005). 
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del empadronador y la falta de uniformidad y de determinados datos 
para el caso de algunos individuos, se une la ambigúedad léxica de algu- 
nos términos, es por ello que se han debido crear criterios comunes que 
permitieran la estandarización de los datos para su comparación, “para 
no caer en anacronismos y tergiversar su significado””. 

Por mencionar algún ejemplo, en el caso del estudio etario, ciertos 
términos empleados cuando no se aporta una edad numérica resultan 
ambiguos y difusos: “muy vieja”, “vieja”, “niña” o “de pechos”; que, 
si bien permiten establecer una oscilación aproximada para agruparlos 
en “mayores o menores de edad”*, no dejan de ser estimaciones que 
no permiten insertarlos en franjas etarias concretas. 

Los mayores escollos se han encontrado a la hora de insertar en la 
base de datos los relativos a la población de castas e india. Bien sea por 
la escasa estima del empadronador para con estos individuos, o por la 
intencionalidad del registrado a la hora de ocultar cierta información 
o aportarla de forma escasa, lo cierto es que resulta difícil completar 
el perfil en algunos casos, para lo que se ha procurado en la medida de 
las posibilidades suplir la información faltante a partir del cruce con 
otras fuentes. Además de que no se debe olvidar la necesidad de inter- 
pretar “el léxico o el sentido que tenían algunos términos utilizados 
en la época. Sobre todo lo referido a la definición de las castas”*. Así 
uno de los campos que más lagunas presentan es el de la etnia, para lo 
que se puede aventurar como hipótesis que los propios empadronados 
tenían reticencias a declararla como parte de una estrategia que quizás 
les permitiera un ascenso social futuro. 

Dado que se ha establecido la unidad familiar? como patrón de or- 
ganización social básica para el entendimiento y análisis de la sociedad 


47. Salas, “Fuentes para la reconstrucción...”, 4. 

48. Para delimitar la mayoría de edad de un individuo, se considera el momento en 
el que a este la ley le permitía contraer matrimonio. Según la legislación castellana apli- 
cada a las Indias y el código de Las siete partidas del rey Alfonso X el Sabio, se constata 
que la mujer podía desposarse a partir de los 12 años y el hombre tras cumplir los 14. 
Las siete partidas del rey don Alfonso el Sabio. Edición de 1861. París: Librería de Rosa 
y Bouret, 4.* partida, título 1, ley 6, a través de Claudio E. Kúffer, M.* Mónica Ghirardi 
y Sonia Colantonio, “Trabajo infantil en la ciudad de Córdoba, Argentina, en el primer 
tercio del siglo x1x”, NavegOmérica n.* 12 (2014), 3. 

49. Salas, “Fuentes para la reconstrucción...”, 4. 

50. Se entenderá como grupo familiar al conjunto de individuos que convivan jun- 
tos bajo un mismo techo y al amparo de un cabeza de familia común, con independen- 
cia de si tienen relaciones de parentesco de sangre o de otro tipo. Así, siguiendo los 
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planteada, es conveniente observar a la mujer a partir del papel que 
desempeña dentro de esa entidad. En ese sentido, se puede observar el 
siguiente cuadro en el que se especifican de qué manera aparecen las 
féminas registradas en función de ese parámetro: 


Cuadro 8. Posición que ocupa la mujer en las viviendas 


PosIicIÓN FAMILIAR PORCENTAJE 
Jefas de hogar 11% 
Mujeres/parejas del jefe de hogar 17% 
Hijas que habitan el hogar 29 % 
Agregadas 26 % 
Sirvientas 2% 
Esclavas 14% 
No aclaratoria 1% 


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1744. 


A lo largo de estas páginas se estudiará en profundidad cada grupo 
étnico, pero, dada la relevancia de la figura femenina que ejerce el pa- 
pel de cabeza de familia, en primer lugar se considera necesario reali- 
zar un análisis más detallado de las féminas que ocuparon tal posición. 
En los sistemas de organización patriarcal, imperantes en este tiempo, 
preponderaba la soberanía masculina dejando a la mujer supeditada a 
merced de la potestas del varón legalmente reconocida. Con respecto 
a la regulación jurídica de la mujer, se las consideraba como “el sexo 
débil, que apenas podía resistir las tentaciones del diablo, del mundo y 
de los hombres. Como consecuencia, los padres y esposos tenían que 


intentar mantenerlas alejadas de todos estos peligros”*!, 


modelos de trabajo ya detallados, agregados con o sin relación consanguínea, servicio 
y esclavos, son también considerados miembros de esa misma familia, configurándose 
en función de las relaciones entre sus miembros los distintos modelos familiares. 

51. Barbara Potthast, Madres, obreras, amantes... Protagonismo femenino en la 
historia de América Latina. Madrid/Frankfurt: Iberoamericana/Vervuert (2010), 74. 
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A pesar de ello, y como se viene anunciando, hay que dimensionar 
el ejercicio independiente de la jefatura de hogar femenina en el Río 
de la Plata Colonial. Este hecho no es exclusivo de Buenos Aires, pues 
desde los primeros padrones de población del siglo xvII1, se demuestra 
que en Hispanoamérica en general existe un alto porcentaje de hoga- 
res con mujeres jefas de hogar, especialmente en las ciudades, así “la 
historia demográfica, la historia de la familia y de la mujer se interre- 
lacionan y entrecruzan mutuamente””, 

Una de las hipótesis con las que se trabaja es que efectivamente un 
porcentaje importante de mujeres ocuparon un lugar preponderante 
en este sentido. En palabras de Pilar Gonzalbo, “pese a los prejuicios 
acerca de la debilidad femenina y de la incapacidad de las mujeres para 
gobernarse a sí mismas, la gran proporción de mujeres solteras y viu- 
das en la población urbana sugiere que algunas o quizás muchas de 
ellas tendrían una vida independiente””. 

Si bien no en todos los casos fue de forma voluntaria o imponién- 
dose al varón, sino por los avatares de la vida como en el caso de las 
viudas, por ejemplo, pero incluso así es significativo que decidieran 
ocupar tal cargo y no agregarse a otros grupos o ponerse bajo la pro- 
tección de algún pariente masculino. 

El total del universo poblacional con el que se trabaja se reparte en 
996 viviendas, las cuales pueden tener una o varias estancias, viviendo 
en cada una de ellas un grupo familiar distinto, por lo que se ha tenido 
en cuenta cada unidad habitacional diferente, arrojando un saldo de 
1.321 unidades habitacionales. Teniendo en cuenta el total de la pobla- 
ción, de las mujeres contabilizadas (3.435), se registran como jefas de 
hogar 389, así, pues, si se consideran las unidades habitacionales exis- 
tentes, se constata que aproximadamente un 29,5 % de estas cuenta 
con un liderazgo femenino, un porcentaje nada desdeñable. 

Si se considera únicamente la población femenina, se manifiesta 
que algo más del 11 % ejercen la jefatura de hogar. En función de su 
etnia, y obviando el grupo en el que no se especifica su pertenencia 
(125 mujeres), se puede observar en la siguiente gráfica cómo la ma- 
yoría predominante es blanca, con un 51 %, seguida por las pardas 


52. Menéndez y Potthast, “Introducción”..., 10. 
53. Pilar Gonzalbo Aizpuru, Los muros invisibles. Las mujeres novohispanas y la 
imposible igualdad. México: El Colegio de México (2016), 138. 
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(aproximadamente un 7 %) y las mulatas (4 %), en segundo lugar”. 
A continuación se pueden apreciar los subgrupos menos numerosos 
como son las mestizas (3 %), las negras (1 %) y finalmente las indias, 
que solo documenta un caso. 


Gráfico 6. Clasificación étnica de las jefas de hogar 
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Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1744. 


Atendiendo a la anterior gráfica y centrando la atención en las mu- 
jeres no blancas, se observa que estas ocupan en total algo más del 15 
% de las jefaturas femeninas. La diferencia fundamental con las jefas 
de hogar blancas es que, por lo general, mantienen su hogar con el tra- 
bajo que realizan y se especifica alguna profesión concreta. En el caso 
de las blancas, dependiendo de su estatus socioeconómico se dedican 
a determinadas profesiones o no especifican su sostén de vida, pero en 
un porcentaje considerable, viven del alquiler de parte de sus viviendas 
a terceros. 

En general, las mujeres que ocuparon los sectores medios y bajos 
en la sociedad aparecían trabajando fuera de los hogares, colaborando 
en mantener estos con su familia o de manera exclusiva*. En el caso 
de la población de castas e india, se encuentra mucha disparidad entre 


54. Aunque mulatas y pardas son consideradas de un mismo grupo étnico, se ex- 
pondrán los resultados de manera independiente para respetar la tipología empleada 
por la fuente. 

55. Mallo, “La mujer rioplatense a fines...”, 129. 
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las formas de sustentarse, por ello se ha realizado una aproximación 
de criterios que agrupen ocupaciones similares. Se puede diferenciar: 


Cuadro 9. Ocupación laboral según la etnia 


OCUPACIÓN PARDA MULATA | MESTIZA | NEGRA INDIA 
Lavar y costura 4 5 - 1 - 
Limosna - E 1 - Ñ 
Comercio 1 - - - - 
Costura 1 - - - - 
Huerta propia 1 - - - - 
Labrar 2 = : - - 
Su trabajo/ 

o O 
su concierto... 

Sin especificar 8 7 7 3 - 


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1744. 


Para establecer a las féminas en una categoría, se ha seguido un 
criterio de aproximación atendiendo al primer modo de subsistencia 
al que la fuente hace referencia, pues es frecuente que aparezcan si- 
multaneando labores, por ejemplo, Ignacia y Antonia de Cámara son 
dos hermanas pardas libres que comparten la jefatura del hogar y que 
viven de “sus lavados y amasar y una esclava”*, 

Es en el grupo de las mujeres pardas en el que más se observa con 
detalle la variedad de oficios que desempeñaban. Los grandes escollos 
hallados son en primer lugar las expresiones vagas o generalidades con 
las que se refieren a la ocupación laboral con que se ganaban la vida, 
y que registra multitud de formas como “su trabajo personal” o “su 
concierto”, entre otras; en segundo lugar, aquellas en las que no se 
especifica el modo de sustento, siendo en muy pocos casos deducible 
a partir del resto de la información aportada. 


56. Documentos para la Historia Argentina..., 461. 
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En el caso del gran contingente de mujeres jefas de hogar de las que 
no se especifica la etnia, la forma de ganarse la vida es muy variada. Se 
anotan casos en los que la dedicación es enseñar a leer, vivir del carre- 
teo o de hilar, aunque prácticamente casi el 90 % o no lo especifica o 
emplea expresiones imprecisas. 

Por otro lado, un indicador de gran interés es el uso del apelativo 
“doña”. El uso del don ha sido un tema propuesto por varios inves- 
tigadores como indicativo del estatus socioeconómico que ostentaba 
un determinado individuo. En el caso de la América española, se suele 
emplear para naturales también”. Verónica Undurraga sostiene que 
“era un distintivo de los que podían exhibir una de las representacio- 
nes de honor más características de América colonial”. Se trataba de 
la “representación de honor de los orígenes, fundada sobre el linaje, la 
legitimidad y la limpieza de sangre”? 
posición social destacada en cualquier sentido. Se presupone que es 
indicativo de piel blanca, ya que esto les reportaba la más alta conside- 


$, así, pues, venía a significar una 


ración, ser “doña” significaba ocupar la cúspide social. A pesar de ello, 
se documentan individuos que ostentaron tal distinción, pero cuyas 
viviendas, profesiones o etnias no concuerdan con tal honor social, 
siendo necesario un análisis de mayor complejidad. 

Al abordar el estudio de dicho parámetro y para el caso de las jefa- 
turas femeninas, prácticamente un 50 % de las féminas ostentan dicha 
fórmula, bien porque se especifique, bien por la etnia que se le presu- 
pone. En ningún caso de mujeres de castas o indias líderes de su hogar, 
se especifica tal tratamiento. 

Prácticamente todas las jefas de hogar de castas e indias (62 muje- 
res) aparecen identificadas con nombre y apellido, excepto 12 de ellas 
en las que solo se aporta el nombre (4 pardas, 3 mestizas, 3 mulatas y 
una negra) y 5 de ellas en las que no se especifica ni nombre, ni apelli- 
do, sin embargo sí la etnia, todas ellas son mulatas. Por el contrario, 


57. Mónica Ghirardi, “Fuentes para estudios de población en la etapa pre-estadís- 
tica”, en Susana Torrado (coord.), Población y bienestar en la Argentina del primero al 
segundo Centenario. Una historia social del siglo xx. Buenos Aires: EDHASA (2007), 
314. 

58. Verónica Undurraga Schúler, “Fronteras sociales y sus intersticios: uso y abusos 
de las categorías “caballeros”, “dones” y “españoles” en Santiago de Chile, siglo xv111”, en 
Alejandra Araya Espinoza y Jaime Valenzuela Márquez (eds.), América colonial, de- 
nominaciones, clasificaciones e identidades. Santiago de Chile: Ril Editores (2010), 288. 
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excepto en 11 de ellas, no se especifica la edad de ninguna. En concreto 
5 de ellas tienen 30 años (todas pardas, excepto una mulata), 4 de ellas 
cuentan con 40 años (excepto una mulata, las demás son pardas), una 
parda de 45 años y una mestiza de 50 años. El resto de mujeres no solo 
no especifican la edad, sino que ni siquiera hay fórmulas que apun- 
ten indicios aproximados, tales como “muy vieja”, que sí aparecen en 
Otros Casos. 

Con respecto al origen geográfico y posible historial migratorio, 
en solo cuatro casos se asienta la procedencia, siendo dos de ellas pro- 
cedentes del área rioplatense, Sabina Moreno, mestiza de Mendoza”, 
Francisca Abedaño, parda de Buenos Aires%, y las dos hermanas par- 
das Francisca Rosa y Juana Romero, procedentes de Córdoba, sin es- 
pecificar si es la ciudad perteneciente al área rioplatense o a España. 

Uno de los aspectos más interesantes es el estado civil de las fémi- 
nas. Como se observa en la gráfica 7, el porcentaje mayor de mujeres 
que ocupan este rol dentro de este grupo étnico son las mujeres casa- 
das, de las cuales más de la mitad son mujeres cuyos maridos están au- 
sentes por diversas causas, y solo en el caso de la mulata Francisca In- 
zaurralde, se especifica que su marido está desterrado”. Este subgrupo 
lo engrosan en porcentajes similares mestizas, mulatas y pardas. 

Por otro lado, están las mujeres que aun estando casadas ocupan 
ellas la jefatura del hogar y que representan el 40 %. Estos casos, dado 
lo expuesto anteriormente en cuanto a los sistemas sociales de corte 
patriarcal, son de gran interés. Una hipótesis que se maneja podría ser 
la de que en algunos de estos hogares, los maridos ocasionalmente rea- 
lizasen trabajos estacionarios fuera del hogar por unos días y que no se 
especifique en la fuente, de ahí que aparezcan sus mujeres como cabe- 
zas de familia. Sin embargo, en ello se presupondría la subjetividad del 
empadronador, puesto que en otras unidades se especifica claramente 
que los maridos se hallan ausentes. Si se atiende a otros campos po- 
blacionales como es el de las féminas blancas, se registran casos como 
el de doña Juana del Corro, casada con un “demente” y que aparece 
como jefa de familia. Por lo que el liderazgo de mujeres casadas je- 
fas de hogar podría justificarse por algún tipo de imposibilidad del 


59. Documentos para la historia argentina..., 495. 
60. Ibíd., 391. 
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marido para hacerse cargo del hogar, pero lo cierto es que, excepto en 
el caso citado, no existe ninguna otra referencia en la fuente que aluda 
a tales presupuestos. 

La preponderancia se reparte de forma relativamente pareja entre 
los hogares liderados por mestizas, mulatas y pardas, con una ligera 
preponderancia de mujeres negras. Un caso interesante es el de Mar- 
garita Vargas, “negra libre casada con Pascual de Narvona, moreno 
albañil”. 

El siguiente grupo de mayor porcentaje, obviando el que no espe- 
cifica nada, es el de las mujeres viudas, de las cuales más de la mitad 
son pardas y el resto son mestizas, y solo se registra un caso de una 
mujer mulata, una negra y una india. Este último caso merece la pena 
destacarlo, ya que es la única jefa de hogar india que se registra, y es 
Juana Castillo, “india, viuda y una hija suya de 15 años, se mantiene 
de su trabajo personal”*, 

Era usual que las mujeres que quedaban viudas acabaran agregán- 
dose a otros hogares o a vivir con familiares o hijos ya emancipados, 
en busca de la protección y seguridad que le era más difícil conquistar 
a las mujeres por limitaciones sociales, económicas e incluso morales, 
pues “ser viudas o abandonadas, significaba a menudo, para las muje- 
res del estamento inferior, el primer escalón hacia la dependencia”**, 

Finalmente, las solteras son solo cuatro casos, dos mulatas, una ne- 
gra y una parda. Solo en el caso de Paula Barranco”, una mulata libre, 
se recoge que tiene tres hijos. Para las solteras el recurso de la agrega- 
ción resultaba igual de sugerente que para las mujeres viudas, de ahí 
su escasa representatividad, pero Cicerchia señala que desde fines del 
siglo xvII1 se comienza a registrar un aumento considerable en la tasa 
de fertilidad de las clases populares, dándose altos porcentajes de ile- 
gitimidad, que repercutieron directamente en el aumento de jefaturas 
femeninas de mujeres solteras, 


62. Ibíd., 380. 

63. Ibíd., 395. 
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Gráfico 7: Jefas de hogar de castas e indias según su estado civil 
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Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1744. 


Para realizar un retrato exhaustivo de las mujeres de sectores popu- 
lares que se desempeñaron en el cuidado de sus familias, es interesante 
finalizar exponiendo brevemente información relativa al tipo de agru- 
pación familiar, la vivienda y la propiedad. En lo referente a la familia, 
como se pude apreciar en el siguiente gráfico, las familias nucleares” 
y las extendidas son los patrones de formaciones familiares que en 
mayor porcentaje se repiten. Las familias nucleares irrumpieron con 
fuerza durante el siglo xv1I1, a pesar de que tradicionalmente se pueda 
pensar que no era un tipo de organización familiar preponderante du- 
rante el Antiguo Régimen, nada más lejos de la realidad. Los siguientes 
grupos los conforman las familias fréreches*”, las múltiples” y final- 
mente las solteras o solitarias”. 


67. Se entiende como tal una pareja sin hijos o con uno o varios hijos no emancipa- 
dos y residentes en el hogar, así como personas viudas con o sin hijos. 

68. Se considera un matrimonio con o sin hijos, viudos o solteros, a los que se 
añaden otros parientes (nietos o padres, por ejemplo), aparte de los hijos no emanci- 
pados, u otras personas agregadas que no tengan relación consanguínea y que residan 
en el mismo hogar bajo la autoridad de un jefe de familia. Sirvientes o esclavos, que se 
consideran parte de la familia, definirán como extendida a la familia con la que habiten. 

69. Familias donde conviven dos o más hermanos que comparten la jefatura del 
hogar y que pueden estar solteros o tener su propia familia. Peter Laslett las sitúa den- 
tro de lo que serían familias múltiples, no obstante aquí se considerará como categoría 
específica. 

70. Se considerarán múltiples aquellos hogares en los que residan al mismo tiempo 
una o más unidades familiares, sin que ninguna de ellas tenga preeminencia sobre la 
otra compartiendo la jefatura del hogar, haya o no relación de parentesco entre ellos. 

71. Personas que permanezcan solteras y vivan solas. 
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Gráfico 8: Familias lideradas por jefas de hogar de castas e indias 
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Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1744. 


Atendiendo en concreto al grupo étnico al que pertenecen, la única 
india lidera un hogar nuclear. Las jefas de hogar mestizas conforman 
en un 67 % familias nucleares, mientras que el resto lo hace en exten- 
sas. Las mujeres mulatas presentan mayor variedad y de manera más 
proporcional, ya que un 23 % lideran residencias extensas, un 18 % 
fréreches, un 35 % múltiples, un 18 % nucleares y un 6 % son sol- 
teras y viven solas. Todas las mujeres negras se establecen en grupos 
nucleares, excepto María”, que fue esclava y que es soltera, resultando 
interesante que viva en un ranchito de paja del que es propietaria. Fi- 
nalmente, las señoras pardas lideran en mayor porcentaje familias ex- 
tensas (59 %), en segundo lugar, nucleares (26 %) y finalmente frére- 
ches (15 %). 

Con respecto al tamaño familiar, exceptuando las mujeres solita- 
rias, suelen predominar las familias de los dos a los seis miembros. 
Unidades de más de seis miembros son más escasas, y las que se do- 
cumentan con mayor número de personas son dos familias de diez 
miembros, la liderada por la parda María del Carmen” y la también 
parda Ana Barragán”. 

El caso de la india Juana Castillo”? es el único en el que no se especifi- 
ca ni el tipo de vivienda ni la propiedad de la misma. Aproximadamente 
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la mitad de las mujeres mestizas viven en un cuarto, y las demás se 
reparten a partes iguales entre casas, casitas y ranchos de paja. Tan solo 
cuatro de ellas viven en régimen de propiedad, María Candia”*, Fran- 
cisca Javiera González”, Sabina Moreno” y Josefa Juárez”. 

En el caso de las mujeres mulatas jefas de hogar, la distribución es 
más pareja. Aproximadamente el 35 % vive en un cuarto, el 29 % en 
una casita, el 23 % en ranchos de paja y el resto en casas. Solo son pro- 
pietarias tres de las mujeres que viven en casitas%, otras tres que viven 
en ranchos*! y dos de las que viven en cuartos”, 

Las mujeres negras se reparten dos de ellas en cuartos, y las restan- 
tes en una casa, una casita y un ranchito de paja. Todas ellas, excepto 
las que viven en cuartos que no lo especifican, son propietarias de su 
vivienda. El caso citado de Margarita de Vargas* es uno de los más 
interesantes, porque es propietaria de una casa con dos cuartos, está 
casada y habita con su marido, a pesar de lo cual ella lidera el hogar, y 
además le alquila a una doña blanca. 

Finalmente, las mujeres pardas habitan en un 48 % en casas, algu- 
nas incluso con más de una habitación, y todas en régimen de propie- 
dad; también son poseedoras de su residencia el 18,5 % que vive en 
casitas. El resto reside en cuartitos alquilados, excepto una de ellas que 
vive en un cuarto de media agua propio y otra en un rancho propio. 
Cabe resaltar de nuevo el ya citado caso de María del Carmen**, pues 
lidera una familia amplia (diez miembros), con dos sirvientes y un es- 
clavo, y que habita en una casita propia, siendo la residencia de este 
subgrupo con mayor número de habitaciones, tres. 

Una vez abordadas las jefaturas, es necesario realizar un análisis 
pormenorizado del resto de mujeres de sectores populares que habi- 
tan el Buenos Aires de mediados del siglo xvi bajo la autoridad de 
un jefe de familia, ya sea hombre o mujer. A partir de la clasificación 
ya vista, se plantea el estudio de la mujer como hija, como agregada, 


76. Ibíd., 411. 

77. Tbíd., 489. 

78. Ibíd., 495. 

79. Ibíd., 400. 

80. Ibíd., 420, 494 y 438. 

81. Ibíd., 497 y 472. 

82. Ibíd., 376. 

83. Ibíd., 380. 

84. Documentos para la historia argentina... 411. 


MUJERES DE CASTAS E INDIAS 293 


como esclava y como sirvienta. En la siguiente gráfica se detallan los 
porcentajes totales de mujeres indias y de casta que no ocupan la jefa- 
tura del hogar en función de su calidad étnica y que suponen algo más 
del 70 % del total de féminas registradas en el padrón y un 33,6 % del 
total de la población asentada. 


Gráfico 9: Féminas no jefas de hogar de sectores populares según su etnia 
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Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1744. 


De la gráfica se entiende que el mayor volumen corresponde a 
aquellas de las que no se aporta información al respecto, es por ello 
por lo que este porcentaje se desestimará atendiendo al resto de gru- 
pos para obtener el universo poblacional total con el que se trabaja, 
esto es 523 mujeres. Como ya se ha venido apuntando, el principal 
inconveniente de la fuente empleada es la falta de escrupulosidad de 
los empadronadores a la hora de realizar un registro pormenorizado, 
es por ello que desgraciadamente se pierde un amplio espectro pobla- 
cional para el estudio. 

Aproximadamente se registran unos 167 indios en el padrón, de 
los cuales un 54 % son varones y el resto mujeres, por lo que los por- 
centajes son similares. Dejando al margen el grupo “sin especificar” 
de la gráfico 9, suponen algo más del 14 % de mujeres no blancas y 
que no ejercen jefatura de hogar. Del total de mujeres indias, un 34 % 
aproximadamente vive bajo la autoridad de una jefatura femenina, y 
el resto de la de un varón. La mayoría de estas féminas son agregadas, 
lo que constituye algo más del 77,5 % de las indias, estando el 34 % 
agregada a hogares de jefaturas femeninas y el 66 % restante a hogares 
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liderados por varones. Las mujeres que figuran como consortes del 
jefe de hogar constituyen un 6,5 % y finalmente las que ocupan luga- 
res de servidumbre son las sirvientas que suponen un 13 % del total 
de indias féminas, estando el 40 % al servicio de una jefa de hogar y el 
60 % al de un líder masculino. Solo se documenta el caso de una india 
que aparece como esclava de don Juan de Sanmartín, llamada Petrona, 
que “está para casarse con un esclavo de la casa”*, 

De todas las indias presentes, solo en cuatro casos se registra el 
apellido de la misma; son Ana de Acuña*, Juana Castillo”, Bartola 
Gallardo** y María Moreira*”. Tanto para estas mujeres como para la 
gran mayoría de las asentadas, no se especifica a qué grupo indígena 
pertenecen, solo se hace mención en un 6,5 %, aludiendo a que son 
guaraníes, misioneras o paraguayas. En lo relativo a la edad, solo en el 
12 % de casos se registran que son menores, de dos y tres años las que 
se anotan, y el resto se entiende por el contexto; de las mujeres adultas 
solo se datan una india de 18 años y otra de 50, las demás se entienden 
mayores de edad sin llegar a especificarse cuántos años tienen. 

Con respecto al trabajo que desempeñan, Únicamente aparecen tres 
de ellas registradas como “ama de leche” o “ama de cría”, que son 
Gregoria”, María” y Michaela”; en el 27,6 % de los casos se emplean 
generalidades como “su trabajo personal” y para el resto se omite el 
dato. 

De estas mujeres, un 26 % están casadas, tres de ellas viven como 
agregadas porque su marido está ausente, y son Tomasa”, María Za- 
bala* y Rufina”. A su vez, 14,6 % son solteras, de las cuales todas 
son menores de edad excepto dos indias, una mayor de edad y la otra, 
Petrona, que está “próxima a casarse”%, Únicamente se asientan dos 
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mujeres viudas, Bartola Gallardo” y Michaela*, y en los registros res- 
tantes no se aporta la información. 

Un 20 % de estas aparecen además como jefas de familia”, lideran- 
do dentro del hogar bajo la autoridad de un cabeza de familia a su pro- 
pio grupúsculo familiar. Prácticamente casi todas ellas son agregadas, 
y solo cuatro se registran como sirvientas. 

Un grupo que aparece ahora por primera vez es el de las mujeres 
denominadas como chinas!%, de las que no se ha hablado hasta ahora 
puesto que no aparecen ejerciendo la jefatura del hogar. Se registran 14 
casos de individuos adscritos a esta etnia, de los cuales solo tres son va- 
rones y el resto mujeres, de entre ellas seis aparecen insertas bajo la au- 
toridad de un jefe de familia y el resto, en casas lideradas por féminas. 

La mayoría, ocho de ellas, aparecen como agregadas, de las cuales 
tres lo hacen en casas de jefes de hogar, como “una chinita llamada 
María Teresa”'%, y el resto en casas de mujeres, tal es el caso de Loren- 
za'”, En ningún momento se hace referencia a relaciones de parentes- 
co directo, sino que en su mayoría aparecen como niñas “chinitas”!% 
agregadas, que lleva a pensar en posibles situaciones de caridad o bien 
en búsqueda de ayuda para el hogar. Aparecen tres mujeres como sir- 
vientas en tres hogares distintos, de las cuales no se aporta ni el nom- 

104 


bre ni el apellido”, 
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indias. María Bjerg, “Vínculos mestizos. Historias de amor y parentesco en la campaña 
de Buenos Aires en el siglo x1x”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Ameri- 
cana “Dr. Emilio Ravignani”, n.* 30 (2007), 76. 

101. Documentos para la historia argentina..., 337. 

102. Ibíd., 343. 

103. Por ejemplo, María Romero tiene “agregadas dos chinitas Juliana y Magdale- 
na”, Documentos para la historia argentina..., 493. 

104. Documentos para la historia argentina..., 404, 381, 388 y 386. 
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Solo en un caso se registra un lazo de parentesco sanguíneo, y es el 
de María Martina Vilchis Rebeco'*, que es hija del jefe de hogar. Esta 
es de la única que se pueden deducir los apellidos y la etnia, ya que 
se aporta la de ambos progenitores; excepto en el caso de las sirvien- 
tas aludidas en las que no se aporta ni nombre ni apellidos y de una 
niña agregada; en el resto de las chinas solo se incorpora a los datos el 
nombre. Siete de las once mujeres son menores de edad, y solo en un 
caso se sabe por la inscripción numérica de los años, que es el caso de 
una agregada de cuatro años'%. Para el caso de las mujeres mayores de 
edad, en ningún caso se observan los años concretos. 

El perfil sociodemográfico se dificulta al abordar el tema de la ocu- 
pación laboral, pues en ningún caso se especifica, solo en cinco de ellas 
se establecen ambiguamente frases poco concretas sobre “su trabajo”. 
Esta misma situación sucede con el estado civil, en ninguna ocasión se 
especifica, sino que se entiende que al menos siete de ellas son solteras 
al ser menores de edad. Por último, se desea aludir que para ninguno 
de los casos documentados se puede decir que ejercieran la jefatura de 
familia. 

Con respecto los mestizos, se debe apuntar que del total inscrito, 
el 51,5 % son mujeres, y el resto son varones. Del total de mujeres 
registradas para este grupo que no ocupan la jefatura del hogar supone 
un 76 % del total de féminas, de las cuales, algo más del 35 % vive bajo 
la autoridad de una mujer. En líneas generales, un 51 % del total de 
mestizas se insertan en las unidades familiares como agregadas, espe- 
cificándose solo en dos casos lazos de parentesco concreto, como son 
1 y Clara Rivero!*, ambas cuñadas de sus 
respectivas jefas de hogar. De estas arrimadas, el 66,5 % viven bajo la 
protección de un varón y el resto bajo la de una fémina. 


el caso de Juana de Esparza 


El siguiente gran porcentaje de mestizas aparece ocupando el pa- 
pel de hijas de las jefas de familia, el 24 % —el 40 % en hogares li- 
derados por padres y el 60 % en regidos por la madre—. Le sigue un 


105. Este es un caso complicado, pues si bien el documento no la denomina como 
tal, sí especifica que su padre es indio y su madre mulata y los apellidos de ambos: “Lo- 
renzo Vilchis, indio oficial de zapatero de 50 años, casado con Juana Rebeco, mulata, 
tienen una hija llamada María Martina”, Documentos para la historia argentina... 434. 

106. Documentos para la historia argentina... 392. 

107. Ibíd., 356. 

108. Ibíd., 491. 
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17 % de mujeres que aparecen como consortes de cabezas de familia 
y finalmente solo se registran tres casos de mestizas sirvientas, que 
son conchabadas dos de ellas de un varón y la tercera de la que no se 
sabe el nombre!”, sino únicamente que se ocupa de criar al hijo de la 
cabeza de familia. 

En más de la mitad de registros se identifican con nombre y ape- 
llido, en un 39 % solo se aporta el nombre y en un 12 % ni el nom- 
bre ni el apellido —estas últimas desempeñan el rol de agregadas o 
de sirvientas —. Una característica que hay que destacar es que en el 
caso de dos de ellas se especifica que son mestizas libres, como con las 
agregadas Juana Luisa!" 

Un 29 % de estas féminas son menores, en tres casos se registran 


y Téresa*", 


edades de 3, 6 y 8 años, en otros dos se dice que “tienen cuatro hijitas de 


112, y el resto simplemente se deduce 


edad de 3 a 10 años y son mestizos” 
del texto. En lo relativo a las mayores de edad, el 71 %, solo se espe- 
cifican dos mujeres con 20 años y otra con 28, y el resto no se detalla. 

La gran mayoría de estas aparecen solteras, con 34 %, si bien en ese 
porcentaje se encuentran las niñas menores de edad, solo dos adultas 
permanecen sin cónyuge. Como casadas se registra un 29 % y el resto 
no especifica su estado civil. En ningún caso se ha podido identificar 
una profesión concreta, solo en el 17 % de las asentadas se especifica 
alguna frase ambigua como que se dedica a su “trabajo personal”. 

Finalmente, hay que decir que solo cinco mujeres aparecen ejer- 
ciendo la jefatura de familia, todas ellas como agregadas, algunas con 
varios hijos a su cargo como en el caso de “una mestiza con tres hijos 
menores”, agregada en casa de don Francisco de Vieyra!'*”, 

Si se atiende a la población parda registrada se obtiene un saldo de 
168 registros, de los cuales menos de la mitad, un 42 % son féminas y 
el resto son hombres. Si se tiene en cuenta el sexo del cabeza de familia 
bajo el que estas féminas se hallan, se registra un porcentaje bastante 
mayor de mujeres que viven bajo autoridad masculina, pues solo un 
28% lo hacen en hogares liderados por mujeres, el porcentaje más 
bajo hallado para esta variable. 


109. Ibíd., 495. 
110. Ibíd., 436. 
111. Ibíd., 443. 
112. Ibíd., 495. 
113. Ibíd., 473. 
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Algo más de la mitad, el 52 % de las mujeres pardas que se han teni- 
do en cuenta, se encuentran viviendo como agregadas, de forma equi- 
librada a cargo de varones y mujeres. Al menos en siete de las casas 
del padrón se detallan las relaciones de parentesco familiar que man- 
tenían con el cabeza de familia, dos mujeres como hermanas de la jefa 


1147 otras dos como hijas del jefe de familia emancipadas y con 


de hogar 
su propio grupo corresidente a su cargo, por lo que también aparecen 
ostentando el rol de jefas de familia*'?, doña María Rincón como madre 
del líder familiar***, la nuera de Antonia Jacome —parda esclava'"—, y 
Ana María, la sobrina de las jefas de hogar'!* —es una familia fréreches. 
El resto de pardas que se muestran desempeñando un papel como 
familiar residente directo son las hijas únicamente de jefes varones, 
que suponen el 12,5 % de las registradas y las consortes que consti- 
tuyen algo más del 32 %. De forma testimonial se documentan dos 
pardas que aparecen como sirvientas conchabadas, Juana!*” y Bartola 
Castillo!?, que aparecen conchabadas en casa de Antonio Cuello y 
Sebastián González, respectivamente, ambas además jefas de familia. 
En este segmento poblacional es en el que se aportan mayores da- 
tos para la identificación individual de los habitantes. Solamente en 
dos casos no se registra ni el nombre ni el apellido, en el caso de dos 
mujeres agregadas; para el resto se anotan en su mayoría el nombre y 
el apellido, un 60,5 % de los casos, y en un 32 % se cita al menos el 
nombre. Al igual que se ve en otras etnias, en al menos un 33,8 % de 
los casos se especifica que son pardas libres, como en el caso de Fran- 
121 


cisca Polo*”!, agregada y jefa de familia. 

Del total de las féminas pardas, solo cinco de ellas se identifican 
como menores de edad, y en ningún caso es detallada la edad numé- 
rica, sino que se entiende por el contexto de la fuente. Con respecto 
a las adultas, únicamente en doce casos se registran los años, que van 


desde los 12 hasta los 50. 


114. Ibíd., 344. 
115. Ibíd., 441 y 409. 
116. Ibíd., 437. 
117. Ibíd., 345. 
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119. Ibíd., 449. 
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Las mujeres casadas son las que predominan, con un 42 %, alguna 
puede parecer incluso en segundas nupcias, como María Pastor, que 
tiene seis hijos que no parecen ser de su marido actual, pues se citan 
como entenados!”, Otra de ellas, Jacinta Álvarez!2, vive como agrega- 
da, quizás porque su marido se encuentra ausente, y Otras cuatro es- 


tán casadas con esclavos siendo ellas libres!?* 


. Desgraciadamente, otro 
42 % lo ocupan los registros en los que no se especifica el estado civil. 
De manera testimonial se detectan ocho casos de mujeres solteras —de 
las cuales solo tres son adultas y las demás son niñas—. Del mismo 
modo, también las mujeres viudas tienen poco peso en el cómputo 
global, pues solo se atestiguan tres casos, el de María Melchora Áva- 
los'2, el de Sebastiana Villa Basualdo*” y el de Juana Rivilla'”. 

La forma de subsistencia de estas al menos aparece algo más preci- 
sada que para otras etnias, aunque predomina un 62 % de féminas de 
las que no se testimonia a qué se dedican y un 25 % se identifican con 
indeterminaciones como “su oficio”, en el resto de los casos declaran 
que trabajan como conchabadas, costureras, a cargo de cuidar casas, O 
mantenidas por un negro esclavo. 

En lo referente a la jefatura familiar, un número relativamente inte- 
resante de mujeres aparece ejerciendo tal papel, un 24 %. A diferencia 
de otras etnias, casi la totalidad de estas tienen uno o varios hijos, ex- 
cepto dos de ellas. Por ejemplo, Felipa Ruiz, quien junto a sus herma- 
nas comparte la jefatura del hogar y tiene a su cargo a tres hijos de los 
que es la jefa de familia'”. 

Del total de población mulata, un 60 % son mujeres, frente al 40 % 
de los varones. Este segundo grupo de mujeres es el más numeroso del 
universo femenino bajo la autoridad de un tercero, aproximadamente 
un 30 %. Las señoras de este grupo étnico se agregan en un 45 % a 
casas regidas por féminas, frente al 55 % a cargo de varones. 

Como viene siendo frecuente, destaca el alto porcentaje de muje- 
res agregadas, con algo más del 54 %, solo en tres casos se atiende a 


122. Ibíd., 488. 
123. Ibíd., 354. 
124. Ibíd., 329, 330, y 331. 
125. Ibíd., 330. 
126. Ibíd., 330. 
127. Ibíd., 331. 
128. Ibíd., 344. 
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detallar el parentesco que las une con la jefatura, como es el caso de 


Francisca Narriondo!” 


, suegra de la jefa de hogar; María Ortega!*, cu- 
ñada de la autoridad femenina y María!*, nuera del cabeza de familia. 

El siguiente grupo más numeroso es el de las mulatas esclavas, pues 
supone un 27 % de estas féminas. No se ofrecen datos muy relevantes 
de estas, solo que dos de ellas ejercen de jefas de familia, ambas llama- 
das María!”, una de ellas con un hijo a cargo. Casi un 9 % suponen las 
mulatas que se encuentran al servicio en estos hogares, ejerciendo dos 
de ellas la jefatura familiar, Bartola!” y Juana!”*. 

Las mujeres que desempeñan relaciones familiares de parentesco 
directo son las que detentan la menor representatividad, el 7 % lo 
constituyen las mujeres consortes de jefes de familia, y algo menos del 
3 % son hijas de los cabezas de familia. 

Con respecto a la identificación completa del individuo, únicamen- 
te en algo más del 12 % se aportan el nombre y los apellidos de la mis- 
ma, el 87 % de las asentadas únicamente lo hacen con el nombre y el 
resto, apenas un 1 %, no registran ni nombre ni apellido. Del total de 
mujeres mulatas bajo la autoridad de un tercero, solo cerca del 10 % 


es menor de edad, destacando fundamentalmente “niñas huérfanas”95 


16 agregadas, solo se aporta la edad concreta de dos de 


o “mulatillas” 
ellas, de 7 y 10% años. En el 90 % de los casos restantes se entiende 
que son mayores de edad, aunque solo en un 14 % de las mujeres en 
edad adulta se aporta la edad concreta con que cuentan, yendo desde 
los 12*? hasta los 60 años'*, Si bien se entiende que tomando en consi- 
deración las edades aportadas por el padrón, 60 es una edad avanzada, 
existen otros términos muy aclaratorios sobre este aspecto, tales como 


“vieja” o “muy vieja”, pero que no permiten estratificar al individuo, 
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133. Ibíd., 414. 
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como se exponía anteriormente para cuestiones similares. Particular 
interés presenta el caso de la mulata libre María,'* una mujer vieja, que 
se agrega en casa de doña María de Castro con sus tres hijos pequeños. 
En este caso se podría apuntar quizá a una acción solidaria por parte 
de la jefa de hogar, dado que la edad que presenta María hace poco 
posible que su trabajo a cambio de la protección de un hogar y de su 
sustento sea factible largo tiempo. 

En cuanto al estado civil, se debe precisar que un 14 % están casadas, 
dos ellas tienen a su marido ausente, por lo que ocupan el rol de jefas 
de familia, Lorenza agregada a una casa liderada por un jefe de hogar!* 


143 a un hogar femenino. En una cifra de algo más 


y Sebastiana Ponce 
del 12 % se asientan mujeres solteras, todas, excepto María Ortega!*, 
son niñas. Para el caso de las mujeres restantes se ha debido acudir a la 
consabida fórmula de “sin especificar”, pues no se aporta dato alguno 
al respecto. 

Por lo que concierne a la parcela laboral, de nuevo la incógnita se 
hace presente, pues dejando al margen a las que están bajo esclavitud, 


145 


solo en un caso, el de la mulata libre Petrona**, se concreta que la man- 


tienen sus hijos. Para el contingente restante, o no se asienta nada al 


»146 O cons- 


respecto o se alude a “su trabajo personal”, “su inteligencia 
trucciones similares. Por último, además de las ya citadas, un 14,5 % de 
las féminas mulatas aparecen ejerciendo de jefas de familia, el 65 % son 
agregadas, un 17 % esclavas y las demás sirvientas. 

El total de población declarada oficialmente negra es de 374 indivi- 
duos, de los cuales algo más del 45 % son mujeres, y el resto varones, 
presentando porcentajes bastante parejos. Si se centra la atención en 
el grupo de mujeres negras que viven bajo la autoridad de un tercero, 
resulta que se manifiesta el más numeroso de todos, repartiéndose casi 
el 46 % en hogares regidos por mujeres y el resto en hogares de jefes 
masculinos. En el caso de estas mujeres, se especifica en ocho de ellas 
que son “negras libres”, quizá aludiendo a un situación anterior de 
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143. Ibíd., 420. 
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esclavitud y solo en un caso se especifica que es “una negra bozal de 
22años**”, 

Las mujeres de etnia negra se agregan en un 43 % de los casos 
estudiados, de forma similar entre casas regidas por mujeres y hom- 
bres —en ningún caso se detallan relaciones de parentesco consanguí- 
neo—. Por otro lado, dada la consideración social del grupo étnico 
tratado, es lógico que el porcentaje más alto se registre en las mujeres 
sometidas a esclavitud, un 53,6 %. Apenas cuatro mujeres aparecen 
como consortes de los jefes de hogar. 

Del mismo modo que para las mulatas la identificación completa 
del individuo era complicada, en el caso de las negras es una tarea más 
ardua si cabe. Escasamente se aporta el nombre y apellidos de la misma 
en un 3,6 % —la mitad que el caso de las mulatas, que se aproximaba 
al 12 %—. Un 80 % de mujeres registran al menos el nombre, y el 
restante no aporta ni nombre ni apellidos, sino que el empadronador 
las registra en forma de cómputo general, por ejemplo “dos esclavas 
negras”**., Dada la escasa consideración de los grupos étnicos trata- 
dos, se explica el exiguo interés por detallar este y otros aspectos, lo 
que contrasta especialmente al comparar los campos asentados para la 
población blanca. 

Se pueden localizar aproximadamente un 8 % de negras en los pa- 
rámetros considerados para las menores de edad, siendo solo en dos 
casos la edad aportada una cifra concreta, una de las más bajas apareci- 


150, En lo que se refiere a las ma- 


das en el padrón, 8 meses!” a 10 años 
yores de edad, se detallan en concreto un 11 % del total, registrándose 
desde los 12 hasta los 70 años de la negra María”, más longeva aún 
que el caso anteriormente citado. 

En el 15,5 % de las tomadas en consideración, se observa que están 
casadas, especificándose en bastante más de la mitad de los casos si 
sus maridos son libres o esclavos. De las negras casadas, dos de ellas 


libres están casadas con varones esclavos, son María!” y María Josefa 
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153 


de Acasuso!”. Por otra parte, se registran cinco casos en los que las 


154 En cuanto 


mujeres negras esclavas están casadas con negros libres 
a las mujeres que permanecen en soltería, solo se atestigua un escaso 
8,5 %, todas ellas consideradas niñas. Frente a estas cifras de escasa 
relatividad, aparece un 76 % de asentadas de las que no se inscribe su 
estado civil, de nuevo se puede atender a la hipótesis aludida acerca de 
la escasa consideración atribuida a este segmento poblacional. 

Retomando esta idea se debe analizar lo referente al modo de sub- 
sistencia, pues en ningún caso se alude a forma alguna de ganarse la 
vida. Ello es comprensible dado el alto número de esclavas, siendo 
evidente que trabajan a la orden del amo/a, pero el caso de las negras 
libres tampoco se especifica, únicamente de forma testimonial se re- 
fieren a la consabida ambigúedad de su trabajo personal o semejantes 
construcciones. 

Se debe aludir a que un número considerable de estas ejercieron de 
jefas de familias, un 12,5 %, la mitad de ellas esclavas, como Javiera!*, 
La otra mitad aproximadamente son negras agregadas como en el caso 
de María!*, 

Finalmente, dentro de este grupo étnico se debe tener en cuenta a 
los denominados como morenos, que si bien también pertenecen al 
grupo de mujeres negras, se los ha tenido en cuenta aparte siguiendo el 
mismo criterio que para el caso de las mulatas y las pardas. Únicamen- 
te se denominan así cuatro individuos en la fuente, dos mujeres y dos 
hombres, dos féminas y uno de los varones pertenecientes al mismo 
hogar*”. Es por ello que las dos únicas mujeres denominadas como tal 
son Juana María Cuaresma e Inocencia Cuaresma, ambas hermanas, 
que viven agregadas con sus padres en casa de doña María de Quintana 
Godoy y bajo la jefatura familiar de su padre, José Cuaresma, portu- 
gués, y su madre, Juana de Agúero, parda. Se las supone mayores de 
edad y no se especifican mayores datos sobre ellas. 


153. Ibíd., 411. 
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CONCLUSIÓN 


Tras los datos aportados se puede constatar cómo las mujeres que 
ocuparon los sectores menos favorecidos de la escala social tuvieron 
a pesar de todo una representatividad interesante desde el punto de 
vista de los estudios de población, pero también desde el enfoque de la 
historia social. 

Las mujeres de castas e indias aparecen ejerciendo las jefaturas de 
hogar de forma constatable, debido a diversos motivos. Es evidente 
que a muchas de ellas les vino dado a través de situaciones como la 
viudez, pero incluso así cabe preguntarse qué las llevo a liderar sus 
hogares en vez de agregarse a un tercero buscando el amparo o la pro- 
tección que brinda un hogar populoso o dirigido por un varón. En un 
mundo regido por hombres, el liderazgo de un hogar para las féminas 
presenta grandes escollos que salvar, incluso algunas a cargo de gru- 
pos familiares de numerosos miembros. Se debe precisar que la posi- 
ción socioeconómica era determinante en este aspecto, por ejemplo, 
las mujeres blancas de desahogada situación económica tienen mayor 
facilidad para afrontar los problemas diarios derivados de la sustenta- 
ción del hogar. 

Así pues, formar parte de los sectores más desfavorecidos o de me- 
nor consideración social jugaba en contra de las mujeres que se han 
tratado en estas líneas. Dada la riqueza descriptiva de la fuente y el 
lenguaje empleado en los asentamientos, es posible descifrar informa- 
ción secundaria derivada de la principal que enriquece los estudios 
realizados desde esta perspectiva. El cruce con otras fuentes se difi- 
culta dada la gran cantidad de incógnitas que se presentan en algunos 
casos y que como se ha venido diciendo se ha identificado con campos 
denominados “sin especificar”. 

Si bien es cierto que las mujeres de los diferentes grupos étnicos 
aparecen liderando hogares en menor porcentaje que los varones, se 
debe tener en cuenta que, en líneas generales, para casi todos los gru- 
pos trabajados se localizan mayor cantidad de varones, lo que influye 
directamente en los resultados finales. 

De este modo, aunque no se alcancen altos porcentajes, es su- 
mamente interesante que existan estos casos representativos, que se 
fueron viendo incrementados en recuentos de población posterior. 
Resulta especialmente llamativo poner atención en las mujeres que 
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ejercieron el papel de líder estando casadas y viviendo con sus mari- 
dos, quedando viudas y no sucumbiendo a las formas de agregación, y 
a las solteras que desafiaron normas de moral impuestas. 

Por otro lado, las mujeres agregadas presentan un mundo de mu- 
chas posibilidades en el campo de investigación en el que se pretende 
seguir indagando. Son de sumo interés las situaciones en las que se 
agregan niñas muy pequeñas o mujeres bastante mayores, pues po- 
drían estar produciéndose situaciones de solidaridad que deberían 
detallarse. Para otros trabajos, se ha visto como una posibilidad el es- 
tudio de la solidaridad específicamente de género, pero al observar mi- 
nuciosamente hogares liderados por varones cabría cuestionarlo, pues 
muchos jefes de hogar también agregan a sectores desfavorecidos que 
parecen poco productivos. 

En el caso de las jefaturas, aunque difícil, la situación de preeminen- 
cia en la familia facilita la mayor profusión de datos, sin embargo, el 
análisis de las mujeres que no ostentaban cargo ha resultado bastante 
más arduo, ya que representan una fracción de la sociedad que deja poco 
rastro en el padrón estudiado, quizá por el desinterés del empadrona- 
dor, quizás porque estas consideraron que tenían poco que aclarar. 

Para el caso de estas mujeres, parece que es el grupo de las pardas 
el que goza de mayor estima social y se puede observar en mejor po- 
sición socioeconómica, aunque depende de las variables en las que se 
fije la atención. Este, sin ser el grupo más numeroso, es el que mayor 
cantidad de hogares lidera y sobre las que se atiende a identificar con 
mayor precisión en cuanto a su identificación como a su ocupación 
laboral. En el caso de las mujeres bajo la autoridad de un tercero, no 
existe ninguna esclava y solo dos sirvientas. 

Por otro lado, sin ser una novedad, se observa que la esclavitud 
era cuestión de mulatas y negras, con la salvedad de la india Petro- 
na!%, Es para estos sectores para los que la desidia del empadronador 
se hace más evidente en cuanto a la identificación individual, y más 
especialmente en el caso de las mulatas. Con respecto a las sirvientas, 
en líneas generales no se documenta gran volumen, quizás debido a la 
alta presencia de agregadas que suplían el trabajo de las primeras para 
colaborar en el hogar, pero son fundamentalmente mulatas e indias, 
siendo la presencia del resto de etnias testimonial. 


158. Ibíd., 418. 
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Sea como fuere, el estudio de estas féminas que habitaron Buenos 

Aires a mediados de la decimoctava centuria, ya fuera desde la jefatura 
de J 
del hogar de la familia o como miembro de un mismo grupo familiar, 
se presenta como fundamental, con el objetivo de darles la visibili- 
dad que gran parte de la tradición historiográfica ha obviado. Féminas 
que presentan un amplio campo para la investigación y que se vieron 
limitadas por su tiempo, su condición y su género. En palabras de Ci- 
Pp p y sug Pp 

cerchia “las mujeres de los sectores subalternos, doblemente excluidas 
por su situación de clase y de género, en una sociedad cromáticamente 
jerarquizada, pudieron sortear los estrechos límites de acción impues- 
tos por su condición legal”!”. 


BIBLIOGRAFÍA 


AReEs, Berta (2004): “Las categorías del mestizaje: desafíos a los constreñi- 
mientos de un modelo social en el Perú colonial temprano”, Histórica, 
XXVIII 1. 

ARRETX, Carmen, MELLAFE, Rolando y Somoza, Jorge L. (1983): Demogra- 
fía histórica en América Latina: fuentes y métodos. San José: Centro Lati- 
noamericano de Demografía. 

BARRANCOS, Dora (2007): Mujeres en la sociedad argentina, una Historia de 
cinco siglos. Buenos Aires: Sudamericana. 

BjERG, María (2007): “Vínculos mestizos. Historias de amor y parentesco en 
la campaña de Buenos Aires en el siglo xix”, Boletín del Instituto de His- 
toria Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignant”, n.* 30. 

CArBajaL López, David (2008): La población en Bolaños, 1740-1848. Diná- 
mica demográfica, familia y mestizaje. Zamora: El Colegio de Michoacán. 

CARDOSO, Ciro F. S. y Pérez BrIGNOLI, H. (1999): Los métodos de la Histo- 
ria. Introducción a los problemas, métodos y técnicas de la Historia demo- 
gráfica, económica y social. Barcelona: Editorial Crítica. 

Chacón Jiménez, Francisco y RobrícuEz, Pablo (2000): “Padrones”, en 
Annie Molinié Bertrand y Pablo Rodríguez Jiménez (eds.), A través del 
tiempo. Diccionario de fuentes para la historia de la familia. Murcia: Uni- 
versidad de Murcia. 

CicERcHIA, Ricardo (1955): Documentos para la Historia Argentina, t. X: 
Padrones de la cindad y campaña de Buenos Aires (1726- 1810). Padrón 
de la ciudad y campaña de Buenos Aires de 1744. Buenos Aires: Peuser. 


159. Cicerchia, “Formas y estrategias familiares en...”, 151. 


MUJERES DE CASTAS E INDIAS 307 


— (2000): “Formas y estrategias familiares en la sociedad colonial”, en Enri- 
que Tandeter (dir.), Nueva Historia Argentina. La sociedad colonial, tomo 
IT. Buenos Aires: Sudamericana. 

Frías, Susana (1974): Censos y padrones existentes en el Archivo General de la 
Nación, 1766-1852. Buenos Aires: Centro para Investigaciones Históricas 
en la Argentina. 

— (1999): La expansión de la población. Buenos Aires: Planeta. 

Frías, Susana, GARCÍA BELSUNCE, César A. y OLIVERO, Sandra (1998): “La 
evolución de la familia en Buenos Aires en los siglos xvI1 y xxv111”, Semi- 
nar on Changes and continuity in American demographic behaviours: the 
five centuries” experiencia. Córdoba: International Union for the Scienti- 
fic Study of Population. 

FUENTES BARRAGÁN, Antonio (2012): “Mujer y mestizaje: traspasando fron- 
teras étnico-sociales en el Buenos Aires Colonial”, Nuevo Mundo Mun- 
dos Nuevos. 

García BELSUNCE, César (1976): Buenos Azres. Su gente, 1800-1830. Buenos 
Aires:. 

— (1999): La sociedad hispano-criolla. Buenos Aires: Planeta. 

— (1999): La familia. Buenos Aires: Planeta. 

GONZALBO AIZPURU, Pilar (1998): Familia y orden colonial. México: El Cole- 
gio de México, Centro de Estudios Históricos. 

— (2012): Educación, familia y vida cotidiana en México Virreinal. México: 
El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos. 

— (2016): Los muros invisibles. Las mujeres novohispanas y a imposible 
igualdad. México: El Colegio de México. 

GHIRARDI, Mónica (2007): “Fuentes para estudios de población en la etapa 
pre-estadística”, en Susana Torrado (coord.), Población y bienestar en la 
Argentina del primero al segundo Centenario. Una historia social del siglo 
XX. Buenos Aires: EDHASA. 

— (2008): “Family and domestic maltreatment in Cordoba, Argentina. 1700- 
1850”, História Unisinos 12. 

GUARDIA, Sara Beatriz (2001): “Un acercamiento a la historia de las mujeres”, 
Revista de Humanidades: Tecnológico de Monterrey, 10. 

GUTIÉRREZ AGUILERA, M.* Selina (2010): “Las mujeres jefas de hogar en el 
Buenos Aires Colonial”. Temas Americanistas, n.* 25. 

— (2012): “Mujeres trabajadoras: la subsistencia en el Buenos Aires del siglo 
xvi”. El Futuro del Pasado, n.* 3. 

— (2016): “Mujeres esclavas bajo la autoridad femenina: entre dóciles y re- 
beldes. (Buenos Aires, siglo xv111)”, Historia y Memoria 12. 

Guzmán, Florencia (2010): Los claroscuros del mestizaje. Negros, indios y cas- 
tas en la Catamarca colonial. Catamarca: Universidad Nacional de Cata- 
marca/Encuentro Grupo Editor. 

HENRY, Louis (1976): Demografía. Barcelona: Editorial Labor. 

HossBawn, Eric (1987): “El hombre y la mujer: imágenes a la izquierda”, en 
El mundo del trabajo. Estudios históricos sobre la formación de la clase 
obrera. Barcelona: Crítica. 


308 M.* SELINA GUTIÉRREZ AGUILERA 


JoHnson, Lyman (1979): “Estimaciones de la población de Buenos Aires, 1744, 
1778 y 1810”, Desarrollo económico. Revista de ciencias sociales 73, n.* 19. 

Jormnson, Lyman y SocoLow, Susan (1980): “Población y espacio en el Bue- 
nos Aires del siglo xv111”, Desarrollo económico. Revista de ciencias socia- 
les 79, n.* 20. 

KúrrEr, Claudio FE, GHIRARDI, M.* Mónica y COLANTONIO, Sonia (2014): 
“Trabajo infantil en la ciudad de Córdoba, Argentina, en el primer tercio 
del siglo x1x”, NavegOmérica, n.* 12. 

LANGUE, Frédérique (2013): “La pardocracia o la trayectoria de una “clase pe- 
ligrosa” en la Venezuela de los siglos xvi y x1x”, El Taller de la Historia, 
vol. 5, n.2 5. 

Lasterr, Peter (1999): “La Historia de la Familia”, en Pilar Gonzalbo Aiz- 
puru (comp.), Historia de la Familia. Antología. México: Universidad Au- 
tónoma Metropolitana. 

Lavrín Asunción (1999): “La mujer en la sociedad colonial hispanoameri- 
cana”, en Leslie Bethell (coord.), Historia de América Latina. Barcelona: 
Editorial Crítica. 

MaLzo, Silvia (1999): “La mujer rioplatense a fines del siglo xv. Ideales y 
realidad”, en Anuario del IEHS. 

— (2001): “Mujeres esclavas en América a fines del siglo xvIII: una aproxima- 
ción historiográfica”, en Diana Picotti (comp.), El negro en la Argentina: 
presencia y negación. Buenos Aires: Ediciones América Latina. 

MENÉNDEZ, Susana y PorTHasr, Barbara (1996): “Introducción”, en Susana 
Menéndez y Barbara Potthast (coords.), Mujer y Familia en América La- 
tina. Siglos xV111-XX. Cuadernos de Historia Latinoamericana n. 4. Málaga: 
Algazara/Asociación de Historiadores Latinoamericanistas Europeo. 

MONSERRAT, María Inés (2016): “El pago de Luján durante la primera mitad 
del siglo xv111: población y sociedad”. Tesis doctoral. Universidad Austral. 

MORENO, José Luis (1965): “La estructura social y demográfica de la ciudad 
de Buenos Aires en el año 1778”, Anuario del Instituto de Investigaciones 
Históricas. 

— (1989): “Población y sociedad en el Buenos Aires rural a mediados del 
siglo xv111”, Desarrollo económico 29, n.* 114. 

— (2004): Historia de la familia en el Río de la Plata. Buenos Aires: Sudame- 
ricana. 

RAvIGNANI, Emilio (1955): Documentos para la Historia Argentina, t. XI. 
Buenos Aires: Peuser. 

Porrhasr, Barbara (2010): Madres, obreras, amantes... Protagonismo fement- 
no en la historia de América Latina. Madrid/Frankfurt: Iberoamericana/ 
Vervuert. 

REHER, David-Sven (2000): “La investigación en demografía histórica: pasa- 
do, presente y futuro”, Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, 
XVIII, II. 

SaLas, Adela (2007): “Fuentes para la reconstrucción de la población tempra- 
no-colonial”, IX Jornadas Argentinas de Estudios de Población. Córdoba: 
AEPA. 


MUJERES DE CASTAS E INDIAS 309 


— (2008): El Pago de la Matanza. Población y sociedad (1700-1765). Buenos 
Aires: Academia Nacional de la Historia. 

Sarro, Osamu (1997): “Demografía Histórica: Realizaciones y expectativas”, 
Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XV, IM. 

TrELLES, Manuel Ricardo (1857): Registro estadístico de Buenos Aires. Tomo 
I. Buenos Aires: Imprenta de la Ciudad. 

UNDURRAGA SCHULER, Verónica (2010): “Fronteras sociales y sus intersticios: 
uso y abusos de las categorías “caballeros”, “dones” y “españoles” en Santia- 
go de Chile, siglo xv111”, en Alejandra Araya Espinoza y Jaime Valenzuela 
Márquez (eds.), América colonial, denominaciones, clasificaciones e identi- 
dades. Santiago de Chile: Ril Editores. 

VassaLLo, Jaqueline (2005): Mujeres delincuentes. Una mirada de género en 
la Córdoba del siglo xv111. Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba. 


IMPUGNAR, ULTRAJAR Y DEFENDER IDENTIDADES: 
LAS REPRESENTACIONES FEMENINAS 
EN LA ARENA JUDICIAL 
(BUENOS AIRES, FINALES DEL SIGLO XVIII- 
PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX) 


María Alejandra Fernández 


RESUMEN 


Este artículo aborda la problemática de las representaciones femeni- 
nas en el ámbito judicial, desplegadas en el marco de conflictos im- 
terpersonales, suscitados en Buenos Aires hacia fines del siglo xv 
y principios del xrx. El corpus documental está conformado —prin- 
cipalmente— por una muestra de procesos judiciales por injurias o 
calumnias que involucran a mujeres, ya sea como parte querellante y/o 
como querelladas. De manera secundaria, se han consultado también 
los diccionarios correspondientes al período de estudio. La aproxima- 
ción que se ha definido para el tratamiento de los expedientes es de 
tipo cualitativo, ya que estos constituyen una fuente privilegiada para 
acceder al registro de representaciones identitarias disputadas. 

El foco del análisis está puesto en el léxico específico que se utili- 
zaba para para expresar la ofensa y provocar daño en las destinatarias, 
atendiendo a los términos y recursos que se asociaban para orientar o 
potenciar la significación que —si bien era clara—, presentaba conno- 
taciones variadas. En segundo lugar, se aborda el lenguaje desplegado 
por las víctimas en la arena judicial. El trabajo subraya la importancia 
indiscutible que revisten las imputaciones de indecencia sexual, poten- 
ciadas por la denigración socio-racial o moral, así como la asignación 
a las mujeres del uso de una serie de expresiones, unos gestos, unos 
modos y una violencia, que no se consideraban apropiadas para el gé- 
nero y para la interacción social, y que remitían a otras dimensiones 
del comportamiento considerado indecente e indisciplinado. 
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INTRODUCCIÓN 


Este capítulo se propone abordar la problemática de las represen- 
taciones! femeninas en el ámbito judicial, desplegadas en el marco de 
conflictos interpersonales y familiares, suscitados en la ciudad de Bue- 
nos Aires entre 1780 y 1820. El corpus documental está conformado 
—principalmente— por una muestra de procesos judiciales por inju- 
rias o calumnias que involucran a mujeres, ya sea como parte quere- 
llante y/o como querelladas, conformando un total de 34 causas. De 
manera secundaria, se han consultado también los diccionarios corres- 
pondientes al período de estudio?. 

La aproximación que se propone para el tratamiento de los expe- 
dientes es de tipo cualitativo, ya que —atendiendo a la naturaleza del 
problema que aborda este trabajo — constituyen una fuente privilegia- 
da para acceder al registro de representaciones identitarias disputadas. 
El foco estará puesto en el léxico específico que se utilizaba para ver- 
balizar la ofensa, así como en el lenguaje desplegado por las víctimas 
en la arena judicial. 

En relación con los desafíos metodológicos que presentan este tipo 
de fuentes, es importante señalar que resulta difícil estimar la repre- 
sentatividad (no en el sentido de si cada caso puntual es o no repre- 
sentativo de prácticas o representaciones sociales de mayor alcance, ni 
por el dilema de cómo conformar una muestra o si es imprescindible 
abordar la totalidad de las causas), sino que nos referimos a la repre- 
sentatividad de esta forma de respuesta frente al agravio, porque no se 
acudía a hacer una denuncia frente a cada afrenta y muchas disputas se 
resolvían en privado, al margen del recurso directo a la justicia. 


1. Utilizamos el término representación como forma de exhibición o impugnación 
de una identidad social regida por expresiones y prácticas que tienden a comunicar y 
significar en forma simbólica, un crédito, un rango y un estatus. Chartier ha señalado 
que la posición “objetiva” de cada individuo depende del crédito que aquellos de quie- 
nes espera reconocimiento acuerdan a la representación que él da de sí mismo, y en- 
marca en esta dinámica la importancia creciente de las luchas de representación, cuyo 
sentido es el ordenamiento, la alineación y la jerarquización de la estructura social. 
Véase Roger Chartier, El mundo como representación. Barcelona: Gedisa (1992), 59-60. 

2. Los procesos judiciales se conservan en el Archivo General de la Nación (en adelan- 
te AGN) y en el Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires (AHPBA). También 
se ha consultado el Diccionario de autoridades de la Real Academia Española, las edicio- 
nes a partir de 1780 hasta principios del siglo x1x. Disponibles en http://www.rae.es. 


IMPUGNAR, ULTRAJAR Y DEFENDER IDENTIDADES 313 


Si pensamos en el abanico de reacciones posibles frente a las inju- 
rias, seguramente en algunas ocasiones se habrá replicado con otras 
ofensas de similar tenor, con gritos, amenazas, empujones o golpes; 
también, en determinados casos, los afectados se habrán retirado en 
silencio, por pudor, por prudencia, haciendo caso omiso, o temerosos 
del agravio y la provocación; es posible también que algunos se discul- 
paran por las ofensas vertidas en una situación acalorada o es probable 
que hayan intervenido personas cercanas a los individuos involucra- 
dos para buscar un acercamiento y una conciliación. Lógicamente, 
de todas estas reacciones casi no quedan evidencias y suelen aparecer 
mencionadas solamente como parte de los antecedentes cuando algu- 
na de las partes decide, finalmente, acudir al juzgado. 

Otra cuestión que es necesario tener en cuenta es que los expedien- 
tes judiciales nos sitúan en un campo donde el enfrentamiento entre 
demandados y víctimas, y la necesidad de convencer a quien imparte 
justicia, pueden llevar a falsedades, omisiones y exageraciones en el 
grado de las ofensas, y en el daño moral y social que ocasionaban (exa- 
geraciones que no provienen de una mirada anacrónica desde el pre- 
sente, sino que, en ocasiones, son señaladas en el mismo documento 
por los contemporáneos, al igual que las omisiones). 

A su vez, debemos tener presente la cultura jurídica en que se ins- 
criben, los aspectos procesales, la existencia de ciertas fórmulas o es- 
tipulaciones para la presentación de los casos —con un “fraseo” que, 
lógicamente, tiende a repetirse— y la intervención de distintos actores 
en el proceso —abogados, apoderados, escribanos, jueces — que inter- 
fieren en las expresiones y en el registro de la oralidad y de las prácti- 
cas de los protagonistas. 

A pesar de las limitaciones metodológicas que presentan las fuen- 
tes judiciales, consideramos que ofrecen una inmensa riqueza para 
abordar los conflictos del pasado —no solo por la escasa documenta- 
ción alternativa—, sino por las potencialidades que muestran en di- 
ferentes planos. Como ha mostrado la historiografía?, nos permiten 


3. Para el marco cultural hispánico, que se traslada con algunas modificaciones a 
América, véase Marta Madero, Manos violentas, palabras vedadas. La injuria en Cas- 
tilla y León (siglos Xx111-XV). Madrid: Taurus Humanidades (1992). 

Para Hispanoamérica se sugiere la consulta de una serie de trabajos clave: Silvia 
Mallo, “Hombres, Mujeres y Honor. Injurias, calumnias y difamación en Buenos. Ai- 
res. (1770-1840). Un aspecto de la mentalidad vigente”, Estudios de Historia Colonial, 
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acercarnos al problema de la conflictividad en el vecindario a través 
de las diferentes causas que originan las presentaciones en los juzga- 
dos; ofrecen la posibilidad de analizar la polisemia del sentido del ho- 
nor, la tensión entre normas o modelos morales y prácticas sociales; 
permiten aproximarnos a los “usos de la justicia” y a los “usos de la 


n.* 13 (1993); Cheryl Martin, “Popular Speech and Social Order in Northern Mexico, 
1650-1830”, Comparative Studies in Society and History, vol. 32, n.? 2 (1990), 305-324; 
Kimberly Hanger, “Introduction. Words and Deeds: Racial and gender dialogue, Iden- 
tity, and conflict in the Viceroyalty of New Spain”, The Americas, vol. 54, n.” 4 (1998), 
486-488; Lyman Johnson y Sonya Lipsett-Rivera (eds.), The Faces of Honor. Sex, Sha- 
me and Violence in Colonial Latin America. Albuquerque: University of New Mexico 
Press (1998); Verónica Undurraga Schiler, “Honores transversales, honores polisémi- 
cos en la sociedad chilena del siglo xv111”, en Alejandra Araya, Azun Candina y Celia 
Cussen (coords.), Del Nuevo al Viejo Mundo: Mentalidades y representaciones desde 
América. Santiago de Chile: Fondo de Publicaciones Americanistas y Facultad de Hu- 
manidades de la Universidad de Chile (2008), 53-65. Verónica Undurraga Schiler, Los 
rostros del honor. Santiago de Chile: Dibam Ediciones (2012). 

La definición tradicional de los insultos —que se focalizaba esencialmente en las pa- 
labras— ha sido enriquecida al incorporar el aspecto gestual y físico que formaba parte 
integral del repertorio de la ofensa, estableciendo interesantes conexiones con las partes 
del cuerpo involucradas y con los rituales de deferencia y de castigo. Esta línea está es- 
trechamente asociada a los trabajos de Sonya Lipsett-Rivera. Véase “De Obra y Palabra: 
Patterns of insults in Mexico, 1750-1856”, The Americas, vol. 54, n.* 4 (1998), 511-539, 
y la actualización posterior de la autora: “Los insultos en la Nueva España en el siglo 
xvi”, en Pilar Gonzalbo Aizpuru (dir.), Historia de la vida cotidiana en México, tomo 
TL El siglo xv111, entre tradición y cambio. México: El Colegio de México, Fondo de 
Cultura Económica (2005), 473-500; también, “Honor, familia y violencia en México”, 
en Pilar Gonzalbo Aizpuru y Verónica Zárate Toscano (coords.), Gozos y sufrimientos 
en la Historia de México. México: El Colegio de México/Instituto Mora (2007). 

Para una perspectiva novedosa y enriquecedora, que no se centra en la relación 
con el honor, sino con las sensibilidades y subjetividades, véanse especialmente: Ma- 
ría Eugenia Albornoz Vásquez, “Sufrimientos individuales declinados en plural. La 
necesaria singularidad de los pleitos por injurias en Hispanoamérica colonial”, Dos- 
sier “Histoire culturelle et histoire urbaine: hommage a Sandra Jatahy Pesavento”, en 
Frédérique Langue y Edgar Vidal (coords.), Nuevo Mundo Mundos Nuevos, n.* 10 
(2010), http://nuevomundo.revues.org/60138 (fecha de consulta: 10 de abril de 2012); 
María Eugenia Albornoz Vásquez, “Umbrales sensibles de la modernidad temprana: 
los usos de la vergijenza en Chile, siglos xvi11 y x1x”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, 
n.? 9 (2009), http://nuevomundo.revues.org/5565 (fecha de consulta: 14 de diciembre 
de 2011); María Eugenia Albornoz Vásquez, “La injuria de Palabra en Santiago de 
Chile, 1672-1822”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, n.” 4 (2004), http://nuevomundo. 
revues.org/240 (fecha de consulta: 15 de abril de 2006). 

Para un análisis sobre la criminalidad femenina: Jaqueline Vassallo, Mujeres delin- 
cuentes. Una mirada de género en la Córdoba del siglo xv111. Córdoba: UNC (2006). 

En el resto del artículo y en la bibliografía final se podrán encontrar referencias 
adicionales. 
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violencia”; así como revelan indicios de la cultura jurídica y judicial 
de los/las litigantes, de quienes imparten justicia y de los individuos 
involucrados en los procesos. Asimismo, la lectura de las exposicio- 
nes del caso por parte de las víctimas, las declaraciones de los testigos, 
de los/las acusados/as y el resultado al que se arriba en las sentencias 
brindan una ventana de acceso a las dinámicas de interacción y socia- 
bilidad barrial, a las expresiones de humillación y reconocimiento, y 
a los mecanismos formales e informales de clasificación, de jerarqui- 
zación y de sanción social. 


LA SEMÁNTICA? DEL AGRAVIO, LA AGRESIÓN Y EL DESCRÉDITO 


Un mirador insoslayable para entender uno de los significados de 
los agravios es partir del contexto en el que se expresan, ya que los 
espacios públicos y preferentemente concurridos eran los escenarios 
privilegiados en los que se producían los insultos, aumentando el daño 
provocado en relación con la cantidad de personas que los presencia- 
ban. Posteriormente, se multiplicaba y reiteraba la “voz” deshonrosa, 
a través de las habladurías y la circulación de la información en los 
ámbitos de residencia —en las puertas de las viviendas, en las calles—, 
en las tiendas y mercados, y en las esferas de sociabilidad y trabajo. 
Por otro lado, la profusión de epítetos agraviantes solía ser expresión 
y manifestación de un conflicto que lo antecedía de manera inmediata 
o era de naturaleza preexistente entre las partes, ya que se inscribían 
en una trama de roces y tensiones previas suscitadas por problemas 


4. Esta aproximación apunta al significado de las palabras empleadas para injuriar, 
así como a las diversas relaciones de sentidos que se establecen entre ellas. La trama de 
los conflictos, las características de los procesos, la polisemia del honor y el problema 
de los usos de la justicia son temas que hemos abordado en otros trabajos, de los cuales 
retomamos algunas consideraciones centrales porque son necesarias para enmarcar este 
artículo. María Alejandra Fernández, “A propósito de las injurias: una aproximación 
a los usos de la justicia colonial en Buenos Aires, 1750-1810”, en Silvia Mallo y Beatriz 
Moreyra (coords.), Miradas sobre la historia social en la Argentina en los comienzos 
del siglo xx1. Córdoba: Centro de Estudios Históricos “Prof. C. Segret1”/Instituto de 
Historia Americana Colonial/UNLP (2008); María Alejandra Fernández, “Los delitos 
contra el honor y el recurso a la justicia real en Buenos Aires, 1750-1810”, en Máximo 
Sozzo (coord.), Historias de la cuestión criminal en la Argentina. Buenos Aires: Edito- 
res del Puerto (2009); María Alejandra Fernández, “Honor e Insultos. Buenos Aires, 
1750-1820”. Tesis de doctorado. Universidad de Buenos Aires (2014). 
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de distinta índole: vecinales, de convivencia, de límites de las propie- 
dades, por cuestiones laborales, judiciales, familiares o vinculados a 
asuntos económicos. 

Las mujeres presentes en los juicios relevados eran mayoritaria- 
mente blancas o tenidas por tales (aunque no exclusivamente, ya que 
las hay pertenecientes a las castas y esclavas) y se dedicaban a una am- 
plia variedad de tareas: además de las “actividades mujeriles” —como 
el cuidado de la casa y de la familia—, algunas eran costureras, em- 
pleadas domésticas, amas de leche, colaboraban con los maridos en la 
explotación de tierras dedicadas a la agricultura o al cuidado del gana- 
do, alquilaban cuartos o explotaban pequeñas tiendas o pulperías. En 
la mayor parte de los casos en que las mujeres fueron víctimas de las 
injurias, los padres o maridos se hicieron cargo de la presentación ju- 
dicial o lo hicieron por sí mismas con la venia de los esposos; en todos 
aquellos otros en que se presentaron solas ante la justicia buscando 
una reparación, se trataba de viudas, de solteras independientes o con 
familiares a su cargo, o de casadas que estaban circunstancialmente 
solas o habían sido abandonadas por el cónyuge hasta la vindicación 
del honor, producto del proceso judicial. 

La forma en que las mujeres se veían involucradas en este tipo de 
querellas era, en primer lugar, como víctimas de agresiones verbales 
y/o físicas. En el caso de las injurias de hecho o reales, generalmente 
eran provocadas por hombres y se caracterizaban por presentar una 
combinación de golpes, amenazas y actitudes intimidatorias, acom- 
pañadas de improperios y, en ocasiones, de daños a la propiedad. Sin 
embargo, también aparecieron como acusadas, mostrando que —en 
el contexto de los conflictos interpersonales y barriales— no mani- 
festaron una actitud pasiva o delegaron necesariamente la resolución 
del problema en los hombres de la familia, sino que desplegaron reac- 
ciones enérgicas, capacidad de respuesta e incluso de agresión —con 
insultos, gritos, golpes o arrojando objetos— tanto entre ellas como 
contra los hombres con los que se enfrentaron. Tal como ha señalado 
Lipsett-Rivera para México, las mujeres asumieron un rol más activo 
y agresivo del que tradicionalmente se les había adjudicado?. 


5. Sonya Lipsett-Rivera, “A slap in the face of honor. Social Transgression and 
Women in Late- Colonial Mexico”, en Johnson y Lipsett-Rivera (eds.), The Faces of 
Honor. 
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I. Voces INJURIOSAS, VOCES ESCANDALOSAS 


Los insultos de naturaleza sexual dirigidos a las mujeres domina- 
ban ampliamente la retórica del agravio. El epíteto “puta” —reforza- 
do o acompañado por otros términos o adjetivaciones— se encuentra 
presente en casi la totalidad de los pleitos, siendo desplegado tanto en 
conflictos con hombres como entre las mismas mujeres. En segundo 
lugar, la denigración se verbaliza a través de tópicos socio-raciales o 
alusiones a la inmoralidad en el plano económico. 

Este apartado se detiene en el léxico específico que se utilizaba para 
expresar la ofensa, en los términos que se asociaban para orientar o 
potenciar la significación que, si bien era evidente, presentaba conno- 
taciones variadas. Se enmarca, así, en lo que se dice públicamente, “se 
sabe y se repite, se conoce y se reconoce a los otros a través de una 
oralidad parlante y significante que menciona y califica, que ignora, 
que susurra, que grita y que rumorea”, 

Aunque en algunos documentos se registra una contención pudo- 
rosa a la hora de poner por escrito el agravio, utilizando —por ejem- 
plo— únicamente la inicial del insulto (P...); o se emplean expresiones 
opacas, como haber recibido “injurias que el pudor no me permite 
explicar””, dando cuenta de una vulgaridad que avergúenza y no es 
digna de poner por escrito; finalmente, las expresiones orales quedan 
registradas en forma detallada, si no es por la querellante, lo hacen los 
testigos en sus declaraciones. 

En principio, el vocablo “puta” era una voz muy común para inju- 
riar, que lógicamente aludía a la inmoralidad sexual y a la idea de trans- 
gresión asociada al pecado o la indecencia. Asimismo, también podía 


utilizarse en forma adicional o alternativa la expresión “ramera”. 


6. María Eugenia Albornoz Vásquez, “El mandato de silencio perpetuo. Existen- 
cia, escritura y olvido de conflictos cotidianos. Chile, 1720-1840”, en Tomás Cornejo 
y Carolina González (dirs.), Justicia, poder y sociedad: recorridos históricos. Chile, s. 
XVIII-XXI. Santiago de Chile: Ed. Universidad Diego Portales (2007), 6 (el número de 
página corresponde a la versión que la autora subió en su perfil en Academia.edu). 

7. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo G n.* 17, Exp. 12, 1796. 

8. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo O n.? 2, Exp. 13, 1757. 

9. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo G n.* 17, Exp. 12, 1796. 
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La combinación con adjetivos y superlativos permitía, asimis- 
mo, potenciar la magnitud de la lascivia, la lujuria y el desenfreno: 
“grandísima Puta y reputa”'. 

La imputación de una conducta indigna y el ocultamiento de las 
consecuencias vergonzantes de la actividad sexual fuera del matrimo- 
nio podían expresarse recurriendo a la imagen del abandono de una 
descendencia inconveniente. Por ejemplo, cuando a Ramona —en el 
marco de roces producidos por molestias en el marco de los festejos 
del carnaval— le endilgaran en público el presunto desprendimiento 
de una criatura, tratándola de “putas indinas tirahuachos”, diciendo 
que “havia arrojado un Huacho y que ya estaba jugando”!!. 

Una opción adicional era el recurso retórico de la hipérbole, que 
redundaba en una exageración imposible de poner en práctica. Tal es 
el caso de Antonia, cuando al referirse a Victoriana dijera que “yo no 
soy como ella ni como las que iban en la manada [...] era una Puta que 
habia parido cien hijos”*?. 

Los diccionarios de la Real Academia Española del período tien- 
den a asociar más el término “ramera” con la prostitución, mientras 
que “puta” no necesaria o explícitamente implica la obtención de una 
retribución material por la práctica sexual. De este modo, si “puta” es 
“la mujer ruin que se da a muchos”, “ramera” es “la mujer que hace 
ganancia de su cuerpo, expuesta vilmente al público vicio de la sen- 
sualidad por el interés”! o bien es definida como “prostituta, mujer 
perdida, abandonada”**, 

En este último sentido, cuando doña Juana Guzmán se querelló 
contra Domingo de la Mata, señaló que: 


[...] se entro en mi casa corriendo con una vara de medir a un hijo mio [...] 
por no se que contienda por el que havia tenido con un Mozo ó Cagero 
suio y recombiniendole como era natural, por que injuriaba y maltrataba 
en términos tan sensibles, y ruidosos á aquel Niño, mas teniendo Madre 


10. AGN, Tribunales Criminales 1752-1825, Legajo M n.” 1, 1819. 

11. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo G n.” 17, Exp. 12, 1796. La expresión “hua- 
cho” no parece ser de uso frecuente y generalizado en Hispanoamérica, aunque no he- 
mos podido rastrear el origen. En el Diccionario de autoridades, aparece incorporado 
el término en 1846, como sinónimo de “expósito”. 

12. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo 284, Exp. 2, 1793. 

13. Real Academia Española, Diccionario de autoridades, edición de 1780. 

14. Real Academia Española, Diccionario de autoridades, edición de 1788. 
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que informada de su culpa sabría corregirla según correspondia [...] me 
acometio a bofetadas y palos; de modo que el insulto é infame agresión, 
me ha postrado en cama con dos sangrías; Y mas que todo agraviada como 
enormemente damnificada en la reputación y honra, pues al tiempo mis- 
mo de herirme é infamarme me calumnia con vociferación, presentes va- 
rios, diciéndome era una Prostituta...!?. 


Naturalmente, es posible que entre el insulto verbal y el registro 
escrito que conservamos se hubieran producido modificaciones, aun- 
que las declaraciones de los testigos suelen aportar precisiones para 
este aspecto. Sin embargo, lo más importante es que —al margen de lo 
que estableciera el diccionario— el uso social, coloquial y situacional 
de las palabras no distinguía necesariamente con claridad definiciones 
que eran —por demás— lábiles, salvo al recurrir —como veremos— 
concretamente a la imagen de la alcahuetería. La alcahueta, efectiva- 
mente, es “quien sirve de tercero para la prostitución y comunicación 
lasciva”**, 

Desde esta óptica, al insulto podía asignársele un sentido de tras- 
cendencia generacional, como marca hereditaria a través del ejercicio 
de una actividad infame, estigma que se transmitía de madres a hijas. 
Un refrán de la época reflejaba este sentido: “Puta la madre, puta la 
hija, puta la manta que las cobija”*. Afectada gravemente por este tipo 
de ofensas, vertidas en el marco de tensiones por límites y por la cons- 
trucción de una zanja con un vecino, la viuda doña Josefa de Osorio 
inicia una causa donde hace constar que: 


[...] exediendose en graves Injurias contra mi persona y familia quitándo- 
me el Credito y reputación con bozes descompasadas y alteradas y tan In- 
juriosas que no son dignas de ponerse por escrito diciendo que con sangre 
havia de tapar a quella sanja [...] me á quitado el honor y a toda mi familia 
el que me debe restituir y ser condenado en la pena correspondiente a las 
referidas calumnias y en la multa en que a Incurrido... 


Las declaraciones de los testigos señalan que este le habría dicho 
que “era una Puta y que aora que ya no podía serlo servia de Alcabueta 
a sus hijas dándolas alos viscainos”, agregando asimismo “que en un 


15. AGN, Sala IX, Criminales, Legajo 7, Exp. 15, 1773. 
16. Real Academia Española, Diccionario de autoridades, edición de 1786. 
17. Real Academia Española, Diccionario de autoridades, edición de 1780. 
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año de siega no teniendo plata conque Pagar aquinze Peones les havia 
Pagado con su cuerpo”'*, 

En esta misma línea, en la querella iniciada por la viuda Juana Pon- 
ce de León, señala que el acusado —en el marco de un conflicto por una 
deuda-, además de amenazarla con golpearlas, la “trato de Puta, a mi 
Madre de Alcahueta, con otras muchas y feas palabras denigrativas de 
mi honor y buena conducta”.'” 

Otro tipo de asociaciones remiten a los insultos expresados a partir 
de la vinculación con imágenes zoomórficas, que —fundamentalmen- 
te— permitían potenciar la idea de una naturaleza y una sexualidad 
animal, operando así una deshumanización lejana a la contención a 
la que obligaban la religión y la moral. Dentro de este tipo de agre- 
siones, podemos mencionar los siguientes casos: “tan perra la madre 
> 22 y/o “puer- 
cas cochinas””. El caso que probablemente condense de manera más 
explícita esta línea se da entre dos vecinas enfrentadas por un roce, 


como la hija”; “puta, zorra, arrastrada”?!; “oveja puta” 


»23 


provocado por presuntas molestias causadas por la criatura de una de 
ellas en la calle, que derivaron en una bofetada para reprender al niño. 
Cuando la madre se acercó para interiorizarse del hecho y reclamar 
por el castigo, la contraparte le contestó: “si yo le he pegado grandí- 
sima Puta oveja” y el marido también la llenó de agravios ultrajan- 
tes en el mismo sentido, “yo no te he querido montar que te monte 
mi caballo”?*. Este tipo de registros, de una naturaleza definida como 
“bastante obscena” por los propios contemporáneos, remiten a for- 
mas del habla en público de sectores no pertenecientes a la élite, ya que 
se constata entre grupos de bajos recursos, aunque no en situación de 
vulnerabilidad, vertidos en las calles de barrios de condición modesta, 
entre familias consideradas blancas. 


18. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo O n.? 2, Exp. 13, 1757. 

19. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo n.* 281, Exp. 20, 1793. 

20. AGN, Sala IX, Criminales, Legajo 7, Exp. 15, 1773. 

21. AHPBA, Juzgado del Crimen, 34-1-18-5, 1793. 

22. AGN, Sala IX, Criminales, Legajo 55, Exp. 10, 1807. 

23. AGN, Tribunales Criminales 1756-1827, Legajo C n.” 1, Exp. 15, 1812. En 
nuestra área de estudio, son más variadas las referencias a la animalización de las mu- 
jeres, mientras que en el caso de Chile, la única figura invocada es la de “perra”. Véase 
Albornoz Vásquez, “La injuria de Palabra...”. 

24. AGN, Tribunales Criminales 1752-1825, Legajo M n.” 1, 1819. 
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Otra de las asociaciones identificables con imágenes animales 
vincula el insulto con el origen ilegítimo o bastardo, como resulta- 
do de uniones sexuales indebidas o prohibidas, con consecuencias in- 
decorosas y estigmatizantes: “heres una perra guacha arrojada a las 
puertas”*, 

En menor medida también se apelaba a la masculinización, al aso- 
ciar la indecencia sexual con vicios y/o insultos destinados con mayor 
frecuencia a los hombres, por ejemplo, “puta borracha y cuchillera”*, 
Los varones tildados de borrachos, aquellos que tenían fama de estar 
permanentemente ebrios, no eran dignos de crédito ni respeto en los 
ámbitos de sociabilidad masculina, así como los que mostraban rapi- 
dez y facilidad para sacar el cuchillo —por cualquier motivo, a ojos del 
entorno— podían ser considerados “camorreros””, 

Este tipo de injurias, como es bien conocido, expresa y evidencia 
la vigencia de una moral sexual de origen católico, que establecía una 
suerte de división de tareas para la preservación del honor familiar, 
donde quedaba a cargo de las mujeres un concepto de virtud asociado 
a la vergienza y al recato sexual (virginidad para las solteras, fidelidad 
para las casadas y castidad para las viudas). El control de la sexualidad 
femenina también permitía garantizar dos cuestiones importantes: la 
legitimidad de la descendencia dentro del matrimonio y, para los gru- 
pos españoles, el intento de preservar la pureza racial. Dado que la 
mezcla de sangre era percibida como un elemento desestabilizador y 
una amenaza de disolución de las jerarquías étnicas, “las mujeres (eran 
consideradas) una herramienta necesaria para la mantención del orden 
social y simbólico”*, 

Por otro lado, dañar a las mujeres casadas señalando que mante- 
nían actividades sexuales paralelas implicaba al mismo tiempo (y, en 
ocasiones, fundamentalmente) un ataque y una imputación de “cornu- 
do” para el marido. En algunos casos, dicha imputación se verbalizaba 


25. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo n.” 284, Exp. 2, 1793. 

26. AGN, Tribunales Criminales 1756-1827, Legajo C n.” 1, 1809. 

27. Véase María Alejandra Fernández, “Reputaciones masculinas y definiciones 
socioculturales de la hombría. Buenos Aires, 1750-1810”, Temas Americanistas, n.* 37 
(2016), 105-128. http://institucional.us.es/tamericanistas/index.php ?page=numero-37 
(fecha de consulta: 10 de septiembre de 2017). 

28. Alejandra Araya Espinosa, “La pureza y la carne: el cuerpo de las mujeres en el 
imaginario político de la sociedad colonial”, Revista de Historia social y de las Menta- 
lidades, Año VIIL vols. 1-2, Santiago, 2004, 67-90. La cita corresponde a la página 74. 
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concretamente, tildando en estos casos a la mujer de “indigna y gran 
puta” y al esposo de “cornudo” o “cabrón consentido””. De este 
modo, la injuria nunca afectaba solo a la mujer, amenazaba también 
prioritariamente el honor masculino al cuestionar la capacidad pa- 
triarcal de controlar las conductas de las mujeres —esposas o hijas— a 
su cargo. El agravio también podía ir acompañado por la negación no 
solo implícita sino ya explícita del respeto debido por el estatus ma- 
trimonial de la destinataria, respeto que fuera reclamado y exigido en 
el intercambio verbal por la disputa vecinal: “¿qué casada has dezer tu 
grandisima Puta?”*, 

Si bien en buena parte de las querellas analizadas se destaca con cla- 
ridad que la palabra deshonrosa afecta al conjunto de la familia, ya que 
la honra en este período no se recorta de manera individual, sino que 
forma parte del patrimonio simbólico familiar, convendría —sin em- 
bargo— no exagerar este punto, ya que los pleitos permiten observar 
algunos matices, en especial cuando los insultos se despliegan dentro 
de las mismas familias y el juicio enfrenta a parientes cercanos con 
una profusión tal de agravios que —evidentemente— también afectan 
a quien los profiere. En este sentido, cuando doña Norberta Soza se 
querelló contra su yerno Esteban Cires, tenía con él una diferencia por 
razones económicas y algunos roces previos que no llegaron al juzga- 
do*!. En este caso, el pleito lo inició por tratarla de “Puta y alcahueta 
por repetidas y distintas ocaciones con las amenazas de que no había 
de parár hasta colocarme en la Casa de la Residencia, y a mis hijas en 
San Miguel con otro tropel de insolencias que llamaron la atención del 
barrio”, y posteriormente, mientras se retiraba de la vivienda: “como 
dijese ami hija quando sela llevaba consigo y al verla llorar que no tu- 
viese cuidado que a todo se pondría remedio, me avalanzó y con los 
mismos horrorosos tratamientos que hasta allí me havia dado me tiró 
un golpe ala Cabeza con el palo que llevaba en la mano...”. En este caso, 
dado el parentesco, los ultrajantes epítetos sexuales parecen expresar 
más bien el recurso a una voz común de naturaleza agraviante —de efi- 
cacia probada, aunque no necesariamente de significado literal —. Del 
mismo modo, lejos de repudiar el vínculo —que era una posibilidad, de 


29. AGN, Sala IX, Tribunales Criminales, Exp. 12, 1806. 
30. AGN, Tribunales Criminales, Legajo G n.” 1, Exp. s/n, 1780. 
31. AGN, Sala TX, Criminales, Legajo 59, Exp. 4, 1809. 
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ser ciertas las imputaciones—, se evidencia la capacidad que el hombre 
se reserva para corregir y amenazar con la reclusión, tanto a su propia 
esposa como a su suegra —que, no casualmente, era viuda?—. 

El insulto de naturaleza sexual podía ser combinado o complemen- 
tado con la denigración racial, social y moral, como permiten ejem- 
plificar las siguientes expresiones: “mulatas prostituidas y canallas”>, 


“mulata, chola ladrona”** 0 "perra 


»36 


, “puta arrastrada ladrona 
mulata. 

Si “canalla” refería a “la gente baxa, ruin y de malos procederes””, 
las alusiones insultantes vinculadas a la defraudación económica eran 
las injurias más comunes para los hombres que —con distintas esca- 
las— se dedicaban a actividades comerciales (desde grandes comer- 
ciantes hasta pulperos o mercachifles) y, por lo tanto, se preocupaban 
por sostener el buen nombre y la reputación de honradez y honesti- 
dad en los intercambios económicos. En tres causas en que se tilda a 
las mujeres de “ladronas” —junto a otros epítetos—, estas ayudaban 
a los maridos en el manejo de pulperías y en un caso se trataba de una 
viuda, que la administraba en forma independiente. 

En relación con la denigración racial, es sabido que la cultura his- 
pánica durante la época moderna le asignaba un papel relevante a la 
sangre, que establecía un abismo entre los puros —honrados o noto- 
rios— y los impuros — manchados, defectuosos, infames, viles, afren- 
tados o notados—; se consideraba entonces que la sangre implicaba un 
origen determinado, pero también una conducta, un carácter, ciertos 
hábitos y creencias, que se transmitían como herencia de generación 
en generación”. En el escenario sociodemográfico hispanoamericano, 
la preocupación por la limpieza de sangre tendió a asociarse con el 
temor a la pérdida de pureza derivada de los diversos mestizajes. En 


32. Para el problema del encierro, véase Mónica Ghirardi y Jaqueline Vassallo, “El 
encierro femenino como práctica. Notas para el ejemplo de Córdoba, Argentina, en el 
contexto de Iberoamérica en los siglos xvi y x1x”, Revista de Historia Social y de las 
Mentalidades, vol. 14, n.* 2 (2010), 73-101. 

33. AGN Sala X, Criminales (1810-1815) (27-4-2), 1810. 

34. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo 276, Expe. 13, 1785. 

35. AGN, Sala IX, Criminales, Legajo 55, Exp. 10, 1807. 

36. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo n.” 276, Expe. 13, 1785. 

37. Real Academia Española, Diccionario de autoridades, edición de 1780. 

38. Juan Hernández Franco, Cultura y limpieza de sangre en la España moderna: 
puritate sanguinis. Murcia: Universidad de Murcia (1996). 
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Buenos Aires, “mulato/a” era el insulto racial más frecuente, siendo 
estos considerados inferiores, infames, viles y llenos de vicios: “la raza 
y Casta de Mulato, es la mas mala, y detestable, mas vil y detestable 
entre todas las demas castas, teniendose a los de ella por infames, con 
infamia de hecho, y trayendo otros vicios que suelen ser como natura- 
les, y mamados con la Leche”, 

Paralelamente, la polaridad simbólica luz/oscuridad (pureza/im- 
pureza) tenía largo arraigo cultural —al menos desde el Medioevo—; 
la piel negra se asimilaba al color del demonio, representando la vejez, 
la enfermedad y la muerte, por ende, no había belleza posible en la ne- 
gritud*. Asimismo, el mulato también era considerado necesariamen- 
te “indecente”, su color lo delataba como fruto de uniones ilegítimas y 
la etimología de la palabra —que proviene de mulo— hacía referencia, 
de manera despectiva, al carácter híbrido de su origen*. 

La existencia del insulto racial —tan frecuente en la América colo- 
nizada— no resulta sorprendente, dado que se desprende de la domi- 
nación política y de las jerarquías socio-raciales impuestas con el pro- 
ceso de colonización y occidentalización*. Es interesante notar, sin 
embargo, que los epítetos más frecuentemente utilizados se explican 
también por los contextos demográficos locales y los grupos sociales 
específicamente involucrados. De este modo, por ejemplo, mulato era 
un agravio importante también en Chile, pero para los campesinos 
del centro y el sur de México este tipo de insulto no era tan frecuente; 
mientras que en los espacios urbanos con un perfil económico más 
dinámico —como los centros mineros y comerciales de Chihuahua 
y Parral— el insulto étnico tuvo también otras referencias, como til- 
dar a los individuos de “chichimecas”, término que tenía una clásica 


39. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo C n.* 14, Exp. 9, 1790. 

40. Madero, Manos violentas..., 122-123. Esta polaridad simbólica, también toma- 
da de Madero, está bien analizada en Verónica Undurraga Schiler, “Españoles oscuros 
y mulatos blancos: identidades múltiples y disfraces del color en el ocaso de la colonia 
chilena. 1778-1820”, en Rafael Gaune y Martín Lara (coords.), Historias de racismo y 
discriminación en Chile. Santiago de Chile: Uq-Bar (2010), 345-373. 

41. Marta Goldberg, “La población negra y mulata de la ciudad de Buenos Aires, 
1810-1840”, Desarrollo Económico, vol. 16, n.* 61 (1976), 83. 

42. Para la utilización del discurso étnico por parte de las castas, véase Undurraga 
Schiler, “Honores transversales...”. Para la relación con la vergiienza, véase María Eu- 
genia Albornoz Vásquez, “Calidades, colores y vergienzas. Cuerpos, sentimientos y 
tensiones sociales en Chile (1672-1874), Revista del Archivo Nacional de Chile, nú.* 4, 
Santiago de Chile (2007), 42-59. 
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connotación despectiva por las características demográficas específicas 
de esa zona. 

En el caso de la capital del Virreinato del Río de la Plata, el cariz 
que adquiere el insulto racial se relaciona, asimismo, con los cambios 
que se producen en la estructura demográfica de la ciudad hacia las 
últimas décadas del siglo xv111. Dentro de estos, los más significativos 
son el aumento del número de negros y mulatos (por el alza del trá- 
fico de esclavos) y el incremento notable de migrantes con orígenes 
raciales desconocidos (muchos indios o mestizos) que, no en pocos 
casos, lograban acceder a un blanqueamiento de hecho en la ciudad. Si 
bien muchos inmigrantes blancos eligieron a la ciudad de Buenos Ai- 
res para radicarse, el porcentaje de negros aumentó más rápidamente 
que lo que creció la población blanca, multiplicándose por cinco entre 
1744 y 1810*, En este sentido, aquellos migrantes indios o mestizos 
que provenían del interior podían modificar de modo informal su es- 
tatus racial en la ciudad y hacerse pasar por blancos (esta podría ser 
una explicación de las discordancias entre los registros censales y los 
relatos de viajeros respecto del número de mestizos)**. 

De este modo, la preocupación por resaltar las diferencias étnicas 
se fue fortaleciendo en forma paralela a la consolidación de la ciudad- 
puerto como capital, al fortalecimiento de las élites, del aparato admi- 
nistrativo y a las crecientes exigencias de certificaciones de limpieza 
de sangre para acceder a distintos tipos de privilegios reservados a 
los españoles. En este marco, la denigración racial fue un vehículo de 
desacreditación y una injuria efectiva. Defenderse de estos agravios 


43. Lyman Johnson y Susan Socolow, “Población y espacio en el Buenos Aires del 
siglo xvi”, Desarrollo Económico, vol. 20, n.? 79 (1980), 333. Para el problema del 
blanqueamiento, véase Marisa Díaz, “Migraciones y plebe urbana en Buenos Aires, 
1744-1810”, Tesis de licenciatura, Universidad Nacional de Luján (1996), 172; Marisa 
Díaz, “Las migraciones internas a la ciudad de Buenos Aires, 1744-1810”, Boletín del 
Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignant”, tercera serie, 
n.* 16 y 17 (1997/1998). Antonio Fuentes Barragán, “Mujer y mestizaje: Traspasando 
fronteras étnico-sociales en el Buenos Aires Colonial”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos 
(2012), http://journals.openedition.org/nuevomundo/64117 (fecha de consulta: 10 de 
abril de 2017). Para las castas con identidades disfrazadas, éase Undurraga Schúler, 
“Españoles oscuros y mulatos blancos...”. 

44. Marta Goldberg también señaló la diferencia entre los censos y las apreciacio- 
nes de los viajeros, y sostuvo que una cantidad apreciable de mestizos y mulatos claros 
habrían pasado por blancos en el momento del registro censal. Véase “La población 
negra...”. 
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era sumamente importante para individuos de las clases populares 
(que eran los principales destinatarios), precisamente porque ahí resi- 
día —en ser blanco— un poderoso elemento jerarquizador. 

A pesar de la importancia indiscutible que revisten las imputacio- 
nes de indecencia sexual, potenciadas por la denigración socio-racial 
o moral, los expedientes registran también en el plano de las repre- 
sentaciones femeninas, la asignación a las mujeres del uso de una serie 
de expresiones, unos gestos, unos modos y una violencia, que no se 
consideraban apropiadas para el género y para la interacción social, y 
que remiten, asimismo, a otras concepciones del comportamiento in- 
decente e indisciplinado*. “En el discurso colonial, las mujeres deben 
estar sujetas, encerradas, recatas, recogidas en el espacio de sus propios 
cuerpos que las mantienen en descontrol y fragilidad constante, por lo 
que la gestualidad total de la mujer debe corresponder con un control 
de sí mismas...”**, 

Estos sentidos se evidencian especialmente en las disputas sosteni- 
das entre vecinos, que detonaron frecuentemente cataratas de insul- 
tos y actitudes violentas, así como juicios cruzados —con querellas y 
contraquerellas— o animaron la reiteración de litigios entre las partes. 

En esta línea se encuadra la causa iniciada contra la viuda doña Ma- 
ría Mercedes Acosta, en el marco de un conflicto que se venía arras- 
trando con un clérigo vecino, ya que existían antecedentes entre las 
partes, incluso juicios anteriores por tensiones entre viviendas con- 
tiguas. En el pleito” que el hombre inicia contra ella en 1804, señala 


45. Para una aproximación al orden de los cuerpos disciplinados y a las disonancias 
insoportables, véase María Eugenia Albornoz Vásquez y Aude Argouse, “Mencionar 
y tratar el cuerpo: indígenas, mujeres y categorías jurídicas. Violencias del orden his- 
pano colonial, Virreinato del Perú, s. xv11-xvi11”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, n.* 9 
(2009), http://nuevomundo.revues.org/53163 (fecha de consulta: 28 de mayo de 2011). 
Para la violencia, véase María Eugenia Albornoz Vásquez, “El precio de los cuerpos 
maltratados: discursos judiciales para comprar la memoria de las marcas de dolor. 
Chile, 1773-1813”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, n.* 9 (2009), http://nuevomundo. 
revues.org/55888 (fecha de consulta: 19 de noviembre de 2011); María Eugenia Albor- 
noz Vásquez, “Violencias cotidianas en femenino: desbordes naturales del sexo”... ¿O 
rendijas, cegueras e impotencias del orden? Chile, 1800-1874”, en Igor Goicovich Do- 
noso, Julio Pinto Vallejos, Ivette Lozoya López y Claudio Pérez Silva (comps.), His- 
toria de la violencia en América Latina. Siglos XIX y XX. Santiago de Chile: USACH/ 
Universidad Academia de Humanismo Cristiano/Ceibo Editores (2013). 

46. Araya, “La pureza y la carne...”, 82. 

47. AGN, Criminales, Legajo A n.” 1, Exp. 13, 1804. 
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que al entrar a la casa por un reclamo fue injuriado de obra y de pala- 
bra por el hijo de María Mercedes, mientras ella “executó lo propio, 
abansandose contra mi persona como una Leona”, aspirando a que 
constara en las declaraciones de los testigos que la mujer lo trató de 
“picaro, loco, indigno, infame, arrastrado [...] hasta de hijo de puta...”. 
Además “me abalanso arañandome la cara mordiendome el pescueso 
y una mano, y lastimandome un brazo que me hizo sangrar”. El resto 
de las preguntas propuestas en el interrogatorio apuntan también a 
demostrar la mala fama de la acusada y de su hijo, buscando probar 
que “Doña María Mercedes es una mujer chocante, provocativa, in- 
sultante y que esta desavenida con los vecinos, sin tratarse con algunos 
de ellos [...] es una mujer dada a los vicios y su casa es sospechosa...”. 
Si en los casos anteriores, se recurría a otras imágenes zoomórficas de 
innegables connotaciones sexuales, aquí la violencia aparece asociada 
con la figura agresiva y feroz de una “leona”. 

En el mismo sentido, en la querella que inicia un vecino contra la 
viuda doña Teresa Muñoz por malos procedimientos e injurias*, se 
evidencian roces previos entre las partes, ya que señala que la mujer 
lo había hecho arrestar con anterioridad injustamente y lo insultaba 
continuamente de hecho y de palabra, apedreándole incluso la casa. 
Al exponer los antecedentes negativos y el mal carácter de la que de- 
nuncia, García incluye específicamente un episodio que evidenciaría 
esa inconducta: el robo de una lorita por parte de una de las hijas de 
Muñoz y el canje posterior por un pañuelo a otra vecina, quien —al 
enterarse del hecho en que se había visto involuntariamente involucra- 
da— quiso devolverla y recuperar lo que le correspondía. Esta situa- 
ción dio origen a reclamos y tensiones, hasta que “agarrando la Lora 
la dicha Doña Teresa la estrujó y mató tirándola a la Pulperia por lo 
que se retiro con ella sin llevar el pañuelo el que no entrego hasta el dia 
y la dicha Lora la entregó así muerta...”. Estando presa en la cárcel y 
con los bienes embargados, Muñoz reclama por el “arresto indecoroso 
para toda mujer honrada”, el deterioro de su salud, el abandono de su 
familia y sus hijos, dado que era viuda y tenía una pulpería para soste- 
nerlos. Sobre García señala que: 


48. AGN, Criminales, Legajo M n*1, Exp. s/n.” 1805. 
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[...] habiendo comprado una casa contigua á lamia, seprevale del carác- 
ter de hombre para insultarme y ensanchar los limites desu propiedad, 
restringiendo la mia [...] há dado margen á que yo le hiciese algunas re- 
convenciones, á las que contextava llenándome de injurias y palabras in- 
decentes. 


A pesar de los apercibimientos, la evidencia de ofensas mutuas o el 
pago de costas, los recursos judiciales no siempre resolvían o atenua- 
ban la conflictividad, ya que las disputas y querellas entre las partes se 
relterarían. 


II. EL LENGUAJE DE LAS VÍCTIMAS 


El inicio de una causa por injurias tenía como objetivo más eviden- 
te —aunque no único*— la búsqueda de una reparación por el honor 
mancillado y la imposición de algún tipo de castigo o escarmiento al 
agresor. Para el/la querellante, era clave sostener que los agravios “no 
tenían motivo alguno”, “no había más mérito” para proferirlos que el 
carácter irrespetuoso —hacia el destinatario y hacia la justicia real —, 
así como insultante y provocativo del acusado/a. 

Para los/las demandados/as se abrían distintas posibilidades que 
naturalmente impactaban en las formas de resolución de los casos. Re- 
conocer el insulto era una, se podía explicar por el acaloramiento de la 
discusión, por tener la razón alterada o —en las argumentaciones mas- 
culinas— nublada por la ebriedad; esta opción abría el camino para la 
retractación y el perdón, e implicaba un reconocimiento de la buena 
fama y honorabilidad del agraviado/a. También se podía acudir a ter- 
ceros para que intermediaran intentando conciliar y allanar las dife- 
rencias entre las partes, conduciendo a un desistimiento de continuar 
con la causa. Otro camino consistía en negar los cargos por falsedad o 
minimizar la ofensa, enmarcándola como una respuesta a una provo- 
cación previa, esta elección tenía muchas chances de materializarse en 
una contraquerella por injurias, pasando de acusado/a a acusador/a y 
siempre implicaba señalar la mala conducta y/o reputación de quien 
inicialmente promoviera la causa. 


49. Fernández, “A propósito de las injurias...”. 
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Este tipo de pleitos, dada su naturaleza, estaban necesariamente 
escritos en el lenguaje del honor, lo cual implicaba asociar directamen- 
te la injuria recibida con la deshonra, postulando al mismo tiempo la 
decencia, el decoro, la honestidad, la buena conducta y la reputación 
intachable de las víctimas, utilizándose —por ejemplo— expresiones 
como las siguientes: 


“me injurió con otras muchas y muy feas palabras denigrativas de mi ho- 
nor y buena conducta”*, 


“La injuria vulnera el buen nombre y estimación de mi Hija”*!, 


“Son palabras maiores, y que nadie que de vivir con honrra como noso- 
tros lo deseamos puede desentenderse de ellas”*, 


En el caso de las mujeres —en especial aquellas que no contaban 
con protección masculina— el juzgado era percibido como un ámbito 
de reparación y protección. En esta línea, una mujer soltera dejaba re- 
gistro de su vulnerabilidad y desamparo al referirse a sí misma como: 
“una pobre desvalida sin mas amparo que el de Dios y el trabajo de 
mis Costuras para mantenerme, y una pobre Madre, Vieja, que tengo 
en mi Compañía y una hermana pequeña...”*, 

Una serie de argumentaciones diferentes distinguen las presenta- 
ciones de las mujeres casadas y abandonadas por el cónyuge. En estos 
casos, la recuperación del crédito público, puesto en entredicho por 
las injurias, se tornaba imperiosa ya que temían las graves consecuen- 
cias que podría acarrearles en lo personal y en la vida familiar. Es por 
estas razones que doña Francisca Díaz Guerra inicia una causa contra 
don Pascual Bilisin, dado que estando ausente el marido pretendió to- 
marse con ella “licenciosas confianzas”, y al ser rechazado: 


[...] tomó el partido de vengarse [...] de un modo propio solamente de 
un hombre irreligioso, de un hombre inmoral, abandonado y sin honor; 
pues ha tenido el iniquo atrevimiento de escribir á mi marido calum- 
niando mi honor y el suyo con las apariencias y verosimilitudes que el 


50. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo n.” 281, Exp. 20, 1793. 
51. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo n.” 284, Exp. 2, 1793. 
52. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo 276, Exp. 13, 1785. 
53. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo n.? 275, Exp. 8, 1752. 
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había sabido pintar por manera que después de haber roto con el filo de 
su detracción el vinculo de nuestro matrimonio [...] ha expuesto mi vida 
al mayor peligro; porque estando mi marido agitado de la pasión de los 
celos, espero de próximo su llegada, y con ella espero ó la muerte, ó una 
desgracia inevitable**, 


Efectivamente, sostiene que al regresar el esposo “posehido de 
la furia de los zelos, no hace conmigo vida maridable, me niega los 
precisos alimentos, trata de ausentarse para siempre, y dejarme en un 
absoluto abandono con una criatura en el vientre...”. Es entonces, en 
esa situación de desamparo que Francisca se presenta ante el alcalde: 
“una mujer infeliz, que habiendo perdido inocentemente y por el solo 
efecto de la impostura la única protección inmediata, que es la de su 
marido, ya no tiene otra cosa que la de la autoridad publica...”. 

En similares términos, manifestando el mismo temor, se expresa- 
ba doña Juana Andrea Julias, víctima de las injurias de un individuo 
que señala, “ha mancillado mi honór y buena preputacion y fama, de 
cuias resultas hacen siete días me halla repudiada por el dho mi espo- 

”, haciendo constar el temor de que el marido cometa “en mi algún 
atentado resentido del deshonor que sele ha causado [...] o me quite 
la vida...* 

Este recurso a la invocación del desvalimiento, el desamparo y la 
vulnerabilidad —que se registra en mujeres sin protección patriar- 
cal— guarda relación con la figura de los “miserables” —que incluía 
a viudas, huérfanos, menores, pobres e indígenas — como grupos me- 
recedores de compasión y de una protección especial por parte de la 
Corona”, 


54. AGN, Tribunales Criminales, Legajo B n.*1, Exp. 9, 1810. 

55. AHPBA, Juzgado del Crimen, 34-1-17-33, 1792. 

56. Véase también María Eugenia Albornoz Vásquez, “Casos de corte y privilegios 
de pobreza: lenguajes jurídicos coloniales y republicanos para el rescate de derechos 
especiales en el momento de litigar por injurias. Chile, 1700-1874”, Signos Históricos, 
n.* 32 (2014), 48-85; María Eugenia Albornoz Vásquez, “El Archivo Secreto de la Real 
Audiencia de Chile (1780-1809): ¿Proteger la memoria de la injuria o censurar prác- 
ticas díscolas de poder local?”, en Salvador Bernabéu y Frédérique Langue (coords.), 
Fronteras y sensibilidades en las Américas. Madrid: Ediciones Doce Calles (2011). 
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CONCLUSIONES 


La efectividad del insulto depende —en principio— del contexto, 
del espacio en el que se manifiesta, de las características étnicas y so- 
cioculturales del enunciador y del receptor, de los espectadores/testi- 
gos y, naturalmente, de una potencia expresiva —que puede registrar 
variaciones de acuerdo con los estilos del habla—, pero cuya fuerza re- 
side en ser la contracara de los diferentes pilares en los que se basaba el 
honor y de los códigos aceptados de feminidad(es) y masculinidad(es). 

El insulto dirigido a las mujeres ponía en evidencia, por contras- 
te, ideales de conducta moral, familiar, sexual o modelos de género, y 
podía funcionar como un medio explícito o implícito de control so- 
cial, al reforzar —precisamente— esos valores a través del escarnio, la 
deshonra o el ultraje, que acompañaban a la injuria. Del mismo modo, 
los insultos raciales contribuían a reforzar, interiorizar y reactualizar 
—en cada denigración y afrenta— las jerarquías étnicas que, aunque 
fueran situacionales, permeables y flexibles en la práctica, se reflejaban 
efectivas en el lenguaje agraviante. 

La semántica del descrédito descansaba prioritariamente, en el caso 
femenino, en el plano de la sexualidad, aunque, como hemos visto, alu- 
día también a la “calidad” y al despliegue de palabras, actitudes, gestos 
y violencias consideradas inadecuadas, impertinentes e impropias para 
el género. En relación con el léxico específico que se evidencia en el in- 
sulto sexual, en nuestra área de estudio los epítetos presentan un estilo 
directo y concreto, reforzado en ocasiones por términos que tienden a 
profundizar en la denigración al deshumanizar a la destinataria (oveja, 
perra, zorra), pero carecen —porque les sobra contundencia— de los 
guiones más elaborados o de ciertos ribetes metafóricos, como los que 
se han registrado para Europa (París o Londres). Las imputaciones 
de inmoralidad sexual pueden ir acompañadas de presuntas evidencias 


del delito y del pecado (tiene hijos “adulterinos”* 


o “arrojó un hua- 
cho”), pero no presentan vinculaciones con la enfermedad (venérea), 


como resultado visible y estigma de la mala conducta?*, 


57. AGN, Sala IX, Tribunales, Legajo E n.? 4, Exp. 13, 1778 (41 3 3). 

58. Garrioch señala para el caso de Francia la existencia de formas elaboradas, tea- 
trales y hasta metafóricas (por ejemplo, señalar que la mujer estuvo diez veces en el 
hospital por enfermedades venéreas). Véase David Garrioch, David, Neighbourhood 
€ Community in Paris, 1740-1790. Cambridge: Cambridge University Press (1986). 
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Por último, las causas analizadas, al ofrecer una aproximación a las 
representaciones identitarias disputadas entre querellantes y querella- 
dos/as, sugieren la posibilidad de entender la arena judicial como un 
ámbito no solo de expresión de un conflicto entre las partes enfren- 
tadas, o un escenario más (entre otros) de búsqueda de una solución 
(aunque fuera transitoria), sino también como un espacio de defini- 
ción, impugnación, disputa y negociación de las identidades sociales, 
familiares y de género. 
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MESTIZO O BLANCO 
Más allá del color del “alma de la raza” paraguaya 


Ignacio Telesca 


RESUMEN 


En Paraguay y en la historiografía sobre el Paraguay no se pone en 
cuestión la calidad de mestiza de la sociedad. Sin embargo, sobre lo 
que este texto quiere llamar la atención es sobre la partida de naci- 
miento de esta idea: enero de 1903 de la mano del intelectual y político 
Manuel Domínguez. 

Aquello que motivó a Domínguez a reflexionar sobre el “alma de 
la raza” fue la necesidad de probar, ad intra y ad extra, que la razón 
por la cual el paraguayo había soportado cinco años de duros com- 
bates en la guerra que mantuvo contra Brasil, Argentina y Uruguay 
(1864-1870) había sido fundamentalmente su componente racial, y 
las energías que derivan de dicha causa. La construcción identitaria, 
entonces, se realizó frente a un otro que estaba representado por las 
fuerzas aliadas, las cuales, a su vez, acusaban a los paraguayos de bár- 
baros y salvajes. Los aliados ganaron la guerra e intentaron imponer 
su “mensaje”. 

Sin embargo, el mestizaje que proponía Manuel Domínguez era el 
de un mestizo atípico, de aquel que en la quinta generación se convier- 
te en blanco, un blanco sui géneris. Reconocía Domínguez el mesti- 
zaje que se dio en los inicios de la conquista, pero este no perduró, se 
transformó en blanco. 

Lo que sí continuó, desde tiempos coloniales pasando por el pe- 
ríodo independiente y hasta la misma Guerra de la Triple Alianza, fue 
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la idea del paraguayo como “blanco de linaje”. Domínguez, entonces, 
reasume ese concepto adornándolo de un barniz “mestizo”, que tras 
un tiempo se cae, en el tiempo de cinco generaciones. 

Esta identidad étnica, que fue cobrando cada vez más peso en la 
sociedad, fue vuelta a utilizar en la contienda de la Guerra del Chaco, 
contra Bolivia. De igual manera, cubierta de un cariz político, se utili- 
zó como demandante de una forma de gobierno fuerte. 

El texto comienza desarrollando los postulados de Manuel Do- 
mínguez y sus usos para luego comprender, haciendo un estudio re- 
gresivo, cómo la sociedad se representaba a sí misma desde fines del 
siglo xIx hasta principios del xvr. 


INTRODUCCIÓN 


Desde que el Inca Garcilaso hiciese poesía el término, la bibliogra- 
fía sobre el mestizaje y sus términos afines (sincretismo, hibridación, 
relaciones interculturales, etc.) crece día a día y si bien siempre se mira 
al concepto con resquemor, no deja de ser utilizado e investigado?. 

De igual manera, referirse al mestizaje implica detenerse en cues- 
tiones como la identidad, la cultura, la pertenencia, lo que hace que el 
concepto nunca se refiera exclusivamente a una mezcla biológica, sino 
a un constructo ideológico”. 

Sin lugar a duda, todo es mestizaje, todo es un constante mestizaje; 
sin embargo, en ciertas circunstancias grupos específicos decidieron 


1. “¿Soy indio?, ¿soy mestizo?, ¿soy español?”, se cuestionaba el Inca Garcilaso 
ficcionado por Carrillo Espejo, Cfr. Francisco Carrillo Espejo, Diario del Inca Gar- 
cilaso (1562-1616). Lima: Editorial Horizonte, 13. “A los hijos de español y de india 
o de indio y española, nos llaman mestizos, por decir que somos mezclados de ambas 
naciones; fue impuesto por los primeros españoles que tuvieron hijos en indias, y por 
ser nombre impuesto por nuestros padres, y por su significación, me lo llamo yo a boca 
llena y me honro con él”. Garcilaso de la Vega, Los comentarios reales de los Incas, 
tomo III. Lima: Sanmarti (1919), 84-85. 

2. Cfr. Capucine Boidin, Alejandro Gómez, Gilles Havard, Frédérique Langue, 
Mónica Martínez, Mónica Raisa Schpun, “Métissages. Une bibliographie collective 
axée sur les Amériques”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, n.? 7 (2007), puesto en lí- 
nea el 16 de junio de 2007, disponible en: http://journals.openedition.org/nuevomun- 
do/6813 (fecha de consulta: 2 de febrero de 2018). 

3. Cfr. Serge Gruzinski, El pensamiento mestizo. Cultura amerindia y civilización 
del Renacimiento. Barcelona: Paidós (2007) (original francés de 1999), 61 y ss. 
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esencializar ese concepto y darle una carga política, simbólica, ideoló- 
gica; sea esta carga positiva o negativa. Paraguay no fue la excepción. 

Aunque es una manera muy utilizada por la historiografía, tra- 
dicional y actual, la de caracterizar al Paraguay como una sociedad 
mestiza”, no fue sino hasta después de la Guerra de la Triple Alianza 
(Argentina, Brasil y Uruguay; 1864-1870) que la intelectualidad pa- 
raguaya comenzara a esgrimir el mestizaje como su identidad étnica 
nacional. Hasta ese momento, tanto durante la colonia como las pri- 
meras décadas independientes, el ser “blanco de linaje” era el santo y 
seña del ser paraguayo. 

Igualmente, esta idea de mestizaje se refería al habido en el siglo 
xvI y ahí concluyó. Fue una herramienta pensada para darse una iden- 
tidad frente a los países vecinos, al tiempo de disciplinar la sociedad 
del momento. Su vigencia hasta el presente, dictadura de Stroessner 
mediante, nos pone de sobre aviso respecto a la fortaleza de la misma. 

El texto comienza desarrollando los postulados de Manuel Do- 
mínguez, principal exponente de la idea de la “raza paraguaya” y sus 
usos para luego comprender, haciendo un estudio regresivo, cómo 
la sociedad se representaba a sí misma desde fines del siglo xIx hasta 
principios del xv1. 


¿QUIÉN NECESITA IDENTIDAD? 


Paraguay inicia su proceso de independencia al mismo tiempo que 
el resto de las gobernaciones pertenecientes al Virreinato del Río de 
la Plata, con la particularidad de que no solo España era su referente 
del cual independizarse, sino que se sumaba también Buenos Aires, 
antigua capital del Virreinato, que no quería que el territorio se fuese 
desmembrando. 

El Virreinato era de reciente creación (1776), por lo que la gober- 
nación-intendencia del Paraguay nunca sintió a la porteña como su 
superior, además de los seculares conflictos entre ambas. Es por eso 
por lo que, tras haber establecido su independencia en 1811 y dos años 


4. Cfr. Juan Carlos Garavaglia y Juan Marchena, América Latina de los orígenes a 
la independencia. II, La sociedad colonial ibérica en el siglo xv111. Barcelona: Crítica 
(2005), 362-366. 
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más tarde de su independencia absoluta, se iniciara un conflicto con 
Buenos Aires que se saldaría en 1852 cuando la Confederación Argen- 
tina reconociera la independencia del Paraguay. 

Hasta ese momento, la amenaza de una invasión desde el sur era 
constante, al tiempo que Buenos Aires manejaba la entrada a la única 
vía de acceso al Paraguay, el río Paraná. El gobierno del doctor José 
Gaspar Rodríguez de Francia (aunque formó parte de todos los go- 
biernos desde 1811, desde 1814 hasta su muerte en 1840 lo hizo en 
forma individual) se caracterizó por un aislamiento político y econó- 
mico como respuesta al bloqueo y deseo anexionista porteño. Tras 
su muerte, Carlos Antonio López (que formó parte de un consulado 
primero, 1841-1844, y como presidente después, 1844-1862) procuró 
y orientó su política hacia el reconocimiento de su independencia por 
parte de los países vecinos. Lo fueron haciendo primero Bolivia, luego 
Brasil, hasta que, tras la caída de Juan Manuel de Rosas en 1852, la 
Confederación Argentina también se sumó al resto de los países. 

Tras el reconocimiento y la declaración de la libertad de navega- 
ción de los ríos, se inició un desarrollo económico del Paraguay sin 
precedentes. El Estado era dueño de los yerbales y los bosques, lo cual 
comenzó a explotar y exportar y con las ganancias inició un proceso 
de “industrialización”: fundición de hierro, astilleros, arsenales, ferro- 
carriles y telégrafo. Estos emprendimientos, todos estatales, se servían 
de los mecanismos heredados de la colonia para el reclutamiento de 
mano de obra: esclavizados, soldados, presidiarios. La mayoría de la 
población vivía del laboreo de su tierra, por lo general minifundios 
arrendados al mismo Estado. 

Pero este florecimiento duró poco. A fines de 1864, y por la disputa 
por un reordenamiento de la balanza de poderes en el Río de la Plata 
(Paraguay era el nuevo actor que se sumaba), y a lo mejor porque para 
los países vecinos ya era demasiada independencia la que había gana- 
do el Paraguay, se inició la guerra más sangrienta del continente en el 
siglo xIx: Paraguay contra Brasil, Argentina y Uruguay; la Guerra de 
la Triple Alianza. La guerra concluyó en 1870 con la muerte del Maris- 
cal López, quien había reemplazado a su padre en el gobierno tras su 
muerte en 1862. Paraguay quedó destruido, a todos los niveles. 

Es por eso por lo que el Paraguay de después de 1870 ciertamente 
cumplía con todos los requisitos para responder afirmativamente a la 
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pregunta de Stuart Hall con un “nosotros sí necesitamos una nueva 
identidad”", 

Domingo Faustino Sarmiento, presidente de Argentina, le escri- 
bía en septiembre de 1869 a la educadora estadounidense Mary Mann 
comentándole que gracias a “veinte ingleses” Francisco Solano Ló- 
pez, presidente del Paraguay, podía continuar la guerra a pesar de la 
inferioridad numérica: 2.000 contra 40.000 hombres. Hubo que des- 
alojarlos, insistía Sarmiento, “matando por millares a aquellos perros 
humanos sumisos, leales y valientes”. Y remataba la sentencia aclarán- 
dole a la educadora: “No crea que soy cruel. Es providencial que un 
tirano haya hecho morir a todo ese pueblo guaraní. Era preciso purgar 
la tierra de toda esa excrecencia humana”*, 

El binomio “civilización-barbarie”, tan caro a los sentimientos sar- 
mientinos, se utilizó esterotípicamente para referirse al Paraguay du- 
rante la guerra, para justificar precisamente la participación argentina 
en la misma. Y la intelectualidad paraguaya tomó buena nota de ello”. 

Al celebrarse el centenario de la independencia del Paraguay en 
1911 se publicó un Álbum Gráfico para conmemorar dicho aconte- 
cimiento. En su introducción, Arsenio López Decoud, editor del ál- 
bum, aclaraba la finalidad de dicha obra: “Él [el Álbum] dirá que no 
fuimos la horda de bárbaros fanatizados, el “millón de salvajes” al que 
debió redimirse por la sangre y por el fuego”*. Habían pasado cuatro 
décadas, pero aún pesaba el estigma. 


5. Stuart Hall, “Introducción: ¿quién necesita identidad?”, en Stuart Hall y Paul 
du Gay (comps.), Cuestiones de identidad cultural. Buenos Aires: Amorrortu (2003), 
13-39. 

6. Domingo Faustino Sarmiento a Mary Mann, 12 de septiembre de 1869, en Do- 
mingo Faustino Sarmiento, Cartas de Sarmiento a la Señora María Mann. Buenos 
Aires: Publicación de la Academia Argentina de Letras. Imprenta de la Universidad 
(1936), 132. La respuesta de Mary Mann fue más educada: “I do not think you cruel in 
your wish to see the earth rid of the Guaranis”. Mary Mann a Sarmiento, Cambridge, 
21 de octubre de 1869. Mary Tyler Peabody Mann, Domingo Faustino Sarmiento y 
Barry L. Velleman, My dear sir: Mary Mannss letters to Sarmiento, 1865-1881. Buenos 
Aires: Instituto Cultural Argentino Norteamericano (2001), 268. 

7. En el número 4 del recientemente fundado periódico La Regeneración, del 10 
de octubre de 1869, en su editorial titulado “Recuerdos del pasado. Progresos de la 
civilización” se puede leer: “Llegó una vez un día fatal para el Paraguay. El ángel de la 
noche recorrió su suelo sembrando la oscuridad en todas partes, y con las tinieblas del 
terror y la obediencia ciega”. 

8. Arsenio López Decoud (ed.), Álbum Gráfico de la República del Paraguay: 
1811-1911. Buenos Aires: Compañía General de Fósforos (1911), 5. 
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Con igual claridad lo manifestó Manuel Domínguez en 1919, cuan- 
do rebatió los artículos de Rodolfo Ritter, quien sostenía que la gran- 
deza del Paraguay antes de la guerra era una leyenda. “Calificaron de 
bárbaro al Paraguay”, decía Domínguez, “que hizo frente a la Triple 
Alianza, con gloria inmensa, en ochenta y cuatro batallas y combates. 
Decían, y entre otros Joaquín Nabuco, que traían la civilización... a la 
nación que era más civilizada que las tres juntas...”. 

No fue solo un discurso panfletario o unas cartas privadas escri- 
tas a intelectuales extranjeras: los países aliados (Argentina, Brasil y 
Uruguay) hicieron lo posible por borrar al Paraguay prebélico de la 
historia. 

El primero de enero de 1869 las tropas aliadas ocuparon Asunción 
y para junio de dicho año establecieron un triunvirato que gobernase 
la república. En esos momentos Paraguay contaba con dos gobiernos 
en acción: el del López y su ejército ya en retirada y el del triunvirato 
en Asunción bajo la conducción aliada!”. 

Este triunvirato, ya en agosto de 1869, decretó que “el desnatura- 
lizado paraguayo Francisco Solano López, queda fuera de la Ley y 
para siempre arrojado del suelo paraguayo como asesino de su patria 
y enemigo del género humano”*'. Una vez instalado el nuevo gobier- 
no elegido tras la aprobación de una nueva constitución en 1870, el 
Congreso Legislativo aprobó como Ley dicho decreto de 1869 y fue 
refrendado por el Poder Ejecutivo el 22 de julio de 1871. 

Esta misma Constitución de 1870 fue impuesta por los aliados y 
sigue casi al pie de la letra la Constitución argentina aprobada en 1853. 
Desde La Regeneración, el primer periódico no oficial aparecido en 
Asunción ya en 1869, se publicaba un proyecto de constitución que 
tenía a la argentina como calco. La Constitución fue finalmente apro- 
bada el 24 de noviembre de 1870. 


9. Manuel Domínguez, El Paraguay. Sus grandezas y sus glorias. Buenos Aires: 
Ayacucho (1946), 43-44. 

10. Ignacio Telesca (ed.), Historia del Paraguay, 3.* ed., Taurus historia. Asunción: 
Taurus (2011). 

11. Entre los considerandos de este decreto del 17 de agosto de 1869 se señalaba: 
“Considerando que la presencia del traidor Francisco Solano López en el suelo para- 
guayo es un sangriento sarcasmo a la civilización y patriotismo de los paraguayos”. 
La Regeneración, n.* 4, 10 de octubre de 1869, 1 (todos los periódicos citados fueron 
consultados en la Hemeroteca de la Biblioteca Nacional del Paraguay). 
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En otro intento por reescribir la historia paraguaya por las fuerzas 
aliadas (recordemos que permanecieron en Asunción hasta 1876, una 
vez firmados los tratados de límites), en 1870 se estableció que el 25 
de mayo fuera feriado en homenaje a la Revolución de Independencia 
de la República Argentina. Las razones eran claras: “solo los intereses 
criminales y egoístas del Dictador Francia y sus sucesores privaron al 
pueblo paraguayo de la participación en la grande lucha que dio por 
resultado la emancipación e independencia de las colonias america- 
nas”. Por lo tanto, el gobierno tenía que acometer la tarea de “reparar 
falta tan grave y criminal”, 

En 1877 se creó el Colegio de Nacional en Asunción comenzando 
a funcionar al año siguiente. Pronto se vio la necesidad de contar con 
un libro de texto que recogiera la historia y geografía del Paraguay 
para ser enseñadas en el colegio. A esta tarea se abocaron Leopoldo 
Gómez de Terán, ingeniero napolitano, y Próspero Pereira Gamba, 
abogado colombiano. Ambos residían en Paraguay y el primero era el 
director de las Escuelas Municipales de Asunción y director proviso- 
rio del colegio. El mismo año que comenzó a funcionar dicha institu- 
ción, pusieron a consideración su Compendio de Geografía e Historia 
del Paraguay. A fines de diciembre, José Falcón, quien fuera director 
del Archivo durante los gobiernos de los López (Carlos Antonio Ló- 
pez, 1844-1862; Francisco Solano López, 1862-1870) daba su veredic- 
to. Falcón encontraba de “primera necesidad la adopción de la men- 
cionada obra como texto en nuestro colegio nacional, para el curso de 
dicha materia; porque aun cuando se pudiera considerar su deficiencia 
como compendio, las nociones que contiene son verdaderas, según el 
estudio que tengo hecho, y los conocimientos que me han proporcio- 
nado los varios documentos del archivo nacional”'. 

Ante la aprobación de Falcón, se compraron 500 ejemplares para 
ser utilizados en el colegio. Igualmente, el libro fue utilizado en las 


12. Registro Oficial de la República del Paraguay correspondiente a los años 1869- 
1875. Asunción: Editores Fischer y Quell (1887), 83. Cfr. Herib Caballero Campos, 
“Fiesta y Nación en Paraguay. Las celebraciones de la Independencia durante el siglo 
x1x”, Folia Histórica del Nordeste, 21 (2013): 57-74. 

13. Leopoldo Gómez de Terán y Próspero Pereira Gamba, Compendio de Geo- 
grafía e Historia del Paraguay. Asunción: Imprenta de La Reforma (1879), 4. También 
añade Falcón: “Además, fuera de esta obra no tenemos otra, más completa ni siquiera 
igual, que por ahora pudiera adoptarse, siendo de primera necesidad de los alumnos del 
colegio tengan conocimientos de la geografía e historia de su país natal”. 
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escuelas primarias, para 1890 ya se habían publicado 12 ediciones y 
en 1889 se repartieron en las escuelas de todo el país 1.788 ejemplares. 
Hasta fines de siglo, el libro de Terán y Gamba (como era conocida la 
obra) encarnó la “historia oficial” del Paraguay. 

Si bien no seguirían a rajatabla el relato de los aliados, no dudaban 
en calificar al doctor Francia de tirano (1814-1840), a Carlos Antonio 
López, aunque lograra un adelantamiento material, de continuar con 
la “ciega obediencia”, de hacer de la justicia “el capricho de un hom- 
bre”; y a Francisco Solano López también de merecer “con justicia, 
. Finalmente, el rol de los aliados había sido el de 
traer al Paraguay la liberación “del flagelo del despotismo que por 


$” 


el título de “tirano 


larga serie de años azotó el rostro a la libertad”*, 

En conclusión, desde su independencia el Paraguay había sido go- 
bernado por tiranos. Algunos escritores como el redactor del diario 
El Paraguay, en su edición del 24 de mayo de 1870, señalaron a los 
jesuitas como la causa única y constante de todas “nuestras desgracias 
durante 70 años”: “¿Cuál es la causa de los tres despotismos consecu- 
tivos que hemos sufrido? ¿Dónde hallamos la educación que recibió 
este pueblo para tolerar a tantos tiranos? En los jesuitas”'*. 

La identidad se construía entonces sobre la idea de un pueblo sumi- 
so y obediente, gobernado por una serie de tiranos: la barbarie misma. 

Este discurso se construía sobre las ruinas en que Paraguay había 
quedado tras un lustro de guerra. Su población se redujo a una cuar- 
ta parte, de la cual la mayoría la conformaban las mujeres, y de los 
varones que quedaron más de la mitad eran menores de 14 años. La 
economía tenía que reinventarse y los emprendimientos que se habían 
iniciado antes de la guerra (fundición de hierro, ferrocarril, telégrafo, 
astillero, arsenal) fueron destruidos, ya sea por la guerra, ya sea por la 
saña de los mismos vencedores. Como mencionamos ya, el país per- 
maneció seis años ocupado por las fuerzas aliadas hasta que se defi- 
nieran los límites, lo que implicó de hecho el cercenamiento territorial 
del Paraguay. Las tierras fiscales que eran alquiladas por las familias 
campesinas, tras la guerra, fueron vendidas al capital internacional 
para obtener así el Estado una entrada de recursos monetarios. Esto 
significó la creación de grandes latifundios privados y de familias sin 


14. Terán y Gamba, Compendio..., 157, 165, 170. 
15. “Pobre patria! Pobre Paraguay!”, El Paraguay, n.” 2, 24 de mayo de 1870, 1. 
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tierra para cultivar. Más del 80 % del territorio nacional fue vendido 
en dos décadas'*. 

No estaban dadas las condiciones, ciertamente, para poner en cues- 
tión la imagen del Paraguay que se estaba difundiendo desde el Estado 
ocupado, desde la prensa, desde los textos escolares. Era una identidad 
que se estaba imponiendo desde fuera y desde arriba. 

Sin embargo, ya en 1887, el sacerdote Fidel Maíz (1828-1920), 
quien perteneció a la generación de curas-ciudadanos formados bajo 
el gobierno de Carlos Antonio López y que luego se desempeñó como 
capellán militar durante la guerra, alzó su voz en protesta. En dicho 
año publicó su Pequeña geografía (para los niños de la escuela de Arro- 
yos y Esteros). Fidel Maíz era originario de dicho pueblo y estaba allí 
confinado tras un paso turbulento por el obispado asunceno. 

En la fundamentación de su obra, sin nombrarlo directamen- 
te, atacaba al Compendio de Terán y Gamba: “¿Cómo nutrir, pero 
ni despertar estos sentimientos en los tiernos corazones de nuestros 
educandos por medio de textos de Geografía y de Historia, en que se 
nos pinta con colores tan sombríos, en que se nos trata de autómatas 
paraguayos, en que no se nos reserva ni siquiera el heroísmo del valor 
y del patriotismo, y se nos enrostra siempre la culpa de haber tenido 
tiranos?””, 

Será le generación nacida tras la guerra y educada en la Universidad 
Nacional, creada en 1889, quien tendría a su cargo el rol de repensarse 
como sociedad, de reinventar una historia y darse una identidad defi- 
nida: una nueva memoria para una nueva identidad. 

Blas Garay, nacido en 1873, sería quien asumiera la tarea de apor- 
tar un nuevo relato histórico. Apenas egresado de la universidad, en 
1896 fue destinado a Europa a recolectar información y documentos 
para defender los derechos del Paraguay sobre el territorio chaque- 
ño. En Madrid publicó a fines de dicho año su Compendio Elemental 
de Historia del Paraguay, impreso en la imprenta de El Progreso en 
Madrid, pero bajo el sello editorial paraguayo de A. de Uribe. Cuatro 
meses más tarde, La Revolución de la Independencia del Paraguay, en 
el establecimiento tipográfico de la viuda e hijos de Trello; y en mayo 


16. Cfr. lan Kleinpenning, Rural Paraguay 1870-1963 a geography of progress, 
plunder and poverty. Madrid/Frankfurt: Iberoamericana/Vervuert (2009). 

17. Fidel Maíz, Pequeña geografía (para los niños de la escuela de Arroyos y Este- 
ros). Asunción: edición del autor (1890, 2.* ed.), VITL. 
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de 1897, el Breve Resumen de la Historia del Paraguay, en la misma 
imprenta y otra vez bajo el sello editorial de Uribe. 

Que la primera obra lleve por nombre “Compendio” nos pone en 
alerta sobre el hecho de que Garay quería confrontar con el texto de 
Terán y Gamba, no solo como relato histórico, sino también como 
texto oficial adoptado por las escuelas del país. 

Sin embargo, el texto no tuvo una buena acogida en Asunción y el 
mismo Garay reconocía que tenía falencias. En una carta escrita a su cu- 
ñado, le aclaraba que “la obra no me gusta nada, pero todos saben que sé 
hacerlo mejor y pocos son los que conocen muchísimo de sus datos”'*, 

En una nota a pie de página a su artículo “La misión de Cloiria”, 
aparecido en el periódico asunceno La Opinión, el jueves 11 de mar- 
zo de 1897, Garay señalaba que lo que le apuró a la publicación de 
su Compendio fue un “propósito de reparación”. Si bien reconocía 
los “defectos” de su obra, igual la creía “preferible al que actualmente 
sirve de texto en nuestras escuelas”, refiriéndose al de Terán y Gam- 
bia. Garay tenía en mente una suerte de “misión” historiográfica y 
apela a sus conciudadanos a sumarse a la tarea y “[A]sílos que quieran 
ayudarme en esta obra de que los paraguayos hagamos nuestra histo- 
ria nacional, traerán también su contingente y poco a poco la iremos 
formando”, 

A pesar de lo expuesto por Garay, el grupo de intelectuales para- 
guayos no tenía un mismo sentir ante su pasado reciente. De hecho, 
este artículo escrito por Garay tenía como finalidad rebatir las ideas de 
su “inteligente amigo don Manuel Domínguez, catedrático de Histo- 
ria Patria en el Colegio Nacional de la Asunción”. 

Con Blas Garay se inaugura una manera profesional de hacer 
historia”, pero desgraciadamente falleció en 1899 sin lograr formar 
discípulos ni que su generación continuara su estela historiográfica. 


18. Academia Paraguaya de la Historia, Fondo Blas Garay. Blas Garay a Gabriel 
Valdovinos, Madrid, 6 de diciembre de 1896. 

19. Blas Garay, “La Misión de Cloiria”, La Opinión, Asunción, 11 de marzo de 
1897. 

20. Cfr. Liliana Brezzo, “En el mundo de Ariadna y Penélope: hilos, tejidos y 
urdimbre del nacimiento de la historia en el Paraguay”, en Cecilio Báez y Juan E. 
O'Leary, Polémica sobre la historia del Paraguay. Asunción: Tiempo de Historia (2011, 
2.* ed.,), 13-65; véase, también, Liliana Brezzo, “Reparar la Nación” Discursos histó- 
ricos y responsabilidades nacionalistas en Paraguay”, Historia Mexicana, vol. 60, n.* 1, 
n.2 237 (2010), 197-242. 
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El Compendio, a pesar de presentarse como una contracara a la 
obra de Terán y Gamba, sigue muy de cerca el estilo de esta última y, 
si bien no es tan duro en sus análisis sobre los gobiernos previos a la 
guerra, tampoco asume una valoración completamente positiva de los 
mismos. 

Donde sí presentaba una imagen diferente era en su siguiente texto, 
Breve Resumen de la Historia del Paraguay. Publicado apenas medio 
año más tarde, ya presentaba al gobierno de Carlos Antonio López 
como el momento de constitución del Estado paraguayo que daría 
lugar más tarde a considerar este período como la “edad de oro” a la 
cual siempre habría que regresar”. Esta obra se volvió a publicar en 
Álbum Gráfico, publicado en 1911. 

El gobierno de Carlos Antonio López fue también el núcleo del 
primer debate historiográfico entre Cecilio Báez y Juan Emiliano 
O'Leary que se llevó a cabo a través de artículos periodísticos entre 
1902 y 1903. De igual manera, consistió en el fundamento de la con- 
ferencia dada en el Instituto Paraguayo por Manuel Domínguez el 29 
de enero de 1903. 

El Instituto Paraguayo se había fundado en 1895 y juntaba a la inte- 
lectualidad asuncena, entre los que se hallaban los primeros egresados 
de la Universidad Nacional. Pero no solo ellos, para 1896 el Instituto 
contaba con 233 miembros. Al año siguiente el instituto publicaba la 
Revista del Instituto Paraguayo que se convirtió en el órgano de difu- 
sión de los trabajos de los asociados. 

Manuel Domínguez (1868-1935) fue un político e intelectual que 
tuvo vigencia desde fines del siglo x1x hasta su muerte. Director del 
Colegio Nacional al cual renunció para ser diputado nacional en 1895; 
rector de la Universidad Nacional, lo cual dejó de ser en 1902 para 
asumir la Vicepresidencia de la República. Era una personalidad más 
que influyente tanto a nivel académico como político, por lo que su 
palabra no pasaba desapercibida”. 


21. “Poseía la república un buen ejército, arsenales, fábricas de pólvora y balas, 
fundiciones de hierro, regular marina de guerra, ferrocarriles, escuelas numerosas, co- 
mercio próspero, cuando falleció D. Carlos Antonio López el 10 de Septiembre de 
1862”. Blas Garay, Breve Resumen de la Historia del Paraguay. Madrid: Uribe (1897), 
124-125. 

22. Esto lo dejó bien en claro Ignacio Pane cuando en su artículo “Intelectuali- 
dad paraguaya”, que apareció en el Álbum Gráfico, indicaba que “el primer lugar está 
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Vicepresidente de la República era Domínguez cuando se paró 
delante de su auditorio en el Instituto Paraguayo para pronunciar la 
que luego sería la más que célebre conferencia titulada “Causas del 
heroísmo paraguayo”. Ese mismo año se publicó en la revista del 
Instituto”. 

El tema en cuestión, a pesar de lo explícito del título, era respon- 
der precisamente a la acusación de salvajismo: “alguien no pudiendo 
explicarse el ningún miedo de nuestro soldado a la muerte, dijo que el 
paraguayo era insensible al dolor porque era salvaje””, Por ser salva- 
je, no le importaba morir; por ser salvaje, no hablaba castellano y no 
podía pedir por su vida al enemigo; por ser salvaje, le tenía miedo al 
tirano López. 

Contra todos estos estigmas Domínguez pronunció esta conferen- 
cia, para demostrar que “el paraguayo no era salvaje y que era su- 
perior al enemigo”. Enmarcaba a su ensayo dentro de la “psicología 
histórica” y citaba como sus inspiradores a Hippolyte Taine y a Ernest 
Renan”. Esta literatura circulaba en el Río de la Plata y fue utilizada, 
mutatis mutandis, para realizar estudios similares sobre la población”. 

Domínguez se plantea una doble tarea: no solo demostrar que no 
era salvaje, sino también que era superior al enemigo, es decir, al Bra- 
sil, a la Argentina y al Uruguay. No solo levanta el guante, sino que 
dobla la apuesta. 


ocupado por el Dr. Domínguez, por la extensión y profundidad de sus conocimientos, 
por la variedad de su obra y por el mérito artístico de su composición”. López Decoud, 
Álbum Gráfico..., 265. 

23. Manuel Domínguez, “Causas del heroísmo paraguayo”, Revista del Instituto 
Paraguayo, Año IV, n.* 38 (1903), 643-675. En 1917 se recogieron varios de sus artícu- 
los en una obra titulada El alma de la raza, con prólogo de Juan E. O'Leary. Utiliza- 
remos para las citas el texto publicado en esta obra: Manuel Domínguez, El alma de la 
raza. Asunción: Servilibro (2009), 15-38. 

24. Manuel Domínguez, El alma de la raza. Asunción: Servilibro (2009), 15. 

25. En la biblioteca de Manuel Domínguez que se conserva en la Academia Para- 
guaya de la Historia figuran las obras de estos dos autores. 

26. Óscar Terán, Vida intelectual en el Buenos Aires fin-de-siglo (1880-1910): de- 
rivas de la “cultura científica”, 2.2 ed. México: Fondo de Cultura Económica (2008). 
También, Richard Graham (ed.), The Idea of Race in Latin America, 1870-1940. Aus- 
tin: University of Texas Press (1660). En Chile una versión similar fue ofrecida por 
Nicolás Palacios en su Raza Chilena. Valparaíso: Schafer (1904). Cfr. Ignacio Telesca, 
“Paraguay en el centenario: la creación de la nación mestiza”, Historia mexicana, vol. 
60, n.1, 237 (2010), 137-195. 
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Es la primera vez que se planteaba, entre la intelectualidad para- 
guaya posbélica, una demarcación de la frontera, de los límites que 
permitía el surgimiento de una identidad en positivo. Acorde con el 
momento científico vigente a fines del siglo x1x echaba mano al recur- 
so de la raza. No en vano, cuando Domínguez reunió sus artículos en 
forma de libro lo tituló “El alma de la raza”. 

La raza paraguaya, según Domínguez, estaba representada, encar- 
nada en el “mestizo”, conformado por “la más alta nobleza de España, 
por la mejor gente, del mejor tiempo” y del guaraní, “que era sufrido”. 
Pero este mestizo “no era el de otras partes”, sino que en “la cruza su- 
cesiva se fue haciendo blanco, a su manera, [...] blanco sui-generis”?. 
En resumidas cuentas, en su origen era mestizo, pero luego se convir- 
tió en blanco. 

Esta idea, que había tipos superiores que se imponían sobre el in- 
ferior hasta el punto de que lo hacían desaparecer, estaba vigente en 
esa época en la región. Gabriel Carrasco, cuando reflexionaba sobre 
el acápite “Razas” para el Segundo Censo de la República Argentina, 
afirmaba que “la raza indígena había terminado por someterse al im- 
perio de la civilización y sus representantes comenzaban a confundirse 
con el elemento caucásico..., bastando dos o tres generaciones para 
que los descendientes de la mezcla de español e india se confundieran 
por completo con los españoles puros”*, 

Domínguez, después de plantear este principio, comenzaba por 
utilizar citas de demarcadores, geógrafos y viajeros que pasaron por el 
Paraguay para fundamentar su idea de que el paraguayo era superior 
al porteño, al criollo, al español; insistiendo en que en “ninguna co- 
lonia latina había tanta población blanca como en el Paraguay... en el 
Paraguay, antes de la guerra, había más blancos que en cualquier país 
latinoamericano”? 

“El Paraguay era superior al invasor como raza y en las energías 
que derivan de esta causa”, sostenía Domínguez. Añadía que era supe- 
rior por el medio físico, en educación y por su condición económica”, 
El Paraguay previo a la guerra, por su lado, “era la edad de oro de la 


27. Domínguez, El alma...,17. 

28. Segundo Censo de la República Argentina. tomo II. Población. Buenos Aires: 
Taller Tipográfico de la Penitenciaria Nacional (1898), XLIII. 

29. Domínguez, El alma..., 19-20. 

30. Ibíd., 36. 


350 IGNACIO TELESCA 


agricultura y de la ganadería. Relativamente el Paraguay producía más 
que cualquier otro pueblo americano. Había llegado al máximum de 
producción con el mínimum de consumo””!, 

Esta obsesión por la blancura del paraguayo —a pesar de su ori- 
gen mestizo — marcaría su ensayo, de igual manera que el mostrar sus 
virtudes al punto de preguntarse “quién sabe si la raza paraguaya no 
estaba o no está llamada a alcanzar las cumbres a que solo llegan las 
razas muy superiores””, Años más tarde sostendría que la paraguaya 
era “casi enteramente blanca, la Raza de la Aurora, eje de la historia, 
que dice Gobineau”, lo que repetiría en 1920 en una conferencia en 
Buenos Aires: “dato significativos para quienes, opinando con Gobi- 
neau, creen que donde domina la raza de la aurora estará siempre el eje 
de la historia”>. 

Que el paraguayo perteneciera a la raza blanca era moneda corrien- 
te entre los intelectuales de la época. Fidel Maíz, en su texto para es- 
cuelas afirmaba que “Vizcaya, noble provincia de España, es la cuna 
de los primeros pobladores de Arroyos y Esteros. Ellos implantaron 
en esta comarca la raza blanca a que pertenecen sus habitantes”*, En 
esos mismos años, Gregorio Benítez, quien sería ministro de Relacio- 
nes Exteriores, afirmaba en 1989 que “Es preciso olvidar o alterar la 
historia del Río de la Plata para negar que toda la existencia del Pa- 
raguay moderno es un litigio de 50 años con Buenos Aires. Empieza 
con la Junta Provisoria en 1810, continúa con el gobierno de Rosas y 
acaba con el de Mitre. Llámasele la China de América, él no es sino 
el Paraguay, pueblo cristiano, europeo de raza, que habla el idioma 
castellano y que un día fue parte del pueblo argentino y capital de 
Buenos Aires”*, 

Aunque suene paradójico, no era esta la manera en que los de afue- 
ra caracterizaban al Paraguay. El geógrafo Elisée Reclus se refería a 
que “la nación paraguaya por excelencia, aquella a la cual pertenece la 


31. Ibíd., 32. 

32. Ibíd., 21. 

33. Domínguez, El Paraguay..., 221, 249-250. Para un sucinto análisis sobre el in- 
flujo de estos autores en América Latina, cfr. Magnus Mórner, La mezcla de razas en la 
historia de América Latina. Buenos Aires: Paidós (1969), 135-144. 

34. Maíz, Pequeña geografía..., 55. 

35. Biblioteca Nacional del Paraguay — Colección Juan O'Leary— Gaveta 1. Le 
agradezco la referencia a Liliana Brezzo. 
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raza mestiza de las ciudades y de los distritos poblados, es la nación 
guarani”, 

A Domínguez no le era ajena esta caracterización. En un artículo 
de 1907, respondiéndole al general argentino José Ignacio Garmendia, 
afirmaba “raza indiana de terrible bravura” nos llama usted en uno de 
sus libros... Goicochea Menéndez intituló Guaraníes al folleto donde 
creyendo celebrar el valor de nuestro pueblo, reclama el valor del in- 
dio infeliz, le adorna con encajes, le embellece con su rauda fantasía. 
Y en el Paraguay no existe ese fantasma. Este pueblo es blanco, casi 
netamente blanco””. 

Desde su conferencia de 1903 en adelante, pasando por sus textos 
de 1907 y 1920, Domínguez insistirá sobre la misma idea. Incluso en 
1933, en el contexto de la Guerra del Chaco, servirá una vez más como 
argumento para justificar la superioridad paraguaya contra un nuevo 
“otro”, el boliviano. 

Su artículo publicado en el diario La Opinión del 5 de noviembre 
de 1933 (la guerra había comenzado un año antes) llevaba por título 
“La raza blanca, “raza de la aurora”, continuamente progresiva”. Ci- 
tando a Gobineau, instalaba al paraguayo en la raza de la aurora que 
“está en continuo movimiento. Marcha, Marcha! es su destino”. Fren- 
te a ella, “la raza negra “raza de la noche”, es continuamente inerte” 
y “la raza indio-americana, también inerte”. Citando a Le Bon y al 
cubano Lamar Schweyer concluía con que “con semejante indiada no 
se hace democracia”. La solución propuesta era “volverla al estado de 
comunidad o ahogarla en un torrente de inmigración blanca”. Pero 
en el Paraguay no había negros ni indios, en el Paraguay dominaba la 
raza de la aurora. “Paraguay es el diamante de la historia americana”*, 

Si bien Domínguez mencionaba a Bolivia, no realizó ninguna com- 
paración directa entre ambos pueblos a nivel étnico o racial, en la ter- 
minología de la época. Quien sí lo hizo, y más que explícitamente, 
fue Juan E. O'Leary, una semana más tarde en el mismo periódico. 
No solo subestimaba y descalificaba a los indígenas sino también a 
los cholos, “síntesis de una degeneración oscura, que oxida todo el 


36. Eliseo Reclus, Paraguay. Asunción: Uribe (1894), 35. 

37. Domínguez, El alma..., 41. 

38. Manuel Domínguez, “La raza blanca, raza de la aurora”, continuamente pro- 
gresiva”, La Opinión, 5 de noviembre de 1933. 
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mecanismo cerebral de la clase dirigente de Pongolandia”*”. No es ca- 
sual que en el artículo O'Leary hiciera uso y citara a Nicomedes Ante- 
lo, boliviano de Santa Cruz de la Sierra, quien proponía que la regene- 
ración de Bolivia necesitaba la extinción de los indígenas y mestizos. 


LA “RAZA BLANCA” EN EL PARAGUAY PREBÉLICO, 
UNA MIRADA REGRESIVA 


Como indicábamos previamente, Manuel Domínguez parte de un 
primer mestizaje dado ya en el siglo xv, pero, tras cinco generaciones, 
el factor superior, para nuestro autor el español, se termina imponien- 
do y la “raza” se convierte en puramente blanca. 

Este mestizaje originario le servía a Domínguez, y tras él al resto de 
la historiografía de tinte nacionalista —y no tanto—, para distinguirse 
de sus vecinos, a la par que rebatir las ideas que acusaban a los para- 
guayos de “salvajes” y de “bárbaros”*. 

Sin embargo, las ideas de Domínguez no quebraban una línea de 
autoidentificación que en Paraguay tenía vigencia desde la época colo- 
nial hasta la misma guerra. 

Durante esta última salieron de la imprenta paraguaya cuatro pe- 
riódicos de trinchera (El Centinela, Cabichui, Cacique Lambaré, La 
Estrella). Eran periódicos que tenían como fin primordial levantar el 
espíritu de las tropas paraguayas y de ser posible disminuir el de los 
aliados. El humor y la ironía formaban parte de sus textos, y los gra- 
bados que adornaban sus páginas jugaban también un rol central en la 
transmisión del mensaje. Salvo Cacique Lambaré, que estaba escrito 
exclusivamente en guaraní, el resto estaba escrito en castellano con 
ciertos textos en guaraní. Si bien la enseñanza de las primeras letras 
estaba generalizada en el Paraguay previo a la guerra, esta no era su- 
ficiente para la lectura individual del periódico. En el número 27 de 
Cabichui hay un artículo que lleva por título precisamente “La lectura 


39. Juan E. O'Leary, “La mentalidad obtusa de un pueblo enfermo”, La Opinión, 
12 de noviembre de 1933. 

40. Cfr. Leopoldo Zea, El pensamiento latinoamericano. Barcelona: Ariel (1976). 

41. Cfr. Natalicio González, El Paraguay eterno. Asunción: Guarania (1935); 
Efraim Cardozo, El Paraguay colonial. Las raíces de la nacionalidad. Buenos Aires: 
Nizza (1959). 
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del “Cabichui””. Comenta cómo un grupo de soldados leía el número 
24 de dicho periódico y qué diálogos se generaban al ver cada uno de 
los grabados y al escuchar al texto leído en voz alta. El artículo iba 
acompañado de un grabado propio donde se ve a uno de ellos leyendo 
y a otros cuatro soldados escuchando risueñamente, y dos de ellos 
tapándose la boca por no poder parar de reír. 

Estos grabados nos permiten apreciar de manera directa su autorre- 
presentación. En el caso que señalábamos, todos los soldados, el que leía 
y los que escuchaban, aunque estaban descalzos, eran de tez blanca*., 

De la misma tez eran las 30 damas que en dos filas presenciaban 
las ofrendas de joyas y alhajas que habían realizado en defensa de la 
patria. La ofrenda era llevada por dos soldados y las esperaban cinco 
oficiales, todos blancos*. Igualmente blancos eran los soldados heri- 
dos en la batalla de Tuiuti que fueron visitados por el Mariscal López; 
los soldados descalzos, los oficiales con botas, todos blancos**. 

En uno de los grabados quizá más jocosos, ante el observador alia- 
do montado en un globo, los soldados les muestran sus traseros, to- 
dos blancos por supuesto, y con el epígrafe que decía: “Cara feia al 
enemigo”*. 

No es que no se pudieran representar otros colores más allá del 
blanco. En una de las tantas batallas representadas se percibe clara- 
mente cómo el ejército paraguayo estaba compuesto por blancos y los 
aliados, brasileños en este caso, por negros*. De igual manera cuando 
se representa a la emperatriz del Brasil dando órdenes a sus tropas, 
vestidas de mujer, con cara de monos, y negras”. 

Los ejemplos podrían multiplicarse puesto que tanto El Centinela 
como Cabichui llevaban grabados en cada una de sus páginas. El ojo 


42. Cabichui, Año L, n.* 27, Paso Pucu, jueves 8 de agosto de 1867, 3. 

43. El Centinela, Año 1, n.? 21, Asunción, 12 de septiembre de 1867, 3. El grabado 
ocupa toda la página y lleva como epígrafe: “La ofrenda del bello sexo del Paraguay de 
todas sus joyas y alhajas para defensa de la patria. En la Asunción a 8 de Septiembre 
de 1867”. 

44. Cabichui, Año 1, n. 56, Paso Pucu, 14 de noviembre de 1867, 2. 

45. El Centinela, Año 1, n.? 16, Asunción, 8 de agosto de 1867, 3. El grabado ocupa 
toda la página. 

46. Cabichui, Año I, n.* 55, Paso Pucu, 11 de noviembre de 1867, 2. 

47. El Centinela, Año 1, n.” 8, Asunción, 13 de junio de 1867, 3. El epígrafe dice: 
“¡Arriba polleras y abajo calzones! — Muera la alianza de los coju... dos-uno-dos- Y 
desde hoy la auriverde están en mano de la Emperatriz del Brasil”. Ocupa el grabado 
toda la página. 
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del investigador y su “gramática de recepción” también marcan lo que 
se pueda apreciar en ellos. Luc Capdevila, por su lado, observa en es- 
tos mismos grabados la manifestación del imaginario mestizo que se 
va apreciando con el descorrer de los números, sobre todo en la vesti- 
menta y en los pies descalzos*, 

Sin embargo, hay un acontecimiento que nos pone en guardia so- 
bre comprender la autopercepción de los paraguayos, al menos, de la 
versión oficial. El tercer periódico en aparecer fue Cacique Lambaré, 
escrito exclusivamente en guaraní y publicado en Asunción; su primer 
número salió a la luz el 24 de julio de 1867, cumpleaños del Mariscal 
López. Lambaré había sido un indígena que en un primer momento 
se había opuesto a los conquistadores, pero fue derrotado por estos. 
En el primer número, Lambaré es el que habla y dirigiéndose a los 
soldados se presenta como “chéko ako Lambaré pende ramói” (Yo 
soy Lambaré, su abuelo/antepasado)*. En el mismo texto aclara que 
subió al cielo una vez que vio que la sangre de los suyos se mezclaba 
con la española. Desde el título hasta el texto de presentación podría 
comprenderse como un canto al mestizaje, o al menos el reconoci- 
miento de la raíz indígena; sin embargo, no todos entenderán de la 
misma manera. 

Cabichui se publicaba en el campamento Paso Pucú, donde estaba 
el Mariscal López. El 8 de agosto, dos semanas después, le responde a 
Cacique Lambaré, primero saludándolo cordialmente, pero enseguida 
le aclara que no había comprendido bien el espíritu de la presenta- 
ción. Lambaré se había opuesto a “la conquista española que traía ha 
trescientos años el cristianismo y la civilización”. De hecho, insiste 
Cabichui, Lambaré se sometió al español no por el poder de las armas, 
sino ante “la voz de la fe, augusta cuna de la civilización... Así pues 
donde existía una tribu belicosa se levantó un pueblo civilizado y he- 
roico. Y este pueblo es el que hoy lucha a brazo contras las cadenas...”. 
El periódico oficial le recalcaba que no se podía hacer el paralelismo 
entre Lambaré/españoles con Paraguay/aliados, puesto que los espa- 
ñoles traían la “luz del cristianismo y la civilización”. Y para que no 


48. Luc Capdevila, “O género da nacáo nas gravuras da imprensa de guerra pa- 
raguala: Cabichuí e El Centinela, 1867-1868”, ArtCultura, vol. 9, n.* 14 (2007), 9-21. 

49. Cacique Lambaré, Año 1, n.* 1, Asunción, 24 de julio de 1867, 2. La palabra 
guaraní ramól significa abuelo, pero también se utiliza para referirse a una persona 
sabia y a un antepasado lejano. 
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queden dudas de la reprimenda termina el texto advirtiendo: “Si no es 
en este sentido las ideas del colega, no estaríamos de acuerdo con él>*, 

Cacique Lambaré acusó el golpe y, desde el número 4 del 5 de sep- 
tiembre, cambió el nombre a Lambaré y la ilustración de la portada. 
Mientras que en los tres primeros números aparecía el Cacique Lam- 
baré de pie señalando la tumba de donde había salido para acompañar 
a los paraguayos, a partir del cuarto número está un indígena flechan- 
do a un ave tricéfala y en el fondo un ferrocarril y un barco, símbolos 
del progreso paraguayo, además del león. 

Si bien para cierto sector de la intelectualidad paraguaya, represen- 
tado fundamentalmente por los sacerdotes, principales redactores de 
los periódicos de trinchera, se presentaba la posibilidad de pensar un 
mestizaje, para otro, y fundamentalmente para el oficial, el Paraguay 
descendía de los españoles”. Esto tenía su explicación, y su historia. 

La legislación española seguía vigente en el Paraguay hasta la mis- 
ma guerra; se habían dejado sin efecto las Leyes de Indias pero no 
así las de las Siete Partidas ni las Leyes de Toro. Si bien se dictaban 
reglamentos particulares, lo referente a las relaciones entre españoles, 
indígenas y afrodescendientes permanecían sin cambios desde la co- 
lonia. En 1842 los cónsules Carlos Antonio López y Mariano Roque 
Alonso ordenaron la prisión de José Mariano Aquino porque permi- 
tió el casamiento de su esclava Magdalena con el indio Juan Anto- 
nio natural de San Cosme, casamiento autorizado por el cura de Yuty 
el 19 de setiembre de 1842, “sin noticia de este gobierno obstante la 
expresada desigualdad de condición y contra lo mandado en nuestro 
reglamento de policía publicado y mandado circular en 27 de junio de 
dicho año...”*2, El Reglamento de Policía ordenaba dar aviso al juez 
de la existencia de “indio de pueblo, esclavo, vago, intruso...”, lo de la 
desigualdad de condición ya era interpretación de los cónsules sobre 
las leyes coloniales. 


50. Cabichui, Año I, n.* 27, Paso Pucu, 8 de agosto de 1867, 1-2. 

51. Para los periódicos de trinchera, véase Víctor Simón Bovier, “El periodismo 
combatiente del Paraguay durante la guerra contra la Triple Alianza”, Historia Pa- 
raguaya, vol. 12 (1967-1968), 47-115; Herib Caballero Campos y Cayetano Ferreira 
Segovia, “El periodismo de guerra en el Paraguay (1864-1870)”, en Les guerres du 
Paraguay aux XIx" et xx" siécles. Paris: Colibris (2007), 487-500; María Lucrecia Jo- 
hansson, Soldados de Papel. Cádiz: Ayuntamiento de Cádiz (2013). 

52. Archivo de la Arquidiócesis de Asunción (Sección) Impedimento Matrimonia- 
les (Volumen) Año 1843, f. 14r. 
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Tras la independencia y el gobierno del doctor Francia (1811-1840) 
tampoco había habido cambios, en todo caso una situación de stand 
by, de no cambiar nada, de no innovar. La sociedad seguía concibién- 
dose en grupos étnicos separados. Los indígenas en los pueblos de in- 
dios (hasta 1848 en que se suprimen dichos pueblos), los esclavizados 
con sus amos (hasta 1870 en que se abole la esclavitud) y con los par- 
dos libres se intentó seguir formando núcleos poblacionales alejados 
de la capital. 

En 1813 se fundó el pueblo de Tevegó, hacia la frontera norte, con 
el fin de convertirse en antemural contra los ataques portugueses e in- 
dígenas, al tiempo de concentrar la población afrodescendiente libre. 

Ya previamente, en 1741, se había fundado el pueblo de Embos- 
cada, también con pardos libres a los que se los liberaba de pagar su 
impuesto por ser libres, aunque pardos. Emboscada se creó al estilo de 
Pueblo de Indio y los pardos no podían dejar el pueblo libremente. Si 
bien la intención primera era la de crear un establecimiento para ser 
un baluarte en la frontera, también existía la necesidad de separar los 
grupos étnicos. 

De hecho, en las Actas Capitulares de 1757 se registra la queja ante 
el gobernador que los pardos vestían sedas y que incluso utilizaban 
galones de plata y oro y hasta espuelas y cabezadas de plata y “que por 
esta causa no hay excepción de los españoles y señores en los actos 
públicos”. El pedido era claro, que solo se “les permita a los dichos 
negros, negras, mulatos y mulatas que vistan ropa de lana de castilla 


decentemente sin cintas y galones de plata y oro...>*. 


REPENSANDO EL USO DE LAS CATEGORÍAS CENSALES 


Cuando realizamos una revisión bibliográfica sobre el Paraguay, se 
da por sentado, como un hecho, el proceso de mestizaje, de mezcla. 
Capucine Boidin sostiene que la guerra y el mestizaje caracterizan a 


53. Archivo Nacional de Asunción (ANA), Sección Historia (SH), vol. 125-1, f. 
273r. Acta del Cabildo del 3 de marzo de 1757. Al año siguiente se repitió la queja: 
“no se experimenta su observancia, y que en su cumplimiento las justicias ordinarias 
pongan en práctica la ejecución de las dichas penas en los agresores y contraventores.” 
ANA, SH, vol. 125-1, f. 340v-341r. Acta del Cabildo del 8 de mayo de 1758. 
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1%. Sin lugar a duda la caracterización 


la sociedad a un nivel naciona 
es correcta y el análisis que realiza sobre el Jopara (mezcla entre el 
castellano y el guaraní) es más que iluminador. Sin embargo, si utili- 
zamos los análisis emic-etic nuestras observaciones se encuentran por 
lo general en el segundo miembro del par. Cuando nos ubicamos en el 
plano emic, podemos comprender que la población nunca se vio a sí 
misma como mestiza, sino como española; jurídicamente por supues- 
to, pero también étnicamente. 

Lo que vimos reflejado en los diarios de trinchera durante la Gue- 
rra de la Triple Alianza lo podemos apreciar también en los censos 
coloniales. Desde 1682, en que tenemos el primer censo general de 
la provincia del Paraguay hasta el de 1846, ya en el Paraguay inde- 
pendiente, la categoría de mestizo no aparece. La sociedad se dividía 
en españoles, indios y negros y mulatos. En el único censo en que se 
incluyó la categoría de mestizo fue en el de 1799, porque la boleta 
censal vino confeccionada desde Buenos Aires. El resultado fue un 
insignificante 1,5 %; para los censistas, fundamentalmente los curas, 
esa categoría no formaba parte de su universo clasificador. 

De hecho, cuando se trabaja con los expedientes de dispensas ma- 
trimoniales en el Archivo del Arzobispado de Asunción, el término 
mestizo apenas si aparece, en cambio constantemente el de “blanco de 
linaje” y el de mulato/pardo o indio para dispensar la desigualdad”. 
Si bien es cierto que no se necesitaba una dispensa para casarse con un 
mestizo, que no aparezca el vocablo es sintomático del imaginario que 
permeaba la sociedad. 

Que la población indígena y afrodescendiente buscara la manera 
de aparecer como española es característico de la América colonial, 
aunque en Paraguay no existiera la posibilidad de comprar el blan- 
queamiento?*, Sí existían, igualmente, estrategias para dar ese salto ca- 
tegorial, de pasar de ser tenido como “indio” o “pardo/mulato” a ser 
considerado como “español” sin pasos intermedios. 


54. Capucine Boidin, Guerre et métissage au Paraguay: 2001-1767. Rennes: Presses 
Universitaires de Rennes (2011). 

55. Cfr. Ignacio Telesca, Martín Romano García y Margarita Durán Estragó, For- 
mación de la Familia Paraguaya. Vol II. Las redes de parentesco. Asunción: Editorial 
Tiempo de Historia (2015). 

56. Cfr. Ann Twinam, Purchasing Whiteness: Pardos, Mulattos, and the Quest for Social 
Mobility in the Spanish Indies. Stanford: Stanford University Press (2015). 
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El caso del gobernador Joaquín de Alós (1787-1796), aunque tra- 
bajado y conocido, nos presenta la situación de manera prístina. 

Visitaba un pueblo de indios, Yaguarón, a 60 kilómetros de Asun- 
ción, y los cabildantes se le quejaron porque un indígena artesano 
viudo se había escapado del pueblo y casado con una esclava de una 
estancia vecina. El pueblo se quejaba porque se habían quedado sin 
artesano y sin tributario. A partir de este caso, Alós realiza toda una 
reflexión sobre las estrategias de los indígenas, de los amos de esclavi- 
zados y de los españoles para burlarse de las disposiciones reales. Al 
gobernador también le preocupaba que, si los varones se escapaban, 
quedaban muchas mujeres casamenteras sin parejas, lo que originaba 
un “comercio ilícito” entre estas y los indígenas casados del pueblo o 
con los españoles de fuera, “después de lo cual, cuando llegan a tener 
prole, tratan de acreditar con información ser habida de español para 
que se declare por libre del tributo, y como no faltan testigos para 
todo regularmente, este es el recurso ordinario con que incomodan al 
gobierno””. 

El fruto de la relación, sea con un indígena o con un español, era 
un nuevo español; y si testigos no faltaban, significa esto lo corriente y 
aceptado del procedimiento. Lo mismo se ha de decir de la institución 
eclesial; a pesar de los muchos pedidos al obispo, los curas siguieron 
casando sin tener el más mínimo respeto por la legislación. En este 
caso, para que pudiera casar al indígena con la mujer esclavizada tuvo 
que asumir que el indígena era español y no solicitarle ninguna prueba 
más allá de algún testimonio oral que habrá dado, seguramente, otro 
empleado de la estancia. 

Era la misma situación con la que se enfrentó el Consulado en 
1842, con la única diferencia de que ahí el poder ejecutivo sí arbitró 
los modos de “subsanar el error”. 

Finalmente, importante es rescatar la idea con la que Alós concluía 
su carta al Rey: no le estaba informando solo de un caso particular, 
sino mostrando un ejemplo de una situación que ya era general. 

El mestizaje en Paraguay se dio desde la mismísima llegada de los 
conquistadores por medio de la fuerza. Como dentro de la cultura 
guaraní eran las mujeres las que se encargaban de cultivar las chacras 


57. Joaquín de Alós al Rey, Asunción, 12 de diciembre de 1793. Archivo General 
de la Nación, Argentina, fondo Biblioteca Nacional, Legajo 185, manuscrito 1638. 
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y del hilado, los conquistadores primeramente explotaron la mano de 
obra femenina; mientras tanto, probaban suerte en llegar al Dorado. 
Será tras llegar y descubrir que desde el Perú se les habían adelantado 
que se instaure la encomienda, en 1556, y sea la mano de obra mascu- 
lina la fundamentalmente explotada. 

En los primeros veinte años se repartían las mujeres indígenas entre 
los diferentes conquistadores y los diversos testimonios nos hablan 
de quienes tenían de 80 a 100 indias, y quien no tuviese diez era con- 
siderado pobre*, Las mujeres cultivaban, cosechaban, tejían, molían 
la caña de azúcar y además eran objeto sexual de los conquistadores. 

Las fuentes también señalan la gran cantidad de nacimientos, fruto 
de estas violaciones, que pronto sobrepasaron al número de españoles. 
En una relación de un jesuita anónimo sobre el estado de la provincia 
en 1620 narra que “recibieron las hijas de los indios y cada español 
tenía buena cantidad; de donde se siguió que en breve tiempo tuvieron 
tanta cantidad de hijos mestizos, que pudieron con poca ayuda de gen- 
te de fuera poblar todas las ciudades que ahora tienen...>*, 

Los nacidos en esas tierras no optaron por su rama materna, sino 
por la paterna y pronto dejaron de asumirse como mestizos. Una Re- 
lación del viaje de Francisco Ortiz de Vergara del Río de la Plata al 
Perú en 1565 lo deja más que claro: había partido de Asunción con 
120 españoles “y treinta mancebos montañeses que en otras partes de 
Indias llaman mestizos. Pero son tan hombres de bien en aquellas pro- 
vincias que no conviene llamarles mestizos, sino del nombre que ellos 
se precian, que es montañeses”, 

En 1575 llegó el último contingente europeo a poblar tierras pa- 
raguayas; habrá que esperar hasta fines del xvIr1 para que vuelvan a 
entrar nuevos pobladores en número importante. 

Esto hizo que los “montañeses” vayan asumiendo todos los roles 
en el Paraguay colonial, a la par que fallecían los viejos conquistadores, 


58. Carta de Martín González al rey, Asunción, 25 de junio de 1556. Cartas de 
Indias. Madrid: Ministerio de Fomento (1877), 609. 

59. “Informe de um jesuíta anónimo sobre as cidades do Paraguai e do Guairá es- 
panhóis, índios e mestigos. Dezembro, 1620”, Jaime Cortesáo, Manuscritos da Colegáo 
de Angelis. I. Jesuítas e Bandeirantes no Guairá (1594-1640). Río de Janeiro: Biblioteca 
Nacional (1951), 163. 

60. Archivo General de Indias, Patronato, 29, R. 19. Relación del viaje de Francisco 
Ortiz de Vergara, Río de la Plata. 
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estando avalados desde Lima, capital del Virreinato”. No llegaban 
nuevos españoles y estos mancebos de la tierra, otro nombre con el 
cual se los designaba, asumían los cargos, civiles y eclesiásticos que 
dejaban los españoles. 

La confirmación de esta situación vino de la mano de la Cédula 
Real del 31 de diciembre de 1662 en donde Felipe IV declaraba por 
libre y exento de la obligación del pago del tributo al mestizo Andrés 
Benítez. Los fundamentos es lo que más nos interesa en este caso: “se 
me ha hecho relación de que los primeros conquistadores y pobla- 
dores que pasaron a ellas (al Paraguay) no llevaron mujeres españo- 
las, por cuya causa se casaron con hijas de los indios caciques, nobles 
de aquellas tierras, de quien proceden los descendientes de los dichos 
conquistadores, los cuales siempre han sido tenido por hijos de espa- 
ñoles y tratados con los privilegios y excenciones de tales”%, 

El caso de Andrés Benítez es aún más interesante porque según 
las 1 investigaciones de Juan Carlos Garavaglia él no era, en principio, 
mestizo sino indígena. Era este un indígena que estaba encomendado 
pero que se había escapado del pueblo de indios a la muerte de su en- 
comendero. Se casó con una mulata y comenzó a servir al amo de esta. 
Sus problemas comenzaron cuando el nuevo encomendero requirió 
de sus servicios, pero Benítez, apadrinado por su nuevo amo, logró 
probar que no era indio sino mestizo. 

El nuevo encomendero llamaba la atención sobre la estrategia uti- 
lizada por Benítez de vestir un capote para hacerse pasar por mestizo. 
Finalmente, el gobernador falla a favor de Andrés Benítez y Garava- 
glia concluye que “... ya sabemos que el hábito no hace al monje, pero, 
sin embargo, un indio con capote es un mestizo”*, 

Andrés Benítez logró dar, en muy poco tiempo, el paso de indio a 
mestizo, de mestizo a español, amparado, seguramente, en una red de 
contactos que supo armar a partir de su nuevo patrón. 

Para fines del siglo xv111, Félix de Azara lo resumía magistralmente: 
“[...] uno de los medios empleados por los conquistadores de América 


61. Cfr. Branislava Susnik, Una visión socio-antropológica del Paraguay. XVI - Y 
XVII. Asunción: Museo Etnográfico Andrés Barbero (2014, 2.* ed.). 

62. Cédula Real transcrita en Rafael Eladio Velázquez, Breve historia de la cultura 
en el Paraguay. Asunción: e/a (1999, 12.* ed., la 1.* de 1966), 33-34. 

63. Juan Carlos Garavaglia, “La demografía paraguaya: aspectos sociales y cuanti- 
tativos (siglos xvI-xv111)”, Suplemento Antropológico, vol. 19, n.* 2 (1984), 57-69. 
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para reducir y sojuzgar a los indios fue hacerlos españoles casándose 
con indias, porque sus hijos o mestizos fueron declarados españoles. 
Estos mestizos se unieron en general los unos con los otros porque 
iban a América muy pocas mujeres europeas y son los descendientes 
de esos mestizos los que componen hoy en el Paraguay la mayor parte 


de los que se llaman españoles”*, 


PAra CONCLUIR, MESTIZAJE A LA CARTA 


Cuando Appelbaum, Macpherson y Rosemblatt en la introducción 
a Race € Nation in Modern Latin America realizan una periodización 
de los diferentes períodos en que el discurso racial de la élite se desa- 
rrolló, excluyen a Cuba y a Brasil porque abolieron la esclavitud y se 
convirtieron en república a fines del siglo x1x*. Si bien Paraguay no 
suele ser tenido como un país de referencia en los estudios latinoame- 
ricanos, entiendo que también no sigue los patrones propuestos por 
las autoras. La Guerra de la Triple Alianza modificó considerablemen- 
te su recorrido historiográfico. 

El uso de la categoría “mestizo” por Manuel Domínguez no se ha 
de interpretar en la misma sintonía que el Ariel de José Enrique Rodó 
o la Raza cósmica de José Vasconcelos. El mestizaje para Domínguez 
había ocurrido en el siglo xv1 y ahí se había acabado; tras ello, y con el 
paso de las generaciones, se había convertido en blancura. La idea de 
mestizaje con el guaraní (adoptando siempre un punto de vista “blan- 
co”, “español”) sirvió a la intelectualidad paraguaya para darse una 
identidad diferenciada del resto de los países vecinos. 


64. Félix de Azara, Viajes por la América meridional. Madrid: Espasa Calpe (1969 
[1809]), 275. 

65. Nancy P. Appelbaum, Anne S. Macpherson y Karin Alejandra Rosemblatt 
(eds.), Race and nation in modern Latin America. Chapel Hill: University of North 
Carolina Press (2003). 

66. Guillermo Zermeño realiza una arqueología, para el caso mexicano, del con- 
cepto de mestizaje, como un arquetipo de la mexicanidad. Es un interesante texto para 
confrontar ambos casos, el paraguayo y el mexicano, donde queda aún más de mani- 
fiesto el uso instrumental que realiza Manuel Domínguez de la categoría de “mestizo”. 
Véase Guillermo Zermeño, “Mestizaje: arqueología de un arquetipo de la mexicani- 
dad”, Anuario IEHS, n.* 20 (2005), 43-62. 
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Sin lugar a dudas, la categorización social utilizada se convirtió 
también en un recurso político al interior de la arena paraguaya”. El 
insistir en el sufrimiento, “sufrir callado, estoicismo puro, esa es su re- 
gla de conducta”, diría Domínguez, fue utilizado para justificar la ex- 
plotación, entre otras cosas, de los obreros en los yerbales. Sin pudor, 
nuestro autor daba como prueba del sufrimiento el siguiente ejem- 
plo: *... solo el paraguayo puede con el pesado trabajo de los yerbales 
y del obraje. ¿Dónde recluta peones la Compañía Matte Larangeira 
[brasileña]? En el Paraguay. Aquello revienta a cualquiera que no sea 
paraguayo”, De igual manera no dejaba de resaltar que en el Para- 
guay no existían clases oprimidas ni opresoras. 

El pensamiento de Domínguez fue retomado por Natalicio Gon- 
zález a partir de la década de los años 30, y más aún durante la dicta- 
dura de Alfredo Stroessner (1954-1989), donde Juan E. O'Leary fue 
declarado historiador oficial. Sus textos se siguen publicando hasta 
hoy día, fundamentalmente El alma de la raza, y la idea del mestizaje 
arropado en la frase de “la raza guaraní” continúa teniendo vigencia, 
puesta de manifiesto últimamente en la celebración del bicentenario”. 
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¿LA “NACIÓN GUARANÍ”? 
El legado colonial en la sociedad paraguaya 
durante la primera mitad del siglo xIx 


Barbara Potthast 


RESUMEN 


La república del Paraguay es considerada en la actualidad, como uno 
de los países mestizos latinoamericanos por antonomasia, donde la cul- 
tura de los aborigenes guaraníes se manifiesta todavía en varios rasgos 
socio-culturales como p.e. el uso general del idioma indígena en la vida 
cotidiana. La homogeneidad socio-étnica se inicia, según esta interpre- 
tación, desde los primeros años de la conquista y se intensifica y con- 
solida a principios del siglo x1x, con el gobierno del Dictador Gaspar 
Rodríguez de Francia, quien, según la versión tradicional, habría esta- 
blecido una política consciente de “mezclar las razas”. Sin embargo, 
estudios recientes cuestionan entre otras cosas la idea de una relación 
harmónica de los diferentes grupos étnicos en Paraguay. Este artículo 
contribuye a esta línea de investigación con un análisis crítico de la for- 
mación de familias en la élite colonial y de principios del siglo x1x, asi 
como de la política de Dr. Francia y su supuesta política de mestizaje. 


INTRODUCCIÓN 


La república del Paraguay es considerada en la actualidad uno de 
los países mestizos latinoamericanos por antonomasia, donde la cul- 
tura de los aborígenes guaraníes se manifiesta todavía en varios rasgos 
socioculturales como por ejemplo el uso general del idioma indígena 
en la vida cotidiana. La homogeneidad socioétnica se inicia, según esta 
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interpretación, desde los primeros años de la conquista y se intensifica 
y consolida a principios del siglo x1x, con el gobierno del dictador Gas- 
par Rodríguez de Francia, quien, según la versión tradicional, habría 
establecido una política consciente de “mezclar las razas”. Sin embargo, 
estudios recientes cuestionan entre otras cosas la idea de una relación 
harmónica de los diferentes grupos étnicos en Paraguay. Este artículo 
contribuye a esta línea de investigación con un análisis crítico de la for- 
mación de familias en la élite colonial y de principios del siglo xIx, así 
como de la política de doctor Francia y su supuesta política de mestizaje. 

Entre los muchos países latinoamericanos en los cuales se ha es- 
tablecido una identidad nacional mestiza, Paraguay es de los más 
prominentes. Pero, al contrario de la tendencia historiográfica de los 
otros países, en la cual se han hecho investigaciones críticas sobre la 
construcción de tal discurso, estas faltan para este país sudamericano. 
La mayoría de los paraguayos (y de los historiadores nacionales o ex- 
tranjeros) no cuestiona el proceso de mestizaje, ya sea en lo biológico, 
ya sea en lo cultural. Para ellos, la prueba más visible (o mejor dicho 
audible) del mestizaje profundo de la sociedad paraguaya, que la dife- 
rencia de todas las otras latinoamericanas, es el hecho de que la lengua 
indígena sea utilizada por la mayoría de los habitantes como medio 
habitual de comunicación. Según el censo de 2002, dos tercios de los 
seis millones de paraguayos declararon hablar guaraní en una u otra 
situación, mientras que un 27 % de la población se sirve exclusiva- 
mente del guaraní. La Constitución Paraguaya de 1967 declaró, en 


1. José Vasconcelos, La raza cósmica, 7.2 ed., Sepan cuántos 719. México: Edito- 
rial Porrúa (2014 [1923)). Paraguay, DGEEC (2003), Principales resultados del Cen- 
so 2002. Vivienda y población. Asunción, 30. Desgraciadamente, el censo de 2012 no 
registra la difusión de los idiomas. Para resultados anteriores, véase el censo de 1992, 
República del Paraguay, Censo Nacional de Población y Viviendas 1992 (Asunción, 
1994), en cuanto a un análisis más detallado que incluye la distribución por género, 
regiones etc.: “Estadísticas. Situación lingúística y educación”, Revista Paraguaya de 
Sociología 17, n.? 47 (1980) y República del Paraguay, Censo Nacional de Población y 
Viviendas 1992. Según el censo de 1950 (1992) [2002]. La distribución de la competen- 
cia idiomática de la población en porcentajes era la siguiente: 


PARAGUAY ToraL (EN %) ASUNCIÓN 
Solo castellano 4,7 (6,35) [8] 13,0 (21,40) 
Solo guaraní 40,1 (39,25) [27] 10,6 (2,39) 
Guaraní y castellano 53,8 (48,90) [59] 76,1 (73,48) 
Otros 1,4 (6,35) [6] 0,3 (2,70) 
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plena dictadura, el guaraní como una de las lenguas nacionales, sien- 
do de uso oficial el español. La Constitución de 1992, que marca el 
inicio de una transición hacia la democracia, proclamó como lenguas 
oficiales el castellano y el guaraní, y dio lugar a varios programas de 
educación bilingúe. Esta situación diferencia claramente al Paraguay 
de otros países latinoamericanos, aunque voces críticas afirman que 
el idioma indígena sigue siendo un idioma con menos prestigio y el 
español la lengua del Estado?. 

Las relaciones entre la composición étnica de una población, su 
cultura y la formación de una identidad nacional no es el tema prin- 
cipal de este artículo, además de ser demasiado complejo para desa- 
rrollar en este artículo, solamente quiero recordar que la ficción de la 
homogeneidad nacional era (y es) la base fundamental del nacionalis- 
mo decimonónico (y más allá). Y, con excepción de Argentina y Costa 
Rica, casi todos los países latinoamericanos desarrollaron sus propios 
discursos de mestizaje, entendido como una mezcla sociocultural de 
indígenas, afrodescendientes, europeos y sus mezclas?, casi siempre en 
función de un discurso identitario homogeneizante. Cabe mencionar 
aquí sobre todo los dos casos más paradigmáticos, el del México pos- 
trevolucionario con la idea de “La raza cósmica” de José Vasconcelos 
(1925) y Brasil en los años 30, donde Gilberto Freyre puso la base 
para la idea de la “democracia de razas” con su libro “Casa grande e 
senzala” (1933). En este ensayo, Freyre nos advierte, entre Otras cosas, 
de que fenómenos como la mezcla biológica y cultural de diferentes 
grupos étnicos están basados en situaciones de convivencia familiar 
u hogareña*. Pese a esta ambigúedad entre un concepto cultural y 


2. Sara D. Villagra-Batoux, “The Guaraní Language — the Paraguayan Seal of 
Identity: A Path to Integration and Development”, Museum International 60, n.* 3 
(2008), https://do1.org/10.1111/5.1468-0033.2008.00652.x; Bartomeu Melia, La lengua 
guaraní en el Paraguay colonial: Que contiene la creación de un lenguaje cristiano en 
las reducciones de los guaraníes en el Paraguay, con Luis A. Alarcón Pibernat, Anto- 
nio Caballos y Demetrio Núñez (cols.). Asunción: CEPAG/Distribuidora Montoya 
(2003), 245-445. 

3. Para las diferentes definiciones del concepto, véase Ronald Soto Quirós y David 
Díaz Arias, Mestizaje, indígenas e identidad nacional en Centroamérica: de la colo- 
nia a las repúblicas liberales. San José: Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(ELASCO) (2006), 14-14. 

4. José Vasconcelos, La raza cósmica: Misión de la raza iberoamericana; notas de via- 
jes a la América del Sur. Paris/Madrid/Lisboa: Agencia Mundial de Libr (1923); Gilberto 
Freyre, Casa-Grande E Senzala. Recife: Global (2010). Para un análisis del pensamiento 
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biológico y su radicación en ideas positivistas y racistas, el concepto 
de mestizaje sirvió como rasgo estructurante de la identidad nacional 
moderna, en México como en Brasil o Paraguay, aunque con connota- 
ciones diferentes. Contrario a los dos países mencionados, el discurso 
paraguayo sobre el mestizaje está poco estudiado, y, mucho menos, 
criticado”. Al contrario, aunque Paraguay desde la transición demo- 
crática se declara un país pluriétnico, el discurso sobre mestizaje como 
la base de la identidad nacional es todavía potente y omnipresente!. 

Contrariamente a sus vecinos, dice la versión tradicional historio- 
gráfica y la oficial nacional que los paraguayos se desarrollaron muy 
tempranamente como nación (considerada como social y cultural- 
mente homogénea e incluyendo la cultura indígena). Solo se discu- 
te si el comienzo de este desarrollo de una identidad propia data ya 
del período de la conquista o más bien de principios del siglo x1x, al 
declararse la independencia. En el contexto de la discusión sobre las 
causas del marcado nacionalismo paraguayo, se mencionan varias cau- 
sas y varios momentos, pero la historiografía está de acuerdo en que la 
figura central es la del primer mandatario republicano, el doctor José 
Gaspar Rodríguez de Francia. Estudié, hace algunos años, la forma- 
ción de la familia y los hogares paraguayos en el siglo XIX, y en este 
contexto la política poco convencional con la cual el doctor Francia 
quería —según la interpretación común y corriente— forzar la unidad 
sociopolítica y étnica de la población. Esta investigación me llevó a 
cuestionar cada vez más el estereotipo de la homogeneidad socioeco- 
nómica y étnica de la sociedad paraguaya, tanto en la época colonial 
como en las primeras décadas de la república”. 


sobre el mestizaje en México, véase Guillermo Zermeño Padilla, “Del mestizo al mesti- 
zaje: Arqueología de un concepto”, Memoria y Sociedad 12, n.” 24 (2008), http://revistas. 
javeriana.edu.co/index.php/memoysociedad/article/download/8170/6525, 79-95. 

5. Uno de los pocos que se ha dedicado al tema de forma científica y crítica es el 
lingúista Bartomeu Melia. Véase sobre todo Bartomeu Melia, Una nación, dos culturas. 
Asunción: RP (1988), y Melia, La lengua guaraní en el Paraguay colonial, así como 
los historiadores Hildegard Krúger en su estudio sobre el cabildo de Asunción, Jerry 
Cooney en sus trabajos sobre disensos matrimoniales así como Ignacio Telesca en su 
estudio demográfico sobre la sociedad paraguaya a finales del siglo xvr11. 

6. Christopher David Brown, The nation and national identity in Paraguayan 
school textbooks. Georg-Eckert-Institut fir Internationale Schulbuchforschung 
(2010), 18-26. 

7. Barbara Potthast, “Las consecuencias sociales de los decretos del Dr. Francia 
referentes a los extranjeros y la iglesia: El problema del matrimonio y de la mezcla 
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En este artículo, no discutiré las muy debatidas causas del nacio- 
nalismo paraguayo, sino el mestizaje y su función sociopolítica en la 
época colonial y la formación de la nación. Mi argumento principal es 
que la idea del mestizaje como factor homogeneizante de la población 
no se puede aplicar a la época colonial ni a la primera mitad del siglo 
xIx, sino que es una construcción posterior. Al contrario, entre la élite 
colonial se destaca desde muy temprano una tendencia que hoy en 
día llamaríamos “blanqueamiento”. Además, en las fuentes paragua- 
yas, encontramos rara vez el término “mestizo” hasta finales del siglo 
xIx, y Telesca señala con razón que “es muy peligroso hablar de una 
sociedad mestiza cuando el fruto de esas relaciones no se identifica ni 
como mestizo ni como indígena sino como español, en el siglo xvI y 
en el xv1r1”* 
se caracterice por un alto grado de mestizaje, sobre todo en los inicios 


. Esto no habla en contra de que la población paraguaya 


y los finales de la época colonial, pero sí en contra de la tesis de que 
esto fue un proceso intencionado y con fines homogeneizantes. Para 
analizarlo, es preciso indagar en las relaciones sexuales y de género, 
estructuras familiares y de hogares así como en las jerarquías sociopo- 
líticas. Estas serán las temáticas de la exposición que sigue, que, debido 
al espacio restringido, será algo sumario. 


EL PROCESO DEL MESTIZAJE COLONIAL 


La conquista del actual Paraguay se basó inicialmente menos en 
enfrentamientos bélicos que en la alianza con los indios guaraníes 


racial”, Pensiero e azione del Dr. Francia. Aspetti di diritto pubblico, Ricerche giuridi- 
che e politiche, Rendiconti V, 1 (Sassari, 1991), 69-90. 

8. Ignacio Telesca, Tras los Expulsos: Cambios demográficos y territoriales en el 
Paraguay después de la expulsión de los jesuitas, Biblioteca de estudios paraguayos. Co- 
lección Bicentenario 76. Asunción: Universidad Católica Nuestra Señora de la Asun- 
ción/Centro de Estudios Antropológicos (CEADUC) (2009), 23. 

Cooney incluso llega a la conclusión de que “desde el punto de vista legal, no 
había mestizos en Paraguay, pues los “españoles americanos” eran el equivalente de los 
criollos de otras partes del imperio”. Jerry W. Cooney, “Desigualdad, disensos y los 
españoles americanos del Paraguay: 1776-1845,” en Juan M. Casal y Thomas Whigham 
(eds.), Paraguay en la historia, la literatura y la memoria: Actas de las 11 Jornadas In- 
ternacionales de Historia del Paraguay en la Universidad de Montevideo. Asunción/ 
Montevideo: Editorial Tiempo de Historia/Universidad de Montevideo/Facultad de 
Humanidades (2011). 
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locales, los cuales se procuraron la ayuda de los españoles en sus gue- 
rras contra otros pueblos indígenas vecinos. La alianza quedó sellada 
mediante la entrega de mujeres indígenas, un medio típico, no solo 
entre los guaraníes, de reforzamiento de las alianzas políticas. A través 
del intercambio de mujeres, que en este caso tenía, desde luego, un ca- 
rácter unilateral, los hombres de ambas partes contratantes se obliga- 
ban a ayudarse y apoyarse mutuamente?. Sin embargo, la introducción 
de la encomienda en 1556 terminó con la situación de convivencia y 
reciprocidad basada en lazos de familia. “Dentro del modelo colonial, 
aquella amistad y “cuñadazgo” inicial no podía sino derivar hacia el 
abuso y la violencia”, 

Lo mismo que en otros lugares, las uniones entre conquistadores 
españoles y mujeres indígenas se produjeron fuera del matrimonio 
cristiano. Los mestizos paraguayos, sin embargo, pasaron a consti- 
tuir, en ausencia de otra descendencia, el nuevo grupo directivo. Al 
faltar metales preciosos, y dadas las precarias posibilidades de super- 
vivencia, no se produjo en las décadas siguientes una inmigración de 
pobladores españoles cuantitativamente significativa, y aún menos de 
mujeres españolas, de modo que no les quedó a los conquistadores 
otra posibilidad que conceder a sus descendientes, habidos con muje- 
res indígenas, el estatus de herederos legítimos!!, 

En 1550 había en Asunción ya 3.000 mestizos, mientras que el nú- 
mero de los españoles no sobrepasaba los 400. Veinticinco años más 
tarde, 280 españoles se encontraron con unos 5.000 mestizos mascu- 
linos*?, Jurídicamente, estos eran considerados españoles, pero las re- 
laciones estrechas con sus madres indígenas se manifestaron en el uso 


9. Barbara Potthast, ¿“Paraíso de Mahoma”, o, “País de las mujeres”? El rol de 
la familia en la sociedad Paraguaya del siglo XIX, 2.* ed. Asunción: Fausto Ediciones 
(2011), 19-30. Un clásico para este tema es Pierre Clastres, La sociedad contra el estado. 
Barcelona: Virus (2010 [1974)). Para una crítica a su tesis, véase Guillermo Wilde, “Re- 
ligión y poder en las misiones de guaraníes”, Maguaré 25, n.* 1 (2011), https://revistas. 
unal.edu.co/index.php/maguare/article/download/26774/27075, 28-30. 

10. Bartomeu Melia, Pasado, presente y futuro de la lengua guaraní, Biblioteca 
paraguaya de antropología v. 74. Asunción: Centro de Estudios Antropológicos/Uni- 
versidad Católica de Asunción/Instituto Superior de Estudios Humanísticos y Filosó- 
ficos (2010), 429. 

11. Volveré a este tema más abajo. 

12. Potthast, ¿“Paraíso de Mahoma”, o, “País de las mujeres”?, 36; Gúnter Kahle, 
Orígenes y fundamentos de la conciencia nacional paraguaya. Asunción: Instituto Cul- 
tural Paraguayo-Alemán Goethe Zentrum (1992), 82-93. 
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común del idioma guaraní y en las costumbres alimenticias. Empezaba 
un proceso de transculturación que recién en el siglo xx1, historiadores 
y antropólogos empezaban a estudiar más allá de las manifestaciones 
artísticas e idiomáticas'”, 

Estos mestizos “españolizados”, que a partir de fines del siglo xvI 
en Paraguay se llamaron “españoles americanos” (y más tarde simple- 


14, se distanciaron social y políti- 


mente “españoles” o “paraguayos”, 
camente de otros, productos de uniones pasajeras que permanecían en 
el grupo social guaraní de sus madres y parientes. Aquellos estaban 
sujetos al servicio de encomienda hasta finales de la época colonial, 
y al tributo hasta principios de la época republicana. Los pueblos 
de indios se caracterizaron, como otros coloniales, por su estructura 
administrativa independiente, y por su territorio. En el caso de los 
pueblos paraguayos, esto incluía campos de cría de ganado y, en las 
reducciones jesuitas, de yerbales. Solamente a finales del siglo xv1H, 
con el auge económico de la ganadería en la región platense, estan- 
cieros y colonos “españoles” empezaron a competir con los pueblos 
indígenas por las tierras. 

Los lazos con la sociedad de los “españoles” fueron estrechos, fa- 
cilitados por el uso general del guaraní. En el curso de los años, las 
fronteras entre los “españoles americanos” e indígenas se barrían cada 
vez más. Lazos socioeconómicos entre ambos grupos y semejanzas 
culturales llevaron a una situación en la cual el paso de una categoría a 
otra era cada vez mas fácil. Es decir, desde finales del siglo xv111, mu- 
chos indígenas empezaron a registrarse como “español-americano” o 
simplemente “español” mientras que estos se asentaban en las tierras 


de los pueblos'*. 


13. Las obras pioneras de Branislava Susnik se usan hoy en día más bien por la 
información que contienen que por sus conclusiones. Véase Barbara Anne Ganson, 
The Guaraní under Spanish rule in the Rio de la Plata. Stanford/London: Stanford 
University Press (2006); Wilde, “Religión y poder en las misiones de guaraníes”. Para 
un estudio enfocado más bien en la resistencia armada, véase Lía Quarleri, Rebelión y 
guerra en la fronteras del plata: Guaraníes, jesuitas e imperios coloniales, 1.2 ed., Histo- 
ria. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica (2009). 

14. Para el concepto de “español-americano”, al cual nos referimos más abajo, véa- 
se Cooney, “Desigualdad, disensos y los españoles americanos del Paraguay: 1776- 
1845”, 20-22. 

15. Telesca, Tras los Expulsos 176-205, "Thomas Whigham, “Paraguay's Pueblos 
de Indios: Echoes of a Missionary Past,” en Erick D. Langer (ed.), The new Latin 
American mission history. Lincoln: University of Nebraska Press (1995), 157-188, así 
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Aparte de estos pueblos, en el sur y sureste existieron las llama- 
das reducciones jesuitas, fundadas a partir de 1609. Si bien este tipo 
de pueblos misioneros ya existía también en otras regiones hispanoa- 
mericanas, los de Paraguay fueron excepcionalmente célebres, por la 
perfección a la que fue elevado el sistema, la gran cantidad de indígenas 
y la larga duración de las misiones. En 1732, albergó a unos 140.000 
indios, repartidos en 30 pueblos, lo que significa más de la mitad de la 
población total de la región. El poder demográfico y económico de las 
reducciones fue, entonces, enorme. 

En las reducciones paraguayas, el guaraní era el idioma “oficial”, y 
los misioneros lo convirtieron en idioma escrito, redactando gramáti- 
cas, diccionarios y catecismos en esta lengua. Los alumnos guaraníes 
también escribieron relatos y cartas, sobre todo en el contexto de la 
expulsión de los jesuitas'*. Tras este acontecimiento, que llevó a un 
enfrentamiento bélico entre los indígenas y los ejércitos españoles y 
portugueses en la zona de las reducciones, quedaron unos 91.045 in- 
dios reducidos, los jesuitas fueron reemplazados por misioneros de 
otras órdenes. Contrario a lo que decía la historiografía decimonóni- 
ca, generalmente antijesuita, los indígenas que no permanecían en las 
reducciones no “volvieron a la selva”, sino que pasaron a formar parte 
de la población mestiza y fueron registrados como tales'”. Además, los 
nuevos sacerdotes, en su mayoría franciscanos de origen local, fueron 
menos “protectores”, abrieron los pueblos para comerciantes secula- 
res que forzaron a los indígenas a trabajar en contratos poco favora- 
bles, y muchos decidieron abandonar la región para buscar trabajo en 
las estancias de ganado en la región platense. Una comparación po- 
blacional entre 1761 y 1782 de Telesca ilustra muy bien este proceso: 


como Luis Galeano, “Los campesinos y la lucha por la tierra,” en Telesca, Historia del 
Paraguay, 357-360. 

16. Melia, Pasado, presente y futuro de la lengua guaraní, 435; Guillermo Wilde, 
“Los guaraníes después de la expulsión de los jesuitas: Dinámicas políticas y transac- 
ciones simbólicas”, Revista Complutense de Historia de América 27 (2001); Guillermo 
Wilde, Religión y poder en las misiones de guaranies, 2.* ed., Paradigma indicial. Serie 
Historia americana. Buenos Aires: SB Editorial (2016 [20097). 

17. Para un análisis más detallado, véase Telesca, Tras los Expulsos, 161-206. 
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1761 1782 
% % 
Misiones jesuitas 46.563 54,7 20.383 21,1 
Pueblos de indios (sin pardos) 5.358 6,3 9.788 10.2 
Población indígena total 51.921 61,0 30.171 31,3 
Población no indígena 33.217 39,0 66.355 68,7 
Total 85.138 100 96.526 100 


Fuente: Telesca, Tras los Expulsos, 171. 


La zona de las antiguas reducciones se fue despoblando poco a 
poco, un proceso que se incrementó cuando la región al sur del río 
Paraná fue involucrada en las guerras civiles platenses de las indepen- 
dencias a principios del siglo x1x'*. La región al norte del río, que hoy 
constituye la república del Paraguay, entró en una fase más estable con 
la independencia. 


MESTIZAJE, FAMILIA Y JERARQUÍAS SOCIALES EN LA COLONIA 


La generación de los primeros mestizos paraguayos fue el principal 
protagonista de la conquista del Río de la Plata que, tras el abandono 
de Buenos Aires en 1541, se produjo en lo esencial desde Asunción. 

386 P J 
Estos mestizos protagonizaron también la fundación de nuevas ciu- 
protag 
dades, lo que les confería de hecho el estatus jurídico de españoles 
q J p > 
ya que solamente aquellos tenían este derecho'”. Sin embargo, como 
la expresión “mestizo” en el Virreinato del Perú tenía connotaciones 
peyorativas, los paraguayos optaron por la orgullosa denominación 


18. Telesca, Tras los Expulsos, Whigham, “Paraguay's Pueblos de Indios: Echoes of 
a Missionary Past”. 

19. José Luis Mora Mérida, Historia social de Paraguay, 1600-1650, Publicaciones 
de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos 214. Sevilla: Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas-Escuela de Estudios Hispano Americanos (1973), 297-298. 
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“mancebos de la tierra”? 


%, indicador del desarrollo, en esta época, de 
una conciencia de grupo propia, para la que los orígenes indígenas, si 
bien no se negaban, pasaban a carecer de importancia. Las siguientes 
generaciones (aproximadamente a partir de la tercera) constituyeron 
una élite que se hacía derivar de los primeros conquistadores y sus 
hijos e hijas, y que intentó segregarse socialmente, mediante matri- 
monios dentro del grupo o con los escasos españoles presentes en el 
país. Si bien no se trataba de una capa social de perfiles absolutamente 
nítidos, sí es cierto que “la conciencia estamental heredada de los pro- 
genitores peninsulares debió impregnar profundamente la mentalidad 
de la primera generación de mestizos, la que dentro del marco de aisla- 
miento y pobreza de la provincia, se aferró al orden social tradicional 
de la madre patria, limitando las relaciones sociales, incluso el connu- 
bio al círculo de personas del mismo nivel”?, Por este motivo, resulta 
erróneo hablar de una élite mestiza a partir del siglo xv11, puesto que 
estos “mestizos” eran designados y se consideraron como españoles, 
si bien con algunas características peculiares como el uso del idioma 
indígena y ciertas costumbres regionales”, 

La formación de la élite paraguaya se dio, por tanto, con los meca- 
nismos habituales, es decir, la formación de extendidas redes familia- 
res, sobre todo mediante alianzas matrimoniales; los criterios formales 
que acompañaban a la misma tenían, sin embargo, que ser forzosa- 
mente otros, dado que el de la limpieza de sangre, al contrario que en 
el caso de otras élites hispanoamericanas, carecía aquí de sentido”. Si 
bien había en Asunción un grupo de “criollos”, un término práctica- 
mente desconocido en Paraguay, estos no constituían un grupo defini- 
do. Aunque las más o menos veinte familias españolas existentes en el 


20. Kahle, Orígenes y fundamentos de la conciencia nacional paraguaya, 84-92. 

21. Hildegard Kriger, El cabildo de Asunción, estructura y función del cabildo co- 
lonial. Asunción: Instituto Cultural Paraguayo-Alemán (1996), 166. 

22. Para la emigración de mujeres españolas, véase Potthast, ¿“Paraíso de Maho- 
ma”, o, “País de las mujeres”z, 44-48. Para la élite española en esta época, Krúger, El 
cabildo de Asunción, estructura y función del cabildo colonial, especialmente, 170. 

23. Aunque las indígenas jurídicamente eran consideradas una “raza noble” y un 
matrimonio con una mujer indígena no descalificaba a un conquistador, en el Paraguay 
no existió una nobleza indígena, como por ejemplo en Perú o México, que pudiera ser 
incorporada en la nueva clase dirigente. Y como la Corona había otorgado a todos los 
conquistadores con méritos el estatus de hidalgo, estos no querían casarse en menos. 
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siglo xv11?* se entendiesen como élite dentro de la élite”, las primeras 
tensiones entre peninsulares y “españoles americanos” no se hicieron 
notar hasta muy finales del siglo xv111, con la nueva inmigración pro- 
cedente de España y con la asunción a oficios municipales por parte 
de estos españoles. 

Hasta este momento, la falta de limpieza o legitimidad por parte de 
los “españoles americanos” de la élite local no suponía un obstáculo 
legal para ejercer oficios o heredar encomiendas. Puede constatarse 
que, en una fase inicial, a menudo simplemente no existe ninguna alu- 
sión documental a la legitimidad de la persona en cuestión, o también, 
según los casos, que el concepto de legitimidad es interpretado de 
modo extraordinariamente amplio. Tradicionalmente, se viene citando 
el testamento del gobernador Domingo Martínez de Irala como ejem- 
plo más importante de la valoración social de los indígenas en esta fase 
formativa de la sociedad paraguaya. En este texto, Martínez de Irala 
enumeraba, con sus nombres completos, a un total de nueve hijos y 
a sus madres indígenas, para las que no dudaba en utilizar el título de 
“doña”. Tras los conflictos desencadenados con Álvar Núñez Cabeza 
de Vaca, Irala casó a algunas de sus hijas mestizas con oficiales espa- 
ñoles encuadrados en las tropas de su rival. Los hijos nacidos de estas 
uniones desempeñaron a su vez un papel fundamental en la conquista 
y el poblamiento del Río de la Plata?*. En el siglo xv11, prácticamente 
todos los cargos públicos vinieron a llamarse “legítimos”, sin que se 
sepa muy bien qué quería ello decir en cada uno de los casos”. 


24. José L. Mora Mérida, Iglesia y sociedad en Paraguay en el siglo xv111. Sevilla: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas-Escuela de Estudios Hispano Ame- 
ricanos (1976), 47. 

25. Es cierto que estos estaban orgullosos de su ascendencia peninsular y estable- 
cían árboles genealógicos y escudos; no obstante, no se distanciaron del resto de la so- 
ciedad. Compárese con Roberto C. Quevedo, Paraguay: Años 1671 a 1681, Colección 
histórica 6. Asunción: El Lector (1984), donde se presentan datos biográficos de los 
oficiales principales del siglo xVIL. 

26. Ricardo de Lafuente Machain, Los conquistadores del río de la Plata (1943), 
149, recoge por ejemplo una “información producida en Charcas en 1605 testimoniado 
por el escribano Juan de Herrera, dice legítima d Da. Ursula de Irala”. Aparentemen- 
te, la mención en el testamento de Irala se tomaba como una forma de legitimación, 
aunque para el genealogista del siglo xx esto no parecía suficiente ya que sigue: “pero 
no menciona a la madre, ni dice si lo es de legítimo matrimonio o por legitimación del 
Rey”. 

27. Esto se puede observar en los datos biográficos en Quevedo, Paraguay, 59-102. 
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Con posterioridad, debido a la implantación de estructuras admi- 
nistrativas formales por parte de los españoles, a la desaparición de 
la primera generación de conquistadores y a las sucesivas conquistas 
y fundaciones protagonizadas por los mancebos desde Asunción, los 
mestizos comenzaron a ocupar oficios municipales en las provincias, 
y, después, incluso en la capital”. Este hecho despertó recelos entre 
los españoles del Perú y del Alto Perú. El virrey Toledo criticaba la 
benevolencia de la Corona con los paraguayos rebeldes con palabras 
agudas: “No sé cómo se puede satisfacer a la Real conciencia de Vues- 
tra Majestad, nombrando a los gouvernos dellas a la boluntad de los 
que allá biven y están tan cargados de hijos e hijas mestizas y mu- 
latas y que quedarían nuestros súbditos y vasallos con tener a estos 
por superiores y ser gouernados dellos.... Nos desvelamos tanto en 
buscar medios como se quite el peligro de los mestizos desta tierra, 
y casi todo del Paraguay es dellos”?, Mientras que el virrey y otros 
altos funcionarios temían el peligro proveniente de los mancebos y 
se pronunciaban a favor de bloquear su acceso a tales oficios, el pro- 
curador Tomás de Garay, enviado desde Lima en 1598, optaba por 
la solución contraria: “Que los hijos de dichos conquistadores sean 
preferidos en las vaccaciones que uviere y en las dignidades, siendo be- 
neméritos y suficientes”. Si bien el rey no se avino a aceptar tal trato de 
favor para con los mancebos, sí que anotó al margen del memorándum 
de Garay: “que en los aprovechamientos de la tierra sean preferidos 
los conquistadores y primeros pobladores y sus hijos”*, El rey acep- 
taba con ello tácitamente la igualación en derechos de la descendencia 


28. “Tienen por uso y costunbre ser la amior parte Estos manzevos nacidos En 
esta tierra que se rrepartan Entrellos los / oficios de la republica como son alcaldes / 
ordinarios y rrejidores y alguazill maior y menores y estan tan enpuestos ya en ello que 
como son los mas salen con lo que queiren adonde los españoles Vezinos y conquista- 
dores y pobladores de los tales puedblos lo rreciben por agravio / quellos sean sienpre 
preferidos En los tales / oficios”. Roberto Levillier, Correspondencia de los Oficiales 
Reales de Hacienda del Río de la Plata con los Reyes de España reunida en el Archivo 
de Indias de Sevilla, coordinada y publicada por Roberto Levillier. tom. I. 1540-1596. 
Madrid (1915), 373 

29. Citado según Efraím Cardozo, El Paraguay colonial. Las raíces de la naciona- 
lidad. Buenos Aires: Nizza (1959), 156. En Santa Fe en los años 70 depusieron a los 
oficiales reales y demandaron el control sobre el gobierno. Véase Kahle, Orígenes y 
fundamentos de la conciencia nacional paraguaya, 87. 

30. Ambas citas según Cardozo, El Paraguay colonial, 155. 
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mestiza ilegítima de los conquistadores con los españoles legítimos, tal 
y como la realidad de la costumbre venía imponiendo. 

Más importante que un origen étnico europeo, del cual solo podían 
reclamarse verdaderamente un puñado de paraguayos, resultaba por 
tanto la descendencia de un conquistador, así como el derecho subsi- 
guiente a la titularidad de una encomienda. En todos los documentos, 
hasta bien entrado el siglo xvI11, se insiste por un lado siempre en la 
pobreza de la región, incluidas las élites coloniales, pero por otro lado 
también en el hecho de que los antepasados de los paraguayos habían 
conquistado el país “a su costa y minción”?!. Tras este argumento se 
hallaban por supuesto intereses materiales, pero también el intento de 
compensar la falta de limpieza o de hidalguía mediante méritos gue- 
rreros. Con el tiempo, se estableció una noción particular de nobleza 
que se basaba en la encomienda, oficios en las milicias y la administra- 
ción colonial así como en algunos oficios*?. Era esto lo que distinguía 
al grupo de la mayoría de la población, mientras que compartían el 
idioma y ciertos valores culturales con el grupo mayoritario conside- 
rado también “español”, pero incluso con indígenas y afrodescendien- 
tes, que eran discriminados no por su “otredad” cultural sino por ser 
subyugados a ciertas obligaciones fiscales y de trabajo”. 


INDEPENDENCIA 


La deposición del virrey en Buenos Aires en mayo de 1810 tuvo 
consecuencias inmediatas para Paraguay. La nueva Junta bonaerense 
exigió a las provincias del Virreinato adherirse a su política, mientras 
que en Asunción se recibió, casi en el mismo momento, una nota de 
la Regencia de Cádiz, que exigía reconocimiento y juramento de fi- 
delidad. Un cabildo abierto decidió reconocer al Consejo en Cádiz y 
al mismo tiempo seguir manteniendo buenas relaciones con Buenos 


31. Kriger, El cabildo de Asunción, estructura y función del cabildo colonial, 114- 
115; Mora Mérida, Historia social de Paraguay, 1600-1650, 210-211, Paraguay, “Prin- 
cipales resultados del censo 2002. Vivienda y población”, Censo 2002 resultados (2003). 

32. Cooney, “Desigualdad, disensos y los españoles americanos del Paraguay: 
1776-1845”, 23-24, 32. 

33. Telesca, Tras los Expulsos, 165, que llega incluso a constatar que no se puede ha- 
blar de relaciones interétnicas dentro de la sociedad paraguaya, sino solamente cuando 
se toma en cuenta la relación con los grupos no sometidos del Chaco. 


380 BARBARA POTTHAST 


Aires. Además, la provincia fue puesta en estado de alerta para pro- 
tegerse contra cualquier eventualidad. Lo acertado de esta medida se 
manifestó muy pronto en la reacción de Buenos Aires a esta noticia: el 
puerto, que por su situación geográfica monopolizaba todas las impor- 
taciones y exportaciones de la región platense, impuso el boicot comer- 
cial contra el Paraguay, medida que se usaría aún frecuentemente en el 
futuro para lograr la sumisión, y la junta de Buenos Aires comenzó a 
organizar un ejército “libertador” o “auxiliar” para el interior. Cuando 
este —al mando de Manuel Belgrano— cruzó el río Paraná, las milicias 
paraguayas derrotaron a las tropas bonaerenses en dos batallas a inicios 
del año de 1811. En las negociaciones siguientes, sin embargo, se llegó 
a un compromiso. Belgrano aceptó una junta propia en Asunción y ga- 
rantizó el libre comercio por el río Paraná. Pero cuando el gobernador 
Velasco se negó a continuación a dejar libres a los prisioneros y se puso 
en contacto con los portugueses en Brasil para obtener su ayuda contra 
Buenos Aires, los paraguayos se rebelaron contra el gobernador espa- 
ñol, porque, ante todo, temían el expansionismo de los brasileños. El 
14 y 15 de mayo, algunos oficiales destituyeron al gobernador español 
en una especie de golpe militar e instauraron un consejo de regencia, 
del cual el abogado doctor Gaspar Rodríguez de Francia era la figura 
política central. Se llamó a un congreso general para junio de 1811 con 
el fin de deliberar sobre el futuro de la provincia. 

A partir de 1811, Paraguay era independiente de facto de España y 
Buenos Aires, pero, en vista de un posible bloqueo del sistema fluvial, 
seguía existiendo el problema de que el comercio de la región estaba 
en manos de Buenos Aires. Además, desde finales del siglo xvrr1, el 
comercio paraguayo estaba dominado por personas de origen porteño 
o español, inmigradas en la segunda mitad del siglo, y estos no tenían 
interés en cortar el vínculo con el puerto, y la retórica revolucionaria 
de la junta bonaerense también tuvo seguidores en Paraguay. Estas 
diferencias políticas llevaron a varias crisis en la Junta, de las cuales 
el abogado doctor Francia salió como hombre fuerte. En octubre de 
1813 un congreso general paraguayo, con unos mil diputados, electos 
de un modo representativo y proporcional al número de habitantes de 
los respectivos distritos, lo que marginaba el poder de los comercian- 
tes urbanos, declaró la “República del Paraguay” y designó a Gaspar 
Rodríguez de Francia y Fulgencio Yegros como cónsules (según el 
antiguo modelo romano) que deberían gobernar el país. 
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Con esta proclamación de estado independiente, empezaba el go- 
bierno autocrático del doctor Francia. Cuando se acercaba la fecha 
del siguiente congreso, Francia iniciaba una campaña para un cambio 
del sistema gubernamental que tendría que ser concentrado en una 
sola persona. El congreso lo nombró “Dictador Supremo de la Repú- 
blica” por cinco años. Los argumentos más importantes a favor de la 
centralización del poder eran la necesidad de un mando fuerte dada la 
amenaza desde el agitado antiguo virreinato. Con argumentos simila- 
res, en el Congreso de 1816 los seguidores de Francia se impusieron y 
le nombraron dictador supremo y vitalicio. Convinieron además, que 
en el futuro el congreso se reuniría solamente si el dictador lo juzgaba 
conveniente, cosa que no ocurrió hasta su muerte en 1840. 

Hasta hoy en día, el gobierno del “Dictador Supremo de la Re- 
pública” y su interpretación son objeto de mucha discusión, tanto 
en el ámbito de la investigación científica como en el político y en 
el popular**. Hay cierta unanimidad, no obstante, en que el objetivo 
fundamental de la política del doctor Francia fue la conservación de 
la independencia paraguaya. Para realizar este objetivo, destruyó el 
poder de la élite comercial europeo-criolla y el de la Iglesia católica, 
rechazó toda participación en los conflictos de los Estados vecinos y 
suspendió el intercambio económico y político con el exterior. 

La base política del doctor Francia era el grupo de los pequeños 
campesinos y rancheros, los militares y algunos medianos comercian- 
tes, mientras que sus rivales políticos provenían sobre todo de la élite 
comercial y terrateniente, muchos de ellos inmigrantes del siglo xvII1, 
provenientes de España y Buenos Aires. 


34. Barbara Potthast, “Dr. José Gaspar Rodríguez de Francia und der paragua- 
yische Exzeptionalismus. Der Dictador Supremo”” im kulturellen Gedáchtnis Pa- 
raguays”, en Stefan Rinke (ed.), Bicentenario: 200 Jahre Unabhángigkeit in Lateina- 
merika: Geschichte zwvischen Erinnerung und Zukunft = Bicentenario: 200 años de 
Independencia en América Latina la historia entre memoria y futuro , Historamerica- 
na 26. Stuttgart: Heinz (2011); y Barbara Potthast, “La independencia paraguaya y la 
dictadura del Dr. Francia: ¿un experimento histórico?”, en Marco Palacios (ed.), Las 
independencias hispanoamericanas: Interpretaciones 200 años después, 1% ed., Vitral. 
Bogotá: Grupo Editorial Norma (2009); Cecilio Báez, “Las leyes de extranjería: His- 
toria del Paraguay”, Revista del Instituto Paraguayo IX, n.* 58 (1907). Para el proceso 
de independencia, véase Nidia R. Areces, “De la Independencia a la Guerra de la Triple 
Alianza. (1811-1870)”, en Telesca, Historia del Paraguay, 149-184. 
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“MESTIZAJE” Y ESTRUCTURAS DE FAMILIA EN LA FORMACIÓN 
DE ESTADO PARAGUAYO 


Todavía durante el período consular de su gobierno, Francia em- 
pezó a destruir, por medio de una serie de medidas de orden econó- 
mico y social, la influencia todavía subsistente de la élite española. A 
comienzos del año 1814, ordenó el empadronamiento de todos los es- 
pañoles europeos que no habían adquirido la nacionalidad paraguaya, 
para otorgarles, de ser posible, un permiso de residencia adecuado. 
Para el caso de todos los extranjeros fallecidos en el Paraguay pro- 
mulgó el Droit D'Aubaine, es decir, el derecho de confiscar los bienes 
dejados en herencia, sin importar que hubieran dejado o no herederos. 
El 9 de junio de 1821, después del descubrimiento de una conspiración 
en su contra, puso en prisión por dieciocho meses a casi todos los 
varones españoles residentes en el país. La mayoría de ellos fue nueva- 
mente liberada a comienzos del año 1823, pero debieron abonar una 
contribución obligatoria de 150.000 pesos, con lo cual se arruinaron 
económicamente sobre todo los comerciantes. Otras contribuciones 
obligatorias siguieron en los años 1825, 1834 y 1838. Francia confinó a 
sus enemigos y a los extranjeros casi siempre al interior del Paraguay, 
donde se abrieron paso como comerciantes, hasta que les fue prohibi- 
da toda actividad profesional vinculada al dinero”. 

Es fácil imaginar el efecto que esto produjo en las familias de la 
clase alta. Temporalmente, por lo menos, privó de sus jefes a familias 
organizadas patriarcalmente, y a esos jefes del ejercicio de la función 
de sostén de sus respectivas familias. A menudo fueron las mujeres 
las que en adelante aseguraron la subsistencia de tales familias. Faus- 
tina Versátegui, viuda de Juan Francisco Decoud, que era miembro 
del grupo de comerciantes conspicuos bajo Francia, en el año 1847 
redactó su testamento. En él, ella declaró que a excepción de algu- 
nos pocos efectos, como por ejemplo una balanza, un colchón y ves- 
timentas, todo lo que se encontraba en su casa era propiedad de su 


35. Compárese a este efecto con Kahle, Orígenes y fundamentos de la conciencia 
nacional paraguaya, 281-287; Báez, “Las leyes de extranjería”, 396-403, especialmente, 
donde muchas de las disposiciones correspondientes están transcritas textualmente. 
Véanse también las peticiones de este grupo después de la muerte del doctor Francia, 
cuando solicitaron poder ejercer nuevamente el comercio y establecerse de nuevo en la 
capital, Archivo Nacional, Asunción (ANA)-Sección Histórica (SH), 404. 
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hija Mónica, quien lo había adquirido con el producto de su trabajo. 
Todos los bienes que ella y su esposo habían poseído habían sido con- 
fiscados, con excepción de tres casas, en las que vivían ella y sus diez 
hijos sobrevivientes (de 12). Ciertamente ella había reclamado la parte 
de esos bienes que formaba parte de su dote, pero el requerimiento 
nunca había sido providenciado por Francia. Prudencia Valdovinos, 
viuda de Pedro Díaz de Bedoya — quien igualmente había pertenecido 
a una conspicua familia paraguaya—, redactó también en el mismo 
año su testamento. Ella tuvo igualmente 12 hijos, que se habían empa- 
rentado por medio del casamiento con conocidas familias de la clase 
alta, posiblemente recién después de 1840. Tampoco ella tenía mucho 
más que dejar en herencia, ya que de su dote de 3.700 pesos (una suma 
muy elevada para la época) y de la fortuna, aún mayor, de su marido 
no había restado nada “por las razones conocidas”. Como dote, ella 
solo había podido dar a sus hijos algún que otro esclavo?*, 

Otro ejemplo es el pedido de dispensa matrimonial de Leandro 
Zavala y Bárbara Machaín, de Asunción del año 1842, es decir, des- 
pués de la muerte del doctor Francia. Ambos estaban emparentados 
y la familia Machaín, entre todas las que formaban parte de la élite, 
era de las que más habían sufrido bajo Francia. Para obtener la dis- 
pensa, Zavala alegó, entre otras razones, la de tener con su novia una 
deuda de gratitud por los “incontables favores personales” que esta le 
había prestado durante su larga prisión en tiempos del dictador. Que 
a causa de su pobreza no tenía ninguna otra posibilidad de retribuirle 
esos buenos servicios, y como ella había sobrepasado “la floreciente 
edad para casarse” (tenía 27 años) y por la enfermedad de su madre 
probablemente muy pronto sería huérfana de ambos padres, le parecía 
apropiado casarse con ella?”, 

Sin embargo, otra disposición de Francia, originada también en el 
año 1814, golpeó a las familias y sobre todo a las mujeres de la clase 


36. Ambos testamentos ANA-Sección Propiedades y Testamentos (SP'T), 766. 
Véase también ANA-SPT 903 (1841), Rosa Isabel Yegros. 

37. Petición del 1.5.1842, Archivo de la Curia, Arzobispado del Paraguay, Infor- 
mación Matrimonial (IM) (1842). La dispensa no fue otorgada en este caso, por razo- 
nes no especificadas más detalladamente. En este sentido el caso constituye una gran 
excepción ya que en general los pedidos de dispensa fueron concedidos, incluso cuan- 
do existían varios impedimentos de mucho peso. Por ello debe presumirse que razones 
políticas condujeron aquí a su rechazo. 
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alta, en forma por lo menos tan profunda como las medidas econó- 
micas y la marginalización social de sus cabezas de familia. El cónsul 
dispuso: 


1.2 Que no se autorice matrimonio algun de varon europeo con mujer 
americana conocida y reputada por española en el pueblo desde la primera 
hasta la última clase del Estado, por ínfima y baja que sea, so pena de ex- 
trañamiento y confiscación de bienes de los párrocos ó curas Autorizantes 
de tal matrimonio; y de confinamiento en el Fuerte Borbon del europeo 
contrajente por diez años y confiscación de sus bienes. 2.” Que en el caso 
de intentar los europeos contraer matrimonio con mujer americana de la 
expresada calidad y clase española, por ínfima que sea, clandestinamente, 
serán castigados con las mismas penas, sin perjuício de decidir sobre la 
nulidad del matrimonio así contraido. 3. Que en ningún juicio secular ó 
eclesiástico se admita peticiones ó esponsales de europeos, aun prometi- 
dos por escritura pública, á mujeres de la referida calidad, ni sobre estupro 
alegado con el fin de obligar á contraerse el matrimonio entre tales perso- 
nas, bajo las mismas penas señaladas. 4. Que los europeos no deben ser 
admitidos en los bautizos como padrinos de pila, ni en las confirmaciones 
de niños de la clase mencionada; ni ser admitidos como testigos de ningun 
matrimonio, bajo las mismas penas. 


Pero los europeos podrán casarse con indias de los pueblos, mulatas co- 
nocidas y negras”, 


Estas disposiciones, que al principio solo rigieron para los euro- 
peos residentes desde poco tiempo atrás en el Paraguay, fueron ex- 
tendidas, sin embargo, desde 1828 a todos los extranjeros, incluso a 
los ciudadanos de los otros países latinoamericanos y “condujeron al 
descenso social y a la destrucción de la existencia burguesa de los es- 
pañoles en el Paraguay”. Símbolo de ello es que, al mismo tiempo se 
suprimió también el título de “Don”, 


38. Decreto del 1.3.1814, Baez, “Las leyes de extranjería”, 397. 

39. Kahle, Orígenes y fundamentos de la conciencia nacional paraguaya, 285-286. 
El edicto, que extiende la medida a todos los extranjeros, es del 18 de agosto de 1828. 
Hasta ese entonces había autorizado la mayoría de las veces los pedidos de casamiento 
de extranjeros nacidos en América, así por ejemplo correntinos o brasileros. Véase por 
ejemplo el pedido de Antonio Duarte, 1817, ANA Nueva Encuadernación (NE), 2913, 
así como el de Victoriano Martínez, 1819, ANA-NE 3102. 

Francia suprimió, sin embargo, en 1825, la disposición por la cual todos los miem- 
bros del ejército debían pedir una licencia estatal en caso de contraer matrimonio. Ella 
se había vuelto ahora innecesaria porque la política de casamiento de la clase alta podía 
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Los contemporáneos del doctor Francia, en general, habían 
interpretado esas medidas como xenofobia pura, en cambio los au- 
tores modernos han considerado que era un intento consciente de 
intensificar la mezcla racial de la población paraguaya, precisamente 
ya en una fase muy avanzada, con lo cual “la sensación de ocupar una 
posición privilegiada, haciendo que la conciencia nacional recibiera así 
vigorosos impulsos”*. En contra de ello habla el hecho de que este 
decreto no se extendiera a la (ya no tan poderosa) élite de los “es- 
pañoles americanos”, ahora cualificados simplemente como america- 
nos o paraguayos. Además, Francia no derogó el estatus especial de 
los pueblos de indios (aunque sí los tributos en 1812) ni derogó las 
pragmáticas coloniales de 1776 sobre los matrimonios “desiguales”. 
Si hubiese querido fomentar la mezcla entre indios y “blancos”, la 
abolición del sistema de “castas” habría sido un eficaz estímulo. Pero 
Paraguay mantenía las leyes coloniales al respecto, fueron derogados 
(por carecer de sentido e importancias) en 1848, bajo el sucesor del 
doctor Francia”. 

En contra de la tesis de la mezcla étnica fomentada por Francia 
también habla el hecho de que dejara en vigor las leyes españolas so- 
bre la prohibición de matrimonios de blancos o indios con castas, es 
decir, con personas de piel de cualquier matiz de negro, y que en los 
casos en que un familiar protestara contra una unión de esta clase, casi 
siempre se la declarara como “racional”*, Si Francia tenía la intención 


controlarse de otro modo y el matrimonio en los estratos bajos no estaba muy exten- 
dido, mucho menos entre los soldados jóvenes, quienes todavía no se habían labrado 
una existencia propia. 

40. Kahle, Orígenes y fundamentos de la conciencia nacional paraguaya, 287; véase 
también Richard Alan White, Paraguay's autonomous revolution 1810-1840. Albu- 
querque: University of New Mexico Press (1978) y Georges Fournial, José Gaspar 
Rodriguez de Francia lincorruptible des amériques. Paris: Messidor, op. (1985). Otros 
autores incluyen este decreto en su política “niveladora” general, y las tesis de la homo- 
genización étnica es más bien implícita. Véase, por ejemplo, Edward Bradford Burns, 
The poverty of progress: Latin America in the 19th century. Berkeley: University of 
California Press (1980). 

41. Whigham, “Paraguay's Pueblos de Indios: Echoes of a Missionary Past”, 157- 
188. 

42. Cooney, “Desigualdad, disensos y los españoles americanos del Paraguay: 
1776-1845”, 34. La actitud poco amistosa de Francia para con la población negra es ex- 
plicada, entre otros motivos, con que Francia tenía posiblemente sangre mulata en sus 
venas. Véase Francisco Wisner de Morgenstern, El Dictador del Paraguay José Gaspar 
de Francia. Asunción: Instituto Cultural Paraguayo-Alemán (1996), 19-20. 
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de “cruzar las razas” en Paraguay, como se postuló después*, este 
proyecto dejaba totalmente fuera a la población negra. Al contrario, 
reforzó “los prejuicios tradicionales contra los pardos, tan vivos como 
antes de la independencia”, confirma Jerry Cooney en su estudio so- 
bre los disensos de matrimonio basado en la leyes coloniales de ma- 
trimonios “desiguales”. Cooney sigue afirmando que “el decreto se 
dictó con el propósito de castigar a los peninsulares, rebajados al nivel 
de las castas inferiores en una sociedad muy celosa de los privilegios 
de casta”*, 

Quiero insistir en este aspecto porque creo que aquí está el punto 
de partida de la interpretación errónea del decreto por parte de mu- 
chos historiadores. La principal intención de este decreto, al igual que 
de las otras medidas contra los extranjeros, era la de mermar la hege- 
monía económica y social de la élite peninsular y porteña, pues así 
también se evitaría la acumulación de fortunas mediante matrimonios 
entre personas de esta clase. Esto, sin embargo, no significó que se 
intentara fomentar el mestizaje, ni mucho menos que esto ocurriera. 

Durante el gobierno del doctor Francia la supremacía económica 
de la élite “extranjera” y hasta cierto punto de la paraguaya se derrum- 
bó, y en este sentido su política puede ser clasificada como niveladora, 
pero los españoles mantenían su esprit de corps y no se mezclaron con 
los indígenas, ni mucho menos con los afrodescendientes. En lugar de 
casarse con gente de otro grupo social, ya sean paraguayos “españo- 
les” pobres, ya sean indígenas o pardos, los miembros de la clase alta 
preferían vivir en concubinato con personas de su propio rango social. 
La mayor parte de las familias de la élite, ya fueran de origen europeo 
o de origen americano, procuraban, en lo posible, llevar una vida re- 
cogida para no provocar la ira del dictador. Continuaron las uniones 
entre ellos, pero sin un contrato formal de matrimonio. Si bien las 


Respecto a las peticiones de autorizaciones de casamientos y oposiciones contra 
futuros casamientos con pardos, véase ANA-SH 1866 (Pedro Alcántara Galván, 1816 
y Pedro Pablo Arce 1820/21), ANA-SH 2108 (María Ana Oliambre, 1815), ANA-SH 
2156 (José Ignacio Rojas 1814), ANA-SH (Eugenio Penayos, 1815), ANA-SH 2156 
(Juan Bautista Mora, 1815), ANA-SH 220 (León Medina, 1815), ANA-NE 2906 (José 
Ignacio Catiñanez, 1814), ANA-NE 2909 (Tomás Aquino, 1815), así como varios del 
año 1816 en ANA-NE 2911, ANA-SJC 2220. 

43. Wisner de Morgenstern, El Dictador del Paraguay José Gaspar de Francia, 137. 

44. Cooney, “Desigualdad, disensos y los españoles americanos del Paraguay: 
1776-1845”, 35. 
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restricciones matrimoniales no afectaban directamente a los paragua- 
yos, ahora llamados “naturales de la república”, estos sufrían las con- 
secuencias de las disposiciones gubernamentales y del aislamiento del 
país, ya que el círculo de potenciales candidatos al matrimonio, de por 
sí muy limitado, se reducía cada vez más. A esto se agregaba que la 
mayoría de ellos era contraria al dictador y sin duda también quería 
evitar darle motivos para eventuales represalias. El caso de Hilario Re- 
calde es un ejemplo de lo que podía suceder: este, en el año 1836, pidió 
una autorización a Francia para casarse con una muchacha de Buenos 
Aires, que por algún tiempo había vivido en Paraguay. El dictador no 
solo le negó el permiso, sino que además lo hizo encarcelar por corto 
tiempo junto con otros hombres implicados en el caso por carecer de 
sentimientos patrióticos*. A partir de 1814, los hijos de la élite fueron, 
al igual que en los grupos populares, en su mayoría ilegítimos. Des- 
pués de la muerte del dictador en el año 1840 se vio muy claramente la 
estrategia de aquel grupo social. Apenas había llegado al poder Carlos 
Antonio López, se suprimió la prohibición de matrimonios con “ex- 
tranjeros” de toda clase y muchos de ellos trataron inmediatamen- 
te de obtener un permiso matrimonial y de recuperar sus privilegios 
anteriores*. Esto también se observa claramente en la evolución del 
número de matrimonios, que muestra un rápido ascenso después de la 
muerte del dictador, ante todo, en las dos ciudades más importantes, 
Asunción y Villa Rica. Si bien la clase alta solo era una pequeña mino- 
ría, tal conducta —teniendo en cuenta el número de casamientos de 
por sí reducido— tenía que reflejarse en las estadísticas, y, de hecho, 
se refleja claramente”. 

Esta estrategia de parte de los miembros de la antigua élite se mani- 
fiesta claramente en una carta de un sacerdote jesuita de 1845: 


45. José Antonio Vázquez, El doctor Francia, visto y oído por sus contemporáneos, 
1. ed., Iberoamérica en la historia. Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires (1975), 
317-318. 

46. Cooney, “Desigualdad, disensos y los españoles americanos del Paraguay: 
1776-1845”, 42-43. En ANA-NE, vol. 712, hay un “Legajo de 21 espedientes de es- 
trangeros para contreaer matrimonio con paraguayas, año de 1841”, otras solicitudes 
de matrimonio de 1842, en ANA-NE 1932, 1954, 1969, 2002, 2007, 2140, 3008, 3022, 
3313. En ANA-SH 442 se encuentran muchas peticiones análogas, solicitando cambio 
de residencia o un nuevo permiso para explotar una pulpería. 

47. Véanse los cuadros 3 y 4 y el gráfico 1, en Potthast, ¿“Paraíso de Mahoma”, o, 
“País de las mujeres”?, 402-404. 
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Dos Jóvenes Paraguayos solicitan ser admitidos en la Compañía. El uno 
me escribe que ha obtenido permiso para salir de aquel país. [...] Pertene- 
ce a una de las familias más distinguidas, y en la que el Dictador Francia 
había prohibido todo matrimonio. La madre murió viviendo aún el Dicta- 
dor, por cuyo motivo no se pudieron legitimar los hijos. En el Paraguay 
hay muchos casos semejantes, y he observado que ni en lo civil ni en la 
opinión del pueblo son notados tales hijos**, 


En lugar de fomentar el mestizaje, el decreto de Francia contribuyó 
a una mayor propagación del concubinato y a la aceptación social de 
este tipo de convivencia en una clase que hasta ese momento había 
sido la representante de las normas del catolicismo europeo en esa so- 
ciedad. 

Todas estas medidas del doctor Francia, desde la legislación sobre 
matrimonios de españoles hasta la de política eclesiástica, que destru- 
yó el poder político-social de la Iglesia católica*, tuvieron efectos con- 
siderables sobre la estructura social del Paraguay. Además de a los as- 
pectos económicos, afectaron, sobre todo, a la “moral pública” y a las 
relaciones familiares*. Tanto por causa de la legislación, como también 
por causa de las vacancias de muchas parroquias, las celebraciones ma- 
trimoniales se habían vuelto una tarea difícil, e incluso peligrosa polí- 
ticamente para la élite. El matrimonio como institución que regulaba 
la transmisión legítima de las posesiones familiares perdió importancia 
por la política arriba esbozada, y por el desarrollo económico general. 
Además, el debilitamiento de la Iglesia y la reducción del número de 
clérigos tuvo como consecuencia la disminución considerable de los 
controles morales, por lo menos respecto del comportamiento sexual. 

El número de hijos ilegítimos, que en el Paraguay siempre había sido 
elevado, aumentó bruscamente. En la parroquia de la Encarnación, en 


48. Padre Parés a la Societas, Montevideo, 18.12.1846, Archivum Curia Generalizia 
Romanum Societas lesu (ARSI), Argentino-Chilensis 1001, f. 25. Véase Jorge Thomp- 
son, La guerra del Paraguay Acompañada de un bosquejo histórico del país y con notas 
sobre la ingeniería militar de la guerra. Buenos Aires: Impr. Americana (1869), 11-12; 
Ernst Mevert, Ein Jabr zu Pferde: Reisen in Paraguay. Wandsbeck (1883), 96-97. 

49. Véase Potthast, ¿“Paraíso de Mahoma”, o, “País de las mujeres”?, 72-75; Coo- 
ney, “Desigualdad, disensos y los españoles americanos del Paraguay: 1776-1845”. 

50. Así lo ven también Rengger y Longchamps, cuando escriben, refiriéndose a 
este decreto, que “solo vino a consagrar el desorden moral ya existente”. Johann Ru- 
dolf Rengger y Marcel Longchamps, Historischer Versuch úiber die Revolution von Pa- 
raguay und die Dictatorial-Regierung von Dr. Francia. Stuttgart/Túbingen (1827), 31. 
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el centro de la capital, que ya ascendía, en los primeros años del perío- 
do de gobierno de Francia, a aproximadamente el 50 % (1818-1819), 
en sus últimos años alcanzó cerca del 80 %. En otras regiones el nú- 
mero no fue tan elevado, pero mostró el mismo acelerado incremento. 
En Villa Rica subió del 37 % al 54 %, en Horqueta, en el norte del 
país, del 33 % al 50 % y en la antigua reducción jesuítica de Santa 
Rosa, del 28 % al 35 9%”. 

Números tan altos de hijos “naturales”, como eran llamados más 
apropiadamente, nos hablan de relaciones de género más relajadas y 
un concepto de honor femenino que difería del estricto código colo- 
nial-católico. Mientras que el oficial español Félix de Azara en su viaje 
al Virreinato del Río de la Plata se había escandalizado sobre todo por 


152, estos juicios ahora 


el comportamiento sexual de la población rura 
se extendieron a la población en general, incluso las “buenas fami- 
lias”. Los pocos viajeros europeos que llegaron al Paraguay bajo el 
gobierno de Francia extendieron su crítica a la población en general. 
“Yo no puedo, con todo lo que he visto hasta ahora, trazar un cuadro 
favorable de las costumbres de la población nativa”, anotó en su diario 
el médico suizo J. R. Rengger. Observó además que “una chica sol- 
tera de buena familia, no encubría su parto llegado el momento y se 
mostraba después públicamente, sin la mas mínima vergúenza”*, De 
modo semejante se expresaron los hermanos británicos Robertson, y 


51. Respecto a los datos exactos v. Potthast, ¿“Paraíso de Mahoma”, o, “País de las 
mujeres”?, apéndice, cuadro 5 y gráfico 2. 

52. Sus juicios sobre la cualidad moral de los habitantes del campo testifican ade- 
más su antipatía hacia la población mestiza del Paraguay y no se cansa de atacar la 
degeneración moral de ellos en un modo ciertamente muy exagerado. Así por ejemplo 
describe a los pobladores de una estancia del siguiente modo: “Cada rebaño tiene un 
capataz, acompañado de un jornalero por cada millar de vacas. El capataz es ordinaria- 
mente casado, pero los otros son muchachos, a no ser que se trate de negros, de gentes 
de color o de indios cristianos desertores de algún pueblo, porque estos están general- 
mente casados y sus mujeres y sus hijas sirven de ordinario para consolar a los que no 
lo están. Se da tan poca importancia a este asunto, que yo no creo que ninguna de estas 
mujeres conserve su virginidad pasada de ocho años. Es natural que la mayoría de las 
mujeres consideradas como españolas que viven en los campos, entre los ganaderos, 
usen de igual libertad, y tambien ordinariamente el padre y toda la familia duermen 
en la misma habitación”, Félix de Azara, Viajes por a América meridional, Y. Madrid: 
Espasa-Calpe (1941) tomo II, 188. Véanse también sus declaraciones sobre las indias, 
en 163-164, que no se diferencian mucho de las precedentes. 

53. Johann Rudolf Rengger, Reise nach Paraguay in den Jahren 1818 bis 1826. Aa- 
rau: Sauerlaender (1835), 409 y 415, véase también la página 411. Versión española, 
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su compatriota Mulhall encontró tres décadas más tarde que “la moral 
pública no es la mejor y se dice que Francia obligó a la observancia de 
todos los mandamientos excepto el sexto (anglicanizado el séptimo)”*, 

Muchos europeos tuvieron posiblemente también experiencias pa- 
recidas a la del médico J. R. Rengger, quien en su diario (publicado 


póstumamente) anotó: 


Ayer me fue hecha una propuesta extraña. Un oficial le cortejaba a una bella 
muchacha de clase media, pero no conseguía pasar una noche con ella a 
causa de los padres. La bella me envía ahora al enamorado para pedirme 
una bebida soporífera, pero inocua, para los padres y a cambio de la cual 
me ofrece 25 piastras y la compañía de la hermana melliza para esta noche*, 


La aceptación general de relaciones sexuales fuera de un matrimo- 
nio católico y códigos de honor femenino que no insistían rígidamente 
en la abstención sexual, como habían sido la norma en la población 
“paraguaya” desde hacía siglos, ahora se extendieron y se arraiga- 
ron más fuertemente. De manera que el sucesor de Francia, Carlos 


Johann Rudolf Rengger, Alfredo Tomasini y José Braunstein, Viaje al Paraguay en los 
años 1816-1826, 1.* ed. en castellano. Asunción: Ed. Tiempo de Historia (2010). 

54. William Parish Robertson, Francia's reign of terror, being the continuation of 
Letters on Paraguay (1839), 145; Michael George Mulhall, The cotton fields of Para- 
guay and Corrientes: Being an Account of a Tour Through These Countries... (1864), 
108; Charles Blachford Mansfield, Paraguay, Brazil, and the Plate letters written in 
1852-1853 (1856), 352-353, Jorge Federico Masterman, Siete anos de aventuras en el 
Paraguay. Buenos Aires: Impr. Americana (1870), 50; o la opinión del ministro pleni- 
potenciario francés Laurent-Cochelet, citada en Milda Rivarola, La polémica france- 
sa sobre la Guerra grande: Elisio Reclus: La guerra del Paraguay, Laurent-Cochelet: 
Correspondencia consular. Asunción: Ed. Histórica (1988), 110. También la belleza de 
las paraguayas llamaba la atención de los viajeros de aquel tiempo, véase por ejemplo 
Mulhall, The cotton fields of Paraguay and Corrientes: Being an Account of a Tour 
Through These Countries..., 88; o Robertson, Francia's reign of terror, being the conti- 
nuation of Letters on Paraguay. Rengger, Reise nach Paraguay in den Jahren 1818 bis 
1826, tomo 1, 311. 

55. Rengger, Reise nach Paraguay in den Jabren 1818 bis 1826414/415. Véase tam- 
bién Viola, “El Diario de Nicolás Descalz1”, 48, quién sintetizó sus impresiones sobre 
las paraguayas en Villa Rica del siguiente modo: “El segundo día de nuestra llegada, el 
sargento nuestro conductor me dijo a mí, pues me había ganado su afición: [...] y sabe 
Ud. lo que dicen de Ud? Qué dicen? le pregunté yo - Que es Ud. muy fino, muy blan- 
co. Las Villenas quieren mucho a Ud. [...] Me dijo el sargento: mire Ud. ha de fornicar 
a cuantas mozas hay en la villa y no le afloje. Desde ahora advierto que el joven que 
quisiera ir en el Paraguay y no fornicar a cuantas vé, le han de crucificar, después de 
haber probado las más fuertes injurias posibles”. 


¿LA “NACIÓN GUARANÍ”? 391 


Antonio López, tuvo poco éxito en su intento de forzar a los paragua- 
yos a erradicar el “amancebamiento”*, 

La tradición popular paraguaya declaró al doctor Francia, que per- 
maneció soltero toda su vida, enemigo del matrimonio y le atribuyó la 
destrucción de la familia paraguaya —en tanto que esto último no le es 
atribuido a la Guerra de la Triple Alianza?—. Como lo comprueban 
los datos arriba citados, esta tesis no es completamente falsa, si enten- 
demos la familia en el sentido católico-burgués, pero los orígenes y los 
motivos de esto se encuentran en las líneas políticas seguidas respecto 
de los extranjeros y de la Iglesia, ambas políticamente motivadas. Las 
consecuencias morales de su política le fueron más bien indiferentes 
al dictador”. 


56. Véase Barbara Potthast, “The ass of a mare and other scandals: Marriage and 
Extramarital Relations in Nineteenth-Century Paraguay”, Journal of Family History 
16, n.* 3 (1991), 215-239. 

57. Thompson, La guerra del Paraguay Acompañada de un bosquejo histórico del 
país y con notas sobre la ingeniería militar de la guerra, 11/12; Manifiesto de la Junta 
de 1869, en Vázquez, El doctor Francia, visto y oído por sus contemporáneos, 391; Dio- 
géne Decoud, La Atlántida: Estudios de historia. Paris: Librería de Garnier Hermanos 
(1885); Gonzalo González, Uruguay. Paraguay: Apuntes de un reporter andariego. 
Santa Fe: Ibáñez (1907), 151. Compárese con Johann Rudolf Rengger y Marcel Long- 
champs, Historischer Versuch úber die Revolution von Paraguay und die Dictatorial- 
Regierung von Dr. Francia, 13; Júrg Meister, Francisco Solano Lopez, Nationalheld 
oder Kriegsverbrecher? Der Krieg Paragnays gegen die Triple-Allianz 1864-1870. Os- 
nabrúck: Biblio Verlag (1987), 19; José S. Bazán, El Dictador Francia y otras composi- 
ciones en verso y prosa. Madrid: Ricardo Fe (1887), 59; Idalia Flores G. de Zarza, La 
mujer paraguaya protagonista de la historia (1537-1870). Asunción: El Lector (1987), 
122-125; Vázquez, El doctor Francia, visto y oído por sus contemporáneos, 89, 317-318; 
Potthast, “Las consecuencias sociales de los decretos del Dr. Francia referentes a los 
extranjeros y la iglesia”, 150-151; Concepción Leyes de Chaves, Río Lunado: Mitos y 
legendas del Paraguay, 2.* ed. Buenos Aires: Negri (1976), 177-182; Roberto Romero, 
“Las hijas del Dictador,” Anuario del Dr. Francia VÍ, n.* 6 (1984); Cecilio Báez, La 
tiranía en el Paraguay: Sus causas, caracteres y resultados; colección de artículos; publi- 
cados en “El Cívico”. Asunción: Tip (1903), 59. 

58. Esto se evidencia en sus lacónicas decisiones o respuestas en los casos en los 
que se discutieron tales aspectos, por ejemplo, en los disensos, en los que se dudaba 
de la integridad moral de uno de los cónyuges, como en el proceso en ANA-NE 
2906 Pedro Antonio Sosa (1814) o ANA-NE 2909 José Ignacio Castiñánez (1814). 
Véase Potthast, ¿“Paraíso de Mahoma”, o, “País de las mujeres”?, 82-83; y John Hoyt 
Williams, The rise and fall of the Paraguayan Republic, 1800-1870, Latin American 
monograpks n.* 48. Austin: Institute of Latin American Studies/University of Texas 
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Esto por tanto significa que, durante el gobierno del doctor Fran- 
cia, no hubo ninguna intensificación masiva del proceso de mestizaje, 
sino de la propagación general de uniones informales y nacimientos 
de hijos naturales. 

Además es preciso recordar que la idea de la unidad de un Estado 
basado en la homogeneidad racial o étnica de su población era una 
concepción inusitada y no corriente entre los latinoamericanos hasta 
mediados del siglo xIx. La tradición española, desde los Reyes Católi- 
cos, había buscado esta unidad en la religión y el idioma común, y las 
repúblicas independientes siguieron inicialmente esta línea*, 

Solo alrededor de 1850 comenzó a propagarse en América Latina la 
ideología racista y positivista, y también en Paraguay la homogenei- 
dad étnica pasó a ser un elemento importante de la identidad nacional 
en la segunda mitad del siglo x1x. El primer intento de interpretar la 
política de Francia en este sentido es de un ingeniero y militar aus- 
tríaco, quien llegó al Paraguay algunos años después de la muerte de 
Francia. Después de demostrar durante varios años sus capacidades y 
conocimientos científico-técnicos, el presidente E. S. López, en 1863, 
le hizo el encargo de escribir una rectificación a las acusaciones sobre 
el gobierno del doctor Francia divulgadas ante todo en Argentina. El 
comienzo de la guerra en el año siguiente impidió la terminación del 
libro, cuyo manuscrito solo se pudo concluir en 1876. En esta época, 
Europa y América Latina estaban impregnadas fuertemente de ideas 
positivistas y racistas. Es solamente en este contexto, bien diferente de 
los años primeros de la República, en el que se encuentra por primera 
vez la tesis de que los dos cónsules se habrían propuesto como meta la 
homogenización de las razas”, 


59. Fue así como el catolicismo fue declarado la religión oficial del estado en todas 
las repúblicas latinoamericanas, y generalmente también siguió siéndolo al producirse 
reformas liberales, que restringían los privilegios de la Iglesia católica. 

60. Nancy Leys Stepan, The Hour of Engenics: Race, Gender, and Nation in Latin 
America. Ithaca: Cornell University Press (2015). 

61. Wisner atribuye esta intención a Yegros, pero al mismo tiempo deja en claro 
que todos los decretos firmados por él son una consecuencia de iniciativas de Francia: 
“Yegros se vanagloriaba haber firmado tal Decreto, pues sostenía que había necesidad 
de dictar tal medida para establecer el cruzamiento de la raza”. Francisco Wisner de 
Morgenstern, El dictador del Paraguay José Gaspar de Francia, 137. 

Respecto a Wisner y su obra, consultar Gúnter Kahle, “Franz Wisner von Morgen- 
stern. Ein Ungar im Paraguay des 19. Jahrhunderts”, en Mitteilungen des Osterreichi- 
schen Staatsarchivs, vol. 37, especialmente 232-233. Una versión abreviada y traducida 
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La razón por la cual muchos historiadores se fían tanto de esta afir- 
mación de Wisner está en el hecho de que él tenía acceso a muchos 
documentos del gobierno de Francia que fueron destruidos, pero tal 
vez más en que tal interpretación cabía bien en la idea de un estado 
único dentro del panorama latinoamericano del siglo xIx. Francia ha- 
bía nivelado las diferencias económicas y sociales, así que la idea de 
una “nivelación” étnica vino bien al cuadro. Como hemos visto, este 
no fue el caso, y ni siquiera la difusión del modelo familiar “popular”, 
es decir las uniones informales, se mantenía por mucho tiempo en las 
familias de la élite. 


CONCLUSIONES 


Paraguay era y es un país caracterizado por procesos de mestizaje 
biológico-culturales, sobre todo en la conquista. Además, es un país 
en el cual las estructuras de familia se caracterizaron por uniones in- 
formales en todos los grupos sociales, sobre todo a principios de la 
época colonial y la republicana temprana. La relación entre mestizaje 
y el llamado “modelo familiar mestizo” es, sin embargo, más com- 
pleja. Sabemos hoy que no fueron solamente los mestizos quienes vi- 
vieron en uniones informales y tuvieron hijos ilegítimos”, aunque en 
Paraguay el fenómeno llegó a una difusión extraordinaria. Pero no era 
el resultado de un proceso de mestizaje continuo, como se ha señalado 
con frecuencia, sino de lo que Ignacio Telesca ha caracterizado como 
“un proceso de guaranización de la sociedad”, A finales de la época 
colonial, y sobre todo a consecuencia de la disolución de las reduc- 
ciones de los jesuitas, muchos indígenas y afrodescendientes pasaron 
a registrarse como españoles, un proceso que era posible gracias a las 
ya casi inexistentes diferencias culturales entre los supuestos grupos 
étnicos de españoles o blancos, indígenas y afrodescendientes. Existía, 
sin embargo, una élite sociopolítica colonial que se diferenciaba de la 


se encuentra en la nueva edición de la obra de Wisner. Wisner de Morgenstern, El 
Dictador del Paraguay José Gaspar de Francia, 25-76. 

62. Pilar Gonzalbo, “Ordenamiento social y relaciones familiares en México y 
América Central”, en Isabel Morant Deusa (coord.), Historia de las mujeres en España 
y América Latina. Madrid: Cátedra (2005), 613-635. 

63. Telesca, Tras los Expulsos, 174. 
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mayoría de la población, pero no por su ascendencia europea ni por 
su idioma y sus valores culturales, sino por su poder político y econó- 
mico. El aumento de uniones informales y nacimientos ilegítimos en 
el Paraguay a principios del siglo xIx, no es, entonces, consecuencia de 
un proceso de “mestizaje” ni de una legislación que se ha considera- 
do como fomentadora de tal proceso. La transformación sociocultural 
paraguaya se había dado a lo largo de la colonia, pese a una legislación 
que intentaba separar los grupos étnicos. La legislación republicana 
intentaba interrumpir la formación de redes familiares elitistas, pero al 
mismo tiempo mantenía las leyes coloniales sobre matrimonio. El De- 
creto de 1814 sobre la prohibición de matrimonios de los “extranje- 
ros” con mujeres paraguayas (es decir, todas las mujeres consideradas 
blancas) traía consecuencias únicamente para las relaciones de género 
y las estructuras formales de familias de clase alta, sin cambiar la com- 
posición étnica de la población en general. 

El gobierno del doctor Francia en Paraguay mantenía, como mu- 
chos otros gobiernos republicanos de principios del siglo x1x, leyes 
civiles heredadas del sistema colonial. Pero, más allá de esto, el jurista 
Francia, que se había formado en la universidad de Córdoba en los 
años del reformismo borbónico, mantenía el sistema de castas en el 
sentido de no derogar el estatus especial de los pueblos de indios ni la 
esclavitud, solamente decretó la libertad de vientres. Además, mante- 
nía en vigor la prohibición de casamientos con personas de ascenden- 
cia afroamericana con gente de otra casta y la posibilidad de oponerse 
a tales intenciones legalmente. Con esto, no solamente no difundió la 
idea del mestizaje, sino que reforzó mentalidades racistas, sobre todo 
contra la población afrodescendiente. La idea de que la base de la iden- 
tidad paraguaya está en un proceso de mestizaje temprano e intenso 
y que fue reforzado con la Independencia debe ser considerada como 
una interpretación posterior, esta sí con fines nacionalistas. Llama la 
atención que además, como en varios otros países latinoamericanos 
que se consideran o consideraban mestizos, la población afrodescen- 
diente fue excluida de la imagen. Sin embargo, esto no contradice el 
carácter fundamentalmente mestizo (en el sentido sociocultural) de la 
sociedad paraguaya, que tiene sus orígenes en la conquista, y se ha- 
bía intensificado con la expulsión de los jesuitas y el auge económico 
en la región platense en las últimas décadas del siglo xv111. Estos fue- 
ron procesos, sin embargo, que se desarrollaron sin ninguna política 
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formal, y las leyes sobre los matrimonios “desiguales” carecían de im- 
portancia para la mayoría de la población paraguaya, ya sea en el xv11, 
ya sea en el xIx. 
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DE LA CONQUISTA A LA ASIMILACIÓN DE LOS INDIOS: 
MATRIMONIOS INDÍGENAS Y MATRIMONIOS MIXTOS 
EN EL BRASIL COLONIAL! 


Vania Maria Losada Moreira 


RESUMEN 


Las reformas pombalinas implantadas en el Brasil durante la década de 
los 50 del siglo xv11r1 buscaron introducir innovaciones en las relacio- 
nes sociales en el mundo colonial, proponiendo matrimonios mixtos 
entre indígenas y blancos y la equiparación de indios y portugueses en 
términos de derechos políticos y distinción social. El objetivo de este 
artículo es reflexionar sobre el proceso de intervención colonial en 
los matrimonios indígenas y sus efectos sociales y políticos, primero, 
imponiendo la monogamia a los indígenas reducidos en las misiones 
jesuitas, y más tarde, incentivando los matrimonios mixtos durante 
el consulado de Pombal. Para ello se examinará el caso de las aldeas y 
villas indígenas de la capitanía de Espírito Santo, formadas principal- 
mente por personas y comunidades de origen tupinambá. 


INTRODUCCIÓN 


La intervención de los misioneros y agentes coloniales sobre los ma- 
trimonios de indios en Brasil es un importante capítulo de la conquista 
y colonización de la América portuguesa. Fue una pieza importante 
de la política colonial y generó profundos cambios en la organización 


1. El artículo se basa en el proyecto de investigación financiado por el Conselho 
Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico (CNPg). 
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social y política amerindia. La primera etapa de este proceso fue la im- 
posición de la monogamia cristiana a los grupos indígenas “bajados” 
(descidos) de sus aldeas originales para vivir en aldeas situadas en el 
perímetro colonial, bajo la supervisión de los misioneros. Comenzada 
con la llegada de los jesuitas en 1549, la imposición de la monogamia a 
los indios fue una política de larga duración, ya que siguió llevándose 
a cabo a lo largo de los siglos posteriores, debido a la influencia de los 
valores católicos y de la Iglesia en la sociedad colonial y poscolonial 
brasileña. 

La segunda etapa se basó en el apoyo oficial a los matrimonios en- 
tre indios y “blancos”, lo cual fue propuesto y hecho posible gracias 
a las reformas del secretario de estado Sebastiáo José de Carvalho e 
Melo, posteriormente conocido como marqués de Pombal, durante la 
década de los 50 del siglo xv111. El objetivo era asimilar los indígenas a 
la sociedad y a la población colonial, y para tal efecto se aseguraron el 
mantenimiento del honor y ciertos beneficios económicos y políticos 
a los contrayentes y a los descendientes de matrimonios con mujeres 
y hombres indígenas. También en este caso la política pombalina creó 
un fenómeno de larga duración, pues los incentivos a los matrimonios 
mixtos prosiguieron con los gobiernos siguientes, e incluso a lo largo 
del régimen imperial brasileño. 

El objetivo de este artículo es discutir el proceso de intervención 
colonial en los matrimonios indígenas y sus efectos sociales y políti- 
cos, primero, imponiendo la monogamia y, más tarde, incentivando 
los matrimonios mixtos. Para ello, se examinará el caso de las aldeas y 
villas indígenas de la capitanía del Espírito Santo, formados principal- 
mente por personas y comunidades de origen tupinambá. 


MATRIMONIOS INDÍGENAS Y PROYECTO MISIONERO 


La poligamia de los indios es un tema resaltado en la misiva ig- 
naciana, y fue objeto de la observación e investigación tanto por los 
jesuitas como por misioneros pertenecientes a otras Órdenes religio- 
sas llegadas a Brasil con el objetivo de catequizar a los indios. De 
hecho, superar la poligamia de los indios se convirtió en una obsesión 
primordial de la evangelización en Brasil, pues siendo el matrimo- 
nio uno de los sacramentos del cristianismo, la poligamia impedía la 
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conversión y el bautismo de los adultos, comprometiendo el éxito de 
la obra misionera. 

Charlotte de Castelnau-L'Estoile subraya que la clave para enten- 
der el debate entre teólogos y misioneros sobre el matrimonio amerin- 
dio es el tema del “matrimonio natural”. Se trataba de verificar si exis- 
tía entre ellos algún tipo de matrimonio regido por las leyes naturales, 
lo cual significaba básicamente el compromiso de la pareja de convivir 
juntos y tener hijos. En caso afirmativo, el segundo paso sería consa- 
grar el matrimonio natural, convirtiéndolo en matrimonio cristiano. 

El padre José de Anchieta, por ejemplo, se dedicó a identificar la 
uxor vera (esposa verdadera) para determinar la existencia del matri- 
monio natural entre los tupinambás”. Señaló, en primer lugar, una gran 
flexibilidad y movimiento en las relaciones conyugales entre los tupi- 
nambás —que se hacían y se deshacían a menudo sin causar afrentas 
entre hombres, mujeres y sus familias —. Entre las múltiples uniones 
que pudieran existir entre un hombre y una mujer indígena, pretendía 
descubrir a la 4xor vera y, a partir de ella, averiguar qué matrimonio 
era el más auténtico y legítimo, consagrándolo más tarde a través del 
sacramento cristiano. Para este fin, se dedicó a observar la vida conyu- 
gal de los tupinambás y redactó un importante texto sobre sus uniones 
matrimoniales. 

El método de Anchieta para evaluar las relaciones familiares entre 
los tupinambás fue, en terminología actual, etnográfico y lingúístico, 
observando sus costumbres y prestando atención al uso de los térmi- 
nos indígenas utilizados para referirse a los diferentes miembros de la 
familia. Siguiendo este procedimiento, verificó que los hombres lla- 
maban temericó a las hijas y hermanas concedidas en matrimonio a un 
hombre. A través de esta entrega eran selladas las uniones (matrimo- 
nios) entre “Tamoios y Temiminós de Río de Janeiro y Espirito San- 
to, los Tupis de San Vicente, los Tupinambás de Bahía y, finalmente, 
todos los de la costa y del interior de Brasil, diciendo lleva esta para 
su esposa [...]”*. 


2. Charlotte de Castelnau-L'Éstoile, “Le mariage des infieles au xv1* siécle: doutes 
missionnaires et autorité pontificale”, Mefrim,12, n.21 (2009), 95-121, 78. 

3. José de Anchieta, “Informagío dos casamentos dos indios do Brasil”, Revista 
Trimensal de Historia e Geographia ou Jornal do Instituto Historico e Geographico 
Brasileiro, tomo VIII. Rio de Janeiro (1846), 254-262, 258. 

4, Cita traducida. Anchieta, “Informacío dos casamentos dos indios do Brasil”, 258. 
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Pero Anchieta estaba confuso e intrigado. Los indios llamaban 
temericó a sus diferentes mujeres (esposas): “con ese nombre tienen 
varias en diferentes aldeas, y todas en el mismo foro que aquellas [mu- 
jeres] que tienen más cercanas en su propia aldea”*. También llamaban 
temericó a las mujeres que hacían presas en guerra y que tomaban por 
esposas; y eran llamadas temericó igualmente las mujeres que se unían 
(se amancebaban) con los portugueses. Desde este punto de vista, el 
término temericó era insuficiente para designar a la uxor vera. Por eso, 
Anchieta comenzó a buscar una temericó eté, ya que eté podría tradu- 
cirse como legítimo/legítima. 

Sin embargo, en su investigación descubrió que eté no se aplicaba 
a las relaciones de parentesco; aunque, por influencia o quizás insis- 
tencia de los misioneros, algunos indios pasaron a designar a algunas 
de sus mujeres como temericóeté, solo para indicar a la más querida y 
estimada, no haciendo alusión con ello a la “legítima” o “verdadera”'. 
Del mismo modo, xeremirec o xeraicig (la madre de mis hijos) y xe- 
mena o ruba xemembira (el padre de mis hijos) tampoco designaban, 
respectivamente, a la uxor vera y el maritus vero. La conclusión de 
Anchieta fue que no existía una unión natural entre los tupinambás. 
Como él mismo argumentó: “Los indios de Brasil no parecen tener 
nunca ánimo de obligarse, ni el marido a la esposa, ni la esposa a su 
marido, cuando se casan: y por eso la mujer nunca se disgusta porque 
su marido tome a otra u otras [...]””. 

Carecían las uniones amerindias de un verdadero “[estado de] áni- 
mo conyugal”? —esto es, una inclinación a tener hijos en una unión 
duradera, basada en obligaciones recíprocas de afecto, cuidado y res- 
peto—. Anchieta insistió en este punto. Con todas las mujeres, señaló, 
los hombres se unían con el mismo espíritu y con ninguna de ellas su 
ánimo indicaba un compromiso que pudiese interpretarse como un 
“matrimonio natural”. Además, los hombres y las mujeres no daban 
muestras de “celos” en los episodios extraconyugales; y, de acuerdo 
con Anchieta, la ausencia de celos en la sociedad tupinambá repre- 
sentaba una prueba más de que no se tenían por verdaderos esposos 


5. Cita traducida. Anchieta, “Informagío dos casamentos dos indios do Brasil”, 257. 
6. Anchieta, “Informacáo dos casamentos dos indios do Brasil”, 259. 
7. Cita traducida. Anchieta, “Informagáo dos casamentos dos indios do Brasil”, 254. 
8. Anchieta, “Informagáo dos casamentos dos indios do Brasil”, 261. 
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y esposas”. La misma convicción era compartida por otros ignacianos 
que se dedicaron al tema y esto terminó creando la opinión predo- 
minante en la orden de que los tupinambás carecían de matrimonio 
natural”, 

La conclusión de que no existía un matrimonio natural entre los 
indios tuvo consecuencias importantes para la práctica evangélica 
ignaciana, pues podían casar a los indígenas de forma más rápida y 
fácil, sin molestarse en identificar la existencia de cualquier unión 
natural legítima anterior. Inicialmente hubo una tendencia por parte 
de los sacerdotes a identificar el primer matrimonio como el más 
verdadero, sacramentándolo a través del matrimonio cristiano. En 
otros casos, sin embargo, los sacerdotes creyeron lo más prudente 
legitimar la unión que estaba en boga, por ser más del gusto y de la 
aceptación de los propios contrayentes. Sin embargo, como ya se- 
ñaló Anchieta, fueron sacramentadas incluso uniones cuyas esposas 
fueron dadas en matrimonio la víspera del bautismo del novio, lo 
que significaba que todas las demás fuesen abandonadas, incluso la 
última y más actual". 

No obstante, la convicción acerca de la ausencia de un matrimonio 
natural entre los tupinambás no fue unánime en el mundo cristia- 
no. Basado en la experiencia de la Francia equinoccial, el capuchino 
francés Yves d'Evreux, que vivió entre los potiguares del Maranháo 
durante dos años, llegó a una conclusión diametralmente opuesta. De 
acuerdo con Castelnau L'Estoile, Yves d'Evreux destacó la conexión 
entre guerra y matrimonio entre los tupinambás, demostrando que 
existía una relación de reciprocidad entre yernos y suegros, ya que 
los yernos tenían que servirles tanto en lo material como en lo simbó- 
lico'?, Observó que grandes jefes, guerreros y sus hijos eran los que, 
en su mayoría, tenían muchas esposas. Ante las evidencias recopila- 
das, concluyó que entre los tupinambás sí se daban los matrimonios 


9. Anchieta, “Informacáo dos casamentos dos indios do Brasil”, 255. 

10. Charlotte de Castelnau-L'Éstoile, “Interacóes missionárias e matrimoniais de 
índios em zonas de fronteira (Maranhío, início do século xv11)”, Revista Tempo 19, n.* 
35 (Rio do Janeiro, julio-diciembre de 2013), 65-82, 78. 

11. Anchieta, “Informacáo dos casamentos dos indios do Brasil”, 261. 

12. Castelnau L'Estoile, “Interagóes missionárias e matrimoniais de índios em zo- 
nas de fronteira (Maranháo, início do século xv11)”, 78. 


406 VÁNIA MARIA LOSADA MOREIRA 


naturales, pues sus matrimonios se basaban en leyes naturales de 
obligación recíproca!”. 

Estudios recientes confirman la fluidez en las relaciones matrimo- 
niales entre los tupinambás. Sin embargo, citan, como lo hizo Yves 
d'Evreux, la importancia de las alianzas sociales y militares realizadas 
a través del matrimonio. Para Manuela Carneiro da Cunha, por ejem- 
plo, la sociedad tupinambá no poseía “linajes propiamente dichos” ni 
tampoco “leyes positivas de matrimonio”**, A pesar de eso, fue sobre 
el trípode guerra, venganza y matrimonio sobre el cual los tupinam- 
bás asentaron las bases de su organización social. El poder político 
y económico de los grandes jefes y de sus aldeas y parentelas estaba 
muy asociado a la poligamia, es decir, a la capacidad de tener múltiples 
esposas, varios niños y obtener muchos yernos que posteriormen- 
te servirían como guerreros, consolidando así redes de intercambio 
material y militar gracias a dichos matrimonios. En este contexto, la 
monogamia exigida por los misioneros rompía uno de los principales 
vínculos de colaboración existentes en la sociedad multicomunitaria 
tupinambá y, por lo tanto, fue un importante factor de sometimiento 
de los indígenas”. 

Por otro lado, conviene subrayar que la lucha contra la poligamia 
de los indígenas supuso un trabajo pastoral intenso y continuo de los 
jesuitas en Brasil y figuraba entre las cláusulas y exigencias que los 
misioneros imponían para pactar la definitiva protección, descendi- 
miento y reducción de los indios en las aldeas del mundo colonial. En 
la capitanía del Espírito Santo, por ejemplo, la alianza política y militar 
entre Vasco Fernandes Continho (el primer donatario de la capitanía) 
y el jefe temiminó Maracaiá-Guacu fue mediada por los jesuitas!*, que 
exigieron el bautismo del gran líder y el matrimonio cristiano con una 
de sus mujeres. Así, poco después de que los temiminós llegaran a la 
capitanía del Espírito Santo, en 1555, Maracaiá-Guacu fue bautizado 


13. Castelnau L'Estoile, “Interacóes missionárias e matrimoniais de índios em zo- 
nas de fronteira (Maranháo, início do século xv1t)”, 78. 

14. Manuela Carneiro da Cunha, Cultura com aspas. Sáo Paulo: Cosac Naify 
(2009), 82. 

15. Castelnau L'Estoile, “Interacdes missionárias e matrimoniais de índios em zo- 
nas de fronteira (Maranháo, início do século xv11)”, 82. 

16. Maria Regina Celestino Almeida, Metamorfoses indígenas: identidade e cultura 
nas aldeias coloniais do Rio do Janeiro. Rio do Janeiro: Arquivo Nacional (2003), 45. 
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con el nombre cristiano de Vasco Fernandes, El Gato. A ello le siguie- 
ron sus nupcias con una de sus esposas, que asimismo fue más tarde 
bautizada con el nombre cristiano de Blanca”. 


MATRIMONIOS MIXTOS Y ASIMILACIÓN DE LOS INDIOS 
COMO POLÍTICA OFICIAL 


El segundo período crucial de la intervención colonial en los ma- 
trimonios indígenas ocurrió durante el consulado de Pombal, quien 
tenía la clara intención de destruir a los indios como grupos étnicos 
y políticos diferenciados, absorbiéndolos a la población colonial por 
medio del mestizaje biológico y de la homogeneización lingúística y 
cultural. La Ley del 4 de abril de 1755 es el marco más contundente 
del comienzo de esta política, pues ofreció un conjunto de garantías y 
beneficios a los contrayentes de matrimonios con indios y a sus des- 
cendientes!*, 

En los textos legales y en las recomendaciones de la época, el ca- 
rácter asimilacionista del reformismo pombalino es particularmente 
visible en la crítica frecuente al modus operand: jesuítico'?. Así, en el 
Directorio de los Indios”, los aforamientos de las tierras indígenas a 


17. Azpilcueta Navarro y otros, “Carta do Padre Francisco Pires”, Cartas Avnlsa. 
Cartas Jesuíticas 2. Belo Horizonte/Sáo Paulo: Editora da Universidade de Sáo Paulo/ 
Ttatiaia (1988), 221. 

18. António Delgado da Silva, “Alvará de 4 de abril de 1755”, Colleccáo da le- 
gislacáo portuguesa. Desde a última compilacáo das ordenacóes. Legislacáo de 1750 a 
1762. Lisboa: Typografia Maigrense (1830), 368. 

19. Sobre las reformas de Pombal y el Directorio de los Indios (Diretório dos Ín- 
dios), véase Ángela Domingues, Quando os indios eram vassalos: colonizacáo e relacóes 
de poder no Norte do Brasil, na segunda metade do século xv111. Lisboa: Comissáo 
Nacional para as Comemoracóes dos Descobrimentos Portugueses (2000); Almeida, 
Metamorfoses indígenas; Fátima Martins Lopes, “Em nome da liberdade: as vilas de 
índios do Rio Grande do Norte sob o Diretório pombalino no século xv11”, Tese 
(Doutorado) — Programa de Pós-Graduagio em História Recife, Universidade Federal 
de Pernambuco (2005). 

20. El 3 de mayo de 1757 la Corona portuguesa publicó el Diretório que se deve 
observar nas povoacoes dos indios do Pará e Maranháo, enquanto Sua Majestade náo 
mandar ao contrário. Este reglamento es un documento largo, compuesto por 98 pá- 
rrafos, en el que se detallan los derechos y obligaciones de los indios, así como los 
métodos para gobernarlos. En la historiografía, quedó conocido como Directorio de 
los Indios o Directorio Pombalino. Inicialmente su objetivo era regir solo la vida de los 
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los blancos eran justificados como un medio para superar la “odiosa” 
separación entre indios y portugueses en el mundo colonial, supues- 
tamente mantenida y promovida por los jesuitas en las aldeas que di- 
rigían. Se argumentó que la introducción de “blancos” en las tierras 
de los indios era un “suave” instrumento de “civilización”, ya que 
aumentaría el comercio y la comunicación entre indios y la población 
colonial, incluso facilitando los casamientos mixtos?!. En el mismo 
sentido y con el mismo objetivo de asimilación de los indígenas, fue 
prohibido el uso de las lenguas nativas en las aldeas, villas y escue- 
las, imponiendo el uso obligatorio de la lengua portuguesa entre los 
indios. Los indios eran “pueblos conquistados”, y bajo esta premisa 
debían hablar el idioma del príncipe?. 

En las aldeas administradas por los jesuitas se hablaban, efectiva- 
mente, idiomas indígenas o derivados de lenguas nativas. De acuerdo 
con Eduardo de Almeida Navarro, el tupi antiguo se habló hasta fina- 
les del siglo xv11, convirtiéndose, posteriormente, en lengua general, 
cuyas ramas más conocidas son el nheengatu, hablado en el norte, y la 
lengua general meridional, irradiada desde San Vicente por los paulis- 
tas. La lengua general de Sáo Paulo llegó a Minas Gerais, Goiás, Mato 
Grosso y a las capitanías del sur?. 

Las misiones jesuitas desempeñaron un papel central en la conso- 
lidación de la lengua general como lengua franca de la América por- 
tuguesa, y los padres José de Anchieta y Luis Figueira desempeña- 
ron un papel decisivo en este proceso. Tradujeron el tupí antiguo de 
acuerdo con las normas latinas, creando diccionarios y reglas grama- 
ticales que hicieron posible la enseñanza, el aprendizaje y la difusión 
de la llamada lengua brasílica. En la capitanía de Espírito Santo, las 
aldeas de Nuestra Señora de la Asunción de Reritiba y San Ignacio y 
Reyes Magos llegaron a ser conocidas dentro de la Compañía de Jesús 


indios del Gran Pará y Maranhío, pero poco después fue aprobado y extendido a todos 
los indios de Brasil, por medio de la ley (alvará) del 17 de agosto de 1758. 

21. Diretório que se deve observar nas povoacóes dos indios do Pará e Maranhao, 
enquanto Sua Majestade náo mandar ao contrário. Espírito Santo, Livro tombo da vila 
de Nova Almeida, Vitória: Imprensa Oficial do Espírito Santo (1945), 78. 

22. Diretório que se deve observar nas povoacóes dos índios do Pará e Maranbao, 
enquanto Sua Majestade náo mandar ao contrário. 

23. Eduardo de Almeida Navarro, Curso de Língua Geral (Nheengatu ou tupi 
moderno). A língua das origens da civilizacáo amazónica. Sio Paulo: Paym Gráfica e 
Editora (2011), 6. 
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precisamente porque se las consideraba espacios privilegiados para 
que los sacerdotes y hermanos aprendiesen la lengua brasílica, es de- 
cir, el tupi antiguo, la cual, según José de Anchieta, era la lengua más 
hablada en la costa de Brasil”. Para tener una idea de la importancia 
y la longevidad de la lengua general en la capitanía de Espírito Santo, 
cabe señalar que en 1790 esta lengua seguía siendo la más hablada 
en la región, incluyendo la villa de Victoria, que funcionaba como 
capital”. 

En el directorio, la lengua general es definida como una “invención 
verdaderamente abominable y diabólica” ($ 6), formando parte esta 
concepción del arsenal de críticas que el reformismo pombalino lanza- 
ba contra los jesuitas y sus métodos de catequesis y gobernación de los 
indios. Con el objetivo de asimilar a los indios a la sociedad colonial, 
en el directorio aún se destacan otras tres medidas: la prohibición de 
que los indios fuesen llamados “negros”, pues esto impedía que fuesen 
tratados y honrados “como si fuesen blancos” ($ 10 ); la obligación 
de que todos los indios tuviesen nombre y apellidos portugueses para 
“tratarlos y honrarlos como si fuesen blancos” ($ 11); y, mucho más 
radical que las dos medidas anteriores, el incentivo a los matrimonios 
entre indios y “blancos” para extinguir “totalmente la odiosa y abo- 
minable distinción” entre los dos grupos ($ 87). Para llegar a este fin, 
el directorio aseguró el contenido de la Ley de 4 de abril de 1755, 
fomentando y regulando los matrimonios mixtos y los honores y pri- 
vilegios asegurados a los contrayentes de matrimonios con indios y 
sus descendientes ($ 88 a $ 91), habilitándolos para todos los cargos y 
honores compatibles con sus grados. 

En general, los incentivos a los matrimonios entre indios y portu- 
gueses fueron interpretados por la historiografía como un poderoso 
factor que permitió la asimilación social y cultural de los indios. Caio 
Prado Júnior, por ejemplo, puso gran énfasis en el mestizaje cuando 
trató de la “cuestión indígena” durante el período colonial. Para él, a 
principios del siglo xIx el indio estaba en franco proceso de desapa- 
rición. Su argumento se basaba en que los indios supervivientes —es 
decir, los “restos de la raza indígena”, que no perecieron debido a las 
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guerras, matanzas, epidemias y sobreexplotación de su fuerza de tra- 
bajo— transitaban de la condición indígena para otra, definida por él 
como “masa general de la población”, gracias al mestizaje biológico 
(“mezcla de razas”) y a la “aculturación””*. En una línea convergente, 
Maria Luiza Marcilio, una referencia importante en la demografía his- 
tórica brasileña, escribió: “Con la expulsión de los jesuitas de Brasil, 
que coincidió con el lanzamiento de la nueva política de Pombal des- 
tinada a estimular el crecimiento de la población mediante la mezcla 
de raza, la población indígena entró en una nueva etapa de decadencia 
y absorción””., 

Ciertamente, los matrimonios mixtos y la imposición de la lengua 
portuguesa facilitaron los procesos de asimilación étnica, social y cul- 
tural de los indios. A pesar de ello, la homogeneización cultural y la 
creación de nuevas identidades sociales y políticas entre los indios y 
las comunidades indígenas merecen ser analizadas con mayor dete- 
nimiento, pues fueron fenómenos complejos, a menudo demorados, 
y no deben seguir siendo tratados como meros epifenómenos de la 
política asimilacionista de Pombal. 


LA “INFERIOR CALIDAD” DE LOS INDÍGENAS Y LOS DESAFÍOS 
DEL MESTIZAJE 


Uno de los obstáculos a la plena realización de matrimonios entre 
indios y “blancos” eran los valores y las normas sociales vigentes, que 
consideraban a los indígenas impropios para constituirse en familias 
que buscasen cierta distinción social. No debe sorprender, por lo tan- 
to, que una de las tareas de los directores de indios fuera persuadir a 
los “blancos” que accedían a las villas y aldeas indígenas de que los 
indios no eran de “inferior calidad”. Según el Directorio de los Indios, 
se trataba de “desterrar” entre los moradores de la colonia la “muy 
perjudicial imaginación” que reputaba como “infamia” el matrimonio 
con ellos ($ 89). Por lo tanto, la ley negaba la inferioridad de los indios, 
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al mismo tiempo que reconocía la existencia del problema como una 
realidad sociocultural. 

El tema de la inferioridad de los indios comenzó a ser construido 
desde los primeros contactos y relatos sobre ellos. En 1502, por ejem- 
plo, Americo Vespuccio escribió que los indios de la costa de Brasil 
vivían “según la naturaleza”, es decir, sin rey y sin obedecer a nadie. 
Posteriormente, misioneros, viajeros y autoridades coloniales repi- 
tieron el mismo argumento y, tal y como señaló Cristina Pompa, no 
exactamente por una “coincidencia de hechos observados”, sino sobre 
todo debido a la “circulación de relatos entre los escritores”, 

Dando por supuesto que los indios vivían fuera del genuino esta- 
do social, puesto que no disfrutaban de ningún tipo de organización 
política, leyes y religión, su conquista civil y espiritual fue justificada 
partiendo de la idea de la obligación moral que los pueblos cristianos 
y civilizados tenían para con ellos, es decir, dotarles de lo que supues- 
tamente carecían: la verdadera vida civil/social y la salvación de sus 
almas mediante la conversión al catolicismo. Por lo tanto, la cuestión 
subrayada en los textos coloniales es la convicción de que los pueblos 
indígenas de la costa de Brasil no poseían una verdadera “vida civil”, 
es decir, una organización colectiva regida por instituciones políticas 
y sociales. En otras palabras, carecían de “civilidad” y, por esta razón, 
eran inferiores a los europeos en términos de costumbres y forma de 
vida. 

A principios del siglo xIx el tema de la inferioridad de los indios 
ganó un nuevo impulso, asociándose con las teorías racistas que en- 
tonces se encontraban tan en boga. La etnografía de Johann Baptist 
von Spix y Karl Friedrich Philipp von Martius desempeñó un papel 
importante en este proceso”. Se renovó el viejo argumento de la in- 
ferioridad de los indios, alegando motivos de naturaleza biológica, 
argumentando la supuesta debilidad biológica amerindia, que se po- 
día observar en el fenotipo de la “raza”. En relación con los puris, 
por ejemplo, escribieron: se puede observar “la degeneración del ser 
humano en ellos, el porte bajito, el pardo-rojizo de la piel, el pelo 
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negro de carbón, suelto y despeinado, la forma desagradable de la cara 
ancha, ángulos y ojos pequeños, oblicuos, inconstante, finalmente el 
caminar de pasos cortos, esquivos, de estos hombres de la selva”, 
Más allá de esto, reprodujeron los viejos y conocidos argumentos: los 
indios eran “hombres de la naturaleza”*!, que vivían “[...] fuera de 
todo vínculo social, ni en asociación republicana ni patriarcal”. Por 
esto mismo, la “raza” se mantuvo “ignorante de toda vocación noble 
de la humanidad”. 

De Vespucci a Martius, de esta manera, la característica más eviden- 
te de la inferioridad amerindia era no encontrarse reflejada en la ima- 
gen del animal político aristotélico (z60n politikon), ni en la traducción 
de esta idea hecha por Santo Tomás de Aquino: homo est naturaliter 
politicus, id est, socialis*. Sin embargo, con la llegada del siglo xIx la 
idea de supuesta inferioridad de los indios sufrió importantes cambios, 
pasando de la carencia y de la inferioridad civil/social (Vespuccio) a 
la discapacidad e inferioridad propiamente biológica (Spix y Martius). 

La jerarquización social en el Antiguo Régimen portugués y colo- 
nial, al mismo modo que la América española, también fue escalonada 
y organizada según la idea de “calidad” y, tal y como demostró Antó- 
nio Manuel Hespanha, cada grupo disfrutaba de sus privilegios y de- 
rechos de acuerdo con sus calidades”. Con el inicio de la colonización, 
los indios pasaron a formar parte de las jerarquías sociales del Anti- 
guo Régimen y terminó prevaleciendo la creencia de que eran gente 
de “menor calidad”. Refiriéndose al México colonial, Robert McCaa 
señaló que la “calidad” de una persona se expresaba normalmente en 
términos de “raza” —es decir, indígenas, mestizos y españoles—, pero 
planteaba un conjunto mucho mayor de atributos: color de piel, ocu- 
pación, riqueza, limpieza de sangre, honor, lugar de nacimiento etc.?*, 
En la misma dirección, Joanne Rappaport argumentó a su vez que el 
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sistema de clasificación colonial basado en la idea de “calidad” englo- 
baba muchas variables, tales como linaje, legitimidad de nacimiento, 
religión, condición social, lugar de residencia, color de piel, profesión, 
etc.”. Así pues, aunque la noción de calidad mantenga una relación 
con la idea de pertenecer a un “origen común”, no se encuentra subsu- 
mida en la categoría de sangre, raza, casta o nación. 

La inferioridad de los indios difería, además, de otras inferiorida- 
des imputadas a otros estratos de la población. La Iglesia, por ejemplo, 
definió a los indios como “gentiles” (paganos), poniéndoles a la misma 
altura de los católicos antes de la evangelización, y asegurándoles el 
estatuto de “limpieza de sangre”*, Fernanda Olival observó que los 
estatutos de limpieza de sangre de la Península Ibérica de la era mo- 
derna no se referían a la “pureza biológica de la raza por sus cualidades 
genéticas”, pues eran “un problema de naturaleza ideológico-religio- 
sa, con fuerte impacto en la estructuración social y política”*”. En este 
contexto, los gentiles de Brasil, es decir, los indios, se distinguían de 
los herejes y de los infieles musulmanes y judíos, sobre quienes inicial- 
mente incidió la calificación de “razas infectas” y la exclusión social 
basada en los estatutos de “limpieza de sangre”. Jefes indígenas tan 
importantes como Arariboia y António Felipe Camaráo, por ejemplo, 
cosecharon grandes éxitos en las probanzas. Después de ser conside- 
rados “puros de sangre” y “libres de máculas”, obtuvieron mercedes 
y hábitos de la Orden de Cristo. No obstante, como señaló Ronald 
Raminelli, la prodigalidad en la concesión de honores y mercedes para 
grandes jefes indígenas solamente prevaleció en momentos cruciales 
para la Corona, es decir, cuando era necesario el apoyo militar de los 
amerindios, siendo por ende algo muy limitado*. 
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De acuerdo con Raminelli, durante los siglos xv11 y xv1 la palabra 
“raza” tuvo un significado “inestable”, al abarcar los campos religioso, 
social y físico. Debido a ello, servía para promover diferentes tipos de 
exclusión, desde las pautadas en la religiosidad, hasta aquellas vincula- 
das a la “falta de calidad”, “origen cautivo o mecánica” y “piel oscura”. 
En otras palabras, el término “raza” sobrepasó el campo semántico 
estrictamente religioso para expresar al mismo tiempo otros estigmas 
sociales, tales como los de color y de nexo con la esclavitud. Un buen 
ejemplo es que, además de las razas de judíos, herejes y moros, pasó a 
existir también la raza de los mulatos y el estigma de la “mulatice”*, 

En el contexto del mundo colonial, por consiguiente, la plena con- 
secución de los matrimonios entre indios y blancos se topaba con 
obstáculos de orden ideológico y cultural, pues la propuesta asimila- 
cionista desafiaba abiertamente prejuicios de limpieza de sangre, que 
tenían el poder de incidir e influir en las estratificaciones sociales ba- 
sadas en los conceptos de raza y calidad. Además, la política asimila- 
cionista pombalina era ambigua, ya que, al mismo tiempo que negaba 
la supuesta inferior calidad de los indígenas, reintroducía en el cuerpo 
del directorio una vieja máxima que supuestamente debería ser supe- 
rada, al instituir la figura tutelar de los directores de indios, justificán- 
dola debido a la inferioridad civilizacional de estos. En este contexto, 
el éxito de la asimilación de los indios a través de incentivos a los ma- 
trimonios mixtos dependía de la coyuntura local, donde indios y no 
indios sopesaban los riesgos y beneficios implicados en la mezcla de 
sangre. En resumen, la ley era ambigua y la “calidad” de las personas, 
aunque supusiese una amplia gama de atributos, estaba fuertemente 
determinada, en el mundo colonial, por la esclavitud institucionali- 
zada y por procesos de estratificación y jerarquización basados en el 
color y en la consanguinidad de los individuos y grupos. 
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MATRIMONIOS MIXTOS, CONSTRUCCIÓN DE NUEVAS IDENTIDADES 
ÉTNICO-SOCIALES E INDIANIDAD 


Indios y portugueses valoraban e instrumentalizaban de modo di- 
ferente los matrimonios mixtos. A pesar de las diferencias de prác- 
ticas y valores relacionados con los casamientos entre indígenas y 
cristianos, la historiografía dedicada a reflexionar sobre este punto es 
unánime en acreditar un papel crucial a los matrimonios mixtos en el 
proceso de conquista y colonización de América*. Los tupinambás 
incorporan los primeros europeos a la sociedad nativa según sus pro- 
pios intereses, respetando la geopolítica de sus alianzas de guerra y 
matrimonio. Darcy Ribeiro se refiere al “cuñadismo” (cunhadismo) de 
los tupinambás, definiéndolo como el modo en que los indios intro- 
ducían personas ajenas en su sociedad, y que consistía “en darles una 
muchacha india por esposa. Así, el que la asumiese, establecía automá- 
ticamente mil lazos que lo emparentaban con todos los miembros del 
grupo”*. Sin embargo, desde el punto de vista de los primeros con- 
quistadores, el matrimonio con las mujeres indígenas fue una cuestión 
de supervivencia que se desdoblaría más tarde en estrategias de con- 
quista y colonización, gracias a las alianzas de guerra y de matrimonio 
que los conquistadores y sus hijos mestizos (mamelucos) establecían 
con diferentes grupos indígenas. 

Tal y como enfatiza la historiografía, para los primeros portugue- 
ses que llegaron a la costa de Brasil, el matrimonio con las mujeres 
indígenas representaba la puerta de entrada más segura y prometedora 
para acceder a la sociedad tupinambá, y la cual permitiría la posterior 
conquista de los indios y colonización de la tierra**. Las más conoci- 
das y famosas uniones interétnicas —y que generaron gran descenden- 
cia de mamelucos (mestizos), que servirían de base a la colonización 
portuguesa— surgieron en Pernambuco, Bahía y Sáo Vicente. Así, en 
Pernambuco, el cuñado de Duarte Coelho se unió a una de las hijas 
del gran jefe potiguar Arcoverde; por su parte, en San Vicente, Joáo 
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Ramalho selló su alianza militar con el jefe Tibiriga casándose con su 
hija Bartira; y en Bahía, Diego Alvares, también conocido como Cara- 
muru, vivió entre los tupinambás, desposó muchas mujeres indígenas 
y se convirtió en jefe de un extenso linaje de mamelucos. 

A medida que transcurría el proceso de colonización, las uniones 
interétnicas entre indios y cónyuges no indios terminaron producien- 
do diferentes formas de inclusión y adaptación social de los contra- 
yentes indígenas al mundo colonial, e incluso redefinió la condición 
étnica, social y civil de la prole. Durante el primer siglo de la conquista, 
por ejemplo, la documentación primaria ofrece numerosos testimo- 
nios de que las mujeres indias fueron atraídas al “pool reproductivo” 
europeo, conllevando una disminución de la población nativa y un 
aumento de la población mestiza*. En Meaípe, pueblo de la capitanía 
de Espírito Santo, uniones y matrimonios luso-indígenas forjaron una 
casta de mamelucos que formaba una comunidad de personas libres 
y consideradas “blancas” en el momento en el que Saint-Hilaire pasó 
por el pueblo, ya al final del período colonial. Se mantenían de la pesca 
y de la agricultura y, según Saint-Hilaire: 


A pesar de que los habitantes de Meiaipe se jactasen de ser blancos, se 
reconoce de inmediato, sin esfuerzo, que la mayor parte ni siquiera por 
mezcla pertenece a la raza europea. No tienen, en verdad, los ojos dife- 
rentes y el color tiznado de los nativos; pero, es de notar que estos carac- 
teres se pierden, casi siempre, por la preponderancia de los blancos [...]; 
Además, los colonos de Meiaipe tienen el pecho ancho y los hombros sin 
volumen, como los americanos; su cabeza es más voluminosa que la de un 
auténtico portugués, y los huesos de los pómulos son más prominentes 
que los de los europeos. Por último, la blancura de su piel tiene algo de 
empañado y pálido que no se nota en los hombres que pertenecen por 
completo a la raza caucásica. Los habitantes de Meiaipe cultivan un poco 
la tierra, aunque viven principalmente de la pesca, muy abundante en este 
distrito**, 


Saint-Hilaire utiliza el concepto de “raza” como un conjunto de 
atributos fenotípicos que caracterizan grupos humanos supuestamente 
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diferenciados biológicamente. Su manera de apreciar la cuestión racial 
en el mundo colonial difería profundamente, sin embargo, de la forma 
en la que la sociedad del Antiguo Régimen local abordaba el problema 
de los distintos grupos que componían la población de la capitanía de 
Espírito Santo. Por este motivo le resultaba curioso que un pueblo for- 
mado por “indios” y “mamelucos” pudiese hacerse pasar por “blan- 
cos”, es decir, por personas que perteneciesen a la “raza caucásica”. Su 
razonamiento tuvo en cuenta básicamente términos biológicos, y no 
consideró los valores y la mentalidad que organizaban la vida social 
local, donde los colores y razas eran atributos que formaban parte de 
un repertorio de clasificación más grande, cambiante, ambiguo, social- 
mente construido y disputado, pues determinaba la “calidad “ de las 
personas, es decir, su lugar y su estatus social. 

Además, los habitantes de Meaípe (o Meiaipe) no habrían podido 
hacerse pasar por “blancos” si no hubiese habido un mínimo de aquies- 
cencia por parte de la sociedad que los rodeaba, porque ser “blanco” 
en la capitanía de Espírito Santo representaba la posibilidad de vivir la 
condición social de hombres y mujeres “libres”. En términos locales, 
esto significaba que los habitantes de Meaípe no se confundían con 
los “esclavos”, los cuales eran propiedad de otros; ni con los “indios”, 
que tenían derechos y obligaciones muy específicos y detallados en la 
copiosa legislación sobre el tema. Por lo tanto, mientras Saint-Hilaire 
evaluaba a los “blancos” de Meaípe como una población fuertemente 
indígena, ser indio o blanco en la capitanía no era solo una cuestión 
de origen étnico, y menos aún de atributos como el color de la piel u 
otros rasgos fenotipos. Además de pertenecer a una estirpe indígena o 
portuguesa, ser indio o blanco en la capitanía correspondía a un lugar 
en la estructura y jerarquía de la sociedad colonial regional, dividida en 
tres categorías principales: “libres”, “esclavos” e “indios”*. Ser blanco 
o indio era también una “calidad”, en el sentido colonial del término, 
ya que determinaba el lugar y la función de las personas en la sociedad. 

Cuando una población fuertemente indígena se convertía en 
“blanca”, como en Meaípe, esto era un indicio de cambio de calidad, 
de estatus social, con sus respectivos privilegios y deberes, que se 
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consustanciaba en una nueva identidad étnica, vinculándola a la as- 
cendencia portuguesa. El ejemplo de Meaípe demuestra que ciertas 
comunidades amerindias se volvieron “blancas” y pasaron a disfrutar 
de las prerrogativas reservadas a los portugueses a través del matrimo- 
nio interétnico por una parte de sus miembros. No era necesario, por 
lo tanto, que todos los miembros de la comunidad fuesen mestizos, es 
decir, mamelucos, para “jactarse de ser blancos”, ya que, como señaló 
Saint-Hilaire, la mayor parte de los residentes de Meaípe “ni por mez- 
cla pertenece a la raza europea”*, Esto demuestra la importancia de 
las alianzas matrimoniales para construir nuevas redes de parentesco 
y de sociabilidad, haciendo posible incluso la constitución de nuevas 
identidades étnicas y sociales. 

La expectativa de Pombal y de su política asimilacionista era que 
sucediese en todos los pueblos y villas de indios de la Colonia lo que 
ocurrió en Meaípe: la absorción de los indios y sus descendientes en la 
categoría de “blancos” a través del mestizaje biológico y cultural. Pero 
no siempre los matrimonios y las uniones mixtas producían los efectos 
esperados por la Corona portuguesa, pues dependían, por supuesto, 
de los tipos de cónyuges involucrados y de las relaciones de poder 
locales donde ocurrían las uniones y matrimonios interétnicos. 

Las reglas de matrimonio dictadas por la Iglesia establecían que las 
mujeres debían seguir a sus maridos. Sin embargo, con la institución 
de la esclavitud en Brasil, prevalecía el principio del partus sequitur 
ventrem, que imponía a la descendencia la condición civil de la ma- 
dre*”, Este principio se mantuvo en las reformas de Pombal. Por lo 
tanto, tras la Ley de las Libertades de 1755, que prohibió todo tipo de 
esclavitud de indios, la única manera legal de reducir a un indio a esta 
condición era ser hijo de madre esclava, como sucedió con la mestiza 
Inácia, cuyo padre era indio carijó y cuya madre era esclava africana”, 

Al igual que en el ejemplo de la mestiza Inácia, las transformacio- 
nes y reclasificaciones sociales podían seguir caminos muy diferen- 
tes de los esperados por la política de asimilación de Pombal. Así, los 
matrimonios entre indios y esclavas podían lanzar al cónyuge indio 
a una forma de vida muy parecida o incluso igual a la de su mujer 
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esclavizada, mientras que reducía a sus descendientes a la condición de 
esclavos. Por ello, según Goldschmidt, los hombres indios considera- 
ban deshonroso el matrimonio con mujeres esclavizadas, y solo acce- 
dían a ello cuando perdían toda la posibilidad de vivir por sí mismos 
de un modo mínimamente independiente”. 

El Directorio de los Indios ordenaba, textualmente, que los ma- 
trimonios mixtos de los indios en sus pueblos y villas se hiciesen con 
cónyuges “blancos”. A pesar de esto, lo que arraigó en las aldeas, pue- 
blos y villas indígenas de la capitanía de Espírito Santo fue el matri- 
monio de indios con “portugueses”, y dichos portugueses, aun siendo 
individuos libres, eran tanto “pardos” como “blancos”*. La unión de 
indios con africanos o afrodescendientes libres no produjo una nue- 
va generación de “blancos”, como deseaba la política asimilacionista 
de Pombal; y, considerando los estigmas socioculturales vinculados al 
cautiverio y a sus colores, los matrimonios mixtos entre indígenas y 
portugueses pardos corrían el riesgo de lanzar sobre la prole nuevos 
estigmas, además de aquellos que ya poseían por su consanguinidad 
amerindia. 

La sociedad colonial estaba profundamente marcada por la escla- 
vitud institucionalizada de africanos y afrodescendientes y, por este 
motivo, el matrimonio entre indios y hombres o mujeres pardas, aun 
siendo cónyuges libres, implicaba riesgos sociales adicionales para la 
prole. La inestabilidad social de los sujetos clasificados como pardos 
se ejemplifica claramente en el caso de Antonio Alexandrino, hombre 
que ora aparece en las fuentes como “pardo”, y ora como “mulato”. 
Poco sabemos acerca de la historia de Antonio Alexandrino, pero lo 
poco que hay sobre él es suficiente para demostrar la posición vulne- 
rable e inestable de hombres y mujeres clasificados como “pardos” en 
la villa de Benavente y, en general, en la sociedad colonial. 

Antonio Alexandrino era un hombre que sabía escribir y, por eso, 
era conocido entre los moradores locales. También era un residente de 
la villa indígena de Benavente y amigo de la población indígena local. 
En 1795, inmersos en los conflictos por tierras entre indios y portu- 
gueses en la villa, esta amistad se manifestó a través de la ayuda que 
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Alexandrino prestó a los indios, escribiendo de puño y letra una carta 
a la reina D. María l, la cual fue posteriormente firmada por los in- 
dios Marcelino Fernandes Lobato, Antonio Fernandes y José Lobato 
Goncgalves*. En el proceso de investigación judicial sobre las denun- 
cias hechas por los indios, los oficiales del consejo de la villa (senado 
da cámara) de Benavente fueron instados a emitir su parecer acerca de 
las denuncias contenidas en este documento. Se llegó a la conclusión 
de que el documento era “totalmente falso” y había sido maquinado 
por “las ideas intrigantes y malévolas de tres indios [...] mancomuna- 
dos con un mulato, que en esta villa vivió, [y que tenía] por nombre 
Antonio Alexandrino, sujeto totalmente perturbador de la paz y de la 
tranquilidad pública de esta villa [...]**. 

El “mulato” Antonio Alexandrino era, en opinión del consejo de 
la villa (senado da cámara) de Benavente, “sujeto totalmente pertur- 
bador de la paz y de la tranquilidad pública”. Esto demuestra que, 
dependiendo de la situación y de las relaciones de poder histórico- 
sociales, se podía pasar rápidamente de la condición de “pardo” a la de 
“mulato”. Pardo era una categoría utilizada por los africanos y afro- 
descendientes libres para autodefinirse y estaba fuertemente vinculada 
a sus estrategias para obtener distinción social y honor en el mundo 
colonial del siglo xv111”. La categoría “mulato”, por el contrario, tenía 
un significado muy negativo. Por lo tanto, en el mundo colonial par- 
do y mulato no eran términos equivalentes. Como explica Ronaldo 
Vainfas, recaía sobre los mulatos el “estigma de la mulatice”, es decir, 
“[...] la imagen de soberbia, de insubordinación y arrogancia [...] una 
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imagen de rebeldía [...] 
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Por ende, merece la pena destacar que el mestizaje con la persisten- 
cia de indianidad no se contemplaba en los planes políticos de Pombal, 
francamente interesado en fomentar el mestizaje entre indios y por- 
tugueses, con el fin de aumentar la población de hombres y mujeres 
libres y “aportuguesados” en el mundo colonial. No obstante, estaba 
en el horizonte cultural y en la práctica social de los indios y, a pesar de 
las expectativas prevalecientes en la Corte, esto era justamente lo que 
estaba ocurriendo en los pueblos y villas indígenas de Espirito Santo. 

En efecto, en Espírito Santo los indios mitigaron la política asimi- 
lacionista del directorio a partir de sus propios valores, costumbres 
e intereses. Por citar un ejemplo, en relación con los aforamientos 
de tierra, implementaron una política de matrimonios entre mujeres 
indígenas y portugueses pardos y blancos que buscaba, entre otros 
objetivos, controlar el acceso de personas no indígenas a sus tierras 
colectivas”. Esto se hace evidente en cierto conflicto de tierras suce- 
dido entre indígenas y portugueses en Benavente, en 1795. En este 
episodio, la cuestión central que emerge de las quejas formuladas por 
los indios no era tanto el aforamiento de sus tierras a los portugueses 
como el hecho de que esto estuviera sucediendo sin su aprobación, lo 
cual, según ellos argumentaban, requería la boda previa del forero con 
una mujer indígena de la villa, 

Hasta el estallido del conflicto, en 1795, el gobierno de la villa de 
Benavente había sido ejercido, en su mayoría, por indios asistidos por 
sus directores y por los magistrados de la comarca. En este modelo de 
gobierno los oficiales indígenas del consejo de la villa participaban en 
las decisiones acerca de los aforamientos de tierra”. Desde este punto 
de vista, no es improbable que los magistrados tuvieran negociados 
los aforamientos de las tierras indígenas de alguna forma que resultara 
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poco conflictiva con los indios, aceptando las condiciones impuestas 
por ellos. Así, los magistrados cumplían las directrices del directorio, 
que ordenaba, entre otras acciones, estimular los aforamientos de las 
tierras indígenas por un lado, y los matrimonios mixtos, por el otro. 
En resumen, en la villa de Benavente los indios terminaron dando 
la vuelta a la propuesta de Pombal, y pasaron a usar los matrimonios 
mixtos como una herramienta para fortalecer a sus familias y a la co- 
munidad indígena. Lo que ellos codiciaban era asimilar a los portu- 
gueses y garantizar con ello el control indígena sobre las tierras y los 
recursos de sus propias comunidades, sirviéndose para ello de dichos 
matrimonios, pactados con portugueses pardos y blancos que estaban 
interesados en aforar tierras y en ocupar cargos políticos en la villa. 
Además, hasta el estallido del conflicto en 1795, los indicios históricos 
apuntan a que los indígenas estaban cosechando éxitos gracias a esta 
línea estratégica: los jefes políticos de la villa eran en su mayoría indios 
o portugueses casados con mujeres indígenas; y los portugueses par- 
dos y blancos continuaban siendo una minoría en el contexto local*, 


CONCLUSIONES 


Las reformas pombalinas no superaron, como por arte de magia, 
las distinciones sociales basadas en las ideas de limpieza de sangre. A 
pesar de la meta de equiparar los indios a los blancos y de intentar 
homogeneizar la población colonial en términos étnicos, culturales y 
de lealtades políticas, especialmente los descendientes de matrimonios 
mixtos, la documentación histórica apunta a la aparición de nuevas 
líneas de distinción de color y de sangre tanto en la práctica como en 
los discursos sociales. En el plan de las relaciones sociales, la consan- 
guinidad continuó teniendo un peso significativo en cuanto al proceso 
de organización y estratificación social, mientras que la indianidad de 
los individuos y sus derechos de libertad y de propiedad tendían a ser 
cuestionados debido al mestizaje. 

El conflicto de tierras ocurrido en Benavente en 1795 se nos 
muestra como buen ejemplo de cómo el mestizaje comprometía los 
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derechos de libertad y propiedad de los indios. Entre las graves acu- 
saciones contenidas en el documento que los indios redactaron y en- 
viaron a la monarca se hallan algunas como la costumbre local de los 
portugueses de clasificarles como cabocollos y, a través de esta treta, 
intentar imponerles el cautiverio”. 

Durante el período colonial la palabra cabocollo servía fundamen- 
talmente para designar el mestizaje en el que se veían involucrados 
indígenas, y cumplía propósitos políticos y sociales. De acuerdo con 
el tupinólogo Eduardo de Almeida Navarro, por ejemplo, el término 
caboclo (o cabocollo) se originó a raíz de la palabra kuriboca, y servía 
para calificar a los hijos de indios y africanos. Más tarde, la misma pa- 
labra pasó a designar a los descendientes de indios y blancos”, El tér- 
mino era, no obstante, extremadamente despreciativo e injurioso para 
referirse a los indios y a sus descendientes. Por eso mismo la legisla- 
ción pombalina prohibió la utilización de la palabra cabocollo para 
referirse a los indígenas en la América portuguesa”. El significado 
exacto del término cabocollo en el documento que los indios enviaron 
a la reina no está de todo claro. Sin embargo, en la petición, cabocollo 
era el individuo indígena obligado a trabajar contra su voluntad; el que 
no recibía ninguna remuneración por su trabajo; el que era golpeado, 
en definitiva, en el caso de reclamar sus derechos. Era, en resumen, el 
indio privado de su libertad. La ecuación era sencilla: cabocollo no era 
verdaderamente un indio y no podía reclamar derechos y honores que 
estaban reservados a los indígenas. 

Ya fuera funcionando como un término injurioso para referirse a 
los indígenas, o indicando el mestizaje real o supuesto entre indios y 
negros o entre indios y blancos, cabocollo era un término vinculado 
al universo de las relaciones interétnicas entre los indios y la socie- 
dad colonial, y a menudo era utilizado en situaciones de violencia, 
de imposición de cautiverio y de retirada de sus derechos. En otras 
palabras, el mestizaje real o supuesto atribuido a los indios y a sus 
descendientes creó nuevos retos, ya que se utilizaba a menudo para 
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eliminar derechos de los que individuos y comunidades disfrutaban 
por el hecho de ser indios. Desde esta perspectiva, mientras al caboco- 
llo se le intentaba imponer un cautiverio disfrazado, desde finales del 
siglo xvi y sobre todo durante el siglo xx, el control de los indios 
mestizados sobre sus tierras colectivas se hizo cada vez más precario. 
El siglo x1x fue, por esta razón, un tiempo de extinción de los derechos 
de propiedad de los indios sobre las tierras de varias aldeas, pueblos y 
villas, según la argumentación de que los “remanentes indígenas” no 
eran verdaderos indios, puesto que se encontraban mezclados con la 
población y biológicamente eran mestizos**, 
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UNA LECTURA AL ESPEJO DEL LIBRO: 
MESTIZAJE Y HONOR 


Max S. Hering Torres 


S bien la sangre pesa, real y simbólicamente, el mestizaje pondera, 
ausculta y examina su composición en términos metafóricos. El 
mestizaje se convierte así en un asunto de identidad: implica movilidad 
oscilante entre ilusión, experiencia e incertidumbre. Según la situación, 
puede perpetuar un estatus o permitir promociones o descalabros so- 
ciales. Visto como proceso social reconstruible a partir de las vivencias, 
se trata de una ilusión que configura una promesa de integración y una 
realidad excluyente. En este sentido, inclusión y exclusión no atienden 
a una lógica binaria, pues son parte integral de una misma dinámica de 
cruces y, sobre todo, de acentos. En términos históricos, respecto del 
mestizaje, las preguntas son: ¿cómo se manifiesta socialmente?, ¿cómo 
se configura cada una de las tendencias, entre la ilusión, la experiencia y 
la incertidumbre?, ¿cómo se comportan dichos acentos, jalonados por 
normas, acciones y discursos que afectan al individuo? 

Barbara Potthast, por ejemplo, hace referencia al nacionalismo de- 
cimonónico en América Latina y alude al mestizaje como ficción de 
la homogeneidad nacional. Sin ignorar importantes excepciones (Ar- 
gentina y Costa Rica), para la autora el discurso identitario ligado al 
del mestizaje busca homogenizar. El caso de Paraguay, tan marginado 
en muchas reflexiones generales sobre América Latina, es paradigmá- 
tico. En sintonía con esta idea, Ignacio Telesca resalta también el ca- 
rácter mestizo de la población paraguaya, visible en la obra de Manuel 
Domínguez El alma de la raza (1918), quien asimilaba el mestizaje 
a una esperanza y una “realidad” de blancura. Evidentemente, estas 
reflexiones se dejan enmarcar —no equiparar— en el contexto mucho 
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más amplio de América Latina. Así, Potthast, en particular, alude a 
México recordando la idea de La raza cósmica de José Vasconcelos 
(1925) y, en referencia a Brasil, cita la noción de democracia racial de 
Gilberto Freyre, en su obra Casa grande y senzala (1933). 

A este cuerpo documental se le pueden sumar importantes obras 
del siglo xIx provenientes de otros lugares del subcontinente. En Co- 
lombia, por ejemplo, encontramos una temprana apreciación del mes- 
tizaje como superación racial en las ideas sobre la “mixtura racial” 
de Jorge Tadeo Lozano, en su obra Fauna cundinamarquesa (1806), 
y, décadas después, comprensiones optimistas del mestizaje, esta vez 
como mecanismo de “fusión racial”, planteadas por José María Sam- 
per en su Ensayo sobre las revoluciones políticas (1861), quien, claro 
está, tampoco estuvo libre de prejuicios raciales. Por supuesto, entre 
las obras mencionadas existían notables diferencias, no solo regiona- 
les y temporales, sino también argumentativas y conceptuales. Do- 
mínguez daba por superado el mestizaje e insistía en la blancura del 
pueblo paraguayo, lo que le permitía argúir sustentado en Gobineau, 
cuando otros en América Latina lo que hacían era precisamente refu- 
tar la tesis del diplomático y filósofo francés, para quien el mestizaje 
solo generaba un declive civilizatorio y cultural. 

Las diferencias eran notables, pero también era claro que las nociones 
sobre el mestizaje en los siglos xIx y xx guardaban la ilusión de una iden- 
tidad imaginada y compartida entre iguales. Dicho sueño se reflejaba en 
el espejismo retórico que incorporan estos discursos, que generaron una 
fuerza asimiladora al patrón del blanqueamiento, siempre y cuando se 
despejara y superara, cultural y físicamente, la herencia afro e indígena 
del pasado colonial. En palabras de Telesca, el concepto del mestizaje 
fue esencializado y se le dio una “carga política, simbólica, ideológica”, 
para que portara, según la necesidad, una valoración positiva o negativa 
—como acentos—, oscilando entre la ilusión y la experiencia. Con la 
promesa de la ciudadanía y la participación política, parte constitutiva 
del siglo xIx, el mestizaje impulsó una forma de imposición, en teoría 
sutil, pero en realidad semejable a una asimilación forzosa. Con la retó- 
rica de la igualdad y una promesa emancipadora, según estatus econó- 
mico, poder político y formación educativa, se sacaba a relucir o bien un 
pasado manchado o bien un presente blanqueado. 

Silo anterior se toma en serio, el mestizaje, además de ser analizado 
en su anclaje decimonónico, con sus fuertes impactos en el siglo xx, 
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también ha de ser historizado, sobre todo en su ensamblaje colonial. 
La razón es sencilla. Si en el siglo x1x la modernidad logró reconfi- 
gurar el pasado colonial, no se desvinculó de él. En consecuencia, el 
pasado marca un devenir cuya extensión fue configurando, en parte, lo 
moderno. Se trata de una negociación entre continuidades y rupturas 
con el ayer. Lo importante no es tanto concluir si el mestizaje resulta 
anacrónico o no, como palabra aplicada a la Colonia, si no, más bien, 
rescatar su multiplicidad como proceso histórico, para entender tem- 
pranas, pero trascendentes lógicas de racialización. 

Dicho esto, el lector tiene en sus manos una compilación de traba- 
jos que dirimen esta suerte de problema histórico. La obra excava en 
el tiempo para sumergirse en la Colonia y discute cómo se configuró 
el mestizaje en una realidad que pendulaba entre la integración y la 
segregación. Un proyecto complejo, si se tiene en cuenta que la des- 
igualdad en América Latina —en el siglo xIx y en el xx— se explica, 
entre otras razones, por asuntos heredados del pasado. Una herencia 
que restringió, si no de forma totalizante, sí de forma considerable, el 
acceso al trabajo, la propiedad, la tierra, el lucro económico, la edu- 
cación y los privilegios. En este sentido, cualquier reflexión sobre los 
encuentros y desencuentros vivenciados en la Colonia debe atender a 
las relaciones de poder que se reprodujeron en aquella sociedad jerár- 
quica y esclavista, atravesada además por nociones de calidad, color y 
pureza. La violencia sistémica y estructural que hoy en día se ejerce en 
gran parte de América Latina sobre grupos inferiorizados es parte de 
este pasado y de este presente racializados. 

La pluma de las y los autores no desconoce ninguno de estos aspec- 
tos, e incluso van más allá, pues la mayoría se ocupan de unos sujetos 
históricos de múltiples caras, experiencias, orígenes e identidades, que 
la nominalización de la burocracia colonial reducía a categorías. Solo 
unos ejemplos: indios, indias, negros, negras, pardos, pardas, escla- 
vos, esclavas, mulatos, mulatas, mestizos, mestizas, criollos, criollas, 
españoles, españolas, blancos y blancas. Es claro que estas reducciones 
semánticas invisibilizaban una indescifrable diversidad de sujetos, a 
la vez que simplificaban la regulación social. A pesar de los poderes 
coloniales, los individuos no necesariamente estaban desprotegidos y 
a merced de la represión, sin voluntad ni agencia. Eran individuos con 
capacidad de negociación de su honor, que nos invitan a pensar, una 
vez más, la historia en atención a sus vivencias y sus miradas. 
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Mestizaje y honor se convierten así en las coordenadas centrales 
de este sugestivo libro editado por Sarah Albiez-Wieck, Lina Mer- 
cedes Cruz Lira y Antonio Fuentes Barragán. Sus dos ejes temáticos 
—honor y mestizaje— trazan diferentes senderos para una inmersión 
en la Colonia: sexualidades, uniones, matrimonios, género, violencia, 
identidad, origen, memoria, impuestos, tierra y oficios. De la mano 
con las voces consignadas en la obra, invito a apreciar la riqueza de 
este planteamiento siguiendo tales sendas. Para dimensionar esta labor 
colectiva, vale la pena remarcar nodos que pueden sugerir una lectura 
transversal, trastocando el orden de la presentación, pero enfatizan- 
do los puntos de conexión. La idea es ofrecer una lectura diferente y 
sensibilizar a los lectores ante la posibilidad de reconocer acentos di- 
símiles entre inclusión y exclusión, constitutivos de una misma lógica. 

INSULTO Y MUJERES: “puta”, “ramera”, “grandísima puta y repu- 
ta”, “puercas cochinas”, “mulata chola ladrona”, “mulatas prostitutas 
y canallas” fueron algunos de los insultos que rescató María Alejandra 
Fernández en su investigación sobre las representaciones femeninas en 
el ámbito judicial de Buenos Aires, a finales del siglo xvi y principios 
del xrx. En este sentido es de utilidad la lectura del trabajo de M.? Selina 
Gutiérrez Aguilera sobre el incremento poblacional en Buenos Aires 
del siglo xv111 que destaca la población femenina subalterna. Este mar- 
co sociodemográfico ayuda a entender y a contextualizar las relaciones 
interétnicas en la ciudad, manifiestas, por ejemplo, en el desdoro de la 
mujer. Esta semántica del descrédito refleja la recriminación misógina 
por conductas impúdicas, acusaciones por indecencia sexual, denuncias 
por violentar las costumbres y la moral, enmarcadas en valoraciones 
sociorraciales. En muchos casos, los epítetos agraviantes —acento irre- 
futable— solían estar insertos en procesos por injuria y calumnia, an- 
tecedidos por tensiones vecinales, de convivencia, por los límites de las 
propiedades o por cuestiones laborales, judiciales, familiares o econó- 
micas. Este trabajo reflexiona sobre el lenguaje del honor y profundiza 
en los insultos basados en el descrédito y el control de la sexualidad de 
la mujer, que siempre debía garantizar la legitimidad de la descenden- 
cia, dentro de la lógica sacramental del matrimonio, para conservar el 
linaje. Sin embargo, el insulto es indicativo de la vigilancia pública so- 
bre el cuerpo y de que toda intervención sobre la sexualidad implicaba 
el control de la pureza racial. Como bien afirma la autora, aunque la ca- 
lidad y el color eran contextuales, negociables, en esta oralidad violenta 
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el agravio sí era efectivo. Y afectaba no solo a la mujer, sino también a 
la fama pública del hombre, por posible “cornudo”, cuya conducta po- 
día debatirse entre dar protección a su mujer o desconfiar de ella, con 
posibles y muy probables represalias. El insulto se convertía así en una 
forma de control por parte de la comunidad, con o sin prebendas, en 
medio de una fuerte interiorización y traducción del poder. Por todo 
ello, vale la pena insertar el sugestivo estudio de María Alejandra Fer- 
nández en un panorama general sobre el honor y, más adelante, en una 
reflexión sobre la sexualidad y las relaciones de género. 

Honor: en un ejercicio historiográfico, Verónica Undurraga resalta 
la necesidad de dejar de entender el honor como condicionado única- 
mente por la nobleza, la limpieza de sangre y la herencia de los privile- 
gios, pues los grupos no privilegiados recurrían asimismo a narrativas 
propias, con racionalidades específicas, e intervenían activamente al 
resignificar el capital simbólico del honor. Para entender esta dinámica 
peculiar, al margen del ideal aristocrático, la autora estudia la lógica 
interna —emic, si se quiere— de las narrativas con las que diferentes 
grupos subalternos construían su ideal del honor. En su dinamismo, las 
injurias, las calumnias, pero también el sexo y el matrimonio se convir- 
tieron en referentes de interacción social para lograr ventajas. Así, Un- 
durraga cuestiona entender el honor como algo estático y monolítico, 
y pide analizarlo preferiblemente en el marco de las múltiples prácticas 
y experiencias, cuyas fronteras son porosas y permeables. 

Establecido este marco historiográfico —que, dicho sea de paso, se 
refleja en gran parte del libro—, vale la pena discutir una serie de tra- 
bajos que resaltan la importancia de la sexualidad, y bien hacen, por- 
que el tema del mestizaje es casi impensable sin relación con el sexo. 

SEXUALIDAD: entre los aportes a esta temática, dispersos por el li- 
bro, encontramos el de Lina Mercedes Cruz Lira, con dos casos de es- 
tudio sobre el Provisorato Eclesiástico de la ciudad de México, 1740- 
1760: el de una mujer que pierde su virginidad con un estudiante de 
filosofía después de haberle prometido hacerla dueña de una casa y 
vestirla, y el de un clérigo que compromete a su hermano a casarse, 
para después irse él a vivir con su cuñada. Sin adelantar los desenlaces, 
en ambos se discute la transgresión de la decencia y la moral sexual. 
¿Pudieron defenderse los implicados y reafirmar su honor, aunque 
solo fuera parcialmente? A esta línea temática se suma Mauricio A. 
Gómez, quien analiza diferentes casos de relaciones sexuales en las 
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ciudades del Nuevo Reino de Granada entre 1550 y 1650: la violación 
sexual de una adolescente, la integración de una india proveniente del 
Perú en la élite urbana y unos ejemplos de amancebamiento y concu- 
binato. La violencia sexual, el amancebamiento y el concubinato per- 
miten conocer aspectos de este grupo subalterno y las creativas formas 
de subvertir su realidad. En sintonía con el balance de Undurruga, 
Gómez muestra que la sociedad estaba lejos de ser sólida y estática, 
que las relaciones eran fluidas y que los individuos tenían cierta movi- 
lidad social, resultado del cálculo o del azar, todo lo cual se daba, claro 
está, en pugna contra el deber ser. 

Con Soizic Croguennec podemos incluso fortalecer tal perspecti- 
va. Su investigación insiste en que las plebes urbanas y mineras novo- 
hispanas del siglo xv111 se caracterizaron por prácticas sexuales consi- 
deradas ilegítimas para la época, en acciones despojadas, por un lado, 
de la lógica sacramental y, por el otro, realizadas por fuera de las pau- 
tas endogámicas de casta. Esto le permite reflexionar sobre la sexuali- 
dad fluctuante entre castidad y pecado, como posible punto de partida 
de la movilidad social. Así queda claro que la sexualidad ilegítima no 
solo la dictaba la pasión, sino también un posible cálculo, en una clara 
práctica de reinvención identitaria. Lejos de reproducir el binarismo 
inclusión o exclusión, su trabajo ilumina la zona gris de la frágil línea 
que separaba la integración de la marginación o, si se quiere, el filo en- 
tre agencia y yugo colonial. Si avanzamos en la reflexión, entendemos 
dos cosas: la sexualidad ponía en duda el orden social, pero la norma- 
tividad colonial estaba obstinada en atajar de raíz esta amenaza. De 
ahí se explica que la Real Pragmática (1776)' prohibiera matrimonios 
desiguales, una prohibición que claramente refleja el deseo de proteger 
las identidades oficiales, impuestas, y con ello el estatus, cuyo efecto 
era garantizar o negar privilegios. 

MATRIMONIOS: corolario de la Real Pragmática parecen haber sido 
los disensos matrimoniales, parte y reflejo de la realidad social. Por 
eso, Antonio Fuentes Barragán brinda desde el Buenos Aires virrei- 
nal (siglo xvIH e inicios del x1x) un análisis de la acción paterna para 
impedir las nupcias. Con destreza, rescata de los actores sociales su in- 
timidad y las artimañas que usaban (secuestro, encierro, malos tratos, 


1. “Pragmática sanción para evitar el abuso de contraer matrimonios desiguales”, 
El Pardo, 23 de marzo de 1776. 
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cuestionamiento moral y desasistencia económica) para intervenir en 
las uniones amorosas. La deshonra, secuela de un enlace indeseado, 
era demasiado importante para darle rienda suelta al deseo juvenil. Si 
bien el origen fue un aspecto central a la hora de aceptar o rechazar 
una unión matrimonial, se devela que estas críticas hacían de fachada 
de estrategias ocultas: disensos sobre la moral, el buen nombre o las 
preocupaciones económicas. En medio de los disensos, algunos desis- 
tieron de sus matrimonios y otros persistieron, pero lo que refleja esta 
tensión es la conmoción social que estaba generando el mestizaje. 

Lo aparentemente contradictorio es que, por un lado, se prohi- 
bieran los matrimonios desiguales, pero, por el otro, se los alentara 
en algunas ocasiones, en aras del mestizaje, como forma de lograr la 
integración. Para España y las colonias americanas, se ha mostrado 
recientemente este aspecto, sobre todo, con énfasis en la población 
morisca (Max Deardorff). Pero este no parece ser un caso aislado, por- 
que en Brasil fue parte integral de las reformas de Pombal a mediados 
del siglo xv11r. Las uniones desiguales fueron una forma de capotear 
la diversidad, a pesar de la insistencia en la limpieza de sangre, que 
también permeó en Portugal —luego, en Brasil —, sobre todo duran- 
te el gobierno de Felipe II, e incluso a Goa (Ángela Xavier-Barreto). 
Llama la atención la explícita política de matrimonios desiguales, en- 
tre indios y blancos, según el tenor de Vánia Maria Losada Moreira. 
El objetivo era asimilar a los indígenas a la sociedad, asegurándoles 
honor y ciertos beneficios económicos y políticos. Se trataba de una 
ley de doble filo. Aunque se negaba la inferioridad de las indias y los 
indios, la integración se justificaba en muchos casos precisamente por 
su inferioridad civilizatoria. Por eso, la coyuntura local era decisiva 
para los enlaces, teniendo en cuenta que involucrarse en una unión 
desigual implicaba sopesar las consecuencias. Ante la estratificación 
y la jerarquía, los beneficios debían ser notables, medidos en nuevas 
redes de parentesco, e incluso, inesperadamente, con ello se asimilaba 
a los portugueses desde la perspectiva indígena. Un giro imprevisto en 
el que vale la pena profundizar gracias a este aporte. 

Muchos interpretarían estas políticas como una contradicción con 
la idea de pureza de sangre, pero hay que diferenciar entre las estrate- 
glas de colonización, asimilación e imposición a partir del matrimonio 
y, cosa muy distinta, la voluntad de inhabilitar el acceso al poder con- 
dicionado por los estatutos de limpieza. De modo que en el caso de 
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los estatutos, entre otros, el mestizaje resultado de un matrimonio 
desigual se convertía en un posible problema. Las dos prácticas se ubi- 
caban en esferas sociales diferentes, son estrategias de poder disímiles 
que apuntan a la asimilación, pero sin desproteger los monopolios. 
De hecho, existe un paralelismo interesante por estudiar: por un lado, 
el bautismo de judíos, musulmanes, indígenas y esclavos, pero como 
neófitos excluidos de múltiples instituciones; por el otro, el fomen- 
to de matrimonios desiguales, pero supeditados también a un mundo 
normativo que generaba inhabilidades. 

Sexo y sacramento fueron pues el punto de partida para negociar el 
estatus. Las posibilidades eran múltiples, ya se tratara del ideal de ascen- 
der, del caso nefasto de descender socialmente, de la táctica de incorpo- 
rar al colonizador a las redes de parentesco para fortalecer el poder local 
o de renunciar al honor de la pureza, optando empero por el ascenso 
económico (recordemos La boda de Goya). Por eso a las pasiones, en 
tantas ocasiones prohibidas, no solo las regulaba la moral sexual, porque 
la pasión exigía un cálculo político en aras de proteger el honor. 

Mientras que hasta este punto se ha discutido la herencia, el honor 
y el mestizaje atado a la reproducción, en el libro también se discute la 
prolongación de la herencia, sin desligarla de los matrimonios, como 
un acto igualmente social y económico relacionado con la asignación 
de categorías fiscales y la herencia de los mayorazgos (tierra). 

CATEGORÍAS FISCALES: las categorías fiscales parecieran no estar 
relacionadas con la identidad, pero en las lógicas coloniales esta era 
inseparable del estatus económico y de la identidad étnica. Gracias al 
estudio sobre el Virreinato del Perú y Nueva España de Sarah Albiez- 
Wieck, se aclara que el pago de impuestos y tributos dependía de la 
categoría fiscal, que estaba determinada por la identidad, establecida 
mediante el origen y los porcentajes de sangre. Españoles, criollos y 
mestizos y una parte de la nobleza indígena estaban exentos de pagar 
tributos, aunque sí los pagaban por la venta de productos, además de 
la alcabala y contribuciones indirectas. Tributo tenían que pagar, sobre 
todo, los indígenas y, en teoría, también los afrodescendientes. En esta 
misma lógica, los indígenas debían cumplir servicios de trabajo forza- 
do (mita o repartimiento), con algunas excepciones importantes. En 
este panorama, aunque no tenían obligaciones fiscales, su obligación 
permanente era el trabajo. Se supone que los individuos conservaban 
la misma categoría fiscal durante toda la vida y, de hecho, las categorías 
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fiscales eran heredables. Pero después de un matrimonio mixto los 
descendientes cambiaban de categoría e incluso, como lo resalta Ra- 
quel Gil Moreno, las migraciones a Chacras, actual Bolivia, en el siglo 
XVIL, también eran una buena posibilidad de cambiar de categoría fis- 
cal. Gil Montero y Albiez-Wieck logran recoger una información in- 
valuable que demuestra cómo las categorías étnicas fueron cambiantes 
y dependían del poder de negociación de las uniones matrimoniales, 
de la mirada del visitador, del declarante o de la coyuntura. Estos dos 
estudios abren la discusión sobre la herencia de categorías fiscales, un 
aspecto inherente a la sociedad estamental y a la realidad colonial, en- 
tendido como intervención social. La sangre, metáfora y realidad de 
la herencia, configuraba el tributo, con sus diferentes formas de repre- 
sentar la moneda como factor con incidencia genealógica. 

LA TIERRA: de las categorías tributarias pasamos a la herencia del 
mayorazgo, es decir, a la tierra. Con el trabajo de Roxana Boixadós y 
Silvina Smietniansky, los lectores se adentran en un caso de estudio fas- 
cinante sobre el mayorazgo de Sañogasta, gobernación del Tucumán, en 
el Virreinato del Perú, durante los siglos xvI1 y xvi. Con una mirada 
microhistórica, estudian la fundación del mayorazgo por Pedro Nicolás 
de Brizuela en el siglo xvu y los litigios para heredarlo hasta la primera 
mitad del siglo xv11r. La herencia se puede discutir como parte funda- 
mental de un orden social que en el caso peninsular cobijaba riqueza y 
privilegios para la nobleza, y en los territorios americanos, para las élites 
de la región. Con el fin de escudar el patrimonio, se recurría al linaje y 
a la primogenitura masculina, con preferencia por la linealidad sobre 
la colateralidad. En principio, también se excluía la mezcla derivada de 
uniones con moros, cristianos nuevos, penitenciados y, en las colonias, 
mestizos. En el curso de los litigios se denunciaba, en un primer mo- 
mento, la calidad mestiza del heredero debido a la condición de su ma- 
dre, pero más adelante, en 1725, se anuló dicha acusación, insistiendo en 
su pureza de sangre, hecho que concedía la herencia a un heredero, cuya 
madre había sido considerada mestiza y marginal en términos econó- 
micos. Nuevamente es clara la maleabilidad de las categorías de origen 
y aprendemos que la limpieza de sangre, más allá de fundarse en una 
investigación genealógica derivada de un estatuto, era requisito de he- 
rencia. Desde esta perspectiva, la sangre era mucho más que genealogía: 
era pugna social en pro de la herencia del mayorazgo. 
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CIERRE 


Para fijar algunos nodos de esta lectura, hay que decir que el mes- 
tizaje es impensable sin uniones y matrimonios, hecho que exige un 
análisis crítico de la sexualidad, las relaciones de género y su tras- 
fondo, en muchos casos, violento y racializado. La reproducción que 
acaece en un entramado social y político se convierte en un espacio 
decisivo de diferentes formas de constitución identitaria, siempre ne- 
gociables y sujetas a la performancia social, pero oscilante entre el 
deseo de una identidad propia y la incertidumbre ante la asignación 
ajena de un estatus. 

La construcción de la identidad, soñada en la modernidad como 
parte constitutiva de la vida privada, era opuesta del todo en la reali- 
dad colonial, por tratarse de un asunto público. Lo dicho toma cuerpo 
cuando la construcción de la identidad —propia o impuesta— se des- 
plegaba, por ejemplo, al asumir el pago de impuestos, al heredar tierra, 
al acceder al trabajo o en disensos llevados ante la justicia. Todo ello 
es un asunto de identidad: polifacética, contextual y relativa. Aunque 
la identidad pueda obedecer a la pertenencia regional o a factores lin- 
gúísticos y sea variable, según el referente de comparación, en muchos 
casos ella era un asunto de origen, sujeto a la memoria y al olvido y, 
por tanto, manipulable, subjetivo y politizable. Color de piel, raza, 
fama, calidad, pureza de sangre, sociabilidad, condición social, mate- 
rialidades y oficios eran signos de origen, sujetos a toda clase de inter- 
pretaciones y negociaciones; por tanto, hay que verlos como tácticas 
o estrategias de representación. Pero la identidad —signo de origen 
y cuestión de sociabilidad cotidiana— era algo más: un asunto rela- 
cionado con uno de los bienes más preciados en la Colonia, después 
de la libertad, aquello que, aunque invisible, no era innato, pero que 
merecía custodia y protección: el honor. 

En esta medida, el mestizaje no está ligado solo a la ilusión, la ex- 
periencia y la incertidumbre, sino también al honor, y se inserta en la 
zona binaria del adentro y el afuera, zona gris en la cual se negocia 
la disolución de las fronteras. Y aun debemos preguntar, como mu- 
chos lo han hecho, si esto logró contrarrestar la atadura de los sujetos 
coloniales a un sistema esclavista, tributario y de trabajo forzado, de 
menoscabo de su integridad. Acá pareciera que los debates entre el es- 
tructuralismo y la agencia siguen teniendo eco en los estudios sobre el 
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mestizaje y el honor. Por ello, tal vez ayude ver ambos acentos o ten- 
dencias en confluencia en una misma lógica, negociable en esas zonas 
grises entre deseo normativo y vida cotidiana. Toda negociacion de 
un individuo, si sacaba provecho de la porosidad de las fronteras, no 
era necesariamente en contra del sistema, sino gracias a una realidad 
racializada, a la cual se le sabía sacar provecho. Recalcar la negociación 
de la identidad en esas zonas grises entre normas y acciones, con sus 
contingencias y azares, no puede llevar a negar las diferentes formas 
de naturalización de la diferencia: la violencia de género, la realidad 
esclavista, el cuerpo y el alma como ejes de significación esencializada, 
las lógicas hereditarias, ergo, racializadas. Insistir en este aspecto es 
clave para poder entender cómo y qué se negocia. Disociarlos es solo 
parte de una cara de la historia. Por eso mi insistencia en atender a la 
confluencia de los dos acentos y verlos como parte de una misma na- 
rrativa que se dislumbra en las zonas grises. Para terminar, lo dicho y 
simplificado, en forma de mapa conceptual (fig. 1). 
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